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Jonio 4. — SiOEiTARiA DB FoxBRTO.— X^F minera de loe Eaiadoe Unidoe Mezicanot. 

El Presidente de la Eepúblioa se ha servido dirigirme el decreto 

qae signe: 

PORFIRIO DIAZy Presidente constitucional de los Estados unidos Mexi- 
canos, á sus IwbilanteSj sabed: 

Qae el Congreso de la Unión ha tenido á bien decretar lo siguiente: 
El Congreso de los Estados Unidos Mexicanos decreta: 

LEY MINERA DE LOS ESTADOS UNIDOS MEXICANOS. 

TÍTULO I. 

DE LAS MINAS Y DE LA PBOPIEDAD MINERA. 

Art. 1? La propiedad minera en los Estados Unidos Mexicanos se re- 
girá por las siguientes bases, qne reglamentará el Ejecutivo, de acuer- 
do con sus facultades consfifucionales^ 

Art 2** Son objeto de la presente ley las sustancias minerales que 
no pueden ser explotadas sin previa concesión, y aquellas para cuya 
extracción se requieran trabajos que puedan poner en peligro la vida 
de los operarios, la seguridad de las labores y la estabilidad del suelo. 

Art. 3? Las sustancias minerales para cuya explotación es indispen- 
sable, en cada caso, la concesión correspondiente, son las que en se- 
guida se enumeran, cualquiera que sea la naturaleza, forma y situación 
de sus criaderos respectivos: 

A. Oro; platino; plata; mercurio; hierro, excepto el de pantanos,. 
el de acarreo y los ocres que se exploten como materia colorante; plo- 
mo ; cobre ; estaño, excepto el de acarreo ; zinc ; antimonio ; níquel ^ 
eobalto; manganeso; bismnto yai*sénico; ya se encuentren en el estado 
nativo ó mineralizadas. 

B. Las piedras preciosas, la sal gema, el azufre. 

Art. 4"* El dueño del suelo explotará libremente, sin necesidad de 
concesión especial en ningún caso, las sustancias minerales siguientes: 

Los combustibles minerales. Los aceites y aguas minerales. Las ro- 
cas del terreno, en general, que sirven ya como elementos directos, 
ya como materias primas para la construcción y la ornamentación. 
Las materias del suelo, como las tierras, las arenas y las arcillas de 
todas clases. Las sustancias minerales exceptuadas de concesión en el 
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art. 3" de esta ley; y eu geueral todas las no esi)ec¡fieadaa en el mismo 
artículo de ella. 

Los trabajos de excavación superficiales 6 subterráneos que exija 
la explotación de algunas de esas sustancias, quedarán siempre suje- 
tos á los reglamentos que se expidan para la policía y seguridad de las 
minas. 

Ai*t. 5? La propiedad minera legalmente adquirida y la que en lo 
fiucesivo se adquiera con arreglo á esta ley, será irrevocable y perpe- 
tua, mediante el pago del impuesto federal de propiedad, de acuerdo 
con las prescripciones de la ley que establezca dicho impuesto. 

Art. 6? El título primordial de la propiedad minera que se adquie- 
ra nuevamente será el que expida la Secretaría de Fomento, de confor- 
midad con las prescripciones de esta ley. 

Art. 7' La propiedad minera, excepto en el caso de placeres ó cria- 
deros superficiales, se entiende sólo respecto del subsuelo, y no de la 
superficie, la cual continuará bajo el dominio de su propietario, me- 
nos en la parte de ella que necesite ocupar el minero en los casos y con 
las condiciones que se establecen en el art. 11 de este título. 

Art. 8** La explotación de I09 frutos de tas minas quedará comple- 
tamente limitada por los lintleros respectivos, y sólo se podrá^ salir 
•de dichos límites, de acuerdo con lo que prevenga el Reglamento, cuan* 
<lo el terreno esté libre, y pidiendo previamente la ampliación respeo* 
tiva de la concesión. 

Para entrar en pertenencias ajenas, se requiere forzosamente el con- 
sentimiento del dueño de ellas, salvo el caso de servidumbres legales. 

Art 9? Las aguas que se extraigan hasta la superficie en virtud de 
los trabajos subterráneos de las minas, pertenecen á los dueños de es- 
tas, y deberán observarse las prescripciones de las leyes comunes en 
cuanto á los derechos de los propietarios de los terrenos por donde se 
dé curso á las mismas aguas. 

Art. 10. Son de utilidad pública los trabajos requeridos por la ex- 
plotación y el aprovechamiento de las minas y placeres; procediendo, 
en consecuencia, y á faltA de avenimiento, la expropiación forzosa 
por aquella causa, de los terrenos necesarios al efecto. 

Art. 11. Los concesionarios de minas se concertarán libremente con 
los dueños del terreno superficial, á fin de ocupar la parte de éste 
que necesiten para la explotación de los placeres ó criaderos superfi- 
ciales, en su caso, y en los otros, para el establecimiento de edificios 
y demás dependenciaa de las minas; y cuando no se aviniesen, ya por 
la extensión, ya por el precio, se procederá á la expropiación por el 
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juez local de 1" instancia, observándose el siguiente procedimiento^ 
entretanto se reglamenta el art. 27 de la Constitución: 

I. Cada una de las partes nombrará un perito valuador, y ambos 
presentarán al juez sus avalúos dentro del término de ocho días, con- 
tados desde el día en que reciban sus nombramientos. Si los avalúos 
son discordantes, el juez nombrará un perito tercero en discordia, 
quien emitirá su dictamen dentro del perentorio término de ocho días 
contados desde su nombramiento. El juez, tomando en cuenta las 
opiniones de los peritos y las pruebas que las partes le presenten mien- 
tras aquellos emiten su dictamen, fijará la extensión superficial que 
ha de ocuparse y el monto de ia indemnización, dentro de los ocho días 
Bíguientes. El fallo del juez se ejecutará sin más recurso que el de res- 
ponsabilidad. 

II. Si el duefío del terreno que ha de ser ocupado no hiciese el nom- 
bramiento de su perito valuador dentro del término de ocho días des- 
pués de notificado por el juez, este funcionario nombrará de oficio un 
valuador que represente los intereses del duefio. 

III. Si el poseedor ó duefío de la propiedad que deba ser ocupada 
fuese incierto ó dudoso, el juez fijani, como monto de la indemnización 
la cantidad que resulte en vista del avalúo del perito que nombre el 
concesionario de la mina, y del que el mismo juez designe, en repre- 
sentación del legítimo duefío, depositándose aquella cantidad para 
entregarla á quien corresponda. 

IV. Los peritos, para hacer sus avalúos, tomarán como base el va- 
lor del terreno, los perjuicios que inmediatamente se sigan á la pro- 
piedad y las servidumbres que sobre ella se establezcan. 

Art. 12. Las propiedades mineras y las comunes que con aquellas 
colinden, gozarán y sufrirán, en su caso, las servidumbres legales de 
paso, acueducto, desagüe y ventilación, sujetándose los jueces, para 
la imposición de ellas y para las correspondientes indemnizaciones, 
á la legislación de cada Estado, y del Distrito Federal y Territorios, 
en lo que no quede modificada por las siguientes reglas: 

I. La servidumbre legal de desagüe consiste: tanto en la obligación 
que, según ordena el art. 21 ' de esta ley, tiene el duefío de una perte- 
nencia de indemnizar al propietario de otra por los dafíos y perjuicios 
que le ocasione con no mantener el desagüe de las labores subterrá- 
neas ó no mantenerle en lo que sea necesario y afluir por esto el agua 

1 Annque el texto de la L^y publicado en el Diario Oficial cita el art 21, parece 
indudable que el aitículo que se quihO cilbi* fué el 22, que en bu parte ñoal establece la 
obligación de indemnizar duños y perjuicios por falta de desagüe. 
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-de unas á otras, cuauto en la obligación que tienen todos los duefioB 
de pertenencias de permitir que por ellas pasen los socavones ó con- 
traminas, cuyo fin exclusivo y necesario sea el desagüe de una ó va- 
rias labores. 

II. Los socavones de desagües, cuando no se hagan á virtud del pao- 
to que autoriza el art. 23 de esta ley, sólo podrán emprenderse jm» 
el dueño ó dueños de pertenencias para quienes el socavón sea de ne- 
cesidad absoluta. 

III. En el caso previsto por la fracción anterior, todos los dueños 
de pertenencias beneficiadas con el desagüe conseguido por medio del 
socavón, quedan obligados á indemnización, en proporción al benefi- 
cio recibido, atenta la naturaleza y según el estado de cada mina. 

IV. No se procederá á la perforación de los socavones sin previa 
licencia que otorgará la Secretaría de Fomento, después de oir el pa- 
recer del Agente de Minería respectivo y de examinar y aprobar los 
planos en que se detalle el rumbo y la sección del socavón proyec- 
tado. 

V. El metal cost-eable que se hallareal labrar el socavón, si se en- 
cuentra en pertenencias legal mente concedidas, es propiedad del due- 
ño de estas, y si se baila en terreno libre, se repartirá entre los dueños 
de todas las pertenencias beneficiadas con el socavón, con la propor- 
cionalidad establecida en el anterior inciso III. 

VI. Si por descubrirse una ó más vetas en terreno libre al empren- 
der un socavón de desagüe, se solicitare la concesión de las respectivas 
pertenencias ó demasías, se aplicarán los preceptos de los arts. 14 á 
17 y relativos de esta ley, considerándose á los empresarios del soca- 
vón como exploradores, para los efectos de la parte final del art. 13. 

VIL Una vez otorgada por la Secretaría de Fomento la licencia de 
que trata el anterior inciso IV, sólo á virtud de pacto expreso podrán 
eer considerados como empresarios del socavón de desagüe personas 
distintas de las que, conforme á ella, resulten beneficiadas con el so- 
cavón. 

VIII. Los dueños de pertenencias atravesadas por el socavón de 
desagüe, podrán, mienti-as el socavón se esté labrando, dentro de so 
6 sus respectivas pertenencias, poner interventor de su confianza, cu- 
yas funciones se limiten á vigilar la obra y á dar parte al Agente de 
Minería ó al Juez correspondiente en su caso, de cualquier abuso que 
se observare. 

.IX. En los puntos de los socavones de desagüe, que por cualquier 
motivo se comuniquen con labores minei^as, se colocarán rejas que 
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impidan el tránsito ó paso, tan pronto como se realice la comunioa^ 
<d6n. 

X. Sólo á virtud de consentimiento unánime, expresado en escritu- 
ra pública, de los interesados en un socavón general de desagüe, con- 
forme á la anterior frac m, podrá destinarse el socavón á fines dis- 
tintos del de desaguar, en cuyo caso se estipularán en el pacto, hejQ 
pena de nulidad, todos los particulares referentes á paso ó tránsito in- 
dicados en el anterior inciso IX. 

XL Las minas que se abrieren nuevamente, en punto donde pue- 
dan ser beneficiadas x>or medio de socavón general de desagüe ya exis- 
tente, quedarán sujetas á lo prevenido en las fracs. III, YII, Ym, 
IX y X. 

XII. La servidumbre legal de ventilación consiste en la obligación 
que tiene todo duefio de pertenencias de permitir que se comuniquen, 
<son sus labores interiores, los propietarios de pertenencias colindan- 
tes á quienes la comunicación produzca, como resultado necesario, la 
ventilación, que no x>odría alcanzarse de otra manera sino á costa de 
grandes gastos. 

Xm. Salvo pacto expreso en contrario, elevado á escritura pública 
X>or los dueños del predio dominante y del predio sirviente, siempre se 
colocarán rejas que impidan el tránsito ó paso en el lindero de los pre- 
dios resi>ectivos. 

XIY. Guando una comunicación distinta de la prevista en el inciso 
Xn ventile de hecho una ó más labores, ni ese servicio de ventilación 
dará derecho al minero que obtuvo la comunicación para exigir in- 
demnización de los propietarios de las otras labores ventiladas, ni es- 
tos, á su vez, adquirirán servidumbre legal con gravamen del predio 
minero que proporciona la ventilación. 

XV. Si durante el cuele de la labor abierta para los efectos de la 
frac, xn, se encontrare metal costeable, se observarán en lo condu- 
cente los preceptos de los incisos V, VI y Vni. 

XVI. También st) observará en lo conducente el precepto de la frac- 
ción IV. 

XVn. Todos los gastos que ocasione la labor que haya de abrirse 
para conseguir la ventilación, y los de la conservación posterior de 
esas obras, son á cargo exclusivo del que haya solicitado la constitu- 
ción de la servidumbre. 

XVHL Para la imposición en lo futuro de una servidumbre legal 
con provecho de un fundo minero ó gravamen de otro, se requiere: é 
aquiescencia del dueño del predio sirviente, expresada bien en escri- 
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tara pública, bien en declaración firmada y ratificada ante la autori- 
dad judicial 6 ante la Secretaría de Fomento: ó resolución administra^ 
tiva consentida por los interesados: ó sentencia judicial. 

XIX. El dueño de pertenencias á cuyo favor estime que es de cons- 
tituirse una servidumbre legal, que no logre la aquiescencia del que 
entiende que debe prestar la servidumbre, ocurrirá ante la Secreta- 
ría de Fomento, la cual, dentro del término y con las formalidades que 
establezca el Eeglamento, resolverá lo que estime conveniente, siem- 
pre previa audiencia del disentiente. Si éste ó el solicitante no se con- 
formaren con la resolución administrativa, les quedará su derecho á 
Balvo para acudir á los respectivos tribunales locales, dentro del pla- 
zo que el Eeglamento fije. La ejecutoría se comunicará por el Tribu- 
nal que la pronuncie á la Secretaría de Fomento. 

XX. Si la resolución administrativa fuere favorable al solicitante 
y adversa al opositor, sólo podrá ejecutarse desde luego, dando el pri- 
mero fianza, á satisfacción del Ministerio de Fomento, de indemnizalr 
dafios y perjuicios, caso de que éste obtenga ejecutoria á su favor en 
los tribunales. 

XXI. Son aplicables las reglas de los tres incisos precedentes, á to- 
dos los casos en que lo preceptuado en los demás incisos dé ó pudiese 
dar lugar á contienda judicial. 



TITULO II. 

DB LAS EXPLORACIONES, PERTENENCIAS Y CONCESIONES MINERAS- 

Art. 13. Todo habitante de la Eepública podrá hacer libremente 
en los terrenos de propiedad nacional las exploraciones conducentes 
al descubrimiento de criaderos minerales; pero si en lugar de sondeos 
practica excavaciones, estas no podrán exceder de 10 metros de ex- 
tensión, ni en longitud ni en profundidad. No necesitará para ello de 
licencia, pero deberá dar previamente aviso á la autoridad respectiva, 
según lo que prevenga el Eeglamento. 

En terrenos de propiedad particular no podrán hacerse exploracio- 
nea mineras sin el permiso del dueño ó de quien lo represente. Pero 
en el caso de que no se obtenga ese permiso, podrá x>edirse á la autori- 
dad administrativa correspondiente, quien lo dará de acuerdo con lo 
que establezca el Reglamento, previa la fianza que, por los daños y 
perjuicios que pueda causar, deberá otorgar el explorador, á satisfac- 
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don de la autoridad, y con audiencia del dueño del terreno ó de su re- 
presentante. 

Dentro de los edificios particulares y de sus dependencias, sólo con 
I>ermisodel dueño podrán hacerse exploraciones. No se permitirá prac- 
ticar exploraciones mineras dentro del recinto de his poblaciones, ni 
en las obras y edificios públicos y fortificaciones, ni en sus cercanías. 
£1 Reglamento fijará en todos estos casos las distancias mínimas á que 
podrán ser permitidos dichos trabajos de investigación. 

Dentro de tres meses improrrogables á contar desde la fecha del 
aviso, del permiso ó de la resolución administrativa de que habla este 
artículo, sólo el explorador tendrá derecho á que se le otorguen per^ 
tenencias. 

Art. 14. La unidad de concesión ó la pertenencia minera será en lo 
sucesivo un sólido de profundidad indefinida, limitado en el exterior 
por la parte de la superficie del terreno que sirva de proyección á un 
(madrado horizontal de 100 metros de lado, y en el interior, por los 
caatro planos verticales correspondientes. 

La pertenencia minera es indivisible en todos los contratos que acer- 
ca de las concesiones mineras se celebren y que afecten al dominio. 

Art. 15. Salvo lo dispuesto al final del art. 13 de esta ley, las conce- 
siones corresponderán y serán siempre otorgadas al primer solicitan- 
te, y abarcarán, en todos los casos en que haya terreno libre suficiente^ 
el número de pertenencias que pida el interesado, el cual deberá es- 
pecificar siempre con toda claridad y de acuerdo con las disposicio- 
nes del Eeglamento, la situación que hayan de tener en el terreno las 
pertenencias que constituyan su concesión. 

Si entre las pertenencias concedidas y otras ya existentes quedase 
un espacio menor que el de la unidad de concesión, también este es- 
pacio corresponderá y será otorgado en propiedad al primer solici- 
tante. 

TÍTULO III. 

DE LOS MODOS DK ADQUIRIR LAS CONCESIONES MINERAS. 

Art. 16. La Secretaría de Estado y del despacho de Fomento nom- 
brará en los Estados, Territorios y Distrito Federal, los agentes espe- 
ciales dependientes de ella, ante quienes se presentarán las solicitudes 
de concesiones mineras. Estos agentes estarán autorizados á cobrar 
honorarios, según el arancel que fije la misma Secretaria. 

MINAS.— 2. 



Digitized by VjOOQIC 



10 

Art. 17. Los agentes de la Secretaria de Fomento recibirán las so- 
licitudes de concesiones mineras, asentando inmediatamente en un re- 
^stro el día y hora de la presentación. Procederán en seguida á la 
publicación de la solicitud y á la medición de las pertenencias por el 
perito ó práctico que ellos nombren y, siempre que no hubiese oposi- 
tor, remitirán copia del expediente y del plano á la Secretaría de Fo- 
mento, para la correspondiente aprobación y expedición del título. 

El Eeglamento fijará los plazos dentro de los cuales deberán cum- 
plirse esos trámites, y detallará los procedimientos de los agentes. 

Art. 18. Obtenida la aprobación del expediente y expedido el título 
de propiedad á favor del concesionario, entra éste en posesión de las 
pertenencias mineras, sin que se necesite para ello de ninguna otra for- 
malidad. 

Art 19. Los agentes de la Secretaría de Fomento no podrán suspen- 
der por ningún motivo la tramitación de los expedientes, si no es en 
«1 caso de oposición; y una vez fenecidos los plazos que fije el Begla- 
mento, estarán obligados á remitir desde luego copia del expediente, 
«n el estado en que se encuentre, á la Secretaría de Fomento, para que 
examinado por ésta, declare desistido al solicitante moroso, si há lugar 
é ello, ó exija la responsabilidad al agente, si x>or su causa se entorpe- 
cieron los trámites. El solicitante moroso no podrá volver á pedir la 
misma concesión. 

Art. 20. Guando se presente oposición por el dueño del suelo á la 
solicitud de alguna concesión minera ó á la práctica de las medidas co- 
rrespondientes alegándose que no existe el criadero, si hubiese indicios 
de éste en la superficie del terreno, ó alguna cata ó trabajo de explo- 
ración en el mismo criadero, el agente de Fomento desechará de plano 
la oposición. 

En el caso de que no existan en la superficie del terreno indicios del 
criadero, ni cata ó trabajo alguno de exploración en él practicados, se 
^seguirá un procedimiento análogo al del art. 11 de esta ley; el juez 
respectivo decidirá si es de otorgarse ó no la concesión, y su fallo es 
apelable en ambos efectos. La ejecutoria se comunicará á la Secretaría 
de Fomento. 

Art. 21. Los agentes de la Secretaría de Fomento suspenderán los 
trámites en el caso de que se presente oposición, y enviarán el expe- 
diente al Juez de 1* instancia local respectivo, para la sustanciadón 
del juicio correspondiente. La autoridad judicial dará á conocer su 
fallo á la Secretaría de Fomento. 
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TÍTULO IV. 

DISPOSICIONES GENERALES. 

Art. 22. La explotación de las sustancias minerales, ya sea de las 
oonoesibles según esta ley, ya de las que corresponden al propietario 
superficial, queda sujeta á todas las medidas que dictará el Reglamen- 
to de esta ley, respecto de policía y seguridad de las mismas explota- 
ciones; pero cumpliendo con esas reglas, los dueños gozarán, por otra 
parte, de completa libertad de acción industrial, para trabajar de la 
manera que mejor les convenga, activando, retardando ó suspendien- 
do por más ó menos tiempo sus labores; empleando en ellas el número 
de operarios que quieran y en el punto que les parezca más oportuno; 
y siguiendo, por último, los sistemas que prefieran, de disfrute, ex- 
tracción, desagüe y ventilación, según lo juzguen más conveniente i 
sus propios intereses. Quedan, sin embargo, los duefios responsables 
por los accidentes que ocurran en las minas á causa de estar mal tra- 
bajadas, y á indemnizar los daflos y perjuicios que ocasionen á otras 
propiedades, por falta de desagüe, ó por cualquiera otra circunstan- 
cia que menoscabe los intereses ajenos. 

Art. 23. Guando haya necesidad, para impulsar los trabajos de las 
minas de una localidad, de llevar á cabo socavones de desagüe, la eje- 
cución de estas obras será materia de contrato entre los interesados. 

Art. 24. Las Sociedades ó Compañías que se formen para la explota- 
ción de las minas, se regirán por las disposiciones del Código de Comer- 
cio, excepto en lo relativo á Asociaciones, que no son admisibles en 
asuntos mineros. ^.^JJD^^ / 

Art. 25. El contrato llamado hasta hoy á/e avio, revestirá en lo ñnce-^t^jty^^^. 
sivo el carácter, ó de sociedad^n cuyo caso se observará la prevención 
del artículo anterior de esta ley, ó de hipoteca. La hipoteca, en mate- 
ria de minas, puede constituirse libremente con arreglo á las disposi-, 
dones del Código Civil del Distrito Federal; pero teniendo en cuen^ ^' jf^^ 
la indivisibilidad de la pertenencia, establecida en el art. 14 de ^X,9k^^ 
ley, y observándose, en cuanto al Begistro, lo dispuesto en el Código 
de Comercio, á cuyo efecto se abrirá un Libro especial de operaciones 
de minas. El acreedor hipotecario tendrá siempre el derecho de pagar 
el impuesto de que trata el art. 5? de esta ley, y adquirirá, por dicho 
IMigo, un derecho de preferencia respecto al dueño de la mina, con pre- 
lación á su propia hipoteca. 

Art. 26. La hipoteca podrá fraccionarse en obligaciones hipoteca- 
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rias, nominativas ó al portador, ya sea en el mismo título constitutivo 
de la deuda ó por documento posterior. En todo caso, contendrá las 
prevenciones que organicen la representación común de los tenedores 
de obligaciones. Estas prevenciones, lo mismo que las relativas al 
monto de la deuda y á las condiciones de ésta y de la garantía, cons- 
tarán impresas en cada uno de los títulos hipotecarios. 

Los tenedores de obligaciones hipotecarias sólo podrán ejercitar sus 
acciones contra el deudor ó el fundo hipotecado, por medio del repre- 
sentante común, cuyos actos en lo que se refiera á esos derechos, serán 
obligatorios para la totalidad de los tenedores. 

Art. 27. Los juicios en materia de negocios mineros, se sustancia- 
rán en el Distrito y Territorios Federales, ó en cada Estado, por los 
jaeces y tribunales que sean allí competentes, conforme á las disposi- 
ciones del Código de Comercio, observándose asimismo lo prescrito en 
el cap. 9", tít. 1?, lib. 4? de dicho Código Mercantil, sobre la base de 
que el primer gasto de Administración indicado en la frac. II del ar- 
tículo 1030 del propio Código, es el pago del impuesto. 

Art. 28. El nuevo impuesto que reportarán todas las concesiones mi- 
neras, con excepción de Jas que estén expresamente exentas por con- 
trato, será federal de pr()¡)ie(lad, y lo establecerá la ley esi)ecial corres- 
pondiente. 

Respecto de los demás impuestos de la Minería, se observarán las 
prescripciones de la ley de 6 de Junio de 1887. 

Art. 29. La falta de pago del impuesto de propiedad, según las pres- 
cripciones y procedimientos de la ley que lo establezca, constituirá, 
desde la fecha de la vigencia de la presente ley, la única causa de ca- 
ducidad de las propiedades mineras, las cuales en este caso quedan 
libres de todo gravamen, y se otorgarán al primer solicitante, confor- 
me á las prevenciones de esta ley y de su reglamento. 

Art. 30. El ramo de minería dependerá de la Secretaría de Estado 
y del Despacho de Fomento, Colonización é Industria, la que podrá, 
en consecuencia, en conformidad con las prescripciones de esta ley, dic- 
tar todas las medidas que juzgue convenientes para impulsar la pros- 
peridad de la industria minera, y vigilar por el cumplimiento de la 
misma ley, nombrando los Ingenieros Inspectores de Minas que crea 
necesarios para visitar las explotaciones de las sustancias minerales, 
hacer estudios, practicar reconocimientos y desempeñar en general las 
comisiones que les encomiende la propia Secretaría, de acuerdo con lo 
que sobre el particular detalle el Reglamento. 

Art. 31. El Ejecutivo designaríí, en los términos del artículo 21 de 
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la Constitución federal, las penas gubernativas en que incurran los que 
infriojau las disposiciones de los reglamentos que expida para la apli- 
cación de esta ley. 

De los delitos oficiales de que sean responsables los agentes de la Se- 
cretaría de Fomento, conocerán los Jueces de Distrito correspondien- 
tes, conforme á las leyes respectivas. 

Los delitos comunes que se cometan en las minas, quedan sujetos al 
juez territorial correspondiente, sin perjuicio de las penas gubernati- 
vas que, en su caso, pueda imponer la autoridad federal administra- 
tiva. 

Art. 32. El establecimiento y la explotación de las haciendas de 

i)enefício y de toda clase de oficinas metalúrgicas, se regirá por las 
prescripciones de las leyes comunes, y, en materia de impuestos, por 
lo que previene la ley de 6 de Junio de 1887. 

Art. 33. Queda exenta del impuesto la parte de los socavones situa- 
dos fuera de pertenencias, cuando estos se destinan exclusivamente á 
la ventilación, desagüe y extracción de minerales que no provengan 
del mismo socavón. 

TÍTULO V. 

DISPOSICIONES TRANSITORIAS. 

Art. 1? Los denuncios de minas ó demasías que se encuentren en 
tramitación al comenzar á regir esta ley, continuarán sustanciándose 
y se decidirán conforme á las prescripciones de la misma. 

Art. 2** Las demasías ó huecos existentes entre las propiedades mi- 
neras inmediatas ó colindantes, y que no hayan sido denunciadas al co- 
menzar á regir esta ley, corresponderán y serán otorgadas al primero 
que las solicite. 

Art. 3** Los contratos pai-a la exploración y explotación de zonas 
mineras, celebrados con la Secretaría de Estado y del despacho de Fo- 
mento, Colonización é Industria, que estén vigentes al comenzar á 
regiT esta ley, y en virtud de los cuales los concesionarios estén cum- 
pliendo con las estipulaciones respectivas, permanecerán en vigor i>or 
todo el tiempo de su duración, si así lo desean los concesionarios; pero 
estos, dentro del plazo de un año, contado desde la fecha de la vigen- 
cia de esta ley, podrán optar por ella, y tan luego como así lo decla- 
ren ante la Secretaría de Fomento, serán relevados por ésta de las obli- 
gaciones que les imponen dichos contratos, se les devolverán los de- 
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pósitos correspondientes, y, quedando tan sólo sujetos & las prescrip- 
ciones de esta ley y de sa Reglamento, adquirirán y conservarán & 
perpetuidad sus concesiones mineras, mediante el pago del impuesta 
federal de propiedad. 

Art. 4? Las propiedades mineras existentes y que se encuentren eo 
explotación ó amparo al comenzar á regir esta ley, aun cuando no es- 
tén comprendidas en ella, quedan subsistentes; y las minaos conserva- 
rán sns pertenencias con las medidas que tengan aun cuando sean di- 
ferentes de las que ahora se establecen; pero para los efectos del im- 
puesto, servirá de unidad la expresada en el art. 16 ' de esta ley. 

Podrán, sin embargo, sus dueños pedir la rectificación de sus con- 
cesiones y la expedición de nuevo título de propiedad. 

Art. 5** Los contratos de avío y todos los relativos á n^ocios mine- 
ros existentes al entrar en vigor esta ley, se regirán por sus respectivas 
estipulaciones, y en los puntos omisos, por la legislación minera vi- 
gente en la época en que se hayan celebrado; pero será indispensable 
para la validez de los actos futuros que de los contratos emanen, que 
estos se registren conforme á lo dispuesto en los arts. 24 y 25 de esta 
ley, dentro del plazo de un año, contado desde su vigencia. En con- 
secuencia, en el caso de que una negociación minera se trasfíriese x>or 
cualquier título á tercer poseedor, éste responderá de los gravámenes 
consecutivos á los referidos contratos, supuesto que de ellos emana 
una acción real. 

Art. &^ Los trabajos que se estén ejecutando en pertenencias ajenas 
conforme á la legislación vigente, no podrán proseguir adelante des- 
pués de la fecha en que comience á regir la presente ley, sin consen- 
timiento del dueño de las pertenencias. 

DISPOSICIÓN FINAL. 

Artículo único. Esta ley comenzará á regir en toda la Eepública 
el día 1? de Julio de 1892, y desde esa fecha quedarán derogados el Có- 
digo de Minería de 22 de Noviembre de 1884, así como las circulares 
y disposiciones relativas. 

Queda también derogado desde la fecha de la promulgación de esta 
ley, el art. 10 de la ley de 6 de Junio de 1887. — Alfredo ChaverOy di- 
putado presidente. — F. de Castañeda y Nájera, senador presidente. — 

1 Aunque el texto de la Ley publicado en el Diario Oficial^ que ee ha tomado como 
base para esta edición, cita el art. 16, es indudable que el artículo á que se hace refe- 
rencia es el 14, que es el que fija la unidad de concesión ó pertenencia minera.— iVola 
dil Editor. 
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Jasé M. Gamboa, diputado secretario.— Mirtano Barcena, senador se-"\ 
eietario. ^\^ 

Por tanto, mando se imprima, publique, circule y se le dé el debi- 
do cumplimiento. 

Dado en el Palacio del Poder Ejecutivo de la Unión, en México, á. 
4 de Junio de 1892. — Porfirio Díaz. — Al C. Manuel Fernández Leal,. 
Secretario de Estado y del Despacho de Fomento, Colonización é In- 
dustria. 

Y lo comunico á vd. para su inteligencia y fines consiguientes. 

Libertad y Constitución. México, Junio 4 de 1892. — M. Fernández 

Leal. — Al. . . . 

íDiario Oficial de D de Junio de 1892.) 



Janio 25. — Sborbtiría de Fombnto. — jyECRETO.^RegUmento para loa procedió 
mUmtoi adminiMirativoi en materia de Mineria, 

El Presidente de la Eepúbica se ha servido dirigirme el decreto que 
signe: 
PORFIRIO DIAZy Presidente constitucional de los Estados Unido» 

Mericanos^ á sus habitantes^ sabed: 

Que en uso de la facultad constitucional del Ejecutivo^ y de confor- 
midad con lo que establece el art. V* de la ley de 4 de Junio del pre- 
sente ano, he tenido á bien expedir el siguiente 

REGLAMENTO PARA LOS PROCEDIMIENTOS ADMINISTRATIVOS 

EN MATERIA DEIMINERIA. 

CAPÍTULO I. 

DE LOS AGENTES. 

Art. 1? Los agentes especiales, dependientes de la Secretaría de 
Fomento, que ésta nombre conforme al art. 16 de la Ley, en los dis- 
tritos mineros que á su juicio lo requieran, recibirán y tramitarán laa 
solicitudes de concesiones mineras y de demasías que se les presen- 
ten, y ejercerán las demás funciones que les designen la Ley y sus re- 
glamentos. 

En caso de duda acerca de la aplicación de la Ley ó de sus regla- 
mentos, los agentes consultarán á la Secretaría de Fomento. 

Art. 2® Al hacerse el nombramiento se fijarán los límites de la cir- 
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<5un8cripción en que lian de ejercer su encargo, y se dará iniblicidad 
á la primera fijación, así como á las modificaciones posteriores, en el 
Diario Oficial de la Federación. 

Art. 3? Para ser agente de la Secretaría de Fomento en el ramo 
úe Minería, se requiere: ser ciudadano mexicano en el ejercicio desús 
derechos y no ejercer ningún cargo de autoridad del Estado, Territo- 
rio ó Distrito Federal respectivo. 

Art. 4? Por cada agente de Fomento que se nombre en un distrito 
minero, se nombrarán los suplentes que requiera el movimiento de ne- 
gocios en el distrito. 

Dichos suplentes deberán tener las mismas calidades que los agen- 
tes, y han de suplir á estos en todas las faltas temporales y absolu- 
tas que puedan ocurrir, así como en las ocasionadas por impedimento 
legal en determinado negocio, previo llamamiento que seles baga por 
los agentes. 

Art. 5? Se considerarán impedimentos legales para los agentes, los 
que para los jueces establecen las fracs. I á IX y XII del art. 1132 
del Código de Comercio. 

Art. 6® En el caso de muerte ó enfermedad grave que impida al 
agente propietario llamar al suplente, entrará éste á ejercer sus fun- 
ciones, dando aviso inmediato á la Secretaria de Fomento por correo, 
y por telégrafo, si lo hubiere. 

Art. 7? Los agentes do Fomento han de dar á conocer al público 
el lugar en que despacharán los asuntos mineros y las horas que han 
de consagrar diariamente á ese despacho, el cual no podrá interrum- 
pirse sino en los domingos y en los días de fiesta nacional. 

Art. 8? Los agentes no tendrán derecho á percibir sino los honora- 
rios que fijo el Arancel respectivo, y consultarán á la Secretaría de 
Fomento acerca de cuál deba ser el monto de los honorarios corres- 
pondientes á los casos no previstos en dicho Arancel. 

Art. 9? Los agentes remitirán á la Secretaría de Fomento, en los 
primeros diez días de cada mes, una noticia detallada de las solicitu- 
des de concesiones mineras que hubiesen recibido durante el mes an- 
terior. 

CAPÍTULO II. 

DE LAS EXPLORACIONES. 

Art. 10. Todo habitante de la Kepública podrá practicar explora- 
ciones mineras en terrenos de propiedad nacional, pero dará confor- 
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meálaLey, al agente deFomento respectivo, el aviso correspondiente, 
por duplicado, especificando en él los límites de la zona de explo- 
ración. 

El agento devolverá al explorador el duplicado del aviso, despaés 
de anotíir en él el día y la hora de la presiMitación, previniéndole que^ 
en el caso de practicar excavaciones, debe sujetarse estrictamente á 
lo prescrito i)or el art. 13 de la Ley y por el art. 14 de este Regla- 
mento. 

Art. 11. Si la exploración lia de practicarse en terrenos de propie- 
dail particular, el explorador solicitará el permiso correspondiente del 
due&o ó de su representante, quien, en caso de otorgarlo, dará al ex- 
plorador la respectiva constancia, marcando en ella los límites del te- 
rreno en que ha de verificarse la exploración. Dicha constancia será 
presentada por el explorador al agente de Fomento respectivo para 
que tome la debida razón y la devuelva al explorador, después de 
anotar en ella el día y la hora de la presentación. 

Art. 12. En el caso de uo obt.ener el i)ermi80 correspondiente del 
dueño ó de su representante, el explorador deberá solicitarlo del agen- 
te de Fomento respectivo, expresando en su solicitud el fiador que pro^ 
ponga. 

De dicha solicitud el agente dará vista al dueño del terreno por el 
término de quince días, con apercibimiento de que si nada promueve, 
8e le tendrá por conforme. 

Trascurrido ese plazo, el agente dictará la resolución que corres- 
ponda, fijando en su caso el importe de la fianza que i»or daños y per- 
juicios debe otorgar el explorador, y el término de treinta días para 
la presentación de la misma. Otorgada la fianza, el agente dará al ex* 
plorador la constancia correspondiente, en la que se especificarán los 
limites de la zona de exploración. 

Art. 13. El agento de Fomento, «lurante tres meses improrrogables 
contados desde la fecha del aviso del permiso ó de la resolución ad- 
ministrativa á que se refieren los arts. 10. 11 y 12 de este Reglamento, 
no admitirá para el sitio de la ex[)loración y <lentro de los límites de 
éste, más que las solicitudes de concesión que le presente el explo- 
rador. 

Art. 14. Los exploradores no podrán practicar trabajos de explora- 
ción cerca del recinto do las poblaciones sino á distancia de 50 metros 
délas líneas exteriores de los edificios públicos y particulares y de sos 
dependenpias. La misma <li>taneiii se observa \A respecto de cualquiera 
otra obm ó construccióu pública, y se reducirá á 30 metros de las 11- 

MINAS. — 3. 
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neas exteriores de los caminos comnnes, ferrocarriles y canales. Ees- 
pecto de los puntos fortificados, la distancia mínima & que se podrán 
practicar exploraciones mineras, será la de un kilómetro, contada 
igualmente desde las lineas exteriores de las obi*as. 

CAPÍTULO III. 

DE LAS CONCESIONES. 

Art. 15. Las solicitudes de concesión de pertenencias mineras ó de 
demasías, han de presentarse por duplicado al agente respectivo de 
Fomento. Expresarán con toda claridad el numero de pertenencias 
que se solicite, la situación que hayan de tener en el terreno, la ubi- 
cación de éste en la Municipalidad que le corresponda, con las señales 
más notables para identificarlo, y la designación de la sustancia mine- 
ral que se trata de explotar. Si á juicio del agente no hubiese bastante 
claridad, tratará de conseguirla, interrogando al mismo solicitante y 
consignando sus aclaraciones en la solicitud, en su duplicado y en el 
libro-registro de la agencia, en presencia del interesado; sin que la im- 
posibilidad de éste para dar las explicaciones, ó su negativa, sean mo- 
tivo para no hacer el registro, ni para suspender los demás trámites. 

Art. 16. El agente respectivo no podrá admitir ninguna otra soli- 
citud para el mismo sitio, hasta que la Secretaría de Fomento dicte la 
resolución final en cada expediente de concesión de pertenencias mi- 
neras ó de demasías. 

Art. 17. Luego que se presente al agente de Fomento una solicitud 
do concesión minera, procederá inmediatamente á registrarla en pre- 
sencia del solicitante, asentando el día y la hora de la presentación^ 
así como el número de orden del expediente respectivo, tanto al calce 
de la misma solicitud como en su duplicado, que le devolverá en se- 
guida, y en el libro especial del registro de solicitudes de concesión^ 
que deberá tener foliado y autorizado por la Secretaría de Fomento. 

Las solicitudes deberáu ser registradas en el orden riguroso de fe- 
chas y de horas en que se fueren presentando, sin dejar espacios en 
blanco en el libro, entre los diversos registros. 

Art. 18. En el caso de presentación simultánea de dos ó más solici- 
fufles de concesión de pertenencias mineras ó de demasías para el 
mismo sitio, la suerte decidirá, en presencia de los interesados, cuál de 
las peticiones ha de ser admitida y registrada. 

Art. 19. Dentro de los tres días que sigan á la presentación y regis- 
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tro de uua solicitad de concesión minera, el agente nombrará perito 
titulado, ó, si no lo hubiere en el lugar, práctico que mida las perte- 
nencias y demasías solicitadas y levante el plano correspondiente, se- 
fialando en él claramente las mojoneras de las pertenencias ó demasías 
expresadas, así como las de las pertenencias colindantes que se en- 
cuentren en una zona basta de cien metros al rededor. 

£1 agente podrá nombrar al perito que le indique el solicitante, 
siempre que dicho perito reúna las condiciones necesarias. 

Art. 20. Dentro de los ocho días siguientes al nombramiento de que 
trata el artículo anterior, el perito deberá comunicar al agente si Hcep^ 
ta ó no el encargo, y en el primer caso que está ya arreglado con el 
solicitante respecto al pago de honorarios. El agente asentará la de- 
bida constancia en el expediente relativo. 

El plazo de ocho días sólo puede prorrogarlo el agente por otros 
tantos, una sola vez, á instancia del solicitante. 

Art. 21. Al extender la constancia de que trata el artículo anterior^ 
el agente fijará al perito el plazo improrrogable de 60 días para que 
presente por triiHicado el plano de que habla el art. 19, ncompa&ado 
de un informe explicativo j y procederá á extender por duplicado un 
extracto, que contenga: 

I. El de la solicitud, con especificación clara y precisa del nombre 
y domicilio del solicitante y del número de orden del expediente res- 
pectivo. 

II. El nombre, domicilio y aceptación del perito nombrado* 

III. La advertencia de que se abre un plazo improrrogable de cuatro 
meses, contados desde la fecha del extracto, para la sustancíación del 
expediente en la Agencia. 

Un tamo del extracto se fijará en la tabla de avisos que habrá ea 
el exterior de todas las agencias, exigiendo al efecto al solicitante que 
expense las estampillas necesarias para esta publicación. El extracto 
permanecerá fijado un mes en la tabla de avisos, de lo que se asentará 
razón en el expediente. 

El otro tanto del extracto se entregará al solicitante para que, á su 
costa y perjuicio y dentro de los 40 días siguientes á la fecha del ex- 
tracto, se publique tres veces consecutivas en el periódico oficial del 
respectivo Estado, Territorio ó Distrito Federal. El solicitante queda 
obligado á entregar en la Agencia, pa ra que se agreguen al expediente, 
los respectivos ejemplares de los periódicos en que se hayan hecho las 
publicaciones. 

Art 22. La publicación del extracto en los términos del artículo an- 
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terior surte efectos de citación para todos los que se crean con deny 
olio & o])onerse á la solicitud de concesión minera. 

Art. 23. El agente, al extender la constancia de que trata el art. 20, 
entregará al perito una copia certiñcada de su nombramiento, la que 
concluirá con la conminación de que quien resista á la ejecución de los 
trabajos de cam|»o que tenga que practicar el experto, se bará acree- 
dor á las pena« establecida» en el art. 904 del Código Penal del Dis- 
trito Feíleral, ó en las disposiciones concordantes de los Estados. 

Art. 24. Si, de hecho, loa peritos en la ejecución de los trabajos de 
que habla el artículo anterior encontraren resistencia, requerirán el 
auxilio de la autoridad local. 

Art. 25. Los peritos están obligados á atender cuantas observacio- 
nes les hagan el solicitante y los que se hayan opuesto ó se propongan 
oponerse á la solicitud de concesión ; pero no expresarán juicio sobre 
esas observaciones, sino en el informe escrito de que trata el art. 21, 
cuya presentación, dentro del plazo improrrogable allí fijado, es de la 
responsabilidad personal de los peritos, á cuyo cargo quedan todos 
los dailos y perjuicios que originen con la falta de presentación de ese 
documento y ilel plano. 

Art. 2G. Sólo durante los cuatro meses fijados en el inciso III del 
art. 21, será admisible toda oposición que se presente, por cualquiera 
de estos motivos: 

I. Disentimiento del dueño del suelo. 

II. Invasión de i)ertenencias ó demasías colindantes. 

IIÍ. Propíediul ó solicitud anterior de las pertenencias ó demasías 
pedidas ó de parte de ellas. 

Art. 27. El agente, luego que reciba un ocurso de oposición, lo avi- 
sará al solicitante por me«lio de una publicación, durante los tres días 
consecutivos, en la tabla de avisos, de los nombres del opositor y del 
solicitante y d«'l m'nnero <le orden del expediente respectivo, en el que 
80 asentará razón de que esta publicación quedó hecha. 

Art. 28. Salvo que el solicitante ocurra á la Agencia y manifieste 
que se «lesiste de la solicitud, el agente mandará reservar el ocurso de 
oposición para cuando reciba el informe y plano del perito. 

Art. 20. El niisnto día en que se reciban esos documentos, el agente 
citará á junta para dentro de los quince días siguientes, álos intere- 
sados, por medio «le uim imblicación durante tres días consecutivos 
en la tabla de avisos, que ex])rese sencillamente el número del expe- 
diente, los nond>res de los interesados y el día y hora de la junta. En 
esa junta, el agente procurará ante todo avenir á los disentientes y 
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evitar las cnestioncs jadfciales. De todos estos particulares se asen- 
tará razón en el expediente. 

Art 30. Si el opositor fuere el dueiio del suelo, y en el informe pe- 
ricial apareciere comprobado que bay indicios de criadero mineral en 
la superficie, 6 nlgún trabajo de exploración en el mismo criadero, el 
agente seguirá tramitando el expediente administrativo hasta su ter- 
minación, para que la Secretaría de Fomento expida en su caso al so- 
Ucitante el títuto respectivo, supuesto que éste, conforme á los arts^ 
7? y 11 de la Ley, ó se entiende sólo respecto del subsuelo, ó deja en 
tiltimo extremo sujetos al fallo judicial la extensión y el precio de la 
superficie que tenga que ocupar el minero. 

El agente, al final del acta respectiva que en estos casos levante, 
advertirá á los interesados que tienen su derecho expedito para acu- 
dir á los tribuuales, conforme al art. 20 de la Ley. 

Art. 31. En cualquier otro de los casos de oposición enumerados en 
el art. 26, el agente, si no logra la avenencia deseada por el art. 29, 
suspenderá todo procedimiento y entregará el expediente al solicitan- 
te, para que bajo su responsabilidad, y dentro del prudente término 
que la agencia le fije, lo p^escnte al Juez local de 1* instancia que co- 
rresponda. 

Art. 32. Si se presentare alguna oposición fundada en causa diversa 
de las enumeradas en el art. 26, la Agencia se limitará á agregar el 
ocurso al expediente, sin suspender la secuela de éste. 

Art. 33. Si la oposición se presentare despuésile recibidos el plano 
é informe periciales, pero antes de que espiren Ids cuatro meses fija- 
dos en la frac. III del art. 21, se seguirán en lo comlucente los proce- 
dimientos de los arts. 20 á 32, siendo éste el caso, fuera del de remisión 
á los tribunales, en que pueden las agencias demorar la terminación 
de los expedientes hasta 35 días más de los cuatro meses, si es que la 
oposición se presenta menos de 20 días antes del en que deben expi- 
rar dichos cuatro meses. 

Art. 34. Trascurridos los cuatro m^es de que habla el art. 26, sin 
que haya habido oposición, ó llegado que sea el caso previsto por los 
srts. 30 y 32, 6 devuelto el expediente por los tribunales, con senten- 
cia ejecutoriada favorable al solicitante, las agencias, bajo su más es- 
trecha responsabilidad y dentro de los 15 días siguientes, sacarán una 
copia del expediente y la remitirán con las copias del plano, bajo cU" 
bierta certificada, á la Secretaria de Fomento, á menos q^e el solici- 
tante quiera encargarse de la conducción d6 estos documentos, en ca- 
yo caso la Agencia lo avisará al Ministerio. 
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Art. 35. El solicitante cuidará de ministrar á la agencia, para qod 
los remita á la Secretaría de Fomento en el pliego certificado en qii0 
envíe las copias del expediente y plano, los timbi^es que el título ezi* 
ge, los cuales se devolverán al interesado por conducto del agente, en 
el evento de que la Secretaria, pOr no aprobar el expediente, no ex» 
tienda el título. 

Si el solicitante lo prefiere, designará persona que presente oporta* 
uamente á la Secretaría de Fomento los timbres referidos. 

Art. 36. Toda omisión en la presentación de ocursos, ministraolón 
de estampillas, publicaciones, pago de honorarios, concurrencia áj un* 
tas, y en general en cualesquiera de los trámites que señala este oa* 
pítulo, siempre que ella sea imputable á los solicitantes ó á los oposi- 
tores, importará, pai*a los primeros, el tenerlos por desistidos desQ 
solicitud de concesión, y para los segundos el tenerlos por desistidos 
de su oposición, y por conformes con las pretensiones que hayan he* 
oho valer los solicitantes. 

Art. 37. Examinado el expediente en la Secretaría de Fomento y 
aprobado por ella, se procederá á la expedición del título y á su remi- 
sión al agente de Fomento, para que lo entregue al interesado, con na 
ejemplar de la copia del plano, sellado por la Secretariado FomentO| 
la Goal dará á la de Hacienda una noticia detallada de la concesión 
hedía. Si el expediente no fuere de aprobarse, se harán al agente laa 
observaciones que correspondan, con el fin de que se subsanen las tol*- 
tas advertidas, dentro del plazo que la Secretaria s^ale y siempre que 
esas 6iltas no pudíeVen imputarse al solicitante ó al agente, porque en 
ese caso se procederá con arreglo á lo que dispone el art. 19 de la ley. 



CAPITULO IV. 

DISPOSICIONES GENERALES. 

Art. 38. Las operaciones que el perito nombrado, conforme al art» 
19, ha de practicar en el terreno, se ejecutarán de manera que x>or lo» 
prooedi mientes cien tifióos necesarios se obtengan las longitudes hori- 
Bootales de los lados de las pertenencias y los ángulos que formen loil 
mismos con el meridiano verdadero, para lo cual determinarán los pe» 
ritos la declinación magnética de la brújula, si es que han usado este 
instmmento para medir las direcciones de los lados. Se procnrará f^ 
ferir algunos de los vértices del perímetro á puntos ^os que se encofiíi* 
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tren en el terreno, y se recojerán los datos necesarios para proporcio- 
narse verificaciones de los trabajos. 

EL perito señalará en el terreno los pnntos donde deban constrnirse 
las mojoneras correspondientes, de acuerdo con lo que se prescribe eo 
el art 41. 

Art 39. Los planos de las pertenencias se dibajarán con limpieza 
y corrección, en papel fuerte, para la conservación del documento, pu- 
diendo sacarse las copias en lienzo de calca. Las escalas serán siempre 
decimales y proporcionadas al objeto de los planos; conteniendo ade- 
más estos las longitudes de los lados en metros, las direcciones de los 
mismos con relación al meridiano verdadero, ladeclinación déla brújula 
osada con la fecha en que se determinó, y la superficie en hectáreas. 

Art 40. £1 sefialamiento y medición de las pertenencias en el te* 
rreno no implica el derecho á la ocupación de éste, y sólo sirve para 
demarcar los límites de la concesión minela, debiendo quedar entea* 
dido el solicitante de que tiene que concertarse con el dueño del terre* 
no, para adquirir, en la época que mejor le convenga, la parte de la 
superficie que necesite ocnpar para las dependencias de su explota* 
ción minera, ó la totalidad de la misma superficie demarcada por Ibs 
pertenencias, en el caso de placeres ó criaderos superficiales, ya me- 
diante avenimiento, por convenio con el dueño, ya por expropiación, 
promoviendo el juicio correspondiente con sujeción á las prescripoio* 
nes del art. 11 de la ley. 

Art. 41. Las mojoneras deberán llenar estos requisitos: 

L No se cambiarán de posición, por estar destinadas á señalar pan- 
tos esencial mente invariables, mientras no se modifiquen las pertenen- 
cias ó concesiones qne deslinden. Se construirán sólidamente y siem* 
pre se conservarán en buen estado, haciendo en ellas las reparaciones 
qne fuesen necesarias. 

IL Se situarán en número y lugar convenientes para que puedan 
verse en todo caso desde una de ellas la anterior y la siguiente; y por 
m forma, color ó cualquier otro carácter deberán distinguirse de las 
de los colindantes. 

Art. 42. Los dueños de concesiones mineras no podrán salir de los 
limites de estas, según lo previene el art. 8* de la ley, sino cuando lia* 
ya terreno libre y previa solicitud de ampliación ante el agente de Fo* 
mentó respectivo, quien la tramitará en los mismos términos y eon 
iguales requisitos que los que se establecen en este Reglamento para 
las concesiones mineras. Los mismos procedimientos se seguirán en la 
tramitaeión de solicitudes de rectificación de pertenencias. 
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Art 43. Las sustancias mÍDerales ennmeradas en el art. 3** de la ley 
no poeden ser explotadas sin previa concesión, y, por lo mismo, no se 
I»ermitirá trabajo alguno, en minas ó placeres de dichas sustancias, 
^ne no se encuentren amparadas con título legal debidamente regis- 
trado. En consecuencia, no se permitirá ningún trabajo, á cielo abier- 
to 6 subterráneo, que tenga por objeto la explotación furtiva de algu- 
na de las sustancias mencionadas. 

Art. 44. Será desechada de plano toda solicitud de concesión para 
explotar alguna de las sustancias minerales no especificadas en el art. 
8* de la ley, y que, segiln el art. 4V de la misma, son de la libre explo- 
tación del dueño del suelo. 

Art. 45. Para la imposición de la servidumbre á que se refiere el 
inciso IV del art. 12 de la ley, se presentará la solicitud de la licencia 
ál agente de Fomento respectivo, acom pallándola tanto de la proyec< 
oión horizontal y del perfil del socavón, ambos en una escala decimal 
apropiada, como de los cortes y detalles que se crean convenientes pa- 
ra ilustrar la naturaleza y circunstancias de la obra que se proyecta. 
El agente remitirá á la Secretaria de Fomento, junto con la solicitud 
y planos correspondientes, un informe sobre el asunto, que contenga 
Ba opinión fundada. La propia Secretaria, en vi^ta de dichos docu- 
mentos y de los demás datos que juzgare conveniente pedir, resolverá 
lo que haya lugar. 

Art. 46. El dueño de pertenencias á cuyo favor estime que es de 
constituirse una servidumbre legal, que no logre la aquiescencia del 
que entiende que debe prestar la servidumbre, elevará á la Secretaría 
de Fomento, en conformidad con lo dispuesto en el inciso XIX del 
art. 12 de la ley, la solicitud correspondiente, acompañándola de to- 
dos los datos necesarios. La Secretaria, con vista del informe del agen- 
te de Fomento respectivo, y previa audiencia del disentiente ó de su 
representante, resolverá lo que estime oportuno, dentro de los plazos 
que señalará, en atención á las circunstancias de cada caso. 

Art. 47. Si el que la solicita ó el que debe prestar la servidumbre á 
que se refiere el inciso XIX del art. 12 de la ley, uo se conforma con 
la resolución correspondiente de la Secretaría de Fomento, podrá ocu- 
rrir al Juez respectivo, si lo hace dentro de un plazo que no exceda dé 
dos meses de la fecha de la resolución administrativa. 

Art. 48. En los lugares de la República que no estén comprendidos 
dentro de la circunscripción señalada á un agente de la Secretaría de 
Fomento en el ramo de Minería, las solicitudes de concesiones mine- 
i^aS; así como los avisos y constancias de permisos de exploración^ se 
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presentarán ante el agente de Correos, quien anotará la solicitud, ó el 
aviso 6 la constancia del permiso de exploración, consignando el día 
y la hora de la presentación, y dará inmediatamente aviso á la Secre- 
taría de Fomento por correo y por telégrafo, donde lo hubiere. 

Art. 49. El agente de Correos sólo podrá recibir y anotar las soli- 
citudes de concesión, y los avisos y constancias de permisos de explo- 
ración á que se refiere el artículo anterior, en el caso de que el lugar 
de su residencia esté fuera de la circunscripción de algún agente de 
la Secretaría de Fomento, en el ramo de Minería. 

Art. 50. La Secretaría de Fomento publicará cada seis meses en el 
Diario Oficial de la Federación, la noticia de los títulos de propieilad 
minera expedidos en el semestre. 

Art. 51. El libro especial de que trata el art. 25 de la ley será lle- 
Tado por las personas que determina el art. 18 del Código de Comer- 
cio, con sujeción, en lo conducente, á lo que ordena ese Código en sa 
<»p. 2?, tít. 2\ libro 1? 

Art. 52. Es potestativo para los particulares registrar sus títulos 
de concesión futura ó de propiedad existente en el Registro de comer- 
cio, bajo la sanción que para la falta de registro establece el art. 26- 
4el Código Mercantil. 

Art. 53. El registro es obligatorio para las sociedades mineras y 
para los acreedores de las minas, conforme á los arts. 25 y 5? transi- 
torio de la ley. 

Art 54. Las sociedades mineras quedan obligadas á que se practi- 
que el registro en la cabecera de partido ó distrito judicial, tanto de 
la ubicación de las pertenencias mineras como del domicilio ó domici- 
lios que tenga en la Bepública la Compañía. 

Art. 55. Si por la extensión de las pertenencias ó por cualquier otro 
motivo hubiere duda sobre el lugar en que se La de practicar el regis- 
tro, conforme al artículo anterior, la Secretaría de Fomento la resol- 
verá comunicando su resolución al Ministerio de Hacienda. 



CAPÍTULO V. 

DISPOSICIONES TRANSITORIAS. 

Art. 1? Los agentes recibirán por riguroso inventario los expedien- 
tes que existan en las actuales Diputaciones de Minería ó en las ofi- 
cinas que bayan becbo sus veces; y á los que encontraren en trámites 

MINAS.— 4. 
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les darán , conforme al art. 1?, tí t. 5? de la ley, el curso que corresponda.* 

Art. 2? Todo denniicio que se encuentro en el período de publica- 
<)iones, se anunciará en la tabla de avisos, después de que la Agencia 
cumpla con lo dispuesto en los arts. 19 y 20, en los términos del art^ 
21, repitiéndose la publicación en el periódico oficial á que dicho art. 
21 se refiere. 

Art. 3? En los expedientes de denuncio eu que ya se hubieren he^ 
cbo las publicaciones, pero aun no se nombre el perito que mida y so- 
líale las pertenencias, las agencian procederán, sin bacer nuevo regis* 
tro del denuncio, como en las nuevas solicitudes de concesión. 

Art. 4? En los expedientes de denuncio en que ya esté nombrado el 
perito, pero auu no se baya presentado por él el plano é informe, las 
agencias, sin bacer nuevo registro del denuncio y pasando por el pe- 
rito nombrado, procederán asimismo como en las nuevas solicítudea 
4e concesión. 

Art. 5? En los expedientes de denuncio en que ya estén presenta- 
dos el plano é informe, las agencias procederán á extender por dupli- 
cado un extracto que contenga: 

I. El de la solicitud, con especificación clara y precisa del nombre 
y domicilio del denunciante y del número de orden del expediente. 

II. El del informe del perito. 

III. La advertencia de que se abre un plazo improrrogable de do9 
meses, contados desde la fecha del extracto, para la sustanciación del 
expediente en la Agencia. 

Los agentes darán á estos dos tantos del extracto el destino mar- 
cado en el art. 21. 

Art. 6? En los expedientes de denuncio en que ya hubiere surgido opa» 
«ición, pero aun no se reciban el plano é informe del perito, se observa- 
rá lo dispuesto en el art. 27 y en su caso lo prevenido en los arts. 28 á 3% 

Art. 7? Eu los expedientes de denuncio en que ya existan la oposi» 
ción y el plano é informe periciales, así como en los que la oposición 
se presente dentro de los dos meses señalados en el art. 5? de estos tran* 
sitorios, también se observará lo dispuesto en los arts. 28á32, disfra- 

Ntando^-^n su caso, las Agencias de los 35 días de ampliación establecí* 
^os en el urt. 33. 

Art 8** Igualmente se observará lo dispuesto en los arts. 28 á 32 en 
los expedientes de denuncio que se encuentren en el período probato- 
rio de 20 días, establecido por el art 78 del Código de Minería, de 22 
4e Noviembre de 1884. Los agentes, como autoridades administrativa^ 
1 VéMe Circular de 15 de Juolo, pé^. 89. 
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carecen de la facnitad de recibir y apreciar pruebas, con la calidad con 
qne las aprecian y reciben los tribanales. 

Art. ff* Trascurridos los dos meses de qne habla el art. 5? de estos 
transitorios sin que haya habido oposición, ó llegados que sean los otros 
eventos previstos por el art. 34, las agencias procederán como en ese 
artículo se ordena. 

Art 10.. Por esta vez, los tres días fijados en el art. 19 se empezarán 
á contar desde la fecha en que la Agencia anuncie al público que está 
instalada y comienza á funcionar. 

Por tanto, mando se imprima, publique, circule y se le dé el debido 
cumplimiento. 

Dado en el Palacio del Poder Ijecutivo de la Unión, en México, á 
25 de Junio de 1892. — Porfirio Dío^;.— Al C. Manuel Fernández Leal, 
Secretario de Estado y del Despacho de Fomento, Colonización é In- 
dustria. 

Y lo comunico á vd. para su inteligencia y fines consiguientes. 

Libertad y Constitución. México, Junio 25 de 1892. — M. Femánde» 
LeaL — ^Al.... 

Arancélpara el pago de honorarios á loa agentes de la Secretaría de Fomento 
en el ramo de Minería. 

L Por las anotaciones en el aviso ó en el permiso de exploración á 
que se refieren los arts. 10 y 11 del « Reglamento para los procedimien- 
tos administrativos en el ramo de Minería,» y por la toma de razón co- 
rrespondiente, $1. 

IL Por la tramitación y la constancia del permiso de exploración á 
que se refiere el art. 12 del mismo reglamento, $2. 

III. Por el registro de cada solicitud de concesión minera ó de am- 
pliación ó rectificación de peitenencias mineras, y por la toma de ra- 
zón correspondiente, $1. 

lY. Por los avisos, oficios y extractos de expedientes, á razón de 
20 es. por cada 10 renglones ó fracción de ellos, y además 10 es. por la 
vista de cada una de las fojas que contengan los expedientes y otros do* 
enmentos que deban extractar. 

Y. Por el escrito, cotejo y autorización de los testimonios, certifica 
dos y por otras copias, á razón de $1 por cada 100 renglones ó fracción 
de ellos. 

YI. Por la busca de expedientes ó cualesquiera otros docu mentes del 
arehivo, $1. 

Ooando el interesado no ministre datos suficientes y haya qne regia- 
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trar docamentos correspondientes á más de un año, $1 por cada afio 
que se registre. 

VIL Por cada kilómetro de ida y por cada uno de vuelta que reco- 
rra para la práctica de alguna diligencia, 25 es. 

VIH. Por las vistas de ojos ó reconocimientos exteriores, rindiendo 
el informe correspondiente, $5. 

IX. Por las veedurías, visitas ó reconocimientos, en labores bajo la 
superficie, $5 por cada 100 metros de profundidad ó fracción de ellos á 
que se encontraren dichas labores, y $5 por el informe correspondiente. 

X. Por la asistencia á juqtas que no excedan de una hora, $3, y por 
cada hora más ó fracción de ella, $1. 

Libertad y Constitución. México, Junio 25 de 1892. — Femándem 

Leal. 

(Diario Oficial de 28 de Junio 7 ]« de Julio de 1832.) 



Junio 6.— SccasTARiA dr Haciíiida.^LISY de impuesto á lu Minería. 

El Presidente de la República se ha servido dirigirme el decreto que 
sigue: 
PORFIRIO DIAZy Presidente comtitucional de Ion Estados Unidos 

Mexicanos, á sus habitanteSj sabed: 

Que el Congreso de la Unión ha tenido á bien decretar lo siguiente: 

El Congreso de los Estados Unidos Mexicanos decreta: 

Art. 1? De conformidad con lo que se preceptúa en los artículos re^ 
lativos de la nueva ley minera, se establece un impuesto federal de 
propiedad de minas, el cual se comiK>ndrá de dos partes: una que ha 
de pagarse por una sola vez en estampillas que se fijarán en todo título 
de propiedad de minas, y la otra parte que se ha de pngar anualmente 
por cada pertenencia de que se componga una concesión. Para los 
efectos del impuesto, la pertenencia minera ó unidad de concesión se- 
rá la que establece el art. 14 de la nueva ley de minas, valuándose, en 
consecuencia, cou esa unidad las pertenencias antiguas y modernas do 
todas las minas existentes en la Kepública, cualquiera que sea su ex- 
tensión. 

Por las fracciones de pertenencia que lleguen ó pasen de la mitad 
de una, se pagará el impuesto como si fuese pertenencia completa y 
nada se pagará por la fracción que no llegue á la mitad. 

Art. 2? Todo dueño ó poseedor actual de minas, cualquiera que sea 
ñVL título, queda obligado á presentar este documento dentro de 'un 
plaso improrrogable contado desde la promulgación de esta ley hasta 
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ei 31 de Octubre del presente aOo, en la oficina de Hacienda que de* 
termine el reglamento de esta ley, con el üu de que se fijen las nuevas 
estampillas de propiedad de minas en el título y se tome razón de las 
pertenencias que formen la propiedad para el pago de la contribución 
anual, abriéndose al efecto el liegistro correspondiente. 

Los títulos que en lo sucesivo ha de expedir la Secretaría de Fomen- 
to, con arreglo á la nueva ley minera, ban de llevar las estampillas que 
correspondan, ministradas por el concesionario y en proporción á las 
pertenencias que formen la concesión. 

Art. 3" Las estampillas de propiedad de minas ban de ser del valor 
de $10 y se ban de fijar en los títulos de propiedad á razón de una i>or 
cada pertenencia de diez mil metros cuadrados, siguiéndose para las 
fracciones la regla establecida en el art. 1? 

Dicbas estampillas ban de quedar canceladas por la oficina de Ha- 
cienda autorizada para recibir los títulos que se expidan basta el 30 
de Junio del presente ano; cancelándose por la Secretaría de Fomento 
las de los títulos que se expidan según la nueva ley de minas. 

Art. 4? Desde el 1? de Julio del presente afio, todo dueño ó poseedor 
de minas queda obligado & pagar la suma de $10 al afio por cada una 
de las pertenencias de que se componga su concesión. 

La cuota del impuesto será la misma cualquiera que sea la natura- 
leza de la sustancia que se explote, siempre que se haya adquirido la 
mina, hasta la fecha de la vigencia de la nueva ley minera, por denun* 
cío ó por concesión especial, y que en lo sucesivo se adquiera por con- 
cesión y título con arreglo á la nueva ley. 

Quedan solamente exceptuadas del pago de la cuota anual por per- 
tenencia y de las estampillas por título de propiedad de que se com- 
pone el impuesto federal señalado en el art. 1?, aquellas minas que lo 
hubiesen sido expresamente por contrato celebrado por el Ejecutivo, 
en virtud de autorización del Poder Legislativo, ó aprobado por éste, 
durando la exención únicamente por el tiempo estipulado en el contra- 
to, y sin lugar á prórroga. 

Art. 5? El impuesto anual de propiedad de minas se pagará por ter- 
cios adelantados en cada afio fiscal, debiendo hacerse el pago en el 
primer mes de cada tercio, en las oficinas de Hacienda que deteroiine 
el Reglamento de esta ley y á las cuales deberán ocurrir precisamente 
los causantes para verificar el pago sin necesidad de aviso ó de cual- 
quiera otro requisito en que pretendan fundar demora ó excusa. 

Art. 6? La falta de presentación del título con que se posea una mi- 
na, dentro del plazo fijado en el art. 2?, se castigará con una multa 
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igual al importe de las estampillas que ha de llevar el título, si éste se 
presenta dentro de los dos meses siguientes á la expiración del plazo; 
y por cada dos meses más que se demore la presentación, incurrirá el 
tenedor en una multa igual al importe de las estampillas. 

La ocultación del número de pertenencias se castigará con una muí* 
ta igual al doble del importe de la estampilla que debía llevar el título 
IK)r la pertenencia ocultada, más el doble de lo que importe la contri* 
bucióu anual por todo el tiempo que hubiere dejado de pagarse, sin 
perjuicio de la responsabilidad civil 6 criminal que resulte al oculta- 
dor y que se le exigirá á su tiempo. 

La falta do pago de la contribución anual de propiedad, dentro del 
primer mes de cada tercio, hará incurrir en una multa al propietario 
de la mina, igual al 50 por 100 de la contribución, si paga en el según* 
do mes; si el pago lo hace hasta el tercer mes, la multa será igual al 
importe de la contribución. Una vez fenecido este último plazo sin que 
se haya hecho el pago de la contribución con sus recargos, se pierde 
la propiedad de la mina sin recurso alguno, declarándose así por la 
Secretaría de Hacienda y publicándose en el Diario Oficial para que 
cualquiera otro la solicite. 

Art. 7? Cuando el propietario de una mina la enajene, dará el aviso 
respectivo para la anotación en el Eegistro; y en la escritura de venta 
que se otorgue, se pondrán las estampillas que correspondan según la 
ley del Timbre. 

Art. 8? En el caso de que á alguna persona ó compañía no conven- 
ga continuar la explotación de la mina ó minas que posea, dará aviso 
IK)r escrito á la oficina de Hacienda respectiva para que se le liquide 
el impuesto hasta la fecha del aviso y se haga la anotación respectiva 
en el Registro. 

Alfredo Chavero, diputado presidente. — V. de Castañeda y Nájerc^ 
senador presidente. — Jtian Brihiesca, diputado secretario. — Mariano 
Barcena^ senador secretario. 

Por tanto, mando se imprima, publique, circule y se le dé el debido 
cumplimiento. 

Dado en el Palacio del Poder Ejecutivo Federal, en México, á 6 de 
Junio de 1893. — Porfirio Díaz.^AX Secretario de Estado y del Despa- 
cho de Hacienda y Crédito Público, C. Matías Eomero.— Presente. 

Y lo comunico á vd. para su conocimiento y efectos. 

Libertad y Constitución. México, G de Junio de 1892. — Romero. — 

Al 

(Diario Oficial de 7 de Junio de 1892.) 
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Janio 80.— Sbositabía db Hacibíida.— DECRETO.^ Reglamento de la ley de im- 
puesto á la Mineria^ de 6 de Janio de 1892. 

El Presidente de la Bepública se ha servido aprobar el siguiente 



REGLAMENTO 

DE LA LEY DE IMPUESTO A LA MINERÍA 

IDE e r>E jxjisrio ode isqs 



IMPUESTO SOBRE TÍTULOS. 

Art. 1" Son materia del impuesto establecido por esta ley, las pi*a- 
piedades mineras existentes y las que en lo sucesivo otorgue la Secre- 
taría de Fomento, conforme al art. 3? de la ley de 4 del que ri^e. No 
quedan sujetas á ellas, en materia de impuestos, sino sólo á la ley de G 
de Junio de 1887 y demás vigentes, las propiedades mineras defínidaa 
en las fracs. IILy IV del art. 1" del Código de Minería de 22 de Noviem- 
bre de 1884. 

Art. 2*^ El impuesto sobre títulos se pagará adhiriendo en el última 
traslativo que presente el interesado, las estampillas correspondientes 
de documentos y libros, conforme al art. 3V de la ley, las cuales se can- 
celarán como en ella se determina. 

' Art. 3? Todo dueño ó poseedor actual de las minas á que se refíere el 
art. 1**, queda obligado á presentar á his respectivas Jefaturas de Ha- 
cienda en los Estados 6 administraciones de Rentas en los Territorios, 
dentro de un plazo improrrogable que expirará el 31 de Octubre del 
presente año y bajo las penas á que hubiere lugar: 

I. El título primordial de posesión, conforme á los arta. 4", tít. 6? d& 
las Ordenanzas de 22 de Mayo de 1783, y el 9" del Código de Minería 
de 22 de Noviembre de 1884. 

II. El último título traslativo de dominio, en caso de que el actual 
dueño 6 poseedor sea causa habiente del deuuncisinte primitivo. 

III. Una manifestación por duplicado, bnjo protesta de decir verdad^ 
en que se exprese detalladamente el nombre y domicilio del dueño 6 po- 
seedor, y, en su caso, el de la Compnfíía y de su Gerente 6 Representan- 
te; la ubicación y extensión de las pertenencias y demasías conforme 4 
sus medidas actuales, expresando si aquellas son continuas ó interrum- 
pidas; la suma del total de antiguas pertenencias y demasías posesiona- 
das; la conversión de esa suma en hectáreas, en los términos de los ar- 
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tícnlos 14 y 4? transitorio de la ley de 4 de Junio del corriente aflo, y, en 
su caso, la reducción á que aspire el manifestante, conforme alosarte. 4* 
transitorio de la citada ley, y 8" de la de 6 de Junio del presente año. 

Art. 4" La presentación de los títulos á que se refiere el artículo an» 
terior, tiene por único objeto la identificación de la mina y justificar la 
exactitud de la conversión de las pertenencias en hectáreas. 

Art. 5? Las oficinas mencionadas en el art. 3? devolverán en el acto 
al interesado el duplicado de la manifestación, después de anotar en 
dicho duplicado el día y la hora en que se presentó, y procederán á ad- 
herir en el último título de traslación las estampillas que correspondan. 

Art. 6? Dentro de los tres días siguientes al en que la Jefatura de 
Hacienda ó Administración de Kentas haya adherido las estampillas^ 
remitirá el expediente á la Secretaría de Hacienda, con nn informe en 
que emita y funde su opinión acerca de la exactitud de la manifestación 
hecha por el interesado. 

Art. 7? Becibido el expediente por la Secretaría de Hacienda en loo 
términos del artículo anterior, resolverá, previos los informes que es- 
time convenientes, si acepta ó desecha la manifestación. 

Art. 8? En el caso previsto por el art. G?, si la Secretaría considem 
exacta la manifestación, devolverá el título á la respectiva Jefatura de 
Hacienda ó Administración de Eentas, para que lo entregue al intere- 
sado y asiente en el duplicado de que trata el art. 5% la constancia de 
haberae pagado el impuesto. 

Art. 9? Si la Secretaría de Hacienda no considerare exacta la mant- 
festación del interesado, fijará el número de pertenencias por las que 
deban pagarse los timbres respectivos. 

Art. 10. Dentro de los tres días siguientes al de la notificación que 
se haga al interesado, en el caso previsto por el artículo anterior, ma- 
nifestará si se conforma con el número de pertenencias fijado por la Se- 
cretaría de Hacienda, entendiéndose que está conforme por el hecho de 
que deje trascurrir el expresado plazo. 

Art. II. Si el interesado no se conformare con el número de perte- 
nencias fijado por la Secretaría de Hacienda, nombrará ésta un perito 
que con presencia del expediente, examen del terreno y de las posesio- 
nes mineras, y dentro de 40 días, presente un dictamen que servirá de 
baso para la resolución definitiva de la misma Secretaría. 

Art. 12. Con vista del informe del perito, la Secretaría de Hacien- 
da dictará su resolución definitiva y devolverá el expediente á la rts* 
pectiva Jefatura de Hacienda ó Administración de Eentas, para qne 
se adhiemn las estampillas por la suma qne resulte faltar, y se anote 
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el duplicado de la maDlfestacióu. En caso de que hubiere mérito para 
ello, se consignará, al manifestante á la autoridad judicial, conforme al 
párr. II del art. 6? de la ley de 6 de Junio de 1892. 

Art. 13. En las concesiones que en lo futuro otorgue la Secretaria de 
Fomento, después de que adhiera al titulo las estampillas correspon- 
dientes, dará á la Secretaria de Hacienda el aviso de que habla el art. 37 
del Beglamento de 25 de Junio de 1892. 

Art 14. Los concesionarios de Zonas Mineras que no hagan uso de 
la &eultad que les concede la parte segunda del art 3? transitorio de 
la ley de 4 del actual, están obligados á presentarse directamente ante 
la Secretaría de Hacienda con la manifestación por duplicado en los 
términos del art. 3? de este Beglamento, en la que expresará la fecha 
de sa respectiva concesión y si han incorporado dentro drt perímetro 
de la Zona pertenencias mineras distintas de las que el contrato les 
oMeede. 

Art. 16. La Secretaría de Hacienda, con vista de la manifestiu^ióo 
^e se le presente en los términos del artículo anterior, pedirá informe 
¿ la de Fomento y resolverá de acuerdo con lo que ésta comunique, dan- 
do al interesado el resguardo respectivo para los efectos de la parte final 
del art. 4? de la ley de 6 del corriente. 

Art. 16. Para los mismos efectos, los concesionarios de Zonas qxie en 
lo sucesivo incorporen pertenencias dentro del perímetro de la misma 
2ona, diversas de las que su contrato les concede, quedan obligados á 
presentar, dentro de los ocho días siguientes al en que reciban atiso de 
la Secretaría de Fomento de que se les acepta la incorporaeiófi, una 
manifestación por duplicado á la Secretaría de Hacienda, la que otor- 
gará el resguardo prevenido por el artículo anterior. 

IMPUESTO A19UÁL. 

Art 17. El impuesto anual de que habla el art 4? de la Ley se re- 
caudará por las oficinas de la Benta del Timbre conforme á las leyes 
de 31 de Marzo de 1887, 9 de Diciembre de 1891 y demás vigentes^ y 
se pagará en estampillas de la Benta interior, las cuales llevarán nn 
resello que las atraviese diagonalmente y que diga «ncpussTO mi- 

RSBO.» 

Art 18. Los administradores principales de la Benta del Timbre^ 
percibirán, como único honorario, el 2 por 100 del producto bruto por 
la venta de estampillas para el impuesto anual de Minería. 

Art 19. Los administradores principales de la Benta del Timbre 
llevarán un registro de las minas ubicadas en sus respectivas demar- 

MINAS.— 6. 
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eaciones, formado con los datos qne les suministre la Secretaría de 
Hacienda. 

Art 20. Los dueños ó poseedores de minas liarán el pago en lace* 
rrespoudiente Administración principal ó subalterna del Timbre; pero 
la Secretaría de Hacienda podrá modificar esta regla en los casos en 
qiie lo considere equitativo y conveniente, dando aviso á la Adminis- 
tración general para qne ésta lo comunique á la principal de la Eenta^ 
en cnya demarcación esté comprendida la mina. 

Art 21. Los administradores principales de la Senta del Timbre 
cuidarán de que oportunamente les remita la Administración subal- 
terna ó Agencia el talón de las estampillas vendidas para cada miua^ 
adheridas á hojas en que se exprese respectivamente para qué minas 
se vendieron las estampillas y si la venta corresponde á la extensión 
detallada en los títulos é indicada en el duplicado de los mismos, de- 
vuelto conforme á los arts. 8 y 12. Luego que los administradores prin- . 
dpales reciban esta hoja, lo comunicarán á la Secretaría de Hacienda, 
á la que remitirán al fin de cada aOo fiscal los expedientes que formen 
con las hojas que correspondan á cada negociación minera. 

Art. 22. Cada uno de los tercios á que se refiere el art. 5? de la ley, 
deberá quedar satisfecho antes del 31 de Julio, del 30 de Noviembre 
y del 31 de Marzo de cada año. Al efecto, la respectiva Administra- 
ción principal ó subalterna del Timbre entregará á cada interesado 
nna boleta que contenga : 
L El nombre de «impuesto Minero,» con que estará encabezada. 
II. El nombre del Estado y Municipalidad á que pertenezca la ofi- 
cina qae la expida. 

lU. El nombre de la mina, número de pertenencias por las que pa* 
gae el impuesto, municipalidad en que se halle ubicada, nombre del 
dueño, compañía ó empresa que estuviere en posesión de ella y nú- 
mero ordinal del registro del título. 
ly. Cuota que deba pagar en cada tercio. 

V. Tres columnas en blanco destinadas á recibir las estampillas co- 
rrespondientes á los tercios, debidamente canceladas. Los interesado» 
cuidarán de fijar en lugar visible del despacho de la negociación la 
boleta á que se refiere este artículo, con las estampillas que acrediten 
él pago. 

Art. 23. Tan pronto como quede vencido cada tercio conforme al 
srtfculo anterior, y la Administración principal de la Kenta del Timbre 
tenga noticia de que ha dejado do pagarse, lo comunicará al agente 
de Fomento, para que éste, durante un mes, fije una publicación en 
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la Tabla de Avisos de que trata el art 21 del Reglamento de 25 de Ju- 
nio de 1892, la caal surtirá para los acreedores de las nÜDas los efec- 
tos de citación indicados por el art. 25 de la ley de 4 del actual. Esos 
acreedores no podrán verificar el pago del impuesto sino hasta que 
esté fijado el indicado anuncio en la Tabla de Avisos de la Agencia de 
Fomento. 

Art. 24. Si dentro de la demarcación respectiva de la Administra- 
ción principal del Timbre, no Lubiere agencia de Fomento á quien 
dar la noticia de que trata el articulo anterior^ dicha Administración 
principal notificará á los acreedores de las minas, por conducto del 
juzgado de Distrito respectivo, inquiriendo antes en el Registro de 
Comercio correspondiente quiénes fueron esos acreedores. 

Art 25. Trascurridos los plazos de que trata el final del art. 6? de 
la ley sin que el impuesto haya quedado satisfecho, las administra- 
ciones principales de la Benta del Timbre darán aviso inmediatamente 
6 la Secretaría de Hacienda, para que ésta declare desde luego la pér- 
dida de la propiedad, y pueda la Secretaría de Fomento disponer de 
la mina. Esta resolución se publicará en el Diario Oficial. 

Art. 26. El aviso á que se refiere el art V de la ley, lo dará por es- 
crito el interesado á la Administración principal de la Benta del Tim- 
bre iM>r conducto de la subalterna ó Agencia respectiva. La Adminis- 
tradón Principal dará cuenta á la Secretaría de Hacienda para la de- 
bida anotación en el Begistro. 

Art 27. Los avisos á que se refiere el art 8? de la ley, se darán eu 
los mismos términos prevenidos por el artículo anterior. La Adminis- 
tración Principal los comunicará á la Secretaría de Hacienda, para 
que ésta anote el Begistro y haga la publicación respectiva en el Dia- 
rio Q/Mol y forme la liquidación correspondiente, la cual comunicará 
á la Administración Principal respectiva, á fin de que devuelva en su 
caso lo que corresponda al solicitante. 

Art. 28. Los concesionarios de zonas á que se refieren los arts. 14 
á 16 de esta ley, quedan obligados, dentro de los diez primeros días 
del afio fiscal, á dirigirse á la Secretaría de Hacienda, para que ésta, 
oon presencia de los expedientes á que los citados artículos se refie- 
ren, les expida un resguardo que les exima, durante dicho aiio fiscal, 
del pago del impuesto anual de minería. 

ABTÍCULO TRANSITORIO. 

Por este solo año, no se exigirá en Julio próximo el pago del tercio 
que vence en ese mes, sino que podrán hacerlo los interesados en cual- 
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quier día de los meses de Agosto, Setiembre y Octnbre; ó cubrir an- 
tes del 30 de Noviembre siguiente el importe de los dos tercios cau- 
sados hasta esta última fecha. 
México, Junio 30 de 1S92.— Romero. 

{Diario Oficial de 5 de Julio de 1892.) 



Julio 1*— SioftBTAftfA DB FoifB9TO.--€IRCULAR. — JSxpoticién di loé prmdá^Mt 
/und^mentaUt d4 la Ley dé Mineria. 

AI comenzar á r^ir la nueva Ley Minera, esta Secretaria confia eo 
la ilustración ó ideas progresistas de vd., así como en la sencillez y 
claridad de los principios de la misma ley, para esperar que la apli- 
cación de ésta y del reglamento relativo no ofrezcan dificultades en li^ 
práctica. 

Sin embargo, atendiendo á que en el periodo de transición en qué 
se ha entrado pueden prcMBlafse algunas dudas y dificultades, estn 
Secretaría juzga conveniente^ para errítarlas, hacer á vd. algunas in- 
dicaciones acerca de los puntos prominentes de dicha ley y de su pri- 
mar reglamento. 

Oomo verA vd. por el art. 8? de la nueva ley, la enuBÉeradóo por- 
menorizada de las sustancias que requieren concesión espedal paraser 
explotadas, es clara y terminaute, y no puede dar origen, por lo mis- 
mo, á duda alguna acerca de las solicitudes de concesión que pueden 
legalmente preaentarse. 

La nueva ley otorga cotnpleta libertad respecto al número de per» 
tenendas que pueden eolioitarse, sin tener ^i cuenta si son uno ó va- 
rios los solicitantes, ni si constituyen ó no una sociedad, pudiendo ad- 
quirirse todas las pertenencias que al interesado convengan. 

Aunque se ha procurado en la ley que los trámites que deben se- 
guirse para la exploración sean sencillos, al mismo tiempo que den 
sufldentes garantías al explorador, recomiendo á vd. que, por su par- 
te, tenga espedal cuidado al exigir la fianza que debe dar el explora- 
dor, de tener en cuéntalos verdaderos perjuicios que puedan realmente 
cansarse al dueño de una propiedad, con objeto de estimar prudente- 
mente el monto de dicha fianza para que no resulte excesiva. 

En el registro de las solicitudes de concesión se ha tratado igualmen- 
te de dar á los solicitantes toda clase de seguridades, con objeto de evi- 
tar las frecuentes quejas que á este respecto se presentaban con el sis- 
tema de los denuncios. Una vez satisfechos los requisitos que sobre 
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este puDto fija la ley> se da á la solicitud la suficiente publicidad, evi- 
tándose así á los agentes la responsabilidad que han tenido las dipu- 
taciones de Minería, por el modo como se han hecho las publicaciones, 
d^'ando al solicitante y á los que por cualquier motivo se interesen en 
el asunto, el cuidado que les corresponde por su parte. 

Siendo de mucha importancia el señalamiento y medición de laa 
pertenencias en el terreno, recomiendo á vd. procure que los peritos 
á quienes encomiende esas operaciones se penetren bien de su misión 
y de las responsabilidades que contraerán por la mala ^ecución de sus 
trabajos, lo cual comprende, conforme al art. 19 del reglamento, tan- 
to á los peritos titulados como á los simplemente prácticos, y dio ori- 
gen á las prescripciones de los arts. 38 y 39 del reglamento, que no son 
otras sino }as que exige la ley vigente sobre medidas de tierras de 2 
de Agosto de 1863. 

Como no exige la ley la asistencia del agente de Fomento, ni la de 
otra autoridad al acto del s^alamiento y medición de las pertenencias, 
los solicitantes no tendrán ya que erogar los gastos que dicha asisten* 
eia les causaba antes, sin que por eso el acto deje de tener toda la le- 
gaUdad necesaria, puesto que él se reduce en el fondo á un trabi^o 
técnico y no implica ocupación de propiedad ni desconocimiento de 
derechos, porque estos quedan á salvo con las prescripciones de la 1^ 
y del reglamento; y el perito tiene durante sus operaciones el carácter 
de ^ecutor de un mandato legítimo de la autoridad pública, según lo 
prescrito en el reglamento. 

Se ha procurado que los plazos necesarios para la tramitación denn» 
solicitud de concesión minera no sean estrechos, ni difieran notablemen- 
te de los que establecía la legislación anterior, debiendo vd. por so 
parte expeditar el cumplimiento de los trámites dentro de los pla^Oí^ 
del reglamento, excitando extraoficialmente á los solicitantes á darles 
cumplimiento, sin que esto último importe una obligación por i>art^ 
de los agentes. Es también de oportunidad llamar la atención de vd. 
sobre la conveniencia de hacer ver á las solicitantes las facilidades qoi^ 
la ley proporciona á los interesados de buena fe para lograr^la adqui- 
sición de la propiedad minera, así como también que ella evita que el 
moroso ó especulador de mala fe estorben que otro adquiera la oon* 
cesión. 

Gon objeto de evitar dudas y vacilaciones á los solicitantes, peritos 
ú opositores, así como las dificultades que pudieran presentarse en el 
^ivio de las copias que han de remitirse á este Ministerio, recomien- 
do á vd. la mayor claridad, sin perjuicio de la concisión, en la redac- 
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ción de los extractos, actas y razones que 8e pongan en los expedientes^ 
así como el mayor cuidado en la formación de estos. 

Es conveniente advertir á vd., para que lo ponga en conocimiento 
de los soliciUintes de concesiones mineras, que estos no necesitan to- 
ner apoderado, ni otra clase de representante en esta capital, para que 
reciban el título de su propiedad, pues una vez aprobado el expedien- 
te y ministradas las estampillas correspondientes en las formas que 
advierte el reglamento, se enviará el título al solicitante por conducto 
del agente de Fomento respectivo, sin que esto origine gasto alguno 
al iuteresiido. 

Conforme al criterio que obedece la nueva ley, y no teniendo el mi- 
nero la obligación de comenzar sus trabajos de explotación en deter- 
minado tiempo, puede él arreglarse con el duefío áh\ terreno en la épo- 
ca que más le convenga, á fin de adquirir la extensión necesaria para 
sus explotaciones, ahorrándose los gastos de la posesión que la ley no 
exige, y bastando solamente, dentro del estado actual de la legislación 
común de to<la la República, para la adquisición de la propiedad, que 
sea aprobado el expediente y se expida el título respectivo, el cual 
surte todos los efectos jurídicos de tradición. Únicamente los intere- 
sados que á mayor abundamiento deseen que se les ponga en posesión 
de lo que adquieran, acudirán en lo sucesivo & la autoridad judicial 
para ese efecto. 

Atendiendo esta Secretaría á que tanto la ley como el reglamento 
para los procedimientos no autorizan á los agentes más que á ejercer 
funciones puramente administrativas, y estas están perfectamente de- 
terminadas, espera que el trabajo de los agentes sea más expedito que 
el de las diputaciones de Minería, y que esto favorezca en gran parte 
el desarrollo de la industria minera. 

Confía esta Secretaría en que la ilustmción de vd., su celo por el 
bien público y su eficacia en el desempeño del cargo que so le ha con* 
ferido, obviarán toda dificultad en la aplicación de las prescripciones 
del reglamento y facilitarán la adquisición de la propiedad de las mi- 
nas, conforme á los principios de la nueva ley. 

Libertad y Constitución. México, Julio 1* de 1892. — Fernández LeáL 
— Al- Agente de la Secretaría de Fomento en el ramo de Minería en ... . 

(Diario Oficial de 9 de Julio de 189¿.) 
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Jdnio 15. — Sbobktabia db Fombhto. — CIRCULAR. — Inventario de loe expedienten' 
y obfetot perteneeientet á lat diputaeionet de Mineria^ para la entrega de eetae á loe agtn^ 
tu nombradoe por la Secretaria de Fomento. 

Debiendo empezar á regir la Le}* Minera de los Estados Unidos Me- 
xicanos desde el 1* de Julio próximo, manifiesto á vd. que conforme 
á dicha ley deben cesar en sus funciones las diputaciones de Minería 
y comenzar & funcionar en su lugar los agentes que ha de nombrar 
€8ta Secretaría, según lo dispuesto en el art. 16 de la misma ley. 

En tal virtud, es indispensable que para la fecha antes mencionada 
tenga vd. listo un inventario de los expedientes, libros, planos y de- 
más objetos que pertenezcan á esa oficina, á fin de hacer la entrega^ 
respectiva, firmando el inventario el Diputado que haga dicha entrega 
y el Agente de esta Secretaría que reciba. 

Acompafio á yd. un ejemplar de la citada ley para su conocimiento. 

México, Junio 15 de 1892. — Femátidez Leal. — Al. . . . 

(Diario Oficial de 27 de Junio de 1892.) 



Jnnio 22.-8BORBTAitiA db Fomento. — CIRCULAR. — Reglae para regietrar lae «o- 
lieitudes de eoneeeionee minerae. 

Debiendo vd. comenzar á ejercer sus funciones como Agente de la 
fiecretaría de Fomento en el ramo de minería desde el 1? de Julio 
próximo, remito á vd. un libro para el registro de las solicitudes de 
concesión que se le presenten, y otro para el registro de los nuevos ex* 
pedientes de esa Agencia. 

A fin de no entorpecer el movimiento de los asuntos mineros y á re- 
serva de remitirle próximamente el Beglamento de la ley, asentará 
vd. en el libro de Rastro, y en presencia del interesado, las solicito* 
des de concesión que se le vayan presentando, cuidando de anotar en 
él, así como en la solicitud misma, para el expediente respectivo y en 
él duplicado de ella, que devolverá en seguida al interesado, la hora, 
y el día de la fecha de su presentación, sin dejar en el libro claro al- 
gano entre los registros de dos solicitudes, las cuales deberán ser asen* 
tadas en el orden riguroso de las fechas y horas en que se fueren pre- 
ientando. 

Acompaño á vd. un ejemplar de la circalar de fecha 15 del presente» 
para que se imponga de ella en la parte relativa á la entrega qoe 1^ 
hará la Diputación de Minería ó autoridad que desempefie esas fao- 
eioneSy de los expedientes y demás objetos que pertenezcan á esa oft* 
eina y que deban pasar á la Agencia que es á su cargo. : 
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Libertad y Oonstitución. México, Junio 22 de 1892. — Fenuámdez 

(Diario Oficial de 27 de Junio de 1892.) 



Julio 11.— Sbobvtabía db Youwvto.-^LISTÁ d$ agenUs de la Secretaria de F^men-- 
io en el ramo de Mineria, con expresión de eue reeideneiae y circunecripeionee, 

AGENTES de la Secretaría de Fomento en el ramo dé Minería, nombra- 
dos en los Estados y Territorios de la República, con expresión déla 
residencia de cada uno. 

Estado de Aguascalientes. 

Asientos. — Manuel M. ligarte; circuüscripción, todo el Estado; stt 
residencia en Asientos. 

Territorio de la Baja California. 

La Paz. — José Pelaez; circanscripción, el Distrito Sur, con excep- 
ción de la Subprefectura del Centro; su residencia en la Paz. 

Distrito Norte. — Francisco Muñoz ; circunscripción, el Distrito Nor- 
te (Baja California), comprendiendo la Isla de Cedros; su residencia^ 
Ensalada de Todos Santos. 

Mulegé. — ^Vicente Gorosave; circunscripción, el Partido del Centro^ 
«Mmiprendiendo el Mineral de los Angeles ; su residencia en Mulc^é» 

Estado de Coahuila. 

Sierra Mojada. — Alberto Lazaga; circunscripción, la Municipali- 
dad; su residencia en Sierra Mojada. 

Cuatro Ciénegas. — Estanislao Hoyos; circunscripción, la Munici- 
palidad; su residencia en Cuatro Ciénegas. 

Saltillo. — Ingeniero Severíano Cárdenas; circunscripción, las Mu* 
ucipalidades del Saltillo, Arteaga, Bamos Arizpe y Patos; su resi- 
dencia en el Saltillo. 

Parras.^ — ^Miguel S. Maynez; circunscripción, la Municipalidad; m$ 
residencia en Parras. 

Monclova. — Anastasio Cantú; circunscripción, el Distrito deMon- 
clova, con excepción de las Municipalidades de Cuatro Ciénegas, Ciu- 
dad Bomero Bubio, Múzquiz y Sierra Mojada; 8U residencia ee Men- 
elova. 

Múcquiz.— Jesús Elguézabal; dreunscripción, la Municipalidad^ 
su residencia en Múzquiz. 
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Yiezoa.— Bafael de la Fuente; circanscripción^ el Distrito del mi»- 
mo nombre; su residencia en Viezca. 

Oindad Bomero Bobio.— Jesús E. Santos; cirean8<»*ipción la Ma- 
nicipalidad; sa residencia en Ciudad Bomero Bubio. 

Sierra del Oarmen. — Jesús María (González ; circunscripción, la Mu- 
nicipalidad; su residencia en Sierra del Carmen. 

Ocampo. — Federico Martínez; drcunscripción, la Munieipalidad; 
su residencia en Ocampo. 

Estado de Chiapas. 

Plclinoalco. — Braclio Zepeda; circunscripción, el d^artamento del 
mismo nombre; su residencia en Plchuoalco. 

Estado de Chihxiahua. 

Chihuahua. — Alberto Y. Gkircía; circunscrípcióni el Distrito de Itor- 
bide; su residencia en Chihuahua. 

Ciudad Guerrero. — Beinaldo Casavantes; circunscripción, el Distri- 
to del mismo nombre; su residencia en Ciudad Guerrero. 

Jiménez. — Félix Barcenas; circunscripción, el Distrito del misin<^ 
nombre; su residencia en Huejuquílla. 

Oamargo. — Jesús Mari nilarena; circunscripción, el Distrito del mis- 
mo nombre; su residencia en Santa Bosalfa* 

Abasólo.--* Liberato Olivas; eircunscripción, el Distrito del mismo 
nombre; su residencia en Cosihuiriachic 

H. del Parral. — Norberto Domínguez; circunscripción, el Distrito 
del mismo nombre; su residencia en £1 Parral. 

Bayón. — ^Luis José de Herrera; circunscripción, el Distrito del mis* 
mo nombre; su residencia en el Mineral de Ocampo. 

Mina. — ^Julio Orozco; circunscripción, el Distrito del mismo nom- 
bre; su residencia en Guadalupe y Calvo. 

Batopilas« — ^Befngio Salazar; circunscripción, el Distrito de Andrés 
del Bío; su residencia en Batopilas. 

Arteaga. — Gil Bico; circunscripción, el Distrito del mismo nombre;: 
su residencia en Chinipas. 

Bravos. — ^Mariano Irigoyen; circunscripción, el Distrito del misma 
nombre; su residencia en Ciudad Juárez. 

Estado de Duranffo. 

Durango. — Antonio Fernández; circunscripción, el Partido del mis^ 
mo nombre; su residencia en Durango. 
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San Juan del Bío.— Jesús Villareal; circunscripción, el Distrito del 
mismo nombre; su residencia en San Juan del K(o. 

Guencamé. — Antonio Vízcarra; circunscripción, el Distrito del mis- 
mo nombre; su residencia en Guencamé. 

El Oro. — Félix García; circunscripción, el Distrito del mismo n<Mn- 
bre; su residencia en el Oro. 

Indé. — Andrés Avila: circunscripción, el Distrito del mismo nom- 
bre; su residencia en Indé. 

Nazas. — Miguel Jáuregni; circunscripción, el Distrito del mismo 
nombre; su residencia en Nazas. 

Mapimí. — Juan Arnulfo Flores; circunscripción, él Partido del mis- 
mo nombre; su residencia en Villa Lerdo. 

Santiago Papasquiaro. — J. Ramón Briones; circunscripción, el Par- 
tido del mismo nombre, con excepción de la Municipalidad de Oaa- 
tiaceví; su residencia en Santiago Papasquiaro. 

Mezquital. — Jesús Reyes; circunscripción, el Partido del mismo 
nombre; su residencia en INIezquital. 

Kombre de Dios. — Agustín Tovar; circunscripción, el Partido del 
mismo hombre ; su residencia en Nombre de Dios. 

Tamazula. — Lucio Rivera; circunscripción, el Partido del mismo 
nombre; su residencia en Topia. 

San Juan de Guadalupe. — Ignacio Briones; circunscripción, el Par- 
tido del mismo nombre; su residencia en San Juan de Guadalupe, 

San Dimas. — Pablo de Haro; circunscripción, el Partido del mismo 
nombre; su residencia en San Dimas. 

Guanaceví. — José A. Pedroza; circunscripción, la Municipalidad 
del mismo nombre; su residencia en Guanaceví. 

listado de Guanajuato. 

Guanajuato. — José Guadalupe Reynoso; circunscripción, todo el 
Estado, con excepción del Departamento de Sierra Gorda; su resi- 
dencia en Guanajuato. 

San Luis de la Paz. — Manuel Jones; circunscripción, todo el De- 
partamento de Sierra Gorda; su residencia en San Luis de la Paz. 

Estado de Guerrero. 

Mina. — Carlos Morca; circunscripción, el Distrito del mismo nom- 
bre; su residencia en Coyuca de Catalán. 

Alarcón. — Gonzalo Estrada; circunscripción, d Distrito del mismo 
nombre; su residencia en Taxoo. 
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Aldama. — ^Francisco Arce Eomo; circunscripción, el Distrito del 
mismo nombre; su residencia en Teloloapan. 

Hidalgo. — Garlos Montúfar; circunscripción, el Distrito del mismo 
nombre; su residencia en Iguala. 

Ghilpancingo. — Alberto Morlet; circunscripción, todo el Estado do 
Guerrero, con excepción de los Distritos de Mina, Aldama, Alarcón 
é Hidalgo, del mismo Estado; su residencia en Ghilpancingo. 

Estado de Hidalgo. 

Pacbuca. — Bamón Bésales; circunscripción, los Distritos de Pachn- 
ca, Tula, Actopan, Atotonilco el Grande, Apam, Mextitlán y Tulan- 
cingo; su residencia en Pacbuca. 

Zimapán. — Ignacio Miranda Iturbe; circunscripción, los Distritos 
de Zimapán, Ixmiquilpan, Huichapan, Jacala y Zacualtipán; su resi- 
dencia en Zimapán. 

Estado de Jalisco. 

Guadalajara. — Juan I. Matute; circunscripción, los Gantones do 
Guadalajara, Ameca, Sayula y Municipalidad de Tequila; su residen- 
cia en Guadalajara. 

Mascota. — Martin Quintero; circunscripción, el Gantón del mismo 
nombre; su residencia en Mascota. 

Hostotipaquillo. — Juan H. González ; circunscripción^ las Municipa- 
lidades de Hostotipaquillo, Magdalena y Amatitán; su residencia en 
Hostotipaquillo. 

Golotlán. — Ismael del Muro; circunscripción, el Gantón del mismo 
nombre; su residencia en Bola&os. 

Etzatlán. — Salvador Zuzuarregui; circunscripción, las Municipali- 
dades de Ahualulco del Mercado, Etzatlán y Teuchitlán; su residen- 
cia en Etzatlán. 

Giudad Guzmán.— Lie. Mauro Yelasco; circunscripción, el Gantón 
del mismo nombre; su residencia en Giudad Guzmán. 

Autlán. — José Luna; circunscripción, el Gantón del mismo nombre; 
su residencia en Autlán. 

Estado de México. 

Sult^pec. — Manuel Ocampo; circunscripción, las Municipalidades 
de Sultepec, Almoloya y Tescaltitlán; su residencia en Sultepec. 

Zacualpan. — Jesús Lechuga; circunscripción, las Municipalidades 
de Zacualpan, Amatepec y Tlatlaya; su residencia en Zacualpan. 
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Temascaltepeo.— 'Maimel Taraborrel; circaDScripción, los Distritos 
de Temascal tepec y Yalle de Bravo; sa residencia en Temascaltepeie^ 

Tenancingo. — Francisco Qaevedo; eircanscrípoión, el Distrito del 
mismo nombre; su residencia en Tenancingo. 

Estado de Moreloa. 

Guemavaca. — Aurelio Almazán; circunscripción, todo el Estado; 
su residencia en Guemavaca. 

Estado de Michoacán. 

Morelia. — Luis G. Sámano: circunscripción, los Distritos de More- 
lia, Zinapécuaro, Pnruándiro y P&tzcuaro; su residencia en Morelis^ 

Tlalpujahua. — Arturo Alvaradejo ; circunscripción, los minerales de 
Tlalpujahua, Angangueo y el Oro (México); su residencia en Tlalpu- 
jahua. 

Apatzingán. — Antonio Prado; circunscripción, el Distrito del mis- 
mo nombre; su residencia en Apatzingán. 

Huetamo. — Leónides González; circunscripción, el Distrito del mis- 
mo nombre; su residencia en Huetamo. 

Tacámbaro. — Pascual Borbón; circunscripción, el Distrito del rnift^ 
mo nombre; su residencia en Tacámbaro. 

Goalcomán. — Antonio Bojas; circunscripción, el Distrito del mismo 
nombre; su residencia en Goalcomán. 

Estado de Nuevo León. 

Monterrey. — Andrés Dávila; circunscripción, las Muuicipalidadetf 
de Monterrey, Yilla Garza García, Salinas Victoria, General Esco- 
bedo, San Francisco de Apodaca, Guadalupe, San Nicolás de las Gar- 
zas, Pesquería Ghica, General Zuazúa, Ciénega de Plores, Higueras, 
Marín Juárez, Cadereyta Jiménez, General Terán, Monte Morelos, 
Allende, Villa de Santiago, Carmen, Abasólo, San Nicolás Hidalgo^ 
García y Santa Catarina; su residencia en Monterrey. 

Cerral vo. — Marciano E. Villareal; circunscripción, las Municipalida- 
des de Cerralvo, Agualeguas, Paras, China, General Treviño, Loa 
Herreras, Los Aldamas y Doctor Cos; su residencia en Cerralvo. 

Villaldama. — Abel Cerda; circunscripción, las Municipalidades do 
Villaldama, Sabinas Hidalgo, Lampazos, Bustamante y Vallecillo; 
su residencia en Villaldama. 
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Estado de Oaxaca. 

Oaxaca. — Mannel M. Martínez ; circunscripción, los Distritos de Oa- 
xaca, Etla, Juárez, Villa Alta, Tlacolula, Ocotlán, Ejutla, Villa Alva- 
rez, Miahuatláu y Nocbistlán; su residencia en Oaxaca. 

Huajuápam de León.— Fidel Peral; circunscripción, el Distrito del 
mismo nombre; su residencia en Huajuápam de León. 

listado de Puebla. 

Acatlán. — Carlos Euiz; circunscripción, el Distrito del mismo nom- 
bre; su residencia en Acatlán. 

Izúcar de Matamoros. — Juan B. Fuentes; circunscripción, el Dis- 
trito del mismo nombre; su residencia en Izúcar de Matamoros. 

San Juan de los Llanos. — Lie. Ángel Polo; circunscripción, el Dis- 
trito del mismo nombre; su residencia en Libres. 

Ghiautla. — Herculano Torres; circunscripcióu^el Distrito del mismo 
nombre; su residencia en Ghiautla. 

Huejotzingo. — Nicolás Escalante; circunscripción, el Distrito del 
mismo nombre; su residencia en Huejotzingo. 

Tehuacán. — José Vargas; circunscripción, el Distrito del mismo 
nombre; su residencia en Tehuacán. 

Tecamachalco. — Luis Gámez; circunscripción, el Distrito del mis- 
mo nombre; su residencia en Tecamachalco. 

Tepeaca. — Pedro Ibargüen ; circunscripción, el Distrito del mismo 
nombre; su residencia en Tepeaca. 

Tepeji. — Bafael Marín; circunscripción, el Distrito del mismo nom- 
lire; su residencia en Tepeji. 

Zacatlán. — Bamón Márquez Galindo; circunscripción, el Distrito 
del mismo nombre; su residencia en Zacatlán. 

Ghalchicoroula. — Antonio Gouttolene; circunscripción, el Distrito 
del mismo nombre; su residencia en Ghalchicomnla. 

Tétela. — Manuel J. Vázquez; circunscripción, el Distrito del mismo 
n<mibre; su residencia en Tétela. 

Ustado de Qtierétaro. 

Tolimán. — ^Miguel Martínez; circunscripción, el Distrito del mismo 
nombre ; su residencia en Tolimán. 

Querétaro. — Amancio Basurto Larrainzar; circunscripción, los Dis-' 
tritos de Querétaro, Amealco, San Juan del Kío y Gadereyta; su re- 
sidencia en San Juan del Bío. 
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Estado de San Luis Potosí, 

San Luis Potosí.— Manuel Herrera y Eazo; circunscripción, los Par- 
tidos de San Luis Potosí, Guadalcázar, Cerritos, Santa María del Eío 
y Salinas; su residencia en San Luis Potosí. 

Catorce. — Luis Tolentino; circunscripción, la Municipalidad del 
mismo nombre ; su residencia en Catorce. 

Charcas. — Bruno Dávila ; circunscripción, la Municipalidad del mis- 
mo nombre ; su residencia en Charcas. 

Matehuala. — Basilio Medellín; circunscripción, la Municipalidad 
del mismo nombre ; su residencia en Matehuala. 

Estxido de Sonora. 

Hermosillo. — José Encinas; circunscripción, el Distrito del mismos 
nombre ; su residencia en Hermosillo. 

Alamos. — Manuel Alatorre ; circunscripción, el Distrito del misma 
nombre ; su residencia en Alamos. 

Moctezuma. — Santiago B. Martínez ; circunscripción, el Distrito del 
mismo nombre ; su residencia en Moctezuma. 

Ouaymas. — Alfredo Villasefior ; circunscripción, el Distrito del mis- 
mo nombre ; su residencia en Ouaymas. 

Ures. — Guillermo Echeverría ; circunscripción, el Distrito del mis- 
mo nombre ; su residencia en Ures. 

Altar. — Ignacio Pesqueira; circunscripción, el Distrito del mismo 
nombre ; su residencia en Altar. 

Arizpe. — José Gándara ; circunscripción, el Distrito del mismo nom- 
bre ; su residencia en Arizpe. 

Magdalena.— Ignacio Bonillas ; circunsorii>ción, el Distrito del mis- 
mo nombre ¡ su residencia en Magdalena. 

Estado de Sináloa. 

Gnliacán.— Eamón Cañedo; circunscripción, el Distrito del mismo 
nombre; su residencia en Culiacán. 

Cósala. — Guadalupe Conde; circunseripción, el Distrito del mismo 
nombre ; su residencia en Cósala. 

Rosario. — Daniel Pérez Arce; circunscripción, el Distrito del mis- 
mo nombre ; su residencia en Rosario. 

Sinaloa. — Manuel Peña Arana ; circunscripción, el Distrito del mis- 
mo nombre ; su residencia en Sinaloa. 

Mocorito. — Manuel C. y López ; circunscripción, el Distrito del mis- 
mo nombre ; su residencia en Mocorito. 



Digitized by VjOOQIC 



47 

Concordia. — Guadalupe Tiznado; circnnscrípciÓD, el Distrito del 
mismo nombre ; sa residencia en Concordia. 

Badiragaato. — Miguel Velázquez; circunscripción, el Distfito del 
mismo nombre; su residencia en Badiraguato. 

Mazatlán. — Ignacio Guerrero; circunscripción, el Distrito del mis- 
mo nombre ; su residencia en Mazatlán. 

San Ignacio. — Antonio Hernández Pmdo ; circunscripción, el Dis- 
trito del mismo nombre ; su residencia en San Ignacio. 

El Fuerte. — Herlindo Elenes Gaxiola; circunscripción, el Distrito» 
del mismo nombre ; su residencia en El Fuerte. 

Territo-io de Tepic, 

Ahuacatlán. — Fernando Záfiiga; circunscripción, el Partido del mis- 
mo nombre; su residencia en Ahuacatlán. 

Tepic. — Félix Mercado; circunscripción, el Partido del mismo nom- 
bre; su residencia en Tepic. 

Ustado de TamatUipas. 

Ciudad Victoria. — Ingeniero Manuel M. Canseco; circunscripción^ 
las Municipalidades de Ciudad Victoria, Güemez, Padilla, Casas, Aba- 
solo, Hidalgo, Jiménez, Soto la Marina, Villagrán, Yera, San Nicolás^ 
Méndez, Burgos, Bustamante, Miqnihuana, Palmillas y Jaumave; so 
residencia en Ciudad Victoria. 

San Carlos. — Victoriano Tenin; circunscripción, la Municipalidad 
del mismo nombre; su^residencia en San Carlos. 

Estado de Yeracraz. 

Jalapa.— Francisco Díaz¡Casas; circunscripción, los Cantones de Ja- 
lapa y Jalacingo; su residencia en Jalapa. 

Estado de Zacatecas. 

Zacatecas. — Ingeniero Pedro Espejo; circunscripción, el Partido de) 
mismo nombre; su residencia en Zacatecas. 

Pinos. — José Navarro; circunscripción, el Partido del mismo nom- 
bre; su residencia en Pinos. 

Juchipila. — Manuel Bubalcaba; circunscripción, el Partido del mis- 
mo nombre; su residencia en Juchipila. 

Ojo Caliente. — Jesús Berumen; circunscripción, el Partido del mis- 
mo, nombre; su residencia en Ojo Caliente. 
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Yillanneva. — Miguel Santoyo; circanscripciÓD, el Partido del mis- 
mo nombre; sa residencia en Yillanaeva* 

Kieves. — Lorenzo Gallardo; circunscripción, el Partido del mismo 
nombre; su residencia en Nieves. 

Sombrerete. — ^José María González; circunscripción, el Partido dd 
mismo nombre; su residencia en Sombrerete. 

Freenillo. — Francisco J. Ortega; circunscripción, el Partido del 
mismo nombre; su residencia en el Fresnillo. 

Mazapil. — Leonardo Cabrera; circunscripción, el Partido del mismo 
nombre; su residencia en Mazapil. 

México, Julio 11 de 1892. — Oüberto Crespo y Maríinez, Oficial mayor. 

(Diario Oficial de 18 de Julio de 1892.) 
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Iniciativa dirigida por el Ejecutivo al Congreso de la Unión 
sobre reforma de la Legislación de Minería. ^ 

Secretaría de Estado y del Despacho de Fomento, CJolonización é In- 
dustria. — México. — Sección 3? — Ea un país esencialmente minero co- 
mo el nuestro, es natural que en todas las épocas haya sido y contináe 
siendo para todos, de la mayor importancia, que las riquezas subterrá- 
neas sean extraídas del modo más conveniente y con las precauciones 
que reclaman la seguridad del suelo y la salud y la vida de los mineros. 

Nuestros legisladores se han preocupado siempre con establecer prin- 
cipios que permitan la conciliación de los diversos é importantes inte- 
reses ligados con la industria minera^ el interés de la sociedad, el de 
los propietarios de la superficie, el de los obreros y el de los explota- 
dores de las minas. 

Y la necesidad de coordinar la naturaleza de las cosas con el orden 
social, ha venido haciendo indispensable desde mucho tiempo atrás 
la promulgación de leyes especiales que aseguren el orden en la ex- 
tracción y aprovechamiento de las sustancias minerales, y que garan- 
ticen la seguridad de las labores mineras, así como la de los campos y 
construcciones de la superficie. 

No menos importante ha sido el papel de las leyes especiales, para 
evitar en lo posible la rapiña y la pérdida de las riquezas del subsue- 
lo, que no son inagotables, sino que desaparecen con la explotación, d 
diferencia de los productos vegetales, que se renuevan, multiplican y 
perpetúan en la superficie, á voluntad del cultivador inteligent.e. 

Pero el tiempo no pasa inútilmente en lo que al progreso de las ins- 
tituciones se refiere, y los principios que un día eran reconocidos per 

1 Esta iniciativa determioó la reforma de la Legislación de Minería, y como ptic«?o 
Terso por su comparación con la Ley Minera, fué aceptada por el Congreso casi sin re* 
forma. 
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todos como verdades iuconcosas, llegan á caer despaés á impulsos de^ 
nn estudio más lógico y de un conocimiento más profundo de las cosas. 

A ese movimiento de progreso deben obedecer las legislaciones, so 
pena de permanecer estacionarias en la vía de los perfeccionamientos 
humanos^ y por él, felizmente, han venido caracterizándose nuestras 
leyes especiales de Minería, que hubiera sido imperdonable se man- 
tuviesen en los límites de las antiguas ideas, y conservaran su espíri- 
tu de restricción é inseguridad, cuando deben constituir la palanca más 
poderosa para los adelantos de una industria que da valor tan e3:cep- 
cional al suelo de la Bepública. 

Desde las notables Ordenanzas de Carlos III, que tanto fomentaron 
la exploración de nuestros criaderos minerales, hasta el proyecto de 
ley que ahora se somete á la ilustrada deliberación de las Cámaras, no 
ha pasado un periodo de muchos siglos, pero sí un período de adelan- 
tos científicos incontables, y de trascendencia indiscutible para los pro* 
gresos de la humanidad. 

Muchos de los principios en que se fundaron aquellas Ordenanzas,, 
han sido reconocidos ya como inconvenientes y erróneos, y siendo, co- 
mo es, innegable que el descubrimiento es el que comienza á dar real- 
mente importancia á los criaderos minerales, se admite, que si bien la 
ejecución de las obras públicas en general y la facilidad de las comu- 
nicaciones, que aumentan notablemente el capital nacional, hacen en 
efecto posible la explotación fructuosa de los criaderos mencionados, 
es indispensable al mismo tiempo dejar á sus explotadores en la mácu 
completa libertad de acción, para dirigir del modo más conveniente* 
sus importantes trabajos, puesto que las sustancias minerales no lie- 
gan á ser verdaderamente útiles, sino cuando son extraídas para so- 
meterlas al beneficio, y ser por último lanzadas al movimiento comer- 
cial. 

Y como ninguna ley en la que existan principios Ifolsos puede pro- 
ducir durante mucho tiempo grandes beneficios, aunque en sus comien- 
zos y por algunos años los haya podido causar, por haberse encontrado 
en perfecta armonía con el medio social en que fuera promulgada, sur- 
gió después entre nosotros la necesidad de sustituir las antiguas Orde- 
nanzas de Minería, con una ley más adecuada á los adelantos cientí- 
ficos realizados. 

La gran importancia de unificar la legislación minera en la Bepú- 
blica y la necesidad mencionada, dieron origen á la reforma constitu- 
cional correspondiente, y á la promulgación del Código de Minería^ 
de 1884. 
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El Código realizó an gran progreso, porque cimentó sas doctrinas 
aobre principios más en armonía con la naturaleza de las cosas, pues- 
to que, como es sabido, las sustancias minerales no llegan á adquirir 
valor sino en virtud del descubrimiento y de la explotación. 

Pero en el movimiento evolucionista de nuestra legislación miners^, 
8i es verdad que el Código de 1884 fué hábilmente asentado sobre ba- 
ses más en concordancia con los conocimientos económicos modernos; 
sí se adaptó también mejor en varias de sus reglas á los últimos adelan- 
tos científicos, creyóse en cambio que era todavía prudente conservar 
en él muchos de los principios fundamentales de las Ordenanzas, ba- 
saáas en la restricción, en la ingerencia excesiva del listado y en la 
intervención de éste, en cuestiones que sólo se resuelven bien, como 
lo demuestra la experiencia diaria, por el raimen de la libertad casi 
absoluta de la iniciativa individual. 

La inseguridad de las propiedades mineras cansada por el sistema 
áél denuncio, del que se creyó durante mucho tiempo que constituía 
á medio más seguro y eficaz de anmentar la riqueza pública, obligan- 
do á la explotación constante de las minas, cuando en realidad lo que 
ha producido es un semillero InagotaMe de litigios, y por ellos pérdi- 
das enormes del capital que hubiera debido estar consagrado á la ex- 
plotación de las minas, esa inseguridad en las propiedades, debe repe- 
tirse, ha causado también un mal de funestas consecuencias: el aleja- 
miento de nuestra industria minera de los «^pítales extranjeros, que 
tan indisx>ensables son para fecundarla y ei]^randecerla. 

A fin de obviar en parte tan gittve dificultad, esta Secretaría, con el 
otgeto de facilitar el establecimiento de grandes empresas mineras en 
tí, pafs, comenzó á celebrar en 1885 contratos para la expkiraeión de 
zonas mineras, atrayendo al capital extranjero, con franquioias bien 
meditadas y mayores seguridades en la propiedad de las minas. 

Así se fundaron entre nosotros, previa la aprobación de esos contra- 
tos por las Cámaras colegisladoras, las grandes y prósperas negocia- 
eiones de «El Boleo» en la Baja California, de Batopilas y Pinos Al- 
tos en Chihuahua, así como algunas otras, y cuando á fines de 1 886 la 
depreciación creciente de la plata hizo necesario diotar medidas que 
creasen grandes facilidades para nuestra principal industria minera, 
promovióse en el Congreso la iniciativa de ley ccnrespondiente. 

Etoa iniciativa dio origen aun importante debate en esa Honorable Cá- 
mara, y en 6 de Junio de 1887 fué promulgada la útilísima ley de zonas 
mineras, que ahora rige juntamente con el Código de 1884, y á la cual se 
debe la reciente creación de grandes empresas mineras y metalúrgicas. 
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Jai prosperidad notable de machas de ellas; el hecho significativo de 
que variaA de las negociaciones mineras más antigaas, importantes 7 
mejor acreditadas del pafs, se hayan acogido á las franquicias especia* 
les de la ley de 1887, celebrando al efecto los contratos necesarios para 
no continuar rigiéndose por los preceptos restrictivos del Código, y la 
circunstancia no menos elocuente de que las minas importantes de car- 
bón mineral del país sigan en su explotación una marcha de tranqui- 
lo engrandecimiento, gracias á que el mismo Código, declarándolas del 
dueño del suelo, las alejó así de sus prescripciones demasiado severas, 
estimulandoágrandescompafiíasácomprar los terrenos necesarios pa- 
ra explotarlas en vasta escala; todos esos hechos, es de repetirse, vienen 
demostrando, con las lecciones de la experiencia, cuan conveniente se- 
ría la reforma del Código en sentido liberal, para dar así cumplida satis- 
facción á las necesidades más imperiosas de nuestra industria minera. 

Hoy que el país evoluciona en perfecta tranquilidad, realizando len- 
tos pero seguros progresos en muchos de los ramos más importantes; 
que los medios de trasporte comienzan ya á ser fáciles y económicos; 
que las industrias todas se resienten favorablemente de esas facilida- 
des; que las corrientes del tráfico se modifican, el comercio se tras- 
forma y las crisis producen efectos menos funestos que en épocas no 
remotas, parece indicado que cuando en virtud de todas esas circuns- 
tancias, nuestro estado social se mejora y el capital de la Nación au- 
menta, debe considerarse que ha llegado el momento más oportuno de 
plantear una reforma á todas luces conveniente de los principios de 
nuestras leyes, que si definen bien, con mucha imperfección protegen 
la propiedad de las minas. 

fTo es posible dudar de que en los últimos años, obedeciendo al mo- 
vimiento general del país, la Minería mexicana, gracias á los ])rincipio8 
liberales de la ley de 1887, ha podido entrar, y ha entrado de hecho, 
en un período de fecunda actividad, á pesar de la creciente deprecia- 
ción de la plata. Aleccionada por la experiencia dirige mejor las explo- 
taciones, y sin los entusiasmos irreflexivos de otras épocas, nuestras 
minas son trabajadas con más ciencia y método, y aunque lentamente, 
su producción va siempre en aumento. 

En tales condiciones, parece indiscutible que una ley que dé toda 
clase de facilidades para la adquisición de la propiedad minern, que 
establezca sobre bases sólidas su perpetuidad irrevocable, y deye la 
más completa libertad de acción á la iniciativa individual, tendrá que 
contribuir, y por modo eficacísimo, al engrandecimiento y prosperidad 
de nuestra más importante industria. 
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Tal es el objeto de la presente iniciativa de ley. La propiedad en la 
Minería, como todas las demás industrias, es tanto más útil y fecunda, 
cuanto más económica en su adquisición, mayor la libertad de explo- 
tarla y más firme su posesión. Entre nosotros, y exceptuando las zonas 
mineras, no sólo faltan por completo las tres condiciones indicadas, 
sino que imperan en absoluto las tres reglas enteramente contrarias. 

Largas y costosas tramitaciones para adquirir la propiedad, incon- 
tables y variados obstáculos que restringen la libertad de explotación, 
y sobre todo, el sistema del denuncio, que haciendo completamente 
insegura la propiedad minera, origina abusos y complicaciones sin 
cuento, que esterilizan en los litigios una gran parte del capital de- 
dicado á la explotación de minas. 

No debe, por lo mismo, extrañarse que á pesar de la inmensa varie- 
dad y gran reputación por su abundancia, de nuestros criaderos mine- 
rales, la producción de nuestras minas, aunque creciendo desde bace 
algunos años por el desarrollo general del país y las franquicias de la 
ley de 1887, esté todavía demasiado lejos del grado de prosperidad á 
que puede y debe llegar. 

Y si las grandes leyes económicas del trabajo son exactas, no exis* 
tiendo, como no existe, razón alguna que permita suponer que puedan 
variar en sus resultados, por aplicarse ala explotación de sustancias 
que se encuentran debajo y no encima de la superficie de la tierra, es 
Indudable que el rápido engrandecimiento de la Minería mexicana se 
alcanzará con estas tres condiciones: facilidades para adquirir, liber- 
tad para explotar, seguridad para retener. 

Estos son los tres principios esenciales que han servido de base al 
proyecto de ley que el Ejecutivo somete hoy á la deliberación d^ las 
Cámaras. Los demás principios que en él figuran, acreditados como 
buenos por la experiencia, han sido conservados de las leyes ante- 
riores. 

Si, como es de esperarse, las Cámaras colegisladoras honran con sa 
aprobación los tres pensamientos fundamentales de la iniciativa ad- 
junta, el denuncio, amago constante de la precaria propiedad del mi* 
ñero, quedará para siempre destruido, y las personas ó compañías que 
dediquen sus capitales á la explotación de las minas, tendrán la segn* 
ridad de recoger el fruto de sus desvelos, sin que puedan arrebatár- 
selos en ningún caso la codicia y la mala fe de un denunciador. 

Y será fácil atraer al fomento de nuestra principal industria los ca- 
pitales que abundan en el extranjero, puesto que la propiedad de las 
minas mexicanas tendrá en lo sucesivo, gracias al espíritu liberal de 
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las prescripciones de la ley, el carácter de irrevocable y perpetaa. 
Tales son las ventajas más importantes que para el bien del público 
parece qae deberá producir, si las Cámaras se sirven aprobarlo, el si- 
guiente 

PROYECTO DE LEY MINERA 

DE LOS ESTADOS UNIDOS MEXICANOS. 
TÍTULO I. 

DE LAS MINAS Y DE LA PROPIEDAD MINEBA. 

Art. 1? La propiedad minera en los Estados Unidos Mexicanos se 
regirá por las siguientes bases, que reglamentará el Ejecutivo, de 
acuerdo con sus facultades constitucionales. 

Art. 2? Son objeto de la presente ley las sustancias minerales que 
no pueden ser explotadas sin previa concesión, y aquellas para cuya 
extracción se requieran trabajos que puedan poner en peligro la vida 
de los operarios, la seguridad de las labores y la estabilidad del suelo. 

Art. 3? Las sustancias minerales para cuya explotación es indispen- 
sable, en cada ca^o, la concesión correspondiente, son las que en se- 
guida se enumeran, cualquiera que sea la naturaleza, forma y situa- 
ción de sus criaderos respectivos: 

A. Oro; platino; plata; mercurio; hierro, excepto el de pantanos, 
el de acarreo y los ocres que se exploten como materia colorante; plo- 
mo; cobre; estaño, excepto el de acarreo; zinc; antimonio; níquel; co- 
balto; manganeso; bismuto y arsénico; ya se encuentren en el estado 
nativo ó mineralizadas. 

B. Las piedras preciosas, la sal gema y el azufre. 

Art 4** El dueño del suelo explotará libremente, sin necesidad de 
concesión especial, en ningún caso, las sustancias minerales siguientes: 

Los combustibles minerales. Los aceites y aguas minerales. Las ro- 
cas de terreno, en general, que sirven ya como elementos directos, ya 
como materias primas para la construcción y la ornamentación. Las 
materias del suelo, como las tierras, las arenas y las arcillas de todas 
clases. Las sustancias minerales exceptuadas en el art. 3? de esta ley; 
y en general, todas las no especificadas en el mismo artículo de ella. 

Los trabajos de excavación superficiales ó subterráneos que ex^a 
la explotación de alguna de esas sustancias, quedarán siempre sqjetos 
á los reglamentos que se expidan para la policía y seguridad de las 
minas. 
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Art 5? La propiedad minera legalmente adquirida y la que en lo 
sucesivo se adquiera con arreglo á esta ley, será irrevocable y perpe- 
tua, mediante el pago del impuesto federal de propiedad, de acuerdo 
con las prescripciones de la ley que establezca dicho impuesto. 

Art 6? El título primordial de la propiedad minera que se adquiera 
nuevamente, será el que expida la Secretaría de Fomento, de confor- 
midad con las prescripciones de esta ley. 

Art. 7? La propiedad minera, excepto en el caso de placeres ó cria- 
deros superficiales, se entiende sólo respecto del subsuelo y no de la 
superficie, la cual continuará bajo el dominio de su propietario, menos 
en la parte de ella que necesite ocupar el minero en los casos y con las 
condiciones que se establecen en el art. 11 de este título. 

Art. 8? La explotación de los frutos de las minas quedará comple- 
tamente limitada por los linderos respectivos, y sólo se podrá salir de 
dichos limites, de acuerdo con lo que prevenga el Eeglamento, cuando 
el terreno esté libre, y pidiendo previamente la ampliación respectiva 
de la concesión. 

Para entrar en pjertenencias ajenas se requiere forzosamente el con- 
sentimiento del dueño de ellas. 

Art. 9? Las aguas procedentes de los trabajos subterráneos de las 
minas pertenecen á los dueños de estas, y deberán observarse las pres- 
cripciones de las leyes comunes en cuanto á los derechos de los pro- 
pietarios de los terrenos por donde se dé curso á las mismas aguas. 

Art. 10. Son de utilidad pública los trabajos requeridos por la ex- 
plotación y el aprovechamiento de las minas y placeres; procediendo, 
«n consecuencia, y á falta de avenimiento, la expropiación forzosa por 
aquella causa, de los terrenos necesarios al efecto. 

Art. 11. Los concesionarios de minas se concertarán libremente con 
los dueños del terreno superficial, ^ fin de ocupar la parte de éste que 
necesiten para la explotación de los placeres ó criaderos superficiales, 
•en su caso, y en los otros, para el establecimiento de edificios y demáfi 
dependencias de las minas; y cuando no se aviniesen, ya por la exten* 
sión, ya por el precio, se procederá á la expropiación por el juez local 
•de 1? instancia, observándose el siguiente procedimiento, entretaato 
se reglamenta el art. 27 de la Constitución. 

I. Cada una de las partes nombrará un perito valuador, y ambos 
presentarán á las mismas sus avalúos dentro del término de ocho días, 
-contados desde el día en que reciban sus nombramientos. Si los ava- 
lúos son discordantes, el juez nombrará un perito tercero en discordia^ 
quien emitirá su dictamen dentro del perentorio término de ocho díaa 
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contados desde su nombramiento. El juez, tomando en cuenta las opi- 
niones de los peritos y las pruebas que las partes le presenten mien- 
tras aquellos emiten su dictamen, fijará la extensión snperflcial que 
ha de ocuparse y el monto de la indemnización, dentro de los ocho días 
siguientes. El fallo del juez se ejecutará sin más recurso que el de res- 
ponsabilidad. 

II. Si el dueño del terreno que ha de ser ocupado no hiciese el nom- 
bramiento de su perito valnador dentro del término de ocho días des- 
pués de notificado ]>or el juez, este funcionario nombrará de oficio un 
valuador que represente los intereses del dueño. 

III. Si el poseedor ó dueño de la propiedad que deba ser ocupada 
fuese incierto ó dudoso, el juez fijará como monto de la indemnización 
la cantidad que resulte en vista del avalúo del perito qae nombre el 
concesionario de la mina, y del que el mismo juez designe, en repro- 
sentación del legítimo dueño, depositándose aquella cantidad para en* 
tregarla á quien corresponda. 

IV. Los peritos, para hacer sus avalúos, tomarán como base el va- 
lor del terreno, los perjuicios que inmediatamente se sigan á la pro- 
piedad y las servidumbres que sobre ella se establezcan. 

Art. 12. Las propiedades mineras quedarán sujetas á las servidum- 
bres legales de paso, acueducto, desagüe y ventilación, sujetándose los 
jueces, para la imposición de ellas y para las correspondientes indem- 
nizaciones, á la legislación de cada Estado y del Distrito Federal j 
Territorios. 



TÍTULO II. 

DE LiS EXPLOBACIONES, PEETENENCIAS Y CONCESIONES MINERAS 

Art. 13. Todo habitante de la Bepública podrá hacer libremente en 
ios terrenos de propiedad nacional las exploraciones conducentes al 
descubrimiento de criaderos minerales; pero si en lugar de sondeos 
practica excavaciones, estas no podrán exceder de 10 metros de ex- 
tensión, ni en longitud ni en profundidad. !No necesitará para ello de 
licencia, pero deberá dar previamente aviso á la autoridad respectiva^ 
según lo que prevenga el Reglamento. 

En terrenos de propiedad particular no podrán hacerse exploraciones 
mineras sin el permiso del dueño ó de quien lo represente. Pero en el 
caso de que no se obtenga ese permiso, podrá pedirse á la autoridad 
^ministrativa correspondiente, quien lo dará de acuerdo con lo que 
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^tablezca el Reglamento, previa la fianza que, por los daños y per- 
juicios que pueda causar, deberá otorgar el explorador, á satisfacción 
de la autoridad, y con audiencia del dueño del terreno ó de su repre- 
sentante. 

Dentro délos edificios particulares y de sus dependencias, sólo con 
permiso del dueño podrán hacerse exploraciones. No se permitirá 
practicar exploraciones mineras dentro del recinto de las poblaciones, 
ni en las obras y edificios públicos y fortificaciones, ni en sus cerca, 
nías. El Beglamento fijará en todos estos casos las distancias míni- 
mas á que podrán ser permitidos dichos trabajos de investigación. 

Art. 14. La unidad de concesión ó la pertenencia minera será en lo 
sucesivo un sólido de profundidad indefinida, limitado en el exterior 
por la parte de la superficie del terreno que sirva de proyección aun 
cuadrado horizontal de 100 metros de lado, y en el interior, por los 
cuatro planos verticales correspondientes. 

La pertenencia minera es indivisible en todos los contratos que 
acerca de las concesiones mineras se celebren y que afecten al do- 
minio. 

Art. 15. Las concesiones corresponderán y serán siempre otorga- 
das al primer solicitante, y abarcarán, en todos los casos en que haya 
terreno libre suficiente, el número de pertenencias que pida el intere- 
sado, el cual deberá especificar siempre con toda claridad y de acuerdo 
con las disposiciones del Beglamento, la situación que hayan de tener 
en el terreno las pertenencias que constituyan su concesión. 

En el caso de que el solicitante quiera sus pertenencias cerca de 
otras ya existentes, deberán aquellas ser trazadas de modo que entre 
ellas y las que ya existen, quepa á lo menos una pertenencia, y de no 
ser así, quedará obligado á tomar la fracción ó fracciones que resul- 
ten interpuestas. 

TÍTULO III. 

DE LOS MODOS DE ADQUIBIB LAS CONCESIONES MINERAS. 

Art. 16. La Secretaría de Estado y del Despacho de Fomento nom- 
brará en los Estados, Territorios y Distrito Federal, los agentes espo- 
tíales dependientes de ella, ante quienes se presentarán las solicitu- 
des de concesiones mineras. Estos agentes estarán autorizados á co- 
brar honorarios, según el arancel que fije la misma Secretaría. 

Art. 17. Los agentes de la Secretaría de Fomento recibirán las so- 
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licitudes de coucesiones mineras, asentando inmediatamente en an 
registro el día y hora de la presentación. Procederán en seguida á la 
publicación de la solicitud, y á la medición de las pertenencias por el 
perito ó práctico que ellos nombren, y siempre que no hubiese oposi- 
tor, remitirán copia del expediente y del plano á la Secretaría de Fo- 
mento, para la correspondiente aprobación y expedición del título. 

El Eeglamento fijará los plazos dentro de los cuales deberán cum- 
plirse esos trámites, y detallará los procedimientos de los agentes. 

Art. 18. Obtenida la aprobación del expediente y expedido el título 
de propiedad á favor del concesionario, entra éste en posesión de las 
pertenencias mineras, sin que se necesite para ello de ninguna otra 
formalidad. 

Art. 19. Los agentes de la Secretaría de Fomento no podrán sus- 
pender por ningún motivo la tramitación de los expedientes, si no es 
en el caso de oposición ; y una vez fenecidos los plazos que ^e el Be- 
glamento, estarán obligados á remitir desde luego copia del expe- 
diente, en el estado en que se encuentre, á la Secretariado Fomento, 
para que examinado por ésta, declare desistido al solicitante moroso, 
6i há lugar á ello, ó exija la responsabilidad al agente, si por su causa 
se entorpecieron los trámites. El solicitante moroso no podrá volver 
á pedir la misma concesión. 

Art. 20. Los agentes de la Secretaría de Fomento suspenderán los 
trámites en el caso de que se presente oposición, y enviarán el expe- 
diente al Juez de 1* instancia local respectivo, para la sustanciación 
del juicio correspondiente. La autoridad judicial dará á conocer su 
faUo á la Secretaría de Fomento. 



TÍTULO IV. 

DISPOSICIONES GENEBALES. 

Art. 21. La explotación de las sustancias minerales, ya sea de las 
concesibles según esta ley, ya de las que corresponden al propietario 
superficial, queda sujeta á todas las medidas que dictará el Beglamen- 
to de esta l^y, respecto de policía y seguridad de las mismas explota- 
ciones; pero cumpliendo con esas reglas, los dueños gozarán, por otra 
parte, de completa libertad de acción industrial, para trabsyar de la 
manera que mejor les convenga, activando, retardando 6 suspendiendo 
por más ó menos tiempo sus labores; empleando en ellas el número de 
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operarios que quieran y ea el panto que les parezca más oportuno; y 
siguiendo, por último, los sistemas que prefieran, de disfrute, extrac- 
ción, desagüe y ventilación, según lo juzguen más conveniente á sus 
propios intereses. Quedan, sin embargo, los dueños responsables por 
los accidentes que ocurran en las minas á causa de estar mal trabaja- 
das, y á indemnizar los daños y perjuicios que acasionen á otras pro- 
piedades, x>or fiaJta de desagüe ó por cualquiera otra circunstancia que 
menoscabe los intereses ajenos. 

Art. 22. Guando haya necesidad, para impulsar los trabajos de las 
minas de una localidad, de llevar á cabo socavones de desagüe, la eje- 
cución de estas obras será materia de contrato entre los interesados. 

Art. 23. Las sociedades ó compañías que se formen para la explota- 
ción de las minas, se regirán por las disposiciones del Código de Co- 
mercio y del Código Civil del Distrito Federal, excepto en lo relativo 
á asociaciones que no son admisibles en asuntos mineros. 

Art. 24. £1 contrato llamado hasta hoy de avíoj revestirá en lo suce- 
sivo el carácter, ó de sociedad, en cuyo caso se observará la prevención 
del artículo anterior de esta ley, ó de hipoteca. La hipoteca, en mate- 
ria de minas, puede constituirse libremente con arreglo á las disposi- 
ciones del Código Civil del Distrito Federal; pero teniendo en cuenta 
la indivisibilidad de la pertenencia, establecida en el art. 14 de esta ley, 
y observándose, en cuanto al Begistro, lo dispuesto en el Código de Co- 
mercio, á cuyo efecto se abrirá un libro especial de operaciones de mi- 
nas. El acreedor hipotecario tendrá siempre el derecho de pagar el im- 
puesto de que trata el art% 5"* de esta ley, y adquirirá, por dicho pago, 
un derecho de preferencia respecto al dueño de la mina, con prelación 
á su propia hipoteca. 

Art. 25. La hipoteca podrá fraccionarse en obligaciones hipoteca- 
rias, nominativas ó al portador, ya sea en el mismo título constitutivo 
de la deuda ó por documento posterior. En todo caso, contendrá, so 
pena de nulidad, las prevenciones que organicen la representación co- 
mún de los tenedores de obligaciones. Estas prevenciones, lo mismo que 
las relativas al monto de la deuda y á las condiciones de ésta y de la 
garantía, constarán impresas en cada uno de los títulos hipotecarios. 

Los tenedores de obligaciones hipotecarias sólo podrán ejercitar sus 
acciones contra el deudor ó el fundo hipotecado, x>or medio del repre- 
sentante común, cuyos actos en lo que se refiera á esos derechos, serán 
obligatorios para la totalidad de los tenedores. 

Art. 26. Los juicios en materia de sociedades mineras se sustancia- 
rán y decidirán en el Distrito y Territorios federales, ó en cada Estado, 
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por los jueces y tribunales que sean allí competentes, conforme á las 
disposiciones del Código de Comercio, observándose asimismo lo pres- 
crito en el cap. 9?, tít. 1", lib. 4* de dicho Código Mercantil, sobre la 
base de que el primer gasto de administración indicado en la frac. II 
del art. 1030 del propio Código, es el pago del impuesto. 

Art. 27. El nuevo impuesto que reportarán todas las concesiones 
mineras, con excepción de las que estén expresamente exentas por con- 
trato, será federal, de propiedad, y lo establecerá la ley especial co- 
rrespondiente. 

Bespecto de los demás impuestos á la Minería, se observarán las 
prescripciones de la ley de 6 de Junio de 1887. 

Art. 28. La falta de pago del impuesto de propiedad, según las pres- 
cripciones y procedimientos de la ley que lo establezca, constituirá, 
desde la fecha de la vigencia de la presente ley, la única causa de ca- 
ducidad de las propiedades mineras. 

Art. 29. El ramo de Minería dependerá de la Secretaria de Estado 
y del despacho de Fomento, Colonización é Industria, la que podrá, en 
consecuencia, en conformidad con las prescripciones de esta ley, dic- 
tar todas las medidas que juzgue convenientes para impulsar la pros- 
peridad de la industria minera, y vigilar por el cumplimiento de la 
misma ley, nombrando los ingenieros inspectores de minas que crea 
necesarios para visitar las explotaciones de las sustancias minerales, 
liacer estudios, practicar reconocimientos y desempeñar en general 
las comisiones que les encomiende la propia Secretaría, de acuerdo 
con lo que sobre el particular detalle el Reglamento. 

Art. 30. El Ejecutivo designará, en los términos del art. 21 de la 
Constitución federal, las penas gubernativas en que incurmn los que 
infrinjan las disposiciones de los reglamentos que expida para la apli- 
cación de esta ley. 

De los delitos oficiales de que sean responsables los «gentes de la 
Secretaría de Fomento, conocerán los jueces de Distrito correspon- 
dientes, conforme á las leyes respectivas. 

Los delitos comunes que se cometan en las minas, quedan sujetos al 
juez territorial correspondiente, sin perjuicio de las penas gubernati- 
vas que, en su caso, pueda imponer la autoridad federal administra- 
tiva. 

Art. 31. El establecimiento y la explotación de las haciendas de 
beneficio y de toda clase de oficinas metalúrgicas, se regirán por las 
prescripciones de las leyes comunes, y, en materia de impuestos, por 
lo que previene la ley de 6 de Junio de 1887. 
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TITULO V. 

DISPOSICIONES TRANSITORIAS. 

Art 32. Los denuncios de minas ó demasías que se encuentren en 
tramitación al comenzar á regir esta ley, continuarán sustanciándose 
y se decidirán conforme á las prescripciones de la misma. 

Art. 33. Las demasías ó huecos existentes entre las propiedades mi- 
neras colindantes, y que no hayan sido concedidas al comenzar á re- 
gir esta ley, corresponderán y serán otorgadas al primero que las so- 
licite. 

Art. 34. Los contratos para la exploración y explotación de zonas mi- 
neras, celebrados con la Secretaría de Es tado y del Despacho de Fomen- 
to, Colonización é Industria, que estén vigentes al comenzar á regir esta 
ley, y en virtud de los cuales los concesionarios estén cumpliendo con 
las estipulaciones respectivas, permanecerán en vigor por todo el tiem- 
po de su duración, si así lo desean los concesionarios; pero estos, den- 
tro del plazo de un año, contado desde la fecha de la vigencia de esta 
ley, podrán optar por ella, y tan luego como así lo declaren ante la 
Secretaría de Fomento, serán relevados por ésta de las obligaciones 
que les imponen dichos contratos, se les devolverán los depósitos co- 
rrespondientes, y, quedando tan sólo sujetos á las prescripciones de 
esta ley y de su Beglamento, adquirirán y conservarán á perpetui- 
dad sus concesiones mineras, mediante el pago del impuesto federal 
de propiedad. 

Art^ 35. Las propiedades mineras existentes y que se encuentren 
en explotación ó amparo al comenzar á regir esta ley, conservarán 
sus pertenencias con las medidas que tengan, aun cuando sean dife- 
rentes de las que ahora se establecen; pero para los efectos del im- 
puesto, servirá de unidad la expresada en el art. 16 de esta ley. 

Podrán sin embargo sus dueños pedir la rectificación de sus conce- 
siones y la expedición de nuevo título de propiedad. 

DISPOSICIÓN FINAL. 

Art. 36. Esta ley comenzará á regir en toda la Eepública el día IT 
de Julio de 1892, y desde esa fecha quedarán derogados el Código de 
Minería de 22 de Noviembre de 1884, así como las circulares y dispo- 
siciones relativas. 

Queda también derogado desde la fecha de la promulgación de esta 
ley el art. 10 de la ley de 6 de Junio de 1887. 
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Y me honro en poner todo lo anterior en conocimiento de vdes. por 
acuerdo del Presidente de la República, y á ñn de que se sirvan dar 
cuenta con esta iniciativa á esa Honorable Cámara, reiterándoles las 
seguridades de mi distinguida consideración. 

Libertad y Constitución. México, Abril 26 de 1892. — M. Fernández 
Leal. — A los Diputados Secretarios del Congreso de la Unión. — ^Pre- 
sentes. 
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ORDENANZA 

DE LA 

MARINA DE GUERRA 

DE LOS ESTADOS UNIDOS MEXICANOS. 



DECRETO. 

Secretaria de guerra. — Departamento de Marina.— Sección de Ba- 
que« de guerra. — ^Mesa !■ — ^Número 580. 

El Presidente de la Eepública se ha servido dirigirme el decreto qae 
signe: 
PORFIRIO DÍAZ, Préndente comtitueional de los JEatadoa UnOoM 

Mexica/M>Sj á Ms habitantes sabed: 

Que en nso de las facultades concedidas al lyecutivo de la Unión 
por la ley de 12 de Diciembre de 1890, he tenido á bien decretar lo 
siguiente: 

Articulo único. — ^Desde el día 16 del próximo Setiembre comenzará 
á regir la siguiente Ordenanza de la Armada Nacional. Quedan dero- 
gadas todas las leyes y disposiciones que se opongan á esta Ordenanza. 

Por tanto, mando se imprima, publique, circule y se le dé el debi- 
do cumplimiento. 

Dado en el Palacio Nacional de México, á 4 de Julio de 1891. — 
Porfirio Díaz. — Al General de División Pedro Hinojosa, Secretario 
de Estado y del Despacho de Guerra y Marina. 

Y lo comunico á vd. para su conocimiento y demás fines. 

Libertad y Constitución. México, Julio 9 de ISQl.^-JSinqjosa. 

MARINA.— 1. 
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ORDENANZA DE LA MARINA DE GUERRA 

DE LOS ESTADOS UNIDOS MEXICANOS. 

TÍTULO I. 
CLASIFICACIÓN DB BUQUES. 

Art 1? El orden que deberá tomar todo buque de guerra en su cla- 
sificación^ será el siguiente: 

En la primera clase, los vapores de alta mar de 3,000 toneladas arri- 
JiSbj cualesquiera que sean sus condiciones y el material de que estén 
hechos. 

En la segunda, los vapores del mismo género, desde 3,000 á 1,000 
toneladas. 

En la tercera, los de 1,000 é inferior tonelaje, inclusos los de vela de 
cualquier arqueo. 

En la cuarta, los cañoneros flotantes, los pontones, los buques de 
TÍO, los destinados á la defensa fija de un canal, río ó fondeadero, y 
todos los especiales para el servicio de almacenes de la flota. 

TITULO IL 

PERSONAL. 

Art. 2? El personal del Onerpo general de la Armada, con equiva- 
lencias en el Ejército, es el siguiente: • 

Olases enla Armada^ — Yieealmirante, Contraalmirante, Brigadier^ 
Gapítán de navio. Capitán de fragata, Teniente mayor^ Primer tenien- 
te, Segundo teniente. Subteniente, Aspirante de 1% ídem de 2' 

OlaseB en el Ejército. — Cheneral de División, General de Brigada,. 
Ck>ronel grachiado G^eaeral, Coronel, Teniente Coronel, Mayor, Capi- 
tán 1?, Capitán 2?, Teniente, Sabt^úente, y Alumno. 

Art. 3? Los ingenieros navales, médicos, pagadores, maquinistas^ 
maestranza y marinería tienen las equivalencias ó consideraciones que 
se marcan en el título que trata de cada una de estas partes. 

Art. 4t Todo servicio, oomisián ó mando que se confíe á los oAda- 
les del Cuerpo general de la Armada, será hasta donde sea posible^ 
en el orden que á oontinuación se expree», y en el que marcan en de- 
talle las obligaciones de cada empleo. 
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Art. 5? El Yicealmirante podrá mandar la flota de la República 6 
escuadra^ compuesta de baques de 1* ó 2" clase, con los avisos y des- 
cubiertas respectivas. Podrá mandar una estación naval compuesta 
de buques de línea, ó sea de 1^ y 2! clase, nu puerto de guerra y ser 
miembro de la Juiita superior del ramo. 

Art. 6? El Gontraolmirflylte podrá mandar una Escuadra ó División 
de buques de línea, con las reservas debidas, á la comisión á que se 
le destine. Podrá ser Jefe de Estado Mayor de un Vicealmirante, ser 
Comandante de una extensión del litoral, mandar un puerta fortiñ- 
cado«ó una estación naval, y ser miembro de la Junta suprior del 
ramo. 

Art. I"" El Brigadier podrá mandar una división, una expedición 
exploradora, un apostadero y un ars^ial; ser Jefe de Estado Mayor 
de una fuarza naval ó de tierra, á las órdenes de un Yice ó Contra- 
almirante; ser capitán de bandera de los mismos ó Comandante de bu- 
que de 1*^ dase. Podrá ser secretario de la Junta que se ha expresado, 
y Oficial superior del Ministerio del ramo. 

Art. S"* El Capitán de navio mandará buque de 1^ ó 2* clase, podrá, 
ser Jefe de Estado Mayor, á las órdenes de un Contraalmirante ó Bri- 
gadier, secretario ó ayudante de un Yicealmirante con mando, á bor- 
do ó desembarcado; servir en tierra en las oficinas del ramo ó en la 
Escuela naval; mandar un batallón de marina ó una división de des- 
embarco hasta de seiscientos hombres ; igu^im^ite podrá mandar una 
escuadrilla sutil, una de corso ó de buques destinados á este objeto^ 
y ser 2" Jefe en un buque de 1% mandado por Brigadier. 

Art. 9*" El Capitán de fragata podrá mandar buque de 2^ ó 3? clase; 
será segundo nmo y oficial del detall de los de 1* ó 2% mandados por 
Capitán de navio. Podrá ser ayudante de un Yicealmirante 6 Contra- 
almirante sin mando, y Jefe de Estado Mayor de un Brigadier eoi» 
miuido. Podrá ser empleado en tierra en las oficinas de marina ó Es- 
oütela naval; ser 2.? Jefe de un batallón de marina ó de una división 
de desembarco ó destacada, á las órdenes de un Capitán de navio, y 
ser Comandante de una flotilla volante 6 de buques eorsarios. 

Art. 10. El Teniente mayor podr^ mandar buques ée 3! 6 4^ clase; 
ser segundo nato y oficial éel detall cuando estén ¿mudados .por Ca« 
¡Htán de fragata. Podrá ser empleado como ayudante AA Yicealmi- 
rante, Contraalmirante ó Brigadier sin mando* Ser encatrgado de la 
mayoría de un batallón de maiina y tercer Jefe de ana división, desem- 
barco ó destacada, á las órdenes de un Capitán de navio; ser empleado 
en tierra en las oficinas de marina ó Escuela naval, Comandante de 
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iiu biu]uc corsario y oficial de guardia eu el buque-insiguia del Vice 
ó Contraalmirante. 

Art. 11. £1 primer teniente podrá ser Jefe del detall en los baques 
de 3^ y 4^ dase^ y será oficial de guardia en los de 1% 2? y 3% man- 
dados por Capitán de fragata. Podrá encargarse de la vigUancia déL 
servicio^ de las máquinas y personal de dichos buques^ 6 ser empleado 
en las oficinas del ramo^ en tierra y arsenales, puertos de guerra y 
apostaderos, haciendo de Jefe de guardia en ellos. 

Mandará á bordo un trozo de gente de maniobra, una sección de 
artillería, estará encargado de los materiales en servicio de Santa 
Bárbara, mixtos, artillería, torpedos, armamento y embarcaciones me- 
nores. 

Art. 12. £1 segundo teniente podrá desempeñar las comisiones que 
se detallan al primer teniente, en los buques de igual ó menor cate- 
goría; pero aunque tal servicio sea común á ambas clases, deberá 
considerarse á cada uno en su escala respectiva, y como subordinado 
que es el segundo del primero. 

Tanto el uno como el otro podrán mandar buques de 3! accidental- 
mente y de 4! en propiedad; pero esto con la precisa condición de 
haber contado un año de embarque como 2? Comandante, ó dos en ser- 
vicio á bordo. 

Art 13. £1 Subteniente será 2? Jefe de guardia en buques de 1^ y 2% 
y oficial de ella en los de 3^ y 4% y aun en los de 3% si estuviesen á 
cargo de los detalles oficiales de mayor graduación. Tendrá el encar- 
go de las cubiertas, el de una guardia, el de embarcaciones menores^ 
y desempeñará las comisiones del servicio diario ó Jnenas que se le 
confieran. ' 

£1 mismo cecial podrá mandar embarcaciones de poco porte, siem- 
pre que cuente un año de servicio en su empleo á bordo. 

Art. 14. Los aspirantes de 1^ y 2! podrán ser empleados en el s^- 
vicio inmediato de vigilancia, en su buque, embarcaciones y demás, 
en maniotoas, en coerciólos y en cuantas comisiones tuviere á bien 
conferirle su Comandante. £1 de 1! podrá ser 2? de guardia en buques 
de 3^ y 4! clase, siempre que cuente dos años de embarque. 

Art. 15. Además de las comisiones dichas, el Supremo Gobierno 
podrá dar á los Jefes y Oficiales de la Armada las que tenga por con- 
veniente, observando el orden marcado en los artículos anteriores, 
ó variar los servicios como lo crea necesario. 
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TITULO III. 

D£L COMANDANTE EN JEFE. 

Art. 16. Tiene el título de Comandante en Jefe, todo oficial gene- 
ral que manda Flota, Escuadra ó División en servicio independiente. 
Tiene el título de Comandante de División destacada, el oficial que 
con mando de Escuadra ó fracción de ella fuese destacado fuera del 
centro de mando con servicio independiente, mientras se halle sepa- 
rado de su jefe. 

Art. 17. Desde el momento en que el Comandante en jefe aborle la 
insignia de mando en el buque escogido para «Almirante,» hasta que 
la arríe, tendrá los honores, prerrogativas y derechos correspondien- 
tes á su mando. 

Art. 18. Podrá designar los buques que deban llevar insignia, ex- 
cepto en el caso en que la Secretaría del ramo se reserve este derecho. 

Art. 19. Arreglará la flota en escuadras, divisiones y subdivisiones, 
proponiendo á la Secretaría del ramo los jefes que deban mandarlas, 
teniendo en cuenta la graduación, antigüedad y méritos de cada uno 
de ellos, é indicando también los buques que necesite para trasporte. 

Art. 20. Siempre que lo creyese necesario y prudente, podrá tomar 
el mando del buque-insignia, haciéndolo constar en el libro de órde- 
nes y en el de Bitácora, y asimismo podrá trasbordar su insignia á 
otro buque de la Escuadra, dando aviso en todo caso al Ministerio del 
ramo con las razones que le obligaren á tomar tal determinación. 

Art. 21. Podrá designar el jefe ú oficial que deba tomar el mando del 
buque-insignia, dando cuenta á la Secretaría del ramo en primera 
oportunidad. 

Art. 22. Si durante su permanencia en aguas extranjeras, se ausen- 
tase de su buque por un tiempo mayor de 24 horas para internarse en 
el país, no se arriará la insignia de mando, siempre que el Jefe de su 
Estado Mayor ó Comandante del buque que la arbola sea el más gra- 
duado 6 antiguo, fuera de cuyo caso se pasará al que por ley le corres- 
ponda, cuyo mando accidental será legal solamente mientras dure su 
ausencia. 

Art. 23. Sí llegase á enfermar mientras tenga el mando de la Escua- 
dra, resignará ese cargo, considerando para la aplicación de este pre- 
cepto, que su honor y su espíritu deben tener como principal norma 
el que la nulidad de sus servicios á la patria y la dignidad de su ca- 
rácter, exigen que no haga de su parte uso inmoderado de su suscep- 
tibilidad, que lo exponga á que, reteniendo el mando más allá de donde 
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sea ntilizable, peligre su vida, y con ella las operaciones que se le han 
confiado, ni que por el derecho de resignar se haga padecer ese espí- 
ritu y dignidad al separarse de dicho mando sin la verdadera imposi- 
bilidad de retenerlo. 

Art. 24. En caso de fallecimiento ó cuando por cualquiera causa de- 
jare el mando de la Escuadra sin que el Gobierno le hubiere nombra- 
do sucesor, se encargará de aquel el Oficial General de la Escuadra de 
graduación inmediata inferior, asumiendo el cargo con todos sus pode- 
res mientras resuelve la Secretaría del ramo, observándose lo precep- 
tuado en general para la sucesión de mando cuando se encontraron dos 
ó más jefes ú oficiales de igual dase ó antigüedad. 

Art 25. El día que asuma el mando, dará á reconocer, por una or- 
den general, á todos los oficiales de su Estado Mayor, especificando 
los nombres, empleos y comisiones que desempeñen. 

Art. 26, Hará que en el mismo día concurran á su bordo los Jefes 
<le Escuadra y División, y los comandantes de los buques de su man- 
do, para presentar á su Estado Mayor, conocer el estado de cada bu- 
que y providenciar las medidas necesarias á su armamento, siendo de 
su facultad el proveer lo necesario al caso. 

Art. 27. Deberá visitar personalmente todos los buques que estén 
á sus órdenes, para cerciorarse de que sus comandantes han compren- 
dido todos los deberes á que se contrae el art. 40. 

Art 2S. Deberá visitar, acompañado de su segundo, los buques de 
su mando, para cerciorarse de su estado y conocer si en todos ó en ca- 
da uno se observan las leyes, reglamentos y órdenes geniales, y ha- 
cer que se mantenga la disciplina militar con la formalidad debida. Si 
zarpase para el extranjero, hará conocer á la Secretaría del ramo, por 
medio de los estados generales que marca el formulario, el tiempo de 
víveres, pertrechos y municiones; la gente que tenga en cada barco, 
•con detalle de los individuos que hayan quedado en tierra, por enfer- 
medad, comisión ó licencia, así como con todos los datos necesarios 
para dar á conocer las condiciones exactas de la fuerza naval á su 
mando. 

Art. 29. Exigirá que los comandantes de buques le remitan copia 
-de los reglamentos interiores de ellos con las anotaciones que juzgue 
necesarias, para que, comparados en debida forma, pueda dictar las 
variaciones que crea oportunas, á fin de obtener completa uúiformi- 
^lad en los movimientos y régimen de la Escuadra. 

Art 30. Deberá conocer las condiciones de los buques que forman 
la Escuadra de su mando, el coeficiente de evolución de ellos, la ma- 
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yor ó menor facilidad para maniobrar la artillería fija, y las condicio- 
nes de 8Q3 máquinas con el detalle necesario^ á saber: cantidad de car- 
Mili qae consumen, á paca, media y toda velocidad, á pleno vapor ó 
^xm expansión, la capacidad de las carboneras y el tiempo necesario 
pafa obtener la máxima presión. 

Art. 31. Por lo menos ima vez cada seis meses, iiispeccionará los 
baques de su mando, asegurándose si se encuentran ó no en estado 
de servicio, proponiendo las medid$^s que deban tomarse para que to- 
dos ellos puedan sin dificultad dar cumplimiento á las comisiones á 
que se les destina. 

Solamente cuando por causas de salud ó cualquiera otro impedimen- 
to se vea obligado á no desempeñar este importante servicio, que por 
su naturaleza no es delegable, podrá nombrar al que le siga en rango, 
para que practique la infección, que continuará personalmente al ce- 
sar aquellas causas. 

Jkxt. 32. Irá acompañado del Jefe de su Estado Mayor y otros ofi- 
ciales del mismo ramo, siempre que pase visitas ó revistas de in^pec- 
<sión, para tomar datos minuciosos de todo lo concerniente al servicio. 

Art 33. Si encontrase defectos radicales en algunos de los buques, 
de tal manera que los inutilicen para la comisión que hayan de des- 
empeñar, dará aviso en primera ocasión, y por la vía más violenta, á 
la Secretaría del ramo, y no podrá dar resolución alguna relativa á 
«u desarme, sin autorización de la misma, salvo el caso de inmin^te 
peligro. 

Art. 34. Siendo de suma importancia la conservación de las máqui- 
nas y calderas de los buques, ordenará que cada trimestre se pase una 
revista en todos, haciéndolos navegar á vapor, para asegurarse del 
buen estado de los condensadores, válvulas de expansión, tubos y 
planchas de las calderas, manómetros, válvulas, etc., etc, para que 
rindiendo los comisionados el parte respectivo, tanto en lo que con- 
<úeme al estado que guarden dichos órganos, como respecto á las re- 
paraciones ó' cambios que tengan que hacerse, saque copias de los ori- 
ginales para remitirlas á la Secretaría del ramo, quedando aquellos 
-en la Oficina del Estado Mayor. 

La comisión que deba pasar estas visitas, se compondrá del jefe ú 
oficial del Cuerpo general que nombre el Comandante en jefe, del in- 
geniero naval, subinspector y del maquinista mayor. 

Los pliegos que contengan las reparaciones ó cambios que deban 
hacerse, se formarán por separado con detalle minucioso y valoriza- 
ción, expresándose en los mismos la duración probable de ]as obras.. 
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Caaiído no puedan verificarse las visitas y rendirse estos informes, 
se harán saber las causas que motiven dicha imposibilidad. 

Art 35. Guando haya buques destinados tú servicio de hospitales 
6 gente de la Escuadra en los hospitales de tierra, hará que sean vi- 
sitados con la debida frecuencia, siendo obligación de los médicos éi- 
nganos encargados, el que, para beneficio de los enfermos, se cumpla 
con todos los reglamentos especiales al caso, cuidando se le rindan los 
partes diarios de novedades por quien corresponda. 

Art. 36. En puerto, hará que los oficiales de los buques tengan á su 
bordo conferencias semanales presididas por el respectivo 2? Coman- 
dante, que versen sobre materias profesionales; y asimismo que se eje- 
cuten los ejercicios marinos y militares con la mayor frecuencia po- 
sible. 

En la mar hará maniobrar los buques á la vela y vapor en movi- 
mientos útiles al combate, entradas á puertos y navegaciones dificiles; 
anotando las condiciones y tiempo de evolución, así como los defectoa 
6 particularidades de cada uno para los fines subsecuentes. 

Art. 37. Vigilará que se practiquen con frecuencia los ejercicios de 
señales de día y de noche, á fin de que los encargados de ellafi conoz- 
can bien el uso de los telégrafos establecidos; é igualmente hará que 
las tripulaciones se adiestren en las maniobras de izar y arriar botes 
en alta mar, 

Art. 38. Cuidará que se presenten confrecuencia, para ser revista- 
dos por el Jefe de Estado Mayor, todos los botes de la Escuadra, con 
8US tripulaciones armadas, á fin de que se ejerciten en maniobras de 
embarco y desembarco, punterías, tiro al blanco con armas portátiles, 
disparo de torpedos y manejo de la artillería ligera. 

Art. 39. Dará á los comandantes de los buques de su mando las ins- 
trucciones precisas relativas á los planes de señales, combates y ma- 
niobras, de tal manera, que con su juiciosa y acertada dirección llene 
las exigencias del servicio y asegure el completo éxito de las opera- 
ciones, debiendo ser el responsable de cuantas medidas tomase, pues- 
to que como Jefe único dispone de todos los medios para el feliz re- 
sultado de su cometido. 

Art. 40. Siempre que en tiempo de guerra la Escuadra se prepare 
á zarpar, remitirá sus órdenes por escrito á los comandantes de los 
buques que la formen, en las que se expresará detalladamente cuanto 
juzgue necesario para el buen éxito de la empresa, inchiyendo en aqne- 
Das las instrucciones de combate, señales secretas y cuantas disposi- 
ciones se relacionen con el caso, para que enterado cada Comandante 
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del espíritu de ellas^ sepa siu vacilar la manera cou que van á utili- 
zarse sus servicios en la acción ó en cualquiera de las emergencias que- 
durante la campana pudieran surgir. 

Art. 41. Al comenzar su navegación, hará el buque-insignia las se- 
fiales del rumbo que ha de seguir la Escuadra, así como cuáles sean^ 
los buques estacados de avanzada; antes de zarpar, librará las ins- 
trucciones necesarias á que deba arreglarse el servicio, detallando et 
andar y distancia que han de mantener entre sí los buques; el punto- 
de reunión en caso de accidente, que obligue á alguno á separarse 
de la Escuadra, las señales de día y de noche para la navegación y 
combate. 

Art. 42. Si tuviere que fondear, hará en el buque-insignia las se- 
ñales conducentes para indicar el orden en que deben hacerlo, el nú- 
mero de andas, y si es posible, la cantidad de cadena. 

Art 43. Fajará de preferencia su atención en la economía de los gas- 
tos, exigiendo que los comandantes de los buques no hagan gasto ni 
consumo indebido de pertrechos, cuidando que le tengan siempre al 
corriente de la cantidad de provisiones de boca y de guerra, en su do- 
tación y repuesto, para juzgar el celo de cada uno en este asunto y 
estar prevenido contra toda eventualidad, evitando la adquisición ó- 
compra de géneros en el extranjero si no resulta positivo bien al ser- 
vicio. 

Art. 44. Vigilará que los comandantes no se empleen en otros usos- 
que para los señalados en los reglamentos, los pertrechos de los bu" 
ques á su mando, ni que intervengan en su consumo otros oficiales^ 
que los de cargo respectivo. 

ISo autorizará el uso del vapor cuando se pueda navegar á la vela. 

Art. 45. Cuidará que el consumo de pertrechos de guerra se haga 
sin excederse de las cantidades reglamentadas; y cuando en los bu- 
ques de su mando hubiere escasa existencia de municiones, luces de^ 
señales, cohetes, mechas ó artificios, lo pondrá inmediatamente en co- 
nocimiento de la Secretaría respectiva, por medio de noticias deta- 
lladas que comprendan la exposición de las causas que motivaron el. 
consumo. 

Art. 46. Las adquisiciones ó contratos que se hicieren en el extran- 
jero, deberán, antes de llevarse á efecto, sujetarse á su aprobación,, 
salvo el caso de división estacada ó buque suelto, en el que lo repre- 
sentará el Comandante de mayor graduación ó más antiguo, quien de- 
b^á remitirle en primera oportunidad copia detallada y certificada 
de los motivos que hayan causado la adquisición. 

MABINA.— 2. 
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La secuela que deberá seguirse eu toda compra, reparacióa de má- 
^uinaa, arboladura ó cualquiera otra obra de notoria necesidad para 
-el buen servicio, será la siguiente: 

El oficial de cargo respectivo hará el pedido de los efectos que ue- 
<^6site ó de las reparaciones que hayan de hacerse, el que visado por 
«1 Comandante y 2?, pasará al Jefe de Estado Mayor, quien recabará 
la aprobación superior, valorizándose en la oficina del Cónsul de la 
Bepública, por una Junta compuesta de éste, el Jefe de Estado Ma- 
yor y el Pagador generaL 

En División ó buques sueltos, la Junta se compondrá del Coman- 
clante más antiguo y Pagador de más graduación. 

En ambos casos se formará una acta por triplicado, remitiendo un 
«templar á la Secretaría del ramo, el otro quedará archivado en el 
Consulado y el tercero en la Comandancia de la escuadra. 

Art. 47. En lugares en que no haya Cónsul de la República, estas 
<liligencias se llevarán á efecto en presencia de una junta, compuesta 
del Jefe de Estado Mayor, Pagador y Comandante más graduado ó 
antiguo, la cual procurará formular los contratos ccn la mayor v^ita- 
ja para el Erario. 

En caso de buque suelto, donde no haya Cónsul la Junta se formará 
del Comandante, Pagador y un oficial de cargo. 

La recepción, vigilancia é inspección de los artículos ú obras, mo- 
tivo del contrato, se harán por los oficiales del cargo respectivo, quie- 
nes estarán obligados á manifestar al Comandante cualquier defecto 
^ue notaren, siendo responsables de los resultados, si por ignorancia, 
omisión ú otra cansa no hubiesen usado del celo debido. 

Art. 48. En los puertos nacionales ó en aquellos casos de urgencia 
«que no den tiempo para remitir los presupuestos á la Secretaría del 
•ramo, procederá el Comandante en Jefe á la adquisición de aquellos 
efectos, y á la carena ó reposición de sus buques, en la forma siguiente : 

Hará formar por el Pagador de cada buque las relaciones de lo ne- 
cesario en efectos ó en carenas; dicha relación será vaciada en una 
genera], que remitirá, x>ara que, hecha la convocatoria bajo condicio- 
nes iguales, se remitan las propuestas en pliegos cerrados á la Junta, 
compuesta del Pagador general, el Jefe de Hacienda ó autoridad que 
lo represente y dos oficiales de marina de los más graduados ó anti- 
:guo6. Acordada la contrata, se formarán tres copias de ella : una para 
el interesado, otra que se remitirá á la Secretaría respectiva y la úl- 
tima quedará en el archivo del Jefe del Estado Mayor. 
3\ Ja Escuadra, División ó buques sueltos estuviesen de paso, el 
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oficial de cargo correspondiente hará su pedido, el que visado por el 
Comandante 7 2?, se entregará al Pagador para su valorización, y ano- 
tado por el representante del Fisco respectivo, se adquirirán los efec- 
tos ó se harán las obras, dando cuenta después de recabar los com- 
probantes correspondientes. 

Art. 49. En puertos extrai^ros se pondrá inmediatamente en con- 
tacto con el Agente.Gonsular por medio de su secretario ó de un ajm- 
dante, y visitará desde luego á los empleados diplomáticos de la Be- 
pública, siempre que su carácter sea de Ministros Plenipotenciarios, 
residentes ó enviados extraordinarios. Con ellos ó con los Cónsules, 
se informarán respecto al ceremonial que rija en el país para sujetar 
á él su conducta, debiendo, en casos determinados, ponerse de acuer- 
do con el diplomático mexicano de mayor categoría. 

Art. 50. Cuando no hubiere funcionarlos diplomáticos ó consulares 
de la Bepública, hará que un Ayudante de su Estado Mayor visite á 
la autoridad local para informarse de los usos y cambios de cortesía, 
debiendo siempre practicar la más estrieta reciprocidad^ y aun en ei 
caso de la presencia de dichos agentes diplomáticos ó consulares, mos- 
trará el debido respeto á las autoridades civiles y militares, y acom- 
pasado de aquellos, hará su primera visita cuando se le hayan demos- 
trado las atenciones de costumbre. 

Art. 51. Procui*ará sostener buenas y cordiales relaciones con los 
empleados diplomáticos y consulares de la República, dando la debí* 
da importancia á las noticias que puedan suministrarle y que redun- 
den en bien de México, mostrándoles cortesía, pero sin recibir de ellos 
orden alguna para su acatamiento, á no ser trascripción comprobada 
de alguna que emane de la Secretaría respectiva. 

Art. 52. En caso de trasporte, si el Jefe délas tropas se hallase in- 
vestido del empleo de General ó fuere superior en graduación ó más 
antiguo, deberá hacerle la primera visita al embarcarse éste; pero en 
caso contrario la esperará enviándole después á un oficial de su Es- 
tado Mayor para devolverla. . 

Art. 53. Procurará mantener perfecto acuerdo de acción con el Jefe 
militar de tierra, siempre que esté en los puertos de la Eepública ó en 
los de un país aliado, y empleará la fuerza naval en cualquier empresa 
en que pueda ser útil para rechazar al enemigo que ataque á dicho 
Jefe, proporcionándole todos los auxilios que estén en su poder. 

Art. 54. En tiempo de guerra y si no existiere bloqueo, ordenará la 
visita de toda embarcación que entre ó salga del puerto mexicano en 
que estuviere fondeada, ya para adquirir noticias del enemigo, como 
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para impedir el contrabando de guerra. En dichos reconocí mientosr 
onlenará se observen fielmente las reglas de sanidad y los principios 
de Derecho Internacional, guiándose por ellos en caso de presas. 

Art. 55. Cuidará que al saludar una plaza se contesten los disparo» 
tiro á tiro, y que la bandera del país saludado se arbole al tope del 
palo trinquete, ciñéndose en las naciones que tengan tratados vigen- 
tes con la República á lo que estos determinen. 

Art. 56. Deberá pasar á los comandantes de los buques, por con- 
ducto del Jefe de su Estado Mayor, la palabra de orden para la seña 
y contraseña. 

Art. 57. A su segundo en el mando. Jefe de Estado Mayor y Co- 
mandante del buque-insignia, les pondrá al corriente de sus planes, 
instrucciones, órdenes y señales secretas, antes de entrar en combate; 
y si le fuere posible, remitirá á cada Comandante de buque un ejem- 
plar de su plan de batalla, antes de emprender la acción. 

Art. 68. Cuando se alejare la espectativa de entrar en combate, 
dispondrá que se turnen las tripulaciones para la guardia de sus pues- 
tos hasta que desaparezca toda idea de acción; pero hará tocar zafa- 
rrancho y mantendrá la gente en ellos siempre que con probabilidad 
de combate, ó sin ella, se encuentre frente al enemigo. 

Art. 59. En los combates de Escuadra, en los de plaza, asalto, des- 
embarco ñ otros, designará á los comandantes de División los liuer- 
tos que deberán guardar y que estarán obligados á cx)nsejvar con 
honor y pericia, pudiendo maniobrar como más convenga para alcan- 
zar la victoria, de acuerdo con los propósitos del Comandante en Je- 
fe, siempre que se modificaren las circunstancias del combate por no 
recibir con oportunidad las órdenes de obrar ó no ver las señales de 
aquel, pero sin poder en ningún caso retirarse sin orden expresa del 
buque- insignia. 

Art. 60. Cuando estuviere fondeada la Escuadra ó buques sueltos 
en puertos, bahía, canal ó surgidero, mantendrá siempre una avan- 
zada de vapores rápidos, ligeramente armados, cuyas dotaciones sean 
diestras en el uso de señales, á fin de que hagan las que correspondan 
al aproximarse el enemigo, ó al avistar buque alguno, con objeto de 
evitar cualquiera sorpresa. 

Art. 61. Siempre que, fondeando ó navegando á la vela, sospeche 
la proximidad del enemigo ó temiese el ataque de buques que sepa se 
mantienen cerca de costa, hará que se conserve en Escuadra la sufi- 
ciente presión de vapor, para que al primer a\iso pueda maniobrar 
con la prontitud que requiera el caso. 
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Art. 62. Siempre que presuma uu ataque, después de puesto el sol 
d«n tiempos lluviosos ó nublados, deberá disponer se tomen todas las 
precauciones posibles contra torpedos, brulotes ú otros aparatos en 
uso, que pudieran emplearse en el plan de destrucción de sus buques, 
haciendo para esto que se estacionen convenientemente de guardia los 
b4»tes y lanchas de vapor. 

Art. 63. Si algún buque de la Escuadra de su mando quedare im- 
posibilitado para mantenerse en línea y seguir los movimientos de 
aquella por estar desmantelado ó averiado en su máquina, procura- 
rá, si fuere posible, hacerlo sacar á remolque del fuego, ó destruirlo 
si estuviere en peligro de caer en poder del enemigo, cuidando de tras- 
bordar la tripulación de éste á cualquiera otro de los que estén á sus 
órdenes, y si el Comandante en Jefe no hubiere notado el desastre ó 
el caso fuere urgente, los jefes de División podrán tomar por sí esta 
determinación. 

Art. 64. Si durante el combate muriese el Comandante en Jefe, no 
se arriará su insignia sino hasta perder de vista al enemigo, en cuya 
circunstancia se hará saber al que le suceda en el mando por la señal 
secreta convenida, para que, trasbordándose ó quedando en su pro- 
pio buque, ordene sea arriada la de aquel, arbolando la suya según se 
previene en el título que trata de la sucesión de mando, 

Art. 65. Es obligación de los comandantes de los buques que for- 
man la Escuadra de su mando, después de cualquiera acción naval, 
rendirle parte circunstanciado por escrito de lo ocurrido durante la 
misma, debiendo estos documentos tener un carácter exclusivamente 
militar, y anotar en ellos su puesto en la acción, las fuerzas enemigas 
con quienes tuvieron que batirse, si recibieron ó no auxilios durante 
la lucha, especificando en el primer caso cuáles fueron estos, las ba- 
jas habidas en el personal y material, los individuos que se distinguie- 
ron durante la misma, y en general, todo lo que crean digno de llamar 
la atención para el perfecto conocimiento del hecho. 

Art. 66. Al participar á la Secretaría del ramo el curso y resultado 
de cualquier combate, estará debidamente posesionado de los partes 
á que se refiere el artículo anterior, y detallará los planes que piensa 
seguir para continuar las hostilidades, y las precauciones que tomará 
para el resguardo de la Escuadra de su mando. 

Art. 67. En caso de bloqueo de un puerto ó bahía, establecido por 
nación que se halle en paz con la Eepública, estará sometido á las le- 
yes ejercidas para el mismo, quedando en igualdad de circunstancias 
el personal que en la Escuadra le esté subordinado. 
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Art. G8. Con objeto de proteger ]a vida é iuteresea de los dudada* 
nos mexicanos, no omitirá ningún esfuerzo, dentro de la acción ^oe 
le permitan lo^ beligerantes, dando instraceiones explícitaís á los je- 
fes de División ó comandantes de bnques sneltos, en este particnlar. 

Art. 69, Deberá prestar protección, en tiempo de guerra, á todoa 
los buques mercantes nacionales ó de otro país aliado á la Bepública^ 
y siempre que tuviere oportunidad, los hará formar en convoy. 

Art. 70. En todas ocasiones pondrá cuantos medios estén dentro de 
la ley, para proteger el comercio y los intereses de México. 

Bn países civilizados que tengan ó no tratados con la Bepública, 
pero donde no residan agentes diplomáticos ó consulares, entablará 
la correspondencia oficial con las autoridades de la nación que exis- 
tan en el puerto cuyos habitantes se suponga hayan infringido esoa 
tratados ó leyes, dando cuenta, en primera oportunidad y por la vía 
más violenta, de los acontecimientos detallados y procedimientos qu& 
hubiese empleado. 

Art. 71. Permanecerá estrictamente neutral para con los beligeran- 
tes en guerra en que la Eepública no tome parte, y hará que todos los- 
que estén á sus órdenes observen la misma conducta, siempre que no 
se determine lo contrario. 

Art 72. Mantendrá activa correspondencia oficial con la Secretaría 
del ramo, sujetándose en ella á lo dispuesto en las leyes vigentes, á. 
fin de que dicha Secretaría tenga perfecto conocimi^ito del estado y 
servicios de la Escuadra, de la manera de desempeñar sus comisiones,, 
necesidades de los baques, estado moral é instrucción de la gente de 
mar, y todo aquello que fuere digno de llamar la atención. 

Art 73. Igual procedimiento empleará para informar á la Secreta* 
ría del ramo de todo lo que se relacione con las fuerzas navales de otabas- 
potencias, que se hallen en los mismos puertos ó vecindades. 

Art. 74. La Secretaría respectiva le proporcionará cabal noticia de 
las fuerzas navales de los países más en contacto con la República, de- 
tallando la calidad y armamento de sus buques, el número de sus tri> 
pnlaciones, el número y fuerza de sus estaciones navales más próxi- 
mas, el nombre del Jefe que las manda y demás noticias relativas,, 
para que en cualquier caso obre con conocimiento de causa. 

Art. 75. Guando esté destacado en países extranjeros, dará cuenta- 
á la Secretaría del ramo con la descripción de los puertos que visite,, 
importancia militar de estos, de los buques de guerra con sos genera- 
lidades, de la amistad ú hostilidad de los habitantes y gobierno de esos- 
países hacia él y sus subordinados, y cuanto juzgare útil para oonoe^r 
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8a pie de gaerra y de defensa. Igualmente manifeetará á dicha Seer^ 
taria las condicioiies de instruceiói], salad, orden, entusiasmo y mo^ 
itúidad de las fuerzas de su mando, con expresión de las circunstan- 
das ocurridas en ellas. 

Art. 76. Fijará su atención en todo lo qae se relacione con la mari- 
na y que estime de importancia para la Bepúblioa, remitiendo á la Se* 
oretaría del ramo, con sus obseryaeiones, las mejoras en los astilleros,. 
coBSto^eeiófi de baques, material d^ guerra, dragas y todo lo ooncer- 
niefute á la profesión, acompañando, cuando fuere practicable, planos. 
y presupuestos de los mismos. 

Art. 77. Siempre que los jefes de los buques de la Escuadra de sa 
mffiído, merezcan, por su comportamiento, ser encomiados ante el Su- 
premo (Gobierno, lo hará así oficialmente, sujetándose, tanto respecto- 
á estos como á los subalternos que lo fueren por sus jefes respectivos, á 
lo que previenen sobre el particular loe artículos que se refieren á es- 
tas materias. 

Art. 78. Es obligación de todos los comandantes de los buques que 
eBtíOk á BUS órdenes, rendirle partes detallados de las comisiones que 
desempeñen fuera de la Escuadra, á los que acompañarán todas las no- 
ticias conducentes al esclarecimiento de su encargo y los diagramas re- 
lativos al mismo, y él á su vez los remitirá á la Secretaria del ramo en 
la primera oportunidad, dejando copia de ellos en la oficina de su Es- 
tado Mayor. 

Art. 79. En la misma oficina y en cada buque se llevará un libro 
X>ara anotar las licencias temporales que concediere en el extranjero 
I>or causa de enfermedad ó cualquiera otra justificada; teniendo ade- 
má& facultad para reglamentar la extensión que deben tener las que 
diere á los jefes, oficiales y gente de mar para visitar tierra, cuidando 
que estte no perjudiquen al buen servicio ni á la disciplina. 

Art 80; Ko podrá retener en el seiVicio, estando en puertos nacio- 
nales, á ningún individuo que, habiendo cumplido su contrato, pidie- 
re su licencia absoluta. Para cubrir las vacantes remitirá, con tres me- 
ses de anticipación, las solicitudes de licencia para la expedición de 
ellas, así como para que le sean enviados los reemplazos, sin que en 
ningún caso sea motivo de negación de licencia, para los cumplidos, la 
no llegada dé aquellos. Si la Escuadra ó buques sueltos se hubieren 
mandado de estación ó con otro motivo á algún paraje del centro de- 
partamental, se atenderá á lo dis{>uesto en lo relativo al movimiento 
de alta y baja i>or la Secretaría respectiva; la cual cuidará como obli 
gación ineludible conciliar los intereses del Gobierno con el respeto á 
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los derechos de la gente de mar. Si la Escuadra ó buques hubieren si- 
•do declarados en campaña, por haben comenzado operaciones de gue- 
rra ó temerse ésta, las tripulaciones cumplidas continuarán en el ser- 
yicio hasta la terminación de dicho estado, haciéndoles en compensa- 
-ción el abono respectivo de tiempo y gratificación. 

Art. 81. Hará que el médico superior le presente los reglamentos 
necesarios á la higiene de la Escuadra y á la mejor conservación de la 
salud de los equipajes, á fin de que, una vez aprobados aquellos y man- 
dados observar, remita copia á la Secretaría del ramo, con las debidas 
-explicaciones. 

Art. 82. A todo hombre de mar cumplido se trasportará por cuenta 
•del Erario al seno de la patria, estando en el extranjero, y en puertos 
•del litoral, á aquel en que se hubiere contratado. Si el trasporte no 
pudiere verificarse, se le abonarán tres pagas de su empleo en el pri- 
mer caso ó una en el segundo, como compensación á sus gastos y pre- 
via orden del Comandante en jefe. 

Art. 83. Si hubiere que enviar á los puertos de la Bepública ofida- 
Íes, gente de mar, inválidos ó presos en buque fletado para este obje- 
to, nombrará una comisión de oficiales y médicos que se as^uren de 
las condiciones de s^^idad, comodidad é higiene necesarios al dife- 
rente estado de los trasportados, levantando por cuadruplicado una 
acta en que conste el contrato de fietamento, lo acordado para asisten- 
-cia de enfermos y demás circunstancias esenciales, distribuyendo estos 
•documentos entre el Capitán del buque fietado, la Secretaría del ramo, 
•el archivo de la Comandancia en jefe y el oficial que en los casos ne* 
•cosarios se embarque al cuidado del trasporte. 

Art 84. Si le fuere predso fietar buque en el extranjero para tras- 
portar pertrechos, combustible ú otros objetos necesarios al servicio 
de la Escuadra, cuidará de especificar en el contrato respectivo las 
<}láusulas de estilo en esta dase de operadones y las que los cubran en 
-caso de guerra, acddentes de apresamiento, entrega al enemigo, va- 
radas maliciosas ú otros que tiendan á peijudicar el cumplimiento dd 
•encargo, levantando y distribuyendo actas cuyos templares se repar- 
tirán en la forma prevenida en el artículo anterior. 

Art. 85. Enviará á la Bepública, con el sumario y datos necesarios, 
•condgnándolo á la autoridad competente, á cualquiera oficial que de- 
linca, dempre que el delito no pueda juzgarse en consejo de guerra 6 
reprimirse debidamente á bordo de los buques de su Escuadra. 

Art 86. En unión del asesor de marina, vigilará que los jueces ins- 
tructores sustancien los juicios que se les encomendaren, usando de la 
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easo para fiu^ilitarles el cumplimiento de sns deberes con la absoluta 
independencia que deben tener en el dcsempefio de sn comisión. 

A fin de que los Consejos de guerra gocen toda la amplitud que se 
requiera en estos tribunales para el ejercicio de sus atribuciones lega- 
les, los respetará y hará respetar cuando se formaren eii él seno de la 
Bscuadra. 

Art. 87. Retendrá á bordo los prácticos que pudiere necesitar, re- 
munerándolos según las tarifas establecidas, si estos no fueren prácti- 
cos oficiales de las Capitanías de puertos. 

leadle podrá dejar el buque en que estuvici^e embarcado, sin su es- 
pecial consentimiento. 

Art. 88. Siempre que en los buquesde la Escuadrase trasporten tropas 
del fjjército, y mientras dure á bordo la permanencia de estas, dispon- 
drá que se les trate con el respeto y cortesía debidos, dando las órdenes 
convenientes, para que sin perjuicio de la disciplina y de la higiene, se 
les proporcionen todas las comodidades que permitan las circunstancias. 

Art. 89. Cuando ll^ue á noticia del Jefe ú oficial que haya asumi- 
do accidentalmente el mando, la llegada del que hubiere nombrad» el 
Gobierno, designará sus funciones sin esperar la presencia de aquel á 
bordo del buque -insignia, procediendo á entregarle, como se expresa 
en el artículo siguiente. 

Art. 90. Dará al Comandante en Jefe entrante todos los datos que 
fueren de interés, y los documentos necesarios para que pueda resol- 
ver acertadamente los asuntos del servicio. 

Art. 91. No podrá abandonar la Escuadra ó estación sino cuando 
cBlé seguro de que se han observado las reglas concernientes á entr^a 
de buques, y si por estar en guerra ú otra emergencia fiíeee precisado 
Á hacerlo, llevará consigo todos aquellos datos necesarios para rendir 
cuenta exacta de su administración y mando en todo el tiempo que lo 
desempeñó. 

Por r^la general, se tendrá presente, para el mejor servicio y dfls- 
ciplina, que el' inferior es responsable al superior de sus actos, y éste 
al Supremo Gobierno, ante quien no será disculpable la omisión de los 
subalternos en todo lo que, estando en su esfera de dignidad y acoión, 
no hubiere vigilado por sí. 

Art. 92. El Jefe accidental de la Escuadra entregará al que le sus- 
tituya el archivo de la misma y todo lo que hubiere despadiadoen el 
tiempo de su desempeño, noticiándole al mismo tiempo cuantas ocu- 
rrencias notables hayan acontecido. 

MABINA.— 3. 
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Art 93. El mismo Jefé^ al determinar su eDoargo^ deberá remitir á 
la Secretaría del ramo aviso del número y fecha del último oficio que 
le haya dirigido^ para que se le enyíen copias de los que padferen ha- 
berse extraviado. 

Art. 94. El Comandante en J<tfe será la autoridad única que r^^oie 
la acción de cualquiera de los individuos comisionados en la Escuadra^ 
y en tal virtud, cumplirá y hará cumplir cuanto en las Ordenanzas^ 
leyes generales y r^lamentos se señale á todos y cada uno de los que 
le estén subordinados; obrando, en los casos no previstos, con la pru- 
dencia, celo y energía que su espíritu y honor le dicten, fijando sa 
oonsideración en que los desvelos y gastos para mantener la Armada 
y cuanto con ella se relacione en materiales y gente, tienen por solo 
término el que uno ó más buques de guerra llenen los objetos que im- 
porten á la dignidad de la Nación y al bien de sus conciudadanos, re- 
damando todo ello hasta el sacrificio de su vida. 

TITULO IV. 

DEL COMANDANTE DE ESCUADRA Ó DIVISIÓN SUBOBDINADO. 

Art. 95. Cuando se dividiese la Flota en escuadras ó divisiones, los 
jefes de ellas seráü responsables al Comandante en Jefe del buen equipo,, 
instrucción y servicio de los buques de su mando, debiendo tramitarse 
por su conducto, conforme á lo prescrito en esta Ordenanza, toda con- 
muta, estado ó pedimento. 

Art. 96. Los comandantes de Escuadra ó División, destacados en 
comisión con olgeto de que puedan tener toda la responsabilidad de 
sus actos y eficacia en sus operaciones, poseen también la facultad de 
hacer pedidos directamente á las autoridades locales, Jefes de depó- 
sitos y comandantes de estaciones ú oficinas independientes del ramo^ . 
de todos aquellos artículos necesarios á los buques de su mando, se- 
gún el plan de armamento aprobado, ó para las carenas y reparacio- 
nes indispensables. 

De ello dará cuenta á la decretaría del ramo y Comandante en Jefe,, 
si la facilidad de comunicación se lo permitiere, avisando en todo caso, 
en primera oportunidad, la resolución que sobre el particular haya 
tomado. 

Art. 97. El Comandante de Escuadra ó División, obrando indepen- 
dientemente, normará su conducta por lo prescrito en el J;ítulo IIL 

Art. 98. Inspeccionará los buques de su mando, por lo menos una 
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vee cada mes, dando parte detallado al Gomandaute en Jefe, sobre 
elpiedeinstracción, disciplina, abastecimiento, estado de ellos, de sus 
máquinas y calderas, fuerzas de cada uno y clasiflcación de las pla- 
zas que falten conforme á reglamento. 

Axt. 99. Es obligación de los comandantes de Escuadra ó División, 
hacer que toda maniobra, ^ercicio ó demostración exterior en sus bu- 
ques, se ordene por medio de señales. 

Art. 100. Podrá corregir toda equivocación de rumbo ó de señales 
y de maniobras ejecutadas por buques de otra Escuadra ó División, 
si á su juicio no hubiese sido notada por el Jefe de ellas 5 pero en pre- 
sencia del enemigo, sólo el Gomandant-e en Jefe hará señales gene- 
rales, que serán repetidas y cumplidas inmediatamente en la parte 
que tocase á cada jefe de Escuadra ó División. 

Art. 101. Si durante el combate notadre que algún buque de otra 
Escuadra ó División procura evitarlo, faltando á sus deberes, le hará^ 
volver á su puesto por medio de señales ó de la manera que creyese 
conveniente, avisando en el acto al Comandante en Jefe ó al Jefe de 
la Escuadra ó División á que pertenezca, exceptuándose el caso en. 
que el buque arbole insignia sux)erior á la suya. 

Art. 102. Si durante el combate fuese desmantelado ó no pudiese 
moverse con su motor el buque que monte el Comandante de Escua- 
dra 6 División, trasbordará su insignia á otro para continuarlo. 

En ninguna otra circunstancia, bajo el fuego del enemigo ó en reti- 
rada, podrá hacerlo sin orden expresa del Comandante en Jefe. 

Art. 103. Cuando en la acción fuese roto el último orden de batalla,. 
6 que el buque-insignia del Comandante en Jefe estuviere en peligro 
de zozobrar, ó no pudiere hacer señales á la Flota, cada uno de los 
comandantes de Escuadra ó División obrará conforme á su mejor sa- 
ber, espíritu y honor, á fin de auxiliar al superior, sin perjuicio de aten- 
der al buen éxito del combate. 

Art 104. Llegado el caso de que un Comandante de Escuadra ó Di- 
visión se encontrare separado del Comandante en Jefe, formará sus 
buques como lo crea conveniente bajo su insignia de mando, y proca- 
rara reunirse al superior lo más pronto posible. 

Art. 105. En la circunstancia que marca el artículo anterior, los je- 
fes de Escuadra ó División harán que todos los comandantes de los 
barcos les entreguen relación detallada de las consideraciones ó mo- 
tívos que les obligaron á separarse del Comandante en Jefe, con todoa 
los pormenores relativos para someterlos ajuicio de dicha autoridad. 

Art. 106. Si durante el combate muriese el Comandante de una Es- 
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cuadra 6 Divisióu, se procederá conforme á lo preveoido en el att. (ML 
Art. 107. Terminado el combate, pasará el Oomandante en Jefe, 
con las observaciones correspondientes, los partes que deberán ren- 
dirle los comandantes de los buques. 

' Art. 108. La entrega 6 recibo del mando de una Escuadra y Dítí- 
srón que forme parte de Flota, se hará conforme á las instrucciones y 
iSrdenes del Oomandante en Jefte. 



TITULO V. 

DEL JEFfi DE ESTADO MAYOR. 

Art. 109. El Jefe de Estado Mayor de una Flota, Escuadra ó Divi- 
sión, deberá ser elegido entre los oficiales que reúnan más entetezay 
<;ap&cidad para ejercer, con el debido a<;ierto, las funciones de su co- 
misión, puesto que deberá saber maniobrar una Flota, formar los pía- 
4u>s de combate en cualquiera circunstancia, conocer la organización 
y régimen de los buques, y tomar el mando accidental de la Escua- 
<lra, si falleciere ó quedare imposibilitado el Comandante en Jefe. 

Art. 110. Los Jefes de Estado Mayor serán nombrados por la Se- 
•cretaría del ramo, teniendo en consideración, hasta donde sea posible, 
^ue sus graduaciones sean superiores á las de los otros jefes y coman- 
plantes de los buques en cuyas escuadras y divisiones desempeñen su 
-cargo, sin que esto sea obstáculo para que su nombramiento obedezca 
ú las exigencias del servicio. 

Art. 111. El Comandante en Jefe, ó los de Escuadra 6 División, en 
•<*aso de vacante, podrán proponer al que deba cubrirlo. 

Art. 112. Estará siempre embarcado en el buque-insignia, y depen- 
derá exclusivamente de las órdenes del Comandante en Jefe, debien- 
•do asistir con éste á los diferentes detalles y arreglos para mantener 
ia Escuadra en el mejor orden posible. 

Art. 113. Estarán á sus inmediatas órdenes todos los oficiales del 
listado Mayor general, cuyos deberes determinará, de acuerdo con 
las órdenes del Comandante en Jefe, extendiendo su inspección álos 
de los Estados Mayores particulares. 

Art. 114. Todos los oficiales de los Esta<los Mayores estarán á las 
óMenes del Jefe de él, en lo concerniente al servicio de este ramo. 

Art. 115. Tendrá á su cargo el archivo de la Escuadra, llevando un 
libro histórico, en el que anotará todos los pormenores de ella, á fin 
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de qae eu cualquier tiempo pueda faeilitar al Coinandante en Jefe laír 
nolíeias que le pidiere. 

Art. 116. Lleyítró además un libro para anotar las órdenes dadas^ 
por el Gomandaute en Jef^, y otro para las señales hechas en la Es- 
cuadra^ asentando en éste el día y hora en que han sido arboladas, así 
como las contestA^^iones que dieren los buques. 

Art 117. Los jefes de Estado Mayor, como encargados de la comu- 
nicación de laft órdenes superiores^ vigilarán el estricto cumplimiento 
de los deberes que á todos los oficiales prescriben estas Ordenanzas, 
aaí como el de las disposiciones particulares dadas i>or el Comandan- 
te en Jefe. 

Art-. 118. Las demás obligaciones del Jefe de Estado Mayor serán, 
en lo general, las que se marcan á las de las Jefaturas de Departunen- 
to, y á ellas se ceñirán en todos los casos de aplicación semejante. 

Art. 119. Cuando la Flota, Escuadra ó División se fraccionare, que- 
dando alguno de los buques que la formen á las órd^aes de un Jefe 
de Departamento, el de Estado Mayor le entregará todos los documen- 
tos, papeles*, libros y demás noticias que tuviere de ellos, para aten- 
der á los servicios subsecuentes. 

Art. 120. Cuando el Comandante en Jefe reuniere á los de Escua- 
dra ó División para tratar proyectos relativos á las operaciones de 
la Flota, el Jefe de Estado Mayor servirá de Secretario, proporcionan* 
do los datos relativos al orden económico y administrativo de día, y 
redactando una acta reservada de lo actuado. 

Art. 121. Presidirá todo acto importante del servicio, como repre- 
sentante del Comandante en Jefe, cuando no pueda asistir éste. 

Art. 122. Los deberes de los jefes de Estado Mayor de Escuadra 
ó División son los mismos, en la relación respectiva, que los del Jefe 
de Estado Mayor general. 

Art. 123. Dictará todas las órdenes generales y particulares, cui- 
dando especialmente sean comunicadas las de régimen ordinario, ta* 
les como las que se relacionen con los buques de avanzada, las de goar* 
dia, las revistas, rondas y demás servicios. 

Art 124. Cuando se x>resentare algún Oficial á bordo para recibir 
orden extraordinaria, cuidará el Jefe de Estado Mayor que la asien- 
te, extractada, en. el libro que debe llevar para esta comisión. 

Art. 125. Toda orden extraordinaria que dieren los comandantes 
de Escuadra ó División, será comunicada desde luego al Jefe de Es- 
tado Mayor general por los jefes de los suyos respectivos ; y si fuere 
preciso dar explicaciones detalladas, se enviará un Ayudante bien in- 
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formado, para que haga al Comandante en Jefe las qne fueren nece- 
sarias, cuidando siempre de que se les pase, con rigurosa puntuali- 
dad, el parte diario de novedades si navegasen en Escuadra. 

Art. 126. Comunicará al Comandante en Jefe toda orden que hubie- 
re dado i>or sí á otro Oficial de inferior graduación, lo mismo que cual- 
quier olvido ó infracción en las que haya tramitado. 

Art. 127. Becibirá diariamente del Comandante en Jefe la seña y 
contrasefia, que comunicará, con la debida reserva, á los comandantes 
de los buques. 

Art. 128. Si algún buque se separare definitivamente de la Escua^ 
dra, recogerá las instrucciones que sean exclusivas de ella, dando el 
recibo correspondiente. 

Art. 120. Es de su deber, lo mismo que de todo Comandante, inge- 
niero naval, maquinista ó jefe de maestranza, cuidar que las obras se 
hagan con mayor rapidez, inteligencia y economía que la que hubie- 
re deponerse en trabajo propio, pues con ello acreditará su mayor de- 
licadeza y aptitud. 

Art. 130. Tendrá á su cargo y dirección el ramo de señales de la 
Escuadra, cuidando de que el libro á que se refiere el nrt. 116 de este 
título, sea llevado con la debida claridad y limpieza, estando al co- 
rriente de las establecidas por el Comandante en Jefe, en vista de las 
particularidades especiales del servicio. Las secretas estarán en su 
poder, y en el de los jefes y comandantes subalternados, en pliegos 
cerrados y lacrados, con el sello del Comandante en Jefe, los cuales 
se abrirán en caso necesario. 

Art. 131. Cuidará de que el sistema de señales de día y de noche 
se practique con uniformidad, y con la frecuencia precisa al conoci- 
miento de elementos tan importantes, dando cuenta al Comandante 
en Jefe de cualquiera falta que notare. 

Art. 132. Durante la acción, su puesto será al lado del Comandan- 
te en Jefe, lo mismo que frente al enemigo ó al entrar en combate, 
para que, si fuere interrogado, pueda servirle con su pericia y cono- 
cimientos. 

Art. 133. Tendrá la dirección inmediata de las señales que hicieren 
en el combate, anotándolas en el orden en que fuesen arboladas. 

Art. 134. Será responsable de la exacta relación oficial del comba- 
te, que será anotada en el libro diario de la Flota. 

Art. 135. Deberán desempeñar loa oficiales agregados, los cargos 
de ayudantes de los comandantes de Escuadra ó División, cuando fue- 
ren nombrados para ello; pero para el de Secretario del Comandante 
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en Jefe se elegirá entre los oficiales del cuerpo general, el de más acre- 
ditada competencia para tan delicado encargo, cuyo nombramiento 
liará el Secretario del ramo á propuesta del citado Jefe. 

Art. 136. Llevará registro nominal de todos los jefes y oficiales del 
Onerpo general y otros de la Armada, con expresión de sus empleos 
y comisiones, así como de las aptitudes especiales que hayan acredi- 
tado segán sus respectivas hojas de servicios. 

Art. 137. Conocerá asimismo los pertrechos, víveres y municiones 
de cada uno de los buques que formen la Escuadra, y las cantidades 
disponibles en los depósitos, para estar siempre en aptitud de contecí*- 
tar las preguntas del Comandante en Jefe. 

Art. 138. Tendrá igualmente los antecedentes necesarios para in- 
formar al Comandante en Jefe de la calidad de los oficiales, tropa de 
guarnición á bordo ó en apostadero, de la tripulación de cada buque, 
del tiempo de contrato de cada uno, y de los servicios distinguidos de 
elases, marineros y fogoneros. 

Art 139. Con objeto de atender á los deberes marcados, recibirá 
mensualmente 6 cuando fuere preciso, de los comandantes partícula- 
res de Bscuadra ó División, estados especificados de los buques de su 
mando, en todos sus ramos, referentes á armamentos, pertrechos, fuer- 
za, víveres, enfermería, etc., etc., á los que se agregarán las notas y pe- 
didos de consumos y las de reparaciones que fuere necesario hacer en 
la arboladura, máquinas y demás, puesto que una vez aceptadas por 
el Comandante en Jefe dichas recorridas ó abastecimientos, deberán 
elevarse á pedidos para llevarse á efecto á la mayor brevedad. 

Art 140. Exigirá que los comandantes de Escuadra ó División pa- 
sen, por su conducto, al Comandante en Jefe, con la frecuencia que éste 
determine, cuadros prolijos y bien detallados acerca del personal de 
cada buque, con expresión de las clases existentes, vacantes, enfermos, 
ascensos, retrogradaciones y suspensiones habidas, y demás datos nece- 
. sarios al perfecto conocimiento de los equipajes de las mismas. 

Art. 141. Deberán rendir mensualmente, á la Secretaría del ramo, 
los documentos siguientes: 

Relación del numerario recibido, con especificación de lo gastado y 
existente, conforme á los datos que le ministre el Pagador general. 

Estado general de fuerza. 

Estado de municiones, expresando su vida y las causas de alta y baja. 

Estado de víveres, con las mismas anotaciones. 

Estado de cargos y repuestos, con iguales detalles. 

Belación de la correspondencia cambiada con la Secretaría del ramo. 



Digitized by VjOOQIC 



24 

Copia certificada del diario de la Escuadra, con expresión de las co- 
laiflioiies que los buques desempefien. 

Belación de cumplidos y faltas ó excedencias^ segán el Beglamento 
de dotaciones. 

Belación de las reparaciones que se hayan efectuado y las que ten- 
gan que hacerse. 

Belación de las revistas de inspección, mandadas pasar por orden 
del Ck>mandante en Jefe. 

TÍTULO VI. 

DEL OOMANBANTE. 

Art 142. £1 Oficial nombrado para mandar un buque, será dado ¿ 
reconocer por el Jefe de Estado Mayor de la Escuadra, División ó De- 
partamento á que i>ertenezea. 

La orden por la cual se confiera al nuevo Comandante dicha comi- 
sión, será leida á todo el personal del buque, que se encontrará en 
formación conveniente en el alcázar. 

Queda prohibido á los tripulantes y demás individuos que haya á 
bordo, hacer demostración alguna dui-ante este acto. 

Si el buque estuviere suelto ó separado de su Departamento ó En- 
cuadra, será dado á reconocer por el Jefe saliente ú Oficial que haga 
sos veces. 

Art. 143. Después de verificado este acto, se impondrá del estado 
de cada uno de los ramos del servicio, condiciones del buque, aptitu- 
des del personal que lo monta y todo aquello que conduzca al perfecto 
conocimiento del mismo; á cayo efecto recorrerá sus diversas secciones 
acompañándolo el 2? Comandante y aquellos oficiales como el Médico- 
cin\jano, Pagador, Maquinista de eai-go, oficiales de batería y demás 
á quienes JQzgue útil consultar. 

Art. 144. Si el buque estuviere en grada y á cargo del CoDiandante 
de Ai-senal, atenderá á su construcción y equipo, advirtiéndole cual- 
quier defecto que notare ó elevando sus observaciones á su inmediato- 
superior, si estas no fueren atendidas por aquel. 

Art. 145. Sin ejercer autoridad sobre el personal del Arsenal encar- 
gado del trabajo del buque de su mando, ni dirección en las obras y 
equipo, cuidará minuciosamente de que todas ellas se hagan conforme- 
álos planos y contratos, que se empleen buenos materiales de construc- 
ción y que los pertrechos sean de acuerdo con lo reglamentado, de- 
biendo representar en caso contrario. 
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Art» 146. Si faere nombrado Comandante para nn baque que se cons- 
truya en otro3 arsenales que los del Gobierno, vigilará las obras coni 
suma escrupulosidad^ anotando j haciendo que los oficiales que estén^ 
i sus órdenes asienten en libros especiales cada uno de los incidentes* 
que ocurran durante la construceián, especificando las dimensiones y 
generales de cada una de las piezas importantes, tales como quilla^ 
roda^ codaste, cuadernas, mamparos, cubiertas, etc., ect., para que co]> 
estas noticias se tenga en todo tiempo conocimiento de su historia y 
de la calidad de los materiales que se hayan empleado en las obras. 

Art 147. Las notas á que se refiere el articulo anterior servirán ak 
final de la construcción, para que vaciadas en estados generales, coni 
la división hasta donde sea posible que corresponda á los diversos car- 
gos que exprese esta Ordenanza, forme el historial y lo remita á la 
Secretaría del ramo para los efectos convenientes. 

Art. 148. Dispondrá la vigilancia de tal manera, que cada Oficial 
pueda tener completa libertad de acción y que sus atenciones no se in- 
terrumpan ; haciéndoles conocer que están en el deber de comunicarle* 
toda fiedta que notaren en el cumplimiento de lo estipulado en los con- 
tratos, de los que se les dará copia de la parte que les esté encomendada,, 
y él á su vez deberá representar, como queda dicho, ante el Comandante^ 
del Arsenal, Jefe de quien dependa ó Secretaría del ramo; pero si eik 
el curso déla construcción hubiere duda cuya resolución fuere pronta 
y que pudiera traer perjuicio á los trabajos subsecuentes por la dificul- 
tad de comunicarlo, providenciará lo conveniente según las instruc- 
ciones que tuviere. 

Art. 149. Asimismo asistirá con sus Oficiales á todo reconocimiento- 
hecho con motivo de cumplimiento de plazo de pago, al acto de bo- 
tarse al agua, á la prueba de máquinas, calderas y aparejo, anotando- 
con exactitud los incidentes ocurridos, y pasando en todos casos parte 
detallado á su inmediato superior, de sus observaciones, expresando- 
su opinión. 

Art. 150. Al terminar las obras y quedar el buque concluido, según* 
las condiciones establecidas en el contrato, ó las órdenes del Supremo- 
Crobierno, llenará el historial en todas sus partes, ya para retenerlo,, 
si continúa con el mando, ó para entregarlo al que lo sustituya. 

Art. 151. Becibirá del que hubiere mandado anteriormente el bu- 
que, ó del Comandante del Arsenal, si estuviere en construcción ó ar- 
mamento, exposición escrita, en la que se manifiesten las condiciones^ 
presuntas ó ya conocidas de la nave, su andar á la vela ó vapor en^ 
diferentes circunstancias, la mcgor estiva de capa, estabilidad general 

MABINA. — 4. 
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para el empleo de la artillería, distribución interior, estiva de cala, 
t»pacidad depafioles, Santa Bárbara, departamento de máqnina y car- 
boneras, clase de sos calderas, con su edad y las presiones ordinarias 
á que puedan trabajar, y extraordinarias de prueba, agregando los 
planos ó disefios necesarios para la fácil comprensión de estas noticias. 

Art. 152. Si el plan de rotación no estuviere anteriormente formado 
y recibiese el mando del Jefe de un arsenal, procederá á remitir el que 
en vista de las necesidades y servicio formule desde luego con las ob- 
servaciones conducentes al total número de plazas. 

Art. 153. Si asumiere el mando en fondeadero, desde el momento 
que se le haya dado á reconocer, será responsable de la seguridad del 
buque, de la conducta y buen desempefio de sus oficiales y tripulación, 
conforme á las prescripciones de esta Ordenanza y de las disposieio»- 
nes generales que estén en vigor, salvo el caso de que por otras supe- 
riores escritas haya de alterarse el régimen interior general, pudiendo 
declinar la responsabilidad que le resultare en obedecerlas, pero ha- 
tdéndolo por escrito, sin faltar al respeto y subordinación militar que 
deben presidir todos sus actos. 

Art. 154. Eecibido del mando y á la mayor brevedad posible, pro- 
bará la arboladura, velamen y máquina, pudiendo disponer navega- 
ción corta para estas formalidades. 

Art. 155. Cuidará con especial esmero que las listas de equipaje con- 
tengan con exactitud las clases y nombres de los individuos embarca- 
dos, y con este objeto pasará revista á la gente, acompafíándolo el Jefe 
del Detall y los de las respectivas brigadas. 

Art. 156. No se excederá en la tripulación que para su buque sefiale 
•el Presupuesto vigente, pues cuando haya de embarcar extraordinaria, 
ya por larga campaña, navegación en climas insalubres, expediciones 
hidrográficas ó de guerra, ó ya para suplir las I>ajas de plazas superio- 
res con inferiores, lo hará previa consulta, cuya resolución se le comu- 
nicará por escrito. 

Art. 157. Guando tenga motivos justos para creer que en su tripu- 
lación ó en la que se le provea existen individuos bisofíos, enfermizos 
'ó insubordinados, solicitará el reconocimiento respectivo y dará cuenta 
«in demoitfc al Jefe de quien dependa, con todos los antecedentes, pi- 
diendo su reemplazo. 

Art. 158. Previa la aprobación del Jefe de quien dependa, podrá dic- 
tar, cuando lo juzgue indispensable, otras órdenes para la policía inte- 
rior de su buque, además de las prescritas en el título correspondien- 
te, en la inteligencia de que sin dicha autorización no podrá introducir 
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variación algana en el servicio, sino en caso fortuito ó de faerza mayor, 
en qne prooedef á con arreglo á las circanstancias s^ún sa celo y buen 
espirito. 

Ari. 159. Para el logro de la exactitud y actividad de todos, en sos 
respectivas obligaciones, arreglará sns acciones de manera que sirvan 
de ejemplo, estímulo y respeto á sus oficiales y equipajes: vigilará su 
proceder para reprimir oportunamente los vicios ó desórdenes de con- 
ducta y cualquiera práctica contraria á las reglas de disciplina y su- 
bordinación, castigando á los que delinquieren, según se previene en 
eeta Ordenanza. 

Art. 160. Inspeccionará si los oficiales tienen un ejemplar de esta 
Ordenanza, de la del Ejército y los demás libros que se citan en sus 
obligaciones, así como las cartas é instrumentos necesarios para las 
operaciones náuticas, dando cuenta al Comandante en Jefe de lo qne 
les fiútare, expresando si es voluntaria ó involuntariamente, para que 
los corrija y provea como estimare conveniente. 

Art. 161. No podrá emplear á los oficiales y aspirantes en comisio- 
nes privativas á su persona ó en otras cuya práctica no sea decente, si- 
no solamente en asuntos pertenecientes al servicio, no entendiéndose 
IN>r esto que puedan aquellos negarse á cosa que se les mande, aunque 
sí representar con sumisión y exponer su agravio al Jefe de la Escua- 
dra, División ó Departamento con el decoro debido al Jefe que lo pro- 
movió, porque faltando á lo menor en este punto, serán juzgados por 
defecto de subordinación y perderán el derecho que tendrían en su que- 
ja; y los mismos jefes usarán de su autoridad tratando á los oficiales 
con toda urbanidad, así por la estimación á que son acreedores, como 
para sostener la sumisión que les deben las clases subalternas. 

Art. 162. Tendrá facultad para arrestar en su camarote ú otro lugar 
decoroso, á todos los oficiales, á fin de corregir sus &ltas en el servi- 
do ó fuera de él, conforme á las fiícultades que tiene conferidas, dando 
cuenta á su inmediato superior, antes que pasen veinticuatro horas, si 
el tiempo y la ocasión lo permitieren ; y no dará libertad al arrestado 
hasta que dicha autoridad se lo ordenare ; pero estando independiente, 
podrá hacerlo cuando crea purgada la causa del arresto, y si ésta fue- 
re grave y digna de mayor castigo, lo sujetará á sumaria y sus efectos 
hasta su vuelta al puerto capital del Departamento, donde lo entrega- 
rá á quien corresponda. 

Art. 163. No consentirá que se hagan alteraciones en el Beglamento 
de uniformes, ni que vistan los oficiales y tripulación en otra forma que 
la preceptuada. 
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Art 164. Cuidará de su equipiyey á fin de que sirva oou gusto en el 
baque de bu mando, haciendo que sea tratado por lo8*o4ciales oou es* 
timación, celando que ni estos, n\ los de mar, ni los sargentos, iigorieii 
de palabra ú obra á los soldados ó marineros, así como igualmente el 
que todos estén vestidos con propiedad y aseo, según es forzoso iMura 
la conservación de la salud y fuerzas que pide su trabiyo. 

Art 165. Pondrá especial atención y cuidado en que ningún indi- 
viduo del buque de su mando sea castigado en contravención á la ley^ 
ni que sea tratado con crueldad y tortura en la corrección que se le im- 
ponga. 

Art 166. Permitirá á las horas de descanso toda distracción y jue- 
gos permitidos, que sin rebajar la disciplina, contribuyan á tener eoQ- 
tenta á la gente, haciéndoles grato el servicio. 

Art 167. Distribuirá el servicio entre los oficiales con igualdad y 
según el número de ellos, disponiendo que sus horas de comida no se 
interrumpan. 

Art 168. Para que las guardias se hagan siempre por los oficiales á 
quienes corresponda en turno, hará que permanezca á bordo, en toda» 
las ocasiones que sean fortuitas, el número suficiente de ellos para cu- 
brir el servicio. 

Art. 169. No permitirá que el Jt»fe del Detall y el Oficial del Cuer- 
po general que le siga en grado ó antigüedad, se ausenten á un misma 
tiempo del buque, si no fuere por asuntos del servicio. 

Art 170. Siempre que hubiere embarcados dos médicoB-ciri\janoSy 
cuidará que permanezca uno de ellos en el buque raientras el otro esté 
franco. 

Art. 171. Cuando á su juicio no se perjudique el servicio, podrá di- 
vidir su tripulación en tres ó máa guardias. 

Art. 172. Por ningún motivo permitirá que en días útiles y á hoT9» 
de trabajo se separen de á bordo los oficiales y tripulación para asun- 
tos que no sean del servicio, ni que de noche permanezcan en tierra sin 
el permiso respectivo. 

Art 173. En los días sefialados para paseo, observará que vistan el 
uniforme de reglamento, que no lleven consigo facas ni arma alguna, 
y que los botes designados para que regresen se hallen en el muelle ó 
lugar propio á la hora ordenada para su vuelta. 

Art 174. Con objeto de saber el número de francos que han obteni- 
do permiso para bajar á tierra, cuidará que el Jefe del Detall anote en 
un libro especial sus clases y nombres, expresando la hora en que de- 
be pi*esentarse á bordo cada uno. 
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Art. 175. En el embarque de víveres caidará que sean de buena ca- 
lidad y qne por ningún motivo se disminuya la ración de armada asig- 
nada por la ley á la maestranza y tripulación, así como la de los pasa- 
jeros que trasporte de orden superior, á quienes por escrito dispondrá 
se les ministre. 

Art. 176. Prohibirá y vigilará todo comercio y trato de raciones en- 
tre despenseros y equipaje, entre éste y oficiales de mar ó sargentos, y 
entre los ranchos de aquel ; pero tendrá facultad, inquiriendo la volun- 
tad de cada rancho, para permitir y disponer que en el mar se dejen en 
despensa una ó dos raciones diarias, que se les reintegrarán en dinero 
cuando lo pidan y en la debida proporción. 

Art. 177. Hará que una vez formados los planes generales en que cons- 
ten los destinos de su tripulación en combate, guardias, incendio, lim- 
pieza, etc. , etc., se coloquen en parajes visibles donde tengan acceso los 
individuos del buque. 

Art. 178. Exigirá que el Jefe del Detall le dé parte diario, á las diez 
de la mañana, de estar el buque listo para ser revistado en todos sus 
departamentos y secciones, debiendo con frecuencia hacer i)er8onal- 
mente esta inspección, en la que no disimulará ninguna falta. 

Art. 179. Cuidará que el Jefe del Detall examine diariamente la co- 
cina y sus utensilios, así como los ranchos de la gente, disponiendo que 
los oficiales de mar, por turno, presencien toda ministración de víve- 
res que se haga á la tripulación. 

Art. 180. Su vigilancia en la limpieza de los botes y an-eglo general 
de ellos será extrema, debiendo tener ejercitada su tripulación eu las 
maniobras que correspondan, pues la apariencia y manejo de las dichas 
embarcaciones, contribuyen al buen crédito del buque que manda. 

Art. 181. Prevendrá al médico -cirujano le pase, por los conductos 
debidos, todos los días, á las siete de la mañana, un parte escrito, en 
d que exprese la clase y nombre de los oficiales y gente enferma, el mal 
de que adolecen y el tiempo que suponga durará éste. 

Art. 182. Será responsable de su trípulación, de cuya deserción se 
le hará cargo, siempre que procediere de fidta del cuidado necesario, 
por cuya razón celará que se tomen todas las precauciones precisas pa- 
ra evitarla, y que sólo bajen á tierra aquellos á quienes corresponda en 
el día, por la escala ó alternativa de paseo, excluyéndose de ella los vi- 
ciosos ó de mala conducta, y aquellos que por algún motivo convenga 
detener á bordo, y cuando en cualquier servicio no tenga seguridad en 
las tripulaciones de embarcaciones menores, hará que vayan custodia- 
das por un oficial ó aspirante, si así le pareciere. 
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Art. 183. Becibirá las solioltades que, por los oondnotOB debido0| le 
dirijan todos los individuos de sa buque, en materia de petición de pa- 
gas, licencias ú otra causa, las que considerándolas en justicia, remi- 
tirá á su Jefe superior, prooediendo cuando traten de enfermedad, 4 
que extienda el médico su dictamen, y si se tratase de pagas, aclara- 
ción de plaza por tiempo cumplido ú otro asunto que deba constar en 
los libros de cuenta y razón, el pagador le rendirá el informe respec- 
tivo. 

Art. 184. Cuando tenga que comunicar órdenes superiores á algún 
individuo de la dotación de su buque, deberá hacerlo inmediatamen- 
te, no permitiendo Be retarde su tramitación sino por causa de verda- 
dera responsabilidad para si. 

Art. 185. Durante su permanencia en puerto y en los días de la se- 
mana que crea conveniente, dispondrá que los oficiales de su buque 
tengan academias sobre navegación, maniobra teórica y práctica, ar- 
tillería, ordenanzas y reglamentos del ramo, y á fin de que sean llena- 
das debidamente, pedirá á la Secretaría respectiva las obras modernas 
sobre lo más importante de la profesión, aumentándose en el inventa- 
rio de la Biblioteca del buque las que se le remitan y reciba oficial- 
mente. 

Art. J86. En puerto nacional ó extranjero, marcará las horas con- 
venientes para el servicio económico de su buque, tales como la salida 
de botes para hacer fresco diario y otras que crea indisi>ensables, ajus- 
tándose para ello al Beglamento de policía interior. 

Art. 187. Cuando reciba orden de salida, hará examinar minucio- 
samente todos los artículos de consumo y repuesto, previniendo se co- 
loquen en sus departamentos respectivos; y si hubiere algún defeeto 
en ellos ó uo estuvieren conformes con los pedidos, dará cuenta desde 
luego á su inmediato superior, especificando las causas de ello, asi como 
los nombres de los oficiales que formaron la comisión de compras, para 
constituirlos responsables de lo que pudiere resultar. 

Art. 188. Hará que el médico del buque se provea de la respectiva 
patente de sanidad, sin la que no deberá salir, salvo el caso de fuerza 
mayor ó pronto servicio que lo impida 

Art. 189. Por regla general, no se hará á la mar sin tener á bordo 
un mes de provisiones para su dotación completa, si fuere viaje de cos- 
ta, y dos si es de altura. 

Art. 190. Al zarpar, cuidará que se arregle la tablilla de perturba- 
ciones de las agujas magistrales, formándose otra á la llegada á su des- 
tino, las que comparadas con las que obtuviere en alta mar, servirán 
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para que, despnés de los oáloulos del caso, 8e determinen las variacio- 
nes locales y se remitan por los conductos debidos á la Secretaría deL 
romo. 

Art 191. Al zarpar, hará que todos los oficiales de cargo le den par- 
te por escrito y por conducto del Jefe del Detall, de que sos departa- 
mentos respectivos están provistos de todos los efectos necesarios, con- 
forme al reglamento. 

Art 192. Ck>n dichos partes y con el juicio que se hubiere formada 
en las revistas que debe pasar á cada sección del buque, dará cuenta 
á la Secretaría del ramo, por conducto del Comandante en Jefe de quiea 
dependa, así como de las circunstancias precisas en que se hace á la 
mar. 

Art. 193. Si tuviere que navegar á la vela, no dejará el fondeadera 
oLn. hallarse convencido de que la gente conoce sus destinos en manio- 
bra y sabe aferrar velas, tomar rizos, trincar y destrincar artillería,. 
lanchas, botes y maderas de respeto. 

Art. 194. Si el puerto que haya de d^'ar es extenso, una vez puesto- 
sa buque á la vela, bordeará con él y ejecutará algunas maniobras an- 
tes de salir á la mar, para formarse idea de la prontitud y exactitud. 
con que estas se desempeñan. 

Art. 195. Guando después de zarpar encontrase á bordo alguna per- 
sona extraña, sin la autorización respectiva, la entregará á la autori- 
dad del primer punto ó tierra nacional que toque ; y para evitar estos, 
casos, hará que el maestre de armas pase, antes de salir del puerto, una 
revista en todos los departamentos y secciones del buque. 

Art 196. En la mar, hará que los oficiales ejecuten diariamente la& 
observaciones y cálculos necesarios para determinar la latitud, longi- 
tud, azimuth, correcciones de las agujas por los mejores métodos co- 
nocidos, marcaciones y sondajes ; usando para los primeros los instru- 
mentos de su propiedad, y para todo, sus libros. 

Art 197. Formará diario puntual y circunstanciado de todos Ios- 
acaecimientos de su navegación, haciendo un extracto separado de la 
esencial y digno de tenerse presente, para que sirva como prontuario 
histórico en cualquier examen y obre en la documentación que se ar- 
chive en las oficinas superiores del ramo. 

Art. 198. En los diarios de campaña anotará, además de los acaeci- 
mientos, todas las noticias por las que se pueda conocer los países ex- 
tranjeros que visite, tales como la descripción de los buques de guerra 
con que cuente y que lleguen á su conocimiento, y cuantos otros con- 
cernientes al ramo crea necesario suministrar al Gobierno. Al rendir 
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•cada viaje, será de su obligación presentar este diario al jefe de quien 
•dependa. 

Art. 199. Cuidará que sus oficiales y aspirantes lleven cuenta de la 
<lerrota, y formen diario y extracto de todo lo que ocurra; hará exa- 
minar y rectificar con frecuencia las medidas de corredera^ ampolle- 
tas, errores de compases, cronómetros y otros instrumentos; atendien- 
do, si navega en Escuadra, á no situarse en meridiano de otro ba- 
sque á horas de observación, y en todos casos trabajará su punto por 
sí, para estar en disposición de tomar el mejor partido en caso de 
•duda. 

Art. 200. En todos los viajes que hiciere, procurará economizar la 
mayor cantidad de combustible, sin disminuir por esto el andar que 
se le haya determinado. A este fin estudiará con frecuencia los cala- 
dos, estiva, efectos del mar, ó viento por la proa, popa ó costados, los 
•consumos ordinarios de la máquina sQgún la presión á que trabajen 
las calderas, y las expansiones, para que pueda conocer á punto fijo 
•d mayor tiempo que dure el que lleva á bordo. 

Art. 201. En navegaciones ordinarias no permitirá que se levante 
más presión que la que se le haya ordenado, á no ser que el mal tiem- 
po ú otra causa imprevista le obligue á forzar la máquina, anotimdo 
«sta circunstancia en el cuaderno de bitácora y diario de la misma. 

Art. 202. En toda comisión que tenga que desempeñar á la vela no 
•empleará la máquina, á no ser que la Bepública esté en guerra con el 
país en cuyas costas navegue, que tenga que trasportar tropas con 
«urgencia, perseguir un buque enemigo ó contrabandista, auxiliar náu- 
fragos, tener que llevar con rapidez correspondencia oficial ú otros es- 
pecificados en el Iteglamento de velocidades, en cuyos casos dará el 
^ndar necesario para llenar su comisión satisfactoriamente. 

Art. 203. Desempeñando una coihisión á la vela y en malos tiem- 
pos, el uso de la máquina quedará á su propio criterio, avisando á su 
llegada á puerto los motivos que le hayan obligado á consumir mayor 
•cantidad de combustible que el necesario. 

Art'. 204. Mandando buque exclusivamente de vapor, estará siem- 
pre al tanto de las reparaciones que necesiten las máquinas y csdde- 
ras, y el tiempo de su duración, para que oportunamente sean aten- 
didas sus indicaciones en obsequio del servicio. 

Art. 205. En largas navegaciones procurará llevar todas las piezas 
•de respeto de la máquina que se hallen depositadas en los almacenes; 
y en todos casos tendrá especial cuidado de que est43n en buen estado 
las amarras, anclas, aparejos y botes. 



Digitized by VjOOQIC 



33 

Art 206. Guando navegue, especialmente de noche, tendrá gente 
en las serviolas, cofas ó topes para evitar abordajes. 

Art. 207. Evitará estos con gran cuidado, de cuyas averías se le 
hará cargo, si no justificare con previsión é inteligencia marinera cuan- 
to era posible para eludirlos; entendiéndose por previsión el antieípti- 
do conocimiento para no empeñarse sin necesidad en situadones en 
que sea forzoso el abordaje, á pesar de la mayor intelig^ieia, rigien- 
do sus maniobras cuando lo temiere, por lo prevenido en el Beglamen- 
to de luces y señales. 

Art. 208. Si el abordaje ocurriere entre un buque de guerra de la 
Bepública y otro mercante, sin que se puedan reparar las averias oca- 
sionadas, con los elementos disponibles, nombrará una comisión de 
tres oficiales que no hubieren estado de guardia, para que siendo en- 
teramente imparciales en el asunto, pasen al buque averiado á prac- 
ticar un minucioso examen de las que tenga, é inquieran si se cumplió 
con las prevenciones de señales en abordaje, levantando información 
circunstanciada de lo acaecido, y valorizando las reparaciones para el 
caso de que se entablase reclamación de daños y perjuicios. 

Art. 209. Del anterior documento se formarán tres copias coa la 
autorización respectiva, de las que se entregará una al Capitán del 
buque mercante, otra se remitirá á la Secretaría del ramo, quedando 
la última en el archivo del buque. En caso de disponer se bagan re- 
paraciones de algúD género, exigirá certificado de ellas, suscrito por 
el Oapitán del buque averiado, para remitirlo á la Secretaría del ramo* 

Art 210. Estará obligado á dar parte detallado por escrito al «l^fe 
de quien dependa ó á la misma Secretaría, de cualquiera avería, va- 
rada ó accidente que ocurra en el buque de su mando, especificando 
sns causas, la extensión de los daños y las medidas que hubiere to- 
mado para remediarlos en parte ó radicalmente, y haciendo que el oft- 
cial de guardia los anote en el cuaderno de bitácora. 

Axt. 211. Procederá en igual forma cuando haya colisión ó abordólo 
entre buques de la Armada. 

Art. 212. En caso de pérdida de su buque ó cualquiera otro sinies- 
tro que lo ponga en la imprescindible necesidad de abandonarlo^ será 
el último en salir de su bordo, procurando con empeño salvar, tanto 
á los pasajeros que conduzca como á los individuos de su tripiüació% 
lo mismo que los libros y documentos más importantes que haya en 
los archivos del barco. Ya en tierra, hará que todos los de su dota-- 
eíón recojan los objetos que arroje el mar á la pli^a. 

Art. 213. Tanto en puertos nacionales como en el extranjero, ten* 

MARINA.— 5. 
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«brá especial cuidado de oonserrar todos los otgetos qae se hayan po- 
dido salvar, para que sean entregados oportunamente á quien oorrea- 
pondan. 

Art. 214. Sólo el caso de enfermedad, herida ú otra cansa joatíft- 
oada lo eximirá de la obligadén en qne está de presentarse oon todos 
los que hayan abandonado su buque á la autoridad de la Armada 6 
oonsular del puerto i&ás inmediato. 

Art 216. Si por cualquier motiyo suMaren extravío las cuentas áe 
á bordo, dará parte inmediatamente para que por la encina de Ha* 
eienda respectiva se abran las nuevas, con objeto de que no sofcan 
peijuidos en sus haberes ninguno de su dotación. 

Art. 216. Seguirá todas las instrucciones que se hayan dictado por 
al Secretaría del ramo en todo lo que se relacione al consumo de loa 
pertrechos de su buque para combate ó ejerciónos de zafarrancho. 

Art. 217. Si después de larga ausencia del país, en sitios remotos 
y poco comunicados con la República, tuviere indicios ó simples te- 
mores de guerra, tomará las precauciones necesarias para no s^ sor- 
prendido. 

Art 218. Al iqiroximarse un buque de guerra extranjero 6 que el 
trajo se le acerque en cualquier pan^ e, alta mar ó en otras cirounstaB- 
eia» sospechosas, i^ondrá su gente en za&rrancho de combate, hasta 
asegurarse de las intenciones pacíficas dd barco avistado; pero sin 
q«e se note acto exterior que pueda herir la susceptibilidad nacional 
deaqud. 

Art 210. Guando en tiempo de guerra navegue por ríos, canales 6 
costas desconocidas, no abandonará al práctico en ningún caso* Si 
hubiere de enviar algún bote para expedicionar, dará por escrito h» 
drdenes al oficial comisionado, quien cuidará de llevar todos ios úti- 
les, armas y vívaos necesarios. 

Art. 220. Ko permitirá que poder extraño alguno reg^tre el buqae 
de su mando, ni que extraiga oficiales ó gente de su dotaotén mien- 
tras disponga de medios de resistencia; y si el extranjero empléasela 
fnersa, combatirá con la energía que corresponde á la inviolabilidad 
de la bandera. 

Art. 221. En las mafianas, cuando no hubiere trabajos extraordi- 
narios, hará examinar la gente en sus puestos de combate, reconocerá 
la condición de la batería, su estado de preparación y seguridad, y la 
uniforme apariencia de su tripulación, mandando practicar lügunos 
ejercicios de armas en conjunto, por brigadas ó guardias, los que du- 
rarán el tiempo que juzgue necesario, á fin de que se alcance á la i 
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yor brevedad ana perfecta ifistraceión en todos los servicios militare» 
del bnqae. 

Art. 222. Prestorá la fliayor atención & la conservación de la salud 
de su tripulación y aseo del buque, evitando que, sin causa justifica- 
áa^ se expoi^ aquella mudio tien^K) al sol, lluvia ó rocía 

Art 223. Asistifá á toda imoA de importancia, distribuy^ido la gen- 
te como conviniere; y cuando diare disposiciones que de no chutarse 
poeda resultar algún dafio, examinará si se practican como ha manda- 
do, y lo mismo deberán hacer los oficiales, trasladándose adonde fue- 
re necesario, pues en cualquiera desgracia que suceda, no bastará la 
disculpa de que dieron la orden, si no hubieren puesto en práctica cuan- 
to conduzca á su cumplimiento. 

Art. 224. Si hubiere á bordo lanchas de vapor, hará examinar sus 
calderas y maquinaria para cerciorarse de que se hallan en buen esta- 
do de servido, y en cuanto á sus cascus y los de los botes que est*uvie- 
zen icadoB ó estivados, los hará arriar frecuentemente al agua para vw 
si tienen algún defecta 

Art. 225. Tendrá especial cuidado de que al abrirse la Santa Bárba- 
ra^ pafioles de guiados, artificios 6 licores, se tomen todas las preeau- 
eiones posibles paca evitar un simieí^ix) que pudiera ocasionanae por ék 
descuido de los nombrados para estas faenas tan delicadas. Iguidmen- 
te cuidará que loa pix>yectíles, pólvora, espinetas y demás materias in- 
flamables ó explosivas, se hallen siempre en sus respectivos pafioles y 
por ninguna causa en las baterías ó cubiertas, salvo lo expresado en el 
art 248. 

Art 226. En los embarques de eombnstiUe, ordenará se tomen to- 
das las precauciones posibles pura evitar, un incendio, vigilando que 
aquel no esté húmedo y que á bordo se conserve seco, siendo estiyado 
de numera que se consuma primero el resto de la existencia anteríoiv 

Art. 227. Si le fuere indispensable arribar á otro puerto que el que 
le esté señalado ó permitido por sus instrucciones, estará en él el me- 
nor tiempo posible, dando cuenta en primera oportunidad de la causa, 
que )o obligará á dio y del retardo sufrida 

Art 228w En el exti*anjero guiará sus disposiciones por lo prescrito 
á los Comandantes en Jefe, siempre que no esté á las órdenes de su su- 
perior. 

Art. 229. Hallándose independiento y destacado con el buque de su 
mando en el extranjero, sólo permitirá el desembarque y regr^o al 
país, de individuos de la dotación que se hallen en las condiciones si- 
guientes: 
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I. Haber cumplido el tiempo de sa enganche. 

II. Hal larse inútiles para el servicio, según opinión facaltativa, ado- 
leciendo de enfermedades diñciles de carur por las condiciones dd 
clima. 

ni. Mediar circanstancias importantes que exijan el pronto rete- 
so á la Bepúbliea, de individno reo de algún d^ito, cuando no pueda 
formarse á bordo el Consejo de guerra competente para juzgarlo. 

Art. 230. Siempre que haya de licenciarse algún cumplido de la do- 
tación de su buque, vigilará que en la licencia que se le entregue se 
anote la conducta, valor, inteligencia, estado de salud y tiempo que 
haya servido á sus órdenes. 

Art. 231. Cuando haya estado ausente por algunos meses del puer- 
ta de su matriz de pago, tan pronto como represe á él ordenará al pa- 
gador presente en la oficina respectiva el mismo día de la llegada, los 
presupuestos de vencimientos dd buque, para que si á alguien de la 
tripulación se le adeudan sus haberes ó hayan de liquidarse cumplidos, 
sean pagados sin el menor retardo, presenciando estos actos en unión 
del 2? Comandante y los oficiales de brigadas. 

Art. 232. Siempre que encontrare en alta mar otro buque que per- 
tenezca á la Armada Nacional, tan pronto como lo distinga, izará su 
numeral respectiva. Igualmente lo verificará si á la entrada en algún 
puerto encontrare otro barco cuya insignia acuse Oficial de mayor gra- 
duación. 

Art 233. En alta mar y en puertos donde no haya Cónsul, el Co- 
mandante está autorizado para ejercer las funciones de tal, respecto á 
la marina mercante nacional y á sus tripulacione& Si á petición de un 
funcionario de esta clase ú otra persona caracterizada, se separare de 
las intmcciones que se le hayan dado, lo hará bajo su responsablidad, 
rindiendo además el parte oficial respectivo al Jefe de quien dependa. 

Art. 234. Si hallándose en puerto extranjero se le' presentaren ma- 
rineros mexicanos fidtos de recursos ó enfermos, podrá recibirlos á bor- 
do, aun cuando tenga su dotación completa. En caso de encontrarlos 
aptos para el servido^ podrá cubrir con ellos las vacantes que haya, 
previo su consentimiento, y si no lo estuvieren, serán oonsiderados co- 
mo pasi^eros, enterándolos de que en ambos casos quedan admitidos, 
á condición de someterse á las Ordenanzas y B^lamentoe de la Arma- 
da durante su permanencia á bordo. 

Art 235. No admitirá en su buque pasiyero alguno sin expresa li- 
cencia del Jefe de quien dependa ó de la Secretarla del ramo; pero ha- 
llándose solo fuera del puerto capital del Departamento ó en el extran- 
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jeio, será condición precisa la orden de la expresada Secretaria ó la re- 
qaisición escrita del Oónsnl. Se exceptúan de esta regla á los generales 
con mando, los gobernadores de los Estados, los jaeces federales y los 
jefes y oficiales de la Armada, quienes podrán ser admitidos á bordo 
siempre que á jnicio del Comandante no hnbiere inconveniente alguno 
en trasportarlos por la calidad de la campaña ú órdenes que tuviere 
que cumplir. 

Art 236. Por ningún motivo recibirá á bordo, en calidad de presos 
por deudas, rifia, ú otro cargo cualquierai á los marineros ó individuos 
quesele consignen, sin mediar sentencia ó petición de autoridad compe- 
tente en puerto nacional ó del Oónsul de la República en el extranjero. 

Art. 237. Los pasiyeros que conduzcan á bordo, cualquiera que sea 
su cat^oría, se sujetarán á los B^lamentos de policía vigentes en el 
baque, no intervendrán en los asuntos del servicio, ni se les permitirá 
murmurar de lo que con éste se relacione. 

Art. 238. Tampoco recibirá efectos de trasporte, aun cuando f aeren 
de los arsenales, sin orden expresa del Jefe de Escuadra, Departamen- 
to ó División á que pertenezca; pero si estuviere en otros puertos y las 
autoridades respectivas lo solicitasen, tanto en lo relativo á las provi- 
siones ú otros objetos de la misma, como á los propios de Hacienda que 
convenga remitir al Departamento ó á otro punto adonde se diri[ja el 
buque, deberá embarcarlos, si no lo jazga contrario á su comisión ó 
al estado particular en que se hallase, haciendo lo propio relativamen- 
te á las comisiones de igaal clase que pudieran encomendarle los jefes 
de Zona ó de las faerzas federales en las costas para la traslación de 
pertrechos de guerra de un punto á otro, siempre que lo permitan laa 
condiciones de la navegación que tengan que hacer, pudiendo rehusar- 
lo, si por las circunstancias lo cree debido. 

Art. 239. Si se le destina á una Escuadra, se presentará al Coman- 
dante en Jefe de ella, Inego que reciba orden de hacerlo, obedeciendo 
cuantas le diere porescrito ó de palabra en todas las materias del ser- 
vicio y participándole el adelanto ó retardo de los trabajos, si estuviere 
en situación de armamento ó carena, y demás novedades que ocurrie- 
ren en el buque de su mando. 

Art 240. Formando parte de Escuadra y mandándole zarpar, ó 
puesta para ello la señal del Comandante en Jefe, Secutará sin dila- 
ción lo que se ha prevenido, haciéndolo en el orden adaptado á las cir- 
cunstancias y siendo responsable de cualquiera demora cuyo motivo 
no justifique. 

Art. 241. Navegando en Escuadra, tendrá cuidado de conservar 
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«a pneBto en el orden de formación aBígnado por el Comandante en 
Jefe, usando en noches oscuras ó neblinosas todas las seftales y lecor- 
«08 que estén á su aloanoe, para no anmentar ni disminuir el andar, 
ni cambiar el mmbo ordenado, á no ser que se viere obligado á ^o 
por faerza mayor. 

Art. 242. Navegando en Escuadra, si llegare á separarse de so de- 
rrota, justificará que lo hizo por causas de fuerza mayor y no por des- 
cuido ó inobservancia de las órdenes superiores ; pues de lo contrario, 
aera responsable del delito, debiendo dirigirse desde luego al punto 
designado para reunirse. 

Art. 243. Nav^ando en Escuadra, no hará defial á buque de la mis- 
ma, á no ser x^ara remitir la de la insignia y en los casos que más ade- 
lante se detallan, ó con permiso del Comandante en Jeíé. 

Art. 244. Hará que una vez por semana, cuando el tiempo lo per- 
mita, se ejecute por toda la tripulación, con sus oficiales.en sus puestos^ 
on zafiurrancho general de combate, para que se hallen habituados á 
«US deberes con la disciplina debida. 

Art. 245. En Escuadra, comunicará al Comandante en Jefe, por me- 
dio de sefíal ú otro cualquiera, la aproximación de un buque ó peligro 
por la proa. 

Art. 246. Navegando en Escuadra ó División, hará las sefialee de 
descubierta con todas las precauciones que se adviertan en el plan de 
ellas, y siempre que saliere á caza ó fuera de la vista de su Escuadra, 
calculará su derrota de regreso para reunirse, consultando, en caso ne- 
cesario, con sus oficiales, en la inteligencia que si se separare de ella 
por eiTor marinero ó por poco cuidado en conservar su puesto cuando 
no tenga comisión determinada en contrario, será responsable de la 
falta y se procederá contra él como corresponda al caso. 

Art. 247. Encontrándose á la vista del enemigo, si no tuviere puesto 
en el orden de batalla, entrará desde luego á formar parte de la reser- 
va, para acudir adonde dispusiese el Jefe respectivo ; pero si tiene á 
bordo tropas de trasporte, se ocupará en auxiliar á los buques averia- 
dos y remolcarlos para entrar en acción, si lo pidieren los Comandan- 
tes de ellos. 

Art. 248. Determinará el número de cohetes, cantidad de pólvora 
y granadas que en sitio seguro ha de haber fuera de sus pafioles res- 
pectivos, con el objeto de hacer sefíales y romper el fuego. 

Art. 249. En combate, su puesto será sobre el punto, aunque haya 
embarcado Jefe superior, y sefíalará los de los demás oficiales, ee^fin 
.se prescriba en el plan de él. Si fuere herido ó precisado á retirarse, 
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Uansrá &n Ingar el ofidál á quien eorresponda, para coBtÍDiutr la ac- 
do», no debiendo arbitrar resolnoián definitiva, como abandonar el 
oombate, dc^ar la caza del enemigo que Iiaye, rendirse, ó onalqniera 
otra de consideración, sin consalta y orden expresa del Comandante^ 
á qnien enterará del estado de su b«qne y razones qne le oblig^neii á lo 
que propone, mientras no le halle incapaz de contestarle 6 qne termi- 
nantemente le haya hecho cesión del mando, siendo saya solamente la 
responsabilidad del resultado en cualquiera de estos dos casos. 

Art. 250. Debe dirigir la acción con la presencia de ánimo propia 
de quien conoce el arte de la ofensa y defensa, habiendo meditado to- 
dos los casos posibles y sus remedios con la destreza de la disciplina 
anticipada, en que cada uno funde una noble y cabal confian» de su- 
perioridad contra cualquiera fberza de igual apariencia, como precisos 
principios para usar de las propias con 1^ serenidad, orden y acierto^ 
cayo conjunto únicamente es el que puede graduar de glorioso su com- 
bate ; abreviando la rendición del enemigo ó retardando la suya oon 
notable desproporción á su respectivo poder. 

Art. 251. En combate y navegando en Escuadra ó División, no ata- 
cará al en^nigo hasta que se le haga la sefial respectiva por el Jefe de 
qui^i dep^ida, ni tampoco lo abandonará para hacer alguna presa sin 
orden previa. 

Art. 252. Deberá combatir hasta donde quepa en sus faerzas, con- 
tra cualquiera superioridad, de modo que, aun rendido, sea de honor 
su defensa entre los enemigos ; si fuere posible^ varará en costa amiga 
ó contraria antes de rendirse, cuando no haya un riesgo próximo de 
que perezca el equipaje en el naufragio ; y aun después de varado, será 
su obligación defender el buque, y finalmente, quemarlo ó destruirlo, 
para evitar de otro modo que el enemigo se apodere de él. 

Art. 253. Si resol viere abordar ó embestir al enemigo, no deberá el 
Comandante, en los casos comunes, abandonar el buque, cuya conser- 
vación ha de ser su principal objeto, destinado á su segundo ú otro ofi- 
cial del cuerpo general, sin ceñirse á las antigüedades, para qne pase 
9¡í bordo contrario con el número de marinería y tropa que juzgare á 
propósito ; pero si determina el abordaje como último recurso de su 
defensa, ó como ataque general y solo medio de vencer al enemigo, po- 
drá i>asar al otro buque con el trozo que se hubiere asignado, según el 
plan general. 

Art. 254. Tan pronto como note qne un buque enemigo se halla ííie- 
ra de combate, hará dirigir sus fuegos sobre él, para evitar que pueda 
recibir auxilios de los suyos. 
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Art. 255. Si un buque contrarío, en combate, arría bandera, el Go- 
mandMite del que se halle más inmediato enviará un oficial del cuer- 
po general con gente armada, á tomar posesión de él, exigiendo del 
que lo mande la entrega de su espada para llevarla á quien corresi>on- 
da. Si en estos momentos iza de nuevo la bandera y continúa batién- 
dose, deberá ser destruido sin reparo, por ser esto una violación de las 
leyes de la guerra. 

Art. 256. Siempre que haya de hacer una presa, adoptará todas las 
precauciones posibles para evitar que la recupere el enemigo. 

Ya posesionado de ella, trasbordará á su buque todos los oficiales y 
una parte de la tripulación contraria, enviando de su equipaje la neoe-' 
soria para el servicio del otro barco, cuyo mandó confiará al oficial del 
cuerpo general que oonsidere más á propósito por su aptitud en el com- 
bate y experiencia marinera, haciendo sellar todos los efectos, libros 
y papeles importantes que contribuyan á comprobar la bondad de di- 
cha presa. 

Art. 257. Los prisioneros habidos por las causas expresadas en los 
artículos anteriores, serán tratados á bordo del buque de su mando 
con humanidad y cortesía, ordenando que se les racione lo mismo que 
á los de su dotación, permitiéndoles el uso de los efectos indispensa- 
bles á su bienestar, sin peijuicio de establecer la vigilancia necesaria 
para evitar su fuga ó que hagan manifestaciones hostiles. 

Art. 258. Si á causa del fuego empeñado sufriere su buque alguna 
avería en las calderas ó máquinas, hará uso del aparejo ó pedirá re- 
molque para volver á entrar en acción. 

Art. 259. Concluido el combate, será de sn deber ordenar la repa- 
ración, en lo posible é inmediatamente, de todas las averías recibidas, 
para estar apto á entrar en otro; distribuirá debidamente la gente que 
le haya quedado, en la artillería, máquina, aparejo, pafioles y otros si- 
tios en que crea necesario reemplazar las bigas, tomando nota de los 
pertrechos de guerra, combustible, víveres y aguada existentes. 

Art. 260. En parte oficial dará cuenta á la Secretaría del ramo ó 
autoridad de quien dependa, de todo lo ocurrido en el combate, espe- 
cificando minuciosamente el valor que hayan manifestado en él sus 
oficiales y tripulación, é incluyendo relaciones nominales do muertos 
y heridos. 

Art. 261. Cuando el buque de su mando se vea empeñado en algún 
apresamiento, caza ú otra función importante del servicio, rendirá, 
por los conductos debidos á la Secretaría del ramo, relación detallada 
de lo acontecido, procurando ilustrar con diagramas gráficos la posi- 



Digitized by VjOOQIC 



41 

don del barco enemigo y el suyo, demora y distancia de aqael, direc^ 
don del viento, estado del mar y oonfíguradón de la costa, si se halla- 
re á sa vista, con todos los pormenores qne tiendan á aclarar lo ocn?- 
rrido. Asimismo cuidará de mencionar en estos casos los oficiales de- 
sa baque que se hubieren distinguido en ellos, así como á los indivi- 
duos del equipaje que hayan contribuido al buen éxito de la operadón.. 

Art. 262. Si el buque de su mando es trasporte y avistare al enemigo^ 
procurará evitar la acción; pero si se viese obligado á rendirse ó com*^ 
batir, optará por esto último, empleando cuanto medio bélico tenga & 
bordo para dañar á aquel, bien sea lanzando torpees, abordando al» 
contrario ó varando en la costa si estuviere cerca de ella, pudiendo- 
prender fuego á su buque después de desembarcar á la gente, á no ser 
que tenga órdenes en contrario, en cuyo caso quedará salvada su res- 
ponsabilidad por las averías que le hidere d enemigo. 

Art 263. Si las circunstancias del combate le obligan á arriar si» 
bandera^ tendrá especial cuidado, antes de veriñcarlo, de quemar, 
romper ó arrojar al agua cuanto objeto pueda ser útil en poder de> 
enemigo. 

Art. 264. En caso de ocurrir alguna defunción á bordo, hará levan- 
tar una acta, en la que se anotarán detalladamente todas las drcuns- 
tandas de dicho acontecimiento, la que servirá para el parte á la au- 
toridad respectiva y los efectos civiles á que haya lugar. Las prendas- 
y objetos que deje el finado serán inventariadas, para que oportuna- 
mente se entreguen á quien corresponda, quedando entretanto depo- 
sitadas en poder del Oficial dedgnado al efecto. Si navegando, por la 
duradón del viaje, se presume el deterioro ó perjuicio de las referidas* 
prendas ú objetos, dispondrá lá venta de ellos, depodtándose su valor 
en la c%ja dd buque, salvo el caso de contagio ú otra cualquiera de* 
higiene, en que serán arrojados al mar. 

Art 265. Si &lledere repentinamente el Comandante de un buque^ 
sudto, tomará el mando inmediatamente el qne le siga en graduación, 
siqetándose á lo dispuesto en el Título de Suceden de mando ó comi- 
siones, y haciendo levantar en el acto los documentos de recibo de que- 
hablan los artículos respectivos, á reserva de dar parte oficial de lo 
ocurrido, por los conductos debidos, á la Secretaría del ramo. Si este* 
aoontedmiento sucediere en combate, tomará el mando des^e luego 
sin estos requisitos, que cumplirá cuando le sea posible, después de* 
terminada la acdón. 

Art 266. Guando falleciere algún individuo de la dotadón del bu- 
que, los gastos de inhumación serán por cuenta del Erario nacional.. 

1IABINA.~6. 
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£1 Pagador á bordo hará la liquidación respectiva, para qne en caso 
-de resultar aquel deudor á la Nación, se cubra su saldo con el valor 
-de los efectos que deje, los que, como queda dicho, serán inventa- 
riados* 

Art 267. Después de una larga ausencia de la Bepública, cuando 
^ncaentre buques de guerra nacionales, tendrá espedal cuidado de en- 
terarse por ellos de las disposiciones más recientes, poniéndose a) ha- 
bla y confrontando sus libros de sefiales, decretos y circulares, pant 
^serciorarse de si han sufrido lagunas modificaciones; y con objeto de^ 
DO atenerse á estagventualidad, pedirá oportunamente, á l»Secrela- 
cía del ramo, le envíe las sefiales, decretos y circulares que haya ex- 
pedido dnnyite su ausencia. 

Art. 268. En las entradas á puerto nacional, donde hubiere insignia 
«uperior de mando, solicitará, por sefiales, permiso para fondear, no 
<x>munieando^x>n tierra sin conocimiento del Jefe respectivo; y si la 
entrada la verificare á máquina, no apagará los fuegos hasta que se le 
x>rden6, pudiendo hacerlo cuando el buque esté bien amarrado en su 
fondeadero, en caso de no haber en el puerto Oficial de mayor gradoa- 
•ción ó mando. 

Art. 269. Tomará prácticos, siempre que la navegación fuere inse- 
gura y hubiere dichos individuos, dejándolos obrar según su inteiig«i- 
•oia en todo lo que se relacione con los rumbos y andar del buque; pero 
sin permitirles que den las voces para la maniobra ó hagan las sefiales 
•de máquina, sino que trasmitan sus indicaciones al Oficial de gu«*dia, 
para que éste ordene su ejecución, y aun cuando ellos son responsabks 
de avería i>or varada, abordaje ó ignorancia de la posición de los ba- 
jos y dirección de las corrientes al entrar ó salir de puerto, celará el 
Comandante por sí, ayudado por los oficiales, el modo de obrar d^ 
práctico, para indicarle lo conveniente y aun oponerse á sus disposi- 
•ciones cuando las jns^ue expuestas á alguno de aquellos fracasos. 

Art 270. Después de fondear, tendrá obligación de hacer una visi- 
ta oficial á la autoridad de marina y militar qne se halla en el puer- 
to, cuando sea de superior ó igual graduación á la suya; pero si fneie 
-de inferior categoría, enviará un subalterno á cumplir con est* for- 
malidad. 

Art 27.1. Luego que llegue á puerto, ordenará se haga por qnieii co- 
rresponda los pedidos por triplicado para reponer los consumos de ví- 
veres, combustibles, pertrechos, etc., que haya tenido en la mar, los 
-que entr^ará al Jefe de quien dependa, para que sean autorizados, co- 
mo está prevenido, y se adquieran los necesarios. 
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Art. 272. Autorizará con sa V? B" el diario de máquina que le pre- 
8ente el oficial de cargo de ella, oerciorándoee de que se ha llevado en 
debida forma y con exactitud, y haciendo responsable á dicho ofidal 
de cualquiera omisión que notase. 

Art 273. Guando se encontrare en puerto infestado, pondrá especial 
atención en que por los médicos ó médico á sus órdaaes se tomen todas 
las precauciones necesarias para evitar el contagio, prohibiendo que sn 
tripulación comunique con tierra y haciendo que las provisiones dia- 
rias, en caso de necesitarlas, sean traídas á bordo en lanchas 6 botes 
alquilados al efecto y tripulados por nativos del país, pagando este gas^ 
to con cargo á imprevistos del buque y dando cuenta á la superioridad 
para su aprobación. 

Art. 274. Guando á su juicio el estado de la tripulación ó la conser- 
vación de las máquinas ó calderas lo requieran, iK>drá encenderlas y 
ponerse en movimiento, previo ét permiso del Jefe superior que se ha- 
Ue en el puerto. 

Art. 275. Esta operación la verificará cuando menos dos veces en ve- 
rano y una vez en invierno, aprovechando siempre las entradas y sa- 
lidas á puerto, y haciéndolo también cuando haya dejado de navegar 
á vapor durante tres meses. 

Art. 276. En todo lugar, sea nacional ó extranjero, en que se encuen- 
tre con el buque de su mando, anotará detalladamente, al tomarlo y 
durante su permanencia, la posición geográfica, variación delaagtya, 
vientos y corrientes reinantes, enfilaclones para entrar á la vela y á 
máquina, calidad de los víveres y aguada, útiles de reparación de cas- 
co y máquina, y cuantos datos creyere necesarios para dar á conocer 
los puntos que. visite, acompafiando los planos ó croquis que levanten 
sus oficiales en ellos, á fin de que al rendir su comisión dé cuenta de 
todo, por los conductos debidos, á la Secretaiía del ramo, dejando en 
el archivo de á bordo copia de las notas referidas. 

Art. 277. En el caso de cesar en el mando de un buque por habér- 
sele conferido el de otro, se le x>ermitirá trasbordar con él diez hom- 
bres de marinería de la dotación, además de su cocinero, mayordomo, 
patrón de bote y ordenanza. 

Art. 278. Guando estuviere procediendo al desarme del buque de su 
mando ó recibiere orden para ello, mantendrá en vigor las Ordenan- 
zas, leyes y reglamentos vigentes, mientras no termine dicha faena y 
haga entrega del mando, la que verificará con las formalidades de- 
bidas. 

Art. 279. Siempre que deba entregar el mando, lo hará con los do- 
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cameDtoSy libros y noticias que estavieren bajo su cuidado, los que fir- 
mará en anión del que reciba, snjetándose á esta formalidad los que 
lleven los oficiales de cargo. 

Igualmente se formará el corte de c%ja de segunda operación y cuan- 
tos documentos previene el reglamento de pagadores de la Armada. 

Art. 280. La conformidad de los oficiales de cargo, certificada con 
su firma en los libros respectivos, será suficiente, sin que por eso pue- 
da rehusarse ala aclaración presencial de las dudas que ocurrieren, y 
aun será necesario encender los hornos y hacer salida del puerto de cor- 
ta duración, pajti comprobar, antes de la final entrega, que la máqui- 
na está en perfecto estado de servicio. 

Art. 281. En el caso que la entrega se verifique fuera de la capital 
del Departamento, ó separado de la División 6 Escuadra á que perte- 
nezca, intervendrá en dicha entrega el oficial más graduado y antiguo 
de á bordo, si no hubiere otro Jefe ú* Oficial de empleo superior, aun 
cuando se halle en calidad de pasajero. Si estuviere en el puerto otro 
buque de la Armada Kacional, su Comandante será el Interventor. 

Art. 282. Antes de dejar el mando, firmará los diari«38 de los aspi- 
rantes, si los hallare conformes, dando á cada uno el certificado corres- 
pondiente de su conducta y aptitud para el servicio. 

Art. 283. En todo caso de entrega, los inventarios de cada uno de 
los cargos estarán autorizados con la firma de los oficiales de cargo res- 
I>ectivos, del Pagador y del Jefe del Detall. 

Art. 284. Se harán tres ejemplares de los inventarios de entrega, con- 
forme al reglamento de Pagadurías de la Armada, de los que, uno que- 
dará en el archivo de á bordo, otro se remitirá á la Secretaría del ra- 
mo, reservando el tercero el Comandante saliente para. su resguardo. 

Art. 285. La autoridad del Comandante no cesará á bordo de su bu- 
que hasta que ordene se arríe su insignia, lo que dispondrá tan luego 
como se hayan llenado los trámites de entrega y tenga en su poder jus- 
tificantes de ellos. 

Art. 286. El Jefe ú Oficial que tenga mando de buque, arsenal ó de- 
I>endencia de la Armada, tendrá su Oficina separada de la del Detall 

y se denominará « Comandancia del » la que estará á cargo 

de un Secretario que podrá elegir entre los subalternos que no sean de 
la clase de primeros ó segundos tenientes. 

Art. 287. El Comandante, para mejor arreglo y despacho de la ofi- 
cina de su cargo, tendrá los libros siguientes: 

A. Un libro para anotar la correspondencia oficial que se remita á 
la Secretaría del ramo y Yk que se reciba de ésta. 
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B. Un libro dividido en varias fracciones para anotar la correspon- 
dencia con las aatoridades de la Armada, militares y civiles, y con las 
personas que se entiendan ó comuniquen con él i>ara asuntos del ser- 
vido. Contendrá este libro, al final, un índice, por clases ó corporacio- 
nes, para que se pueda encontrar con fiícilidad cualquier asunto que se 
necesite. 

C. Un libro para anotar los informes que se pongan en las instancias 
que se hagan al superior, teniendo presente que una de las atenciones 
á que debe dar preferencia es la pronta tramitación de las que por los 
conductos debidos lleguen hasta él, para no perjudicar en lo más mí- 
nimo los intereses de sus subordinados. 

Por r^la general, en toda solicitud de un ofidal, á la que se tenga 
que dar curso, el Comandante pondrá su informe al margen, acompa^ 
fSando á la misma la hoja de servicios y hechos conceptuados del inte- 
resado, y i>ara los individuos de marinería y clases la copia de su filia- 
ción y contrato totalizado hasta la fecha de su envío. 

En los informes expresará su opinión, en vista de los servicios y an- 
tecedentes del solicitante, procurando hacerlo con claridad y sencillez, 
sin recurrir jamás á firases ó términos que no sean usuales, ni buscar 
expresiones ó ideas que no tengan sentido claro, terminante ó que se 
presten á diversas interpretaciones. Toda instancia que haya sido de- 
negada por disposición superior, no podrá repetirse, ni menos dársele 
curso hasta pasado un afio. 

i>. Un libro en que anotarán las cansas que se instruyan al personal 
que es á sus órdenes, expresándose todos los datos necesarios y demás 
antecedentes, para* redactar los estados de procedimientos y medidas 
correccionales que hayan tenido lugar contra los individuos. Este li- 
bro se denominará Begistro de causas, y estará dividido en cada hoja 
de manera que en el margen izquierdo se ponga el nombre del acusa- 
do ; en el centro, b%jo una casilla ancha, el delito y procedimientos ; y 
á la derecha, en el margen, el folio ó sobreseimiento, para tener á pri- 
mera vista la noticia de todos los sumariados ó procesados y el curso 
de su procedimiento, dejando un espacio para anotar las vicisitudes, 
tales como nombramiento de jueces instructores, aprobación del jefe 
de las armas ó Comandante militar, sentencias y demás notas que se 
pondrán en breves extractos, con sus fechas respectivas. 

jBL Un libro para anotM: el concepto, aptitud, conducta civil y mi- 
litar, instrucción y adelantos de cada uno de los jefes y oficiales que le 
sean subordinados, del que extractarán trimestralmente las hojas re- 
servadas de conceptos que deberá remitir á la Secretaría del ramo pa- 
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ra que pasen á formar parte de la historia militar y antecedentes que 
de cada oficial se lleva en aquella Oficina superior. 

F. Un libro de Biografías de los jefes y oficiales, desde V" Coman- 
dante hasta aspirante de IT Para apreciar con exactitod los méritos y 
circunstancias de cada uno de ellos, calificar con justicia sus derecho» 
y conocer con precisión sus cualidades y condiciones, á fin de aprove- 
charlas con la mayor utilidad posible, se forman las hcgas de servido; 
pero por bien redactado que sea este documento, y baste para ñsat usa 
idea de las vicisitudes marineras y militares del interesado, no es sufi- 
ciente, sin embargo, i>ara dar un conocimiento perfecto del individua 
en cuyo carácter, instrucción y talento, tienen que influir necesaria- 
mente sucesos y circunstancias de su vida que no pueden comprenderse 
en aquella hoja especial, por su naturaleza y laconismo. Para remediar 
este inconveniente, á las bajas de servicios se a&Mlirán las de hedioa 
que en gran parte presentan fundamento de varias calificaciones im- 
portantes, y para complemento de esta historia, cuyo interés militar 
tanto infiuye para los ascensos y consideraciones de los interesados, se 
formarán biografías de jefes y oficiales. 

Estas servirán para adarar dudas, siempre oontínuas, sobre los an- 
tecedentes de un oficial y podw hacer justicia al mérito. Por este me- 
dio nunca quedarán olvidados los servicios de un oficial, teniendo el 
Gomandante mucho cuidado en seguir con toda honradez estas biogra* 
fias, explicándolas con claridad, tomando el antecedente de un j^e ú 
oficial, si es posible, desde su nacimiento y demás justificantes que de- 
oMuade este asunto. 

Art. 288. Todo Comandante de buque pondrá eí celo debido en laa 
construcciones y reparaciones que se hagan en los arsenales de la Be- 
l^blica ó en el ezta*anjero, castigándose con la mayor severidad la omi- 
sión de lo dispuesto en este artículo. 

Art 289. Hará llevar, x>or el Jefe del Detall, un libro de informe» 
de clases y tripulación, especificando la conducta y demás circunstan- 
cias que revelen el cumplimiento de sus deberes, con el objeto de que 
en sus ti^asbordos y licencias puedan darse los antecedentes que de elloe 
se pidan. 

Art. 290. Todo Comandante tiene la estricta obligación de exigir al 
pagador forme la papeleta de cese de pago de haberes, y el Jefe del 
Detall, que la anote en libreta, cuando tenga lugar alguna baja en su 
dotación, cuyo documento se entr^ará al interesado para que lo pre- 
sente á la nueva oficina pagadora en el lugar ó buque de su nuevo des- 
tino, á fin de que no sufra perjuicio en el abono de sus vendmientos 
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y para que sirva de base en sa liqaidaeiói), en el oaso de separación de- 
finitíva del cuerpo. 

Art. 291. Oada tres meses rendirá informe detallado sobre el estedo 
de las anclas, cadenas, velas de servicio y de reqMto, máquinas, eal- 
dfiías, artillería, pólvora y demás pertredios dd buque, y muy parti- 
cularmente Um que neoeeiten pronta reparación para el servicio. Igual 
cuidado tendrá con las bombas de baldeo y otros aceesoríes de uso fre- 
cuente á bordo, anotando la cantidad de agua que extraen al día y ba- 
dendo funcionar cada dos meses las válvulas de Kingston. 

Art. 292. Luego que el Oomandante esté satisfecho de que los docu- 
mentos periódicos presentados i>or el Jefe del Detall están exactos y 
correspoeden á las épocas aefialadas, los autorisará con su Y? B?, y lea 
remitirá x>or duplicado á quien corresponda, dejando ub ejemplar e& 
d arcbivo del buque. 

Art. 293. Aunque la posición de Oomandante no le permita ocupar- 
se de la confronta de los documentos que el Jefe del Detall le entrega, 
periódicamente, porque i>erd^ía un tiempo que necesita emplear en 
anuitos importantes del servicio, no obstante, procurará^ antes de au- 
torísarloe, asegurarse desn exaotitiid, recayendo sobre aquel cualquie- 
raftltaqne notare, puea por la comisión que desempella esel quetie* 
ne la responsabilidad. 

Art 294. Será de su deber eumpUr y hacer que sus sid^erdinadoa 
cumplan con todo lo que se manda en los reglamentos de situación de 
buques, instrumentos y otros relativos al orden y taiena disciplina de^ 
la Armada, asi como los que se relacionan con la marina mercante na- 
cional. Bo el país y fuera de la Jefatura del DefMurtamento, siempre 
f«e por cualquiera causa grave tenga que cesar á Jefe del Detall 6 
cnalqniera'oflcial de cargo en el ejercicio de su empleo, podrá el Oo- 
mandante ordenar la entrega interinamente de la oficina ó cargo al ofi- 
cial que siga en antigüedad 6 rango, á reserva de dar pronto aviso al 
regrsÉar al punto de su destino. 

Art. 295. Oooviniendo en gran manera que los comandantes de loa 
buques tengan la mayor iniciativa en la admisiófi, ascenso ó deae^iso 
de Jos marineros fogoneros, puesto que son responsables del cumpli- 
miento de los qao les están subordinados, serán apoyados en sus i-eso- 
laeiones por las autoridades á cuyas ói*denes se encuentren, 6iem|>re 
que aquellas fueren ajustadas á las prescripciones de esta Ordenanza. 

Art. 296. Ouando las autoridades civiles ó miliares solicitaren de 
él Asedios para practicar algunas diligencias judiciales que se crean ne- 
\ obtener de algunos de sus subalternos, á bordo ó en tierra, se 
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Iqb fitcilitará sin impedimento alguno ; pero en ningún oaso permitirá 
qae dichos subalternos sean arrestados en su buque, suspensos en su 
empleo 6 privados de la percepción de sus haberes, sin orden previa 
del Jefe de quien dependan. 

Art. 297. Dará pronto y eficaz auxilio á las autoridades de Haden- 
«da, siempre que lo permitan las órdenes ó comisiones que tuviere, pu- 
-diendo aun salir del fondeadero á requisición de ellas, siendo bajo su 
responsabilidad la práctica de este servicio extraordinario. 

Art. 298. Permitirá los reconocimientos que dichas autoridades tra- 
ten de hacer, y aun las auxiliará, ya sea en su buque ó en otro cual- 
quiera, y si de aquellos resultare que algún oficial ó individuo de tripu- 
lación es culpable de contrabando, lo pondrá en conocimiento de la 
«Secretaría del ramo ó Jefe de quien dependa, para que averiguado el 
caso, sea castigado el delincuente como corresponda. De cualquier in- 
cidente relativo á estos reconocimientos dará cuenta á su inmediato 
«uperior. 

Art. 299. Si fuere indispensable que los agentes de Hacienda per- 
manezcan á bordo para el cumplimiento de sus obligaciones, ordena- 
rá se les provea de camarotes, camas ó coys, según los elementos de 
que pueda disponer, previniendo que sus comidas las hagiui en mesa 
separada de oficiales y conforme á sus empleos, poniendo especial cui- 
dado que nadie se permita, por su conducta, dar lugar á ofensa con- 
tra dichos funcionarios. 

Art 300. Si obrando independientemente tuviere forzosa necesidad 
de entrar á dique, hacer carena ú otra reparación, hará que los oficia- 
les de cargo respectivos formulen la relación de las obras que hubie- 
ren de hacerse, y en vista de este documento, á presencia del Oónsal 
de la Bepública donde lo haya, el segundo Comandante, k Pagador 
y un oficial, se formará el pliego de subasta, para que circulado en la 
forma que estime más oportuno, se le remitan propuestas cerradas, 
para que abiertas y confrontadas, eUJa entre ellas la más conveniente. 
El plazo para la presentación de esas propuestas será graduado por 
él, según la urgencia de la carena ó reparaciones, y en lo relativo á 
recibo de obras y demás pormenores, se atenderá á lo que sobre el 
particular previene esta Ordenanza. 

Art 301. Si la reparación ó carena no se hiciere por contrata^ em- 
pleará su propia gente hasta donde sea posible ó la de otros buques 
de la Armada que se encontraren en su compañía, y en caso de que 
«e vea obligado á tomar operarios á jornal, la cuenta que debe llevar 
respecto á sus sueldos y asistencia, así como las listan de pagamento 
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que cou este motívo hiciere, esttvráu anotadas por el Cónsul ó por dos 
comerciantes acreditados del lugar, para certificar que los precios pa- 
gados son los corrientes. 

Art. 302. En toda carena del buque de su mando, cuando éste no 
sea entregado al arsenal, sino que permanezca b^o sus órdenes, hará 
que los oficiales lleven cuenta de los trabajos, especificando el núme- 
ro de hombres que se ocupan, las horas de su entrada y salida, y las 
demás prevenciones hechas en los artículos que se refieren á construe- 
eiones. 

Art. 303. Si estando en puerto extranjero ocurriese á su buque al- 
guna avería en varado ú otro accidente, por el que necesitare algún 
auxilio que de otro modo no pueda alcanzar, lo solicitará de las au- 
toridades locales ó de los buques de guerra amigos surtos en puerto, 
dando parte detallado á la Secretaría del ramo é incluyendo copia cer- 
tificada de los oficios que al efecto se hubieren cambiado. 

Art. 304. Si por cualquier motivo, tal como no haber dique, estable- 
cimiento naval ó artículos de consumo en la plaza, se viere precisado á 
ocurrir á un arsenal ó taller del Gobierno de nación amiga, pedirá al 
Jefe de estos el permiso correspondiente con todo el tacto y mesura 
debida, y será en estas circunstancias más escrupuloso en el modo de 
llevar sus apuntes y noticias, para dar cuenta al Supremo Gtobiemo. 

Art. 305. Siempre que se encuentre en puerto extranjero haciendo 
«arenas, limpia de fondos ó recorridas, no permitirá se desembarquen . 
de su buque efectos ó pertrechos de los cargos, sin previo conocimien- 
to del oficial nombrado para presenciar dichas faenas. En puertos na- 
cionales, el desembarque se efectuará cuando lo ordene el Jefe supe- 
rior de quien dependa ó la Secretaría del ramo, á no ser que circuns- 
tandas imprevistas exijan extraerlos prontamente de á bordo, en cuyo 
•caso lo verificará sin esperar la orden respectiva, á reserva de comn* 
nicarlo oficialmente á quien corresponda. 

Art. 306. Guando un buque armado de nación amiga necesitare au- 
xilios que no sean de guerra, los prestará sin demora alguna, salvo el 
«aso en que tenga instrucciones contrarias de la Secretaría del ramo. 

Art. 307. Pasará al Jefe de quien dependa, en primera oportunidad, 
relación de gastos ú objetos empleados, ya dando auxilio ó recibién- 
dolo, procurando retribuir en la forma más i^ecuada y honorable coil 
sus manifestaciones de gratitud, los servicios que le presten, y no ad- 
mitiendo, en caso contrario, nada que pueda ofender la dignidad na- 
tural del Cuerpo de la Armada Nacional. 
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TITULO VIL 

DEL JEFE DEL DETALL. 

Art. 308. En todo bnqae de la Armada, el «Tefe del Detall segáirft 
al Oomandante en mando, rango y procedencia, teniendo ¿ sa cargo 
la administración económica, policía, régimen interior é instnteciótt 
del eqnipiyé, Bustitnyéndolo durante sus ausencias en todos los astiil^ 
tos ordinarios, bien sea por causa de muerte, imposibilidad moral 6^ 
cualquiera otro motivo, hasta que la Secretaría del ramo nombre k 
quien deba reemplazarlo. 

Art 309. El nombramiento del Jefe del Detall será hecho por el EJ^ 
cativo; pero hallándose en el extranjero, el Comandante en Jefe po- 
drá designar al Jefe ú Oficial que haya de sustituirlo con el carácier 
de interino. 

Art. 310. El Jefe del Detall sabrá perfectamente las obligaeiones 4%^ 
las dases y empleos que le son inferiores, debiendo conocer las de su» 
inmediatos superiores, las leyes penales, Qrdenanees generales y todo 
lo necesario para el buen desempeño de su comisión, por ser el úni«o 
responsable al Ck>mandante de cuanto se practique á bordo en el ram^ 
que es á su cargo. 

Art. 311. Ejercerá autoridad sobre todos los oficiales ^1 buque, vi- 
gilando el buen desempeflo de las obligaciones de cada uno» exigiendo 
que el servicio sea uniforme y esté en perfecta armonía con las prea** 
cripéionee reglamentarias. 

Art. 312. Tan pronto como acabe de recibirse de su oficina^ proce- 
derá á arreglar los turnos de guardin, listas de rancho^ plan general^, 
etc., haciendo que se coloquen en sitios visibles copias de dicho j^hnv 
distribución diaria del servicio^ leyes penales, órdenes especiaies pm- 
ra cada Departamento, obligaciones del centinela, cabos de guardia y 
rancho, y otras que crea convenientes para la buena disciplina, á ñm 
de que ninguno de la tripulación alegue ignorancia que leexinia €el 
castigo correspondiente. 

Art. 313. Todo Jefe ú Ofldal, al recibir esta oomisión^ se eitontf& 
del akreglo especial del btiiqve, «n dotación, distribución interloTy m- 
tirite y fáerta de lé máqviíia y calderas, plan general y pormenor ú» 
m B^rvieio^ dandé aviso al OMMandante de los defectos que aelare. 

Arti 8i4. Por cuantos medies estén á su alcance, se informará dé ii^ 
iAteHgeiioi% vidor, dlspoBteMii marinera y cargos qae hadesempeifr- 
do cada uno de los individoea de Hm dbtMióe, éon el cttHito ée p^ámt 
haoer una aoertada distribución de puestos en el plan general. 
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Art. 315. Hftrá que todo Oficial y clase teuga en su poder lista por 
antigüedad del trozo de gente qne esté á sqb órdenes, sas turnos de 
guardia, destinos según el plan general, y relaciones de vestuario, ar- 
mamento, etc. 

ArL 316. En ausencia del Comandante, no*altei*ará ninguna de las 
ki8lraoelone0 que le kublere dado relativas al servicio, cuidando de su 
exacto cumplimiento. 

Art. 317. Por ningún motivo se ausentará del buque, ni pernoctara 
fiíera de él, sin permiso expreso del Ck>mandante. 

Art. 318. Será el Jefe de la Cámara de oficiales y como tal presidi- 
rá la mesa, vigilará el orden, cortesía y decoro debidos, evitando to- 
da conversai^ión viciosa sobre la conducta, tanto de sus superiores co- 
mo de sus inferiores. También impedirá que se celebren á bordo ac- 
tos ó reuniones referentes á asuntos políticos ó de significación equí- 
voca. 

Art. 319. Toda orden relativa al manejo y servicio militar ó mari- 
nero del buque será dada por su conducto á los oficiales y tripulación, 
poT lo cual será el directo responsable bí. Comandante de la oportuna 
y debida ejecución de ello^ 

Art. 320. En puerto estará exento de toda clase de servicios, fuera- 
del de su cargo, á menos que, ajuicio del Comandante, sea absoluta- 
mente necesario el que turne con los oficiales de guardia para la segu- 
ridad del buque. En la mar alternajrá con aquel en el servicio de noche^ 
y si fuere de la categoría de Jefe, i^o estará obligado á hacer guardias 
en ningún caso. 

Art. 321. Si por cualquier motivo se imposibilitare para ejercer las 
fiínciones de su comisión, le sucederá en ellas el Oficial del Cuerpo ge- 
neral de la dotación fija del buque que le siga en graduación y anti- 
güedad, mientras se nombra el que deba sustituirlo. 

Art 322. Todos los días, á las diez de la mafiana, pasará una revista 
de policía en los diferentes departamentos del buque, avisando al Co- 
mandante los defectos que notare. 

Art. 323. Se levantará diariamente con oportunidad, para vigilar- 
for sí el que los baldeos y limpieza se concluyan en el menor tiempo- 
posible, celando que en el servicio no haya abuso de mala práctica; y 
m llegare á su noticia la infracción de una ley, reglameiito ú orden, lo 
pondrá inmediatamente en (k>nodmiento del Comandante, sin tomat 
más medidas preventivas qne el arresto de los eulpables y el relevo 
de los <dleialeB, si eatnviefen desempefiando servido espedal. 
Art 324. En lai días de fiMioos no eonoederá bajar átieri^ sin to- 
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mar periiii^o del Comandante, y en días ordinarios fijará las horas de 
regreso á bordo de los oficiales y tripulación. 

Art. 325. En puerto nacional 6 extranjero, vigilará que no se ven- 
dan á la tripulación frutas ó víveres malsanos, y que no se les estafe 
con precios exorbitantes, para lo que ordenará al Oficial de guardia 
presencie la adquisición de los artículos permitidos, con prohibición 
de que se introduzca á bordo vinos y licores. 

Art. 326. Al embarcar cualquier individuo de marinería, maestran- 
za ú otros, le entregarán una libreta, que será llevada por el Oficial 
de la brigada á que se le destine, después de designarle su número, que 
sólo podrá cambiársele por ascenso, retrogradación ó desembarco. 

Art. 327. Administrará todos los pertrechos del buque, librando pa- 
peletas á los oficiales de cargo respectivos para la entrega de cada una 
de ellos, bien sea para su uso y consumo, ó para otro objeto, exigien- 
do la devolución de lo sobrante. 

Art. 328. Antes do emprender cualquier viaje, ordenará al médico 
ó practicante reconozca á los individuos del equipaje que no puedan 
salir á la mar, dando cuenta al Comandante para que sean desembar- 
cados y enviados al hospital. 

Art. 329. Celará que cada uno de los objetos innumerables de uso á 
bordo ocupen el lugar que se les designe, impidiendo se extraigan sin 
su consentimiento, y debiendo estar continuamente informado de la 
existencia de víveres, municiones, etc. 

Art. 330. Tendrá designado un lugar á propósito para guardar to- 
das las llaves de los pañoles, bodegas, despensas, etc., á excepción de 
fuellas que deban hallarse en poder del Comandante, Pagador, ó 
Médico. Todos los días, al arriarse la bandera, se colgarán en el punto 
iindicado, y durante la noche no se extraerá efecto alguno á bordo sin 
mecesidad suma. 

Art 331. En puerto y en la mar, se asegurarán personalmente de 
•que todos los centinelas se hallen en sus respectivos puestos y cum- 
plan con las consignas recibidas, las que de antemano comunicará por 
escrito al oficial de guardia. 

Art 332. Fyará mucho su atención en la conservación de la arbo- 
ladura, jarcia flrme y de labor, velamen y piezas de respeto, ordenan- 
do se reparen y recorran con frecuencia cuantos daños se noten en 
ellasy cuidando de que se mantengan en perfecto estado de servido 
los calabrotes, guindalezas, espías y cabos de respeto, los que se sa- 
carán á orear con frecuencia para evitar su pudrición ú oxidación. 

Art 333. Será de su especial atención la conservación de las em- 
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barcaciones menores, bacieudo que cuaiulo no estuvieren de servi- 
cio se limpien y permanezcan izadas 6 en el agua, según fuere nece- 
sario. 

Art. 334. Todas las solicitudes que elevaren á la superioridad los 
oficiales, maestranza y marinería del buque, deberán ir al Comandan- 
te por su conducto, teniendo obligación de proveer las diligencias que 
aquel prescriba para extender su informe y dar á la instancia el curso 
que corresponde. 

Art. 335. En buques de 1% 2f y 3! clase, tendrá un ayudante de la 
categoría de oficial, un aspirante y hasta tres individuos de tripula- 
ción para el despacho expedito de su Oficina y Archivo. 

Art 336. Instruirá todas las sumarias de los oficiales de mar y tri- 
pulación por faltas y delitos cometidos dentro del buque, y siempre 
que por algún inconveniente no pudiere formarlas, dará cuenta con 
ellas al Comandante, para que éste, á su vez, lo comunique á quien 
corresponda y confiera esta comisión al Juez Instructor de la locali- 
dad 6 Capitán de puerto. 

Art. 337. No podrá, en ningún caso, ser defensor de los tripulantes 
del mismo buque en que se halle comisionado. 

Art. 338. Anotará al reverso de cada licencia absoluta la copia cer- 
tificada dé la filiación del individuo que la obtenga, cuidando escru- 
pulosamente de rectificarla y anotando las variaciones que haya sufri- 
do aquel en sus señas particulares. 

Art. 339. Hará que cada uno de los oficiales de cargo reciba perso- 
nalmente los pertrechos, víveres, dinero, medicinas, etc. que les co- 
rresponda, expresando si reúnen las condiciones necesarias á su buen 
servicio. 

Art. 340. Siempre que haya de embarcar ó desembarcar pólvora^ 
torpedos, granadas cargadas ó efectos explosivos ó inflamables, man- 
dará izar una bandera roja al tope trinquete, en cuyo momento se dará 
el toque respectivo para que se apaguen todos los fuegos y se aposten 
los centinelas necesarios, según las circunstancias, para prevenir cual- 
quier desgracia. 

Art. 341. Enterará al Comandante de cuantos defectos notare, re- 
ferentes á la seguridad del buque y á su arreglo interior, y muy par- 
ticularmente de los relativos á la Santa Bárbara, pañoles de grana- 
das y carboneras. 

Art. 342. En las maniobras en que estuviere ocupada toda la tri* 
pulación, se hará cargo de la cubierta, si el Comandante no las man- 
da, pues en este caso secundará desde proa todas las faenas ordena- 
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4^ cuidando de que cada oficial del Guerpo general ó mayor oeiipi», 
^ puesto que le corresponde. 

Art. 343. En caso de acontecer á bordo alguna defunción, interven- 
drá en la formación de inyentaríoB de los efectos que pert^neoieroQ al 
finado. 

Art* 344. Guando se envíe una expedición en bote ó botes lejos del 
buque, ordenará á los oficiales nombrados para desempefiaiia, se pro- 
vean de los víveres, anclotes, aguada, compases, pertrechos y armas 
que deba llevar cada uno, avisándole el Jefe de ella que todo está lUto 
para el buen éxito de aquella. 

Art. 345. Gelará muy especialmente la instrucción de los aapiíwa- 
tés, así como que cumplan estrictamente las órdenes que se le den re- 
ferentes al servicio. En todo bote que desatraque de á bordo, hará que^ 
vaya nombrado un Aspirante para vigilar que la g^nte esté completa 
y que las armas y útiles se hallen en debidas oondioiones. 

Art. 346. Navegando á la vela y no encontrándose en la cubierta 
ningún Jefe superior, podrá hacer indicaciones al Oficial de guardia 
sobre el manejo del buque, si á su juicio lo creyere necesario. 

Art. 347. Guando tenga que abrirse la Santa Bárbara, ú otro pañol 
d(mde haya materias explosivas, vigilará personalmante esta opera- 
ción, haciendo que se efectúe con todas las precauciones debidas para 
evitar accidentes.. 

Art. 348. En caso de incendio, abordaje, naufragio ú otra causa que 
ponga al buque en riesgo de zozobrar, cuidará de mantener el orden, 
haciendo ejecutar prontamente todas las providencias dictadas i>or el 
Oomandante. 

Si hubiere necesidad absoluta de abandonar el buque, fijará su aten- 
ción de preferencia en salvar á los enfermos, heridos ú otros indi viduos 
incapaces de hacerlo por sí mismos, no pudiendo sepanirse de á bordo 
hasta que hayan desembarcado todos sus inferiores. 

Art. 349. Siempre que se toque zafarrancho de combate, pasará per- 
sonalmente á todos los departamentos para cerciorai'se de que los ofi- 
ciales y tripulación ocupan el lugar que tienen designado y poder dar 
parte al Gomandante de que todo está listo. 

Art. 350. En combate, su puesto será al lado del Gomandante, para 
repetir sus órdenes, estando siempre listo pam acudir á cualquier para- 
je del buque donde sea necesaria su presencia. En caso de abordaje, 
será Jefe del primer trozo ó del que fuere designado para lanzar tor- 
pedos. 

Art. 351. Guidará que se remedien provisionalmente las averias qiiA 
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«ifriereel casco, arboladura, velamen y máquina del buque, por si fue- 
re necesario entrar de nuevo en acción. 

Art. 352. Terminado el combate, se informará pei'sonalmeute de los 
dalos sufridos en cada departamento, del número de muertos y heri- 
dos, y de la conducta que haya obs^vado cada individuo de la dota- 
aíAnj dando parte detallado de todo al Comandante. 

Art 353. Igualmente examinará, acompañado del maquinista dQ 
<uir^ el estado de las calderas y máquinas, enterándose de la existen- 
<ua de carbón y grasas, de las averías sufridas y del tiempo que puedan 
durar las reparaciones que baya que hacer, para quedar en condicio- 
oes de volver al combate. 

Art. 354. Antes de entrar á puerto, se cerciorará i>ersonalmente de 
^uesehan hecho los preparativos indispensables para tomar el fondea- 
dero, avisando después de estar todo listo. Ta fondeado, entregará al 
Comandante los pedidos de pertrecho y víveres que necesite para el 
buque y su equipaje. 

Art 355. £n cualquier puerto, antes de dejar caer el anda, se cer- 
ciorará personalmente de que ésta tiene el orinque y boya en condicio- 
nes convenientes de resistencia, para evitar el perderli^ en caso de Mtar 
•ó largar por banda la cadena, siendo de su exclusiva responsabilidad 
«1 cumplimiento de esta disposición. 

Art 356. Será el inmediato responsable de que el buque se halle de- 
bidamente fondeado y amarrado, cuidando de que las cadenas no ten- 
gan vueltas y que las que estén en la caja se encuentren conveniente- 
mente estivadas y claras, así como los estopores, mordazas y dispara- 
dores estén siempre listos y al corriente. 

Art. 357. Entregará al Comandante, para que sea remitido al Jefe 
«uperior de quien dependa, cada vez que salga á la mar ó entre á puer- 
to, un estado por duplicado de fuerza y víveres. 

Art. 358. Cuando tenga que desarmarse el buque, permanecerá á 
bordo hasta que sean desembarcados los oficiales y tripulación, quedan- 
do con los de cargo, mientras que se tei;mina la entrega á quien corres- 
ponda, y se cancelan todos los libros y documentos de los archivos, par- 
ticularmente los de contabilidaíd, pertrechos y armamentos. De todo 
<manto i^lga de á bordo dará aviso al Comandante. 

Art. 359. En caso de entrega de su cargo, ha de hacerlo bajo inven- 
tario deducido de los libros, extendiéndose cuatro ejemplares, que se- 
rán visados por el Comandante é Interventor, remitiéndose uno á la 
Secretaría del ramo, dos para el que recibe y entrega, y el último para 
«I archivo del buque. Esta formalidad se exigirá igualmente, biy'o su 



Digitized by VjOOQIC 



56 

más estrecha responsabilidad, en el relevo de cualquier Oficial de 
cargo. 

Art. 360. Deberá observar una exactitud extraordinaria en las no- 
ticias y documentos que presente al Comandante, para que, con su auto- 
rización, sean remitidos periódicamente á la superioridad, procurando* 
antes de hacerlo, cerciorarse de su fidelidad, pues sobre él recaerá cual- 
quiera falta que se notare en ellos. 

Art. 361. Para que pueda dar cumplimiento á los deberes que se le 
han señalado en este título, tendrá una (^cina que se denominará « De* 
tall de ,» y para su arralo y despacho llevará los libros si- 
guientes: 

A. Libro matriz, en el que se especificará con claridad la fecha de 
alta y b%ja de todos los individuos de la tripulación, desde el Goman- 
dante hasta el último marinero. 

B. Libro de alta y b%ja de vestuario, equipo y menaje. 

C. Libro de decretos y circulares, en el que se anotarán íntegras to- 
das las expedidas por la Secretaría del ramo 6 Ck>mandante de Escua- 
dra^ División ó Departamento de quien dei>enda, y que deberán ex- 
tractarse al margen de cada baja. 

D. Libro de sumarias que se instruyan por orden del Comandante á 
los individuos de á bordo. 

E. Libro de licencias temporales, para tomar razón de las que se 
concedan. 

F. Libro de licencias absolutas, que se expidan por la Secretaría del 
ramo á los individuos de la tripulación. 

O. Libro de guardias en puerto, en la qué se hará anotar, biyo la 
firma del Jefe de ellos, cuantas novedades ocurran durante su servido, 
comprendiendo los i>ertrechos que se extraigan ó reciban ; y aun cuan- 
do otros oficiales hayan intervenido en asunto que deba consignarse 
en él, lo noticiarán al oficial de guardia para que sea quien lo anote, 
cuidando siempre el Jefe del Detall que sea llevado con precisión y 
claridad, para que sus partidas hagan fe en casos necesarios. 

H. Libro de francos, en el que se anotarán las clases y nombres de 
los que salgan expresando la hora en que deba regresar cada uno. 

L Libro de informes de clases y marinería, para llevar la historia 
de cada uno de estos individuos, asentando su conducta civil y mili- 
tar, y las circunstancias que revelen exacto cumplimiento de sus de- 
beres. En todo trasbordo ó licencia, entregará al Comandante, en*p1iego 
separado, copia del asiento del interesado. 

J. Libro de castigo^ para asentar los que se impongan á los tripu- 
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pena. 

K. Libro de instrucciones para oficiales de guardia, en el que se pon- 
drá todas las noches las que reciba del Comandante, referentes al ser- 
vicio y faenas que deban ejecutarse al día siguiente. 

L. Un libro para anotar las órdenes generales que diei*e la autoridad, 
superior de quien dependa el buque. 

M. Libro para anotar la correspondencia oficial que salga del Detall. 

Art 362. Para conservar los documentos que periódicamente ha de- 
rendir, tendrá y arreglará los cari>etones que á continuación se expre- 
san, que llevarán su rótulo respectivo, en donde se pondrá el nombre- 
del buque, los pai>eles que contengan y el año que corresponda: 

A. Oarpeta de hojas de servicios, conteniendo las del personal, de- 
contramaestres y condestables para arriba. 

B. Oarpeta para conservar los ejemplares de documentos periódi- 
cos, remitidos á la Secretaría del ramo. 

G. Oarpeta conteniendo ejemplares de propuestas para asensos de- 
cabos y demás clases. 

D. Oarpeta para las copias de los nombramientos de estos. 

B. Oarpeta para las actas de examen de clases, contramaestres y 
condestables. 

F. Oarpeta para relaciones de vestuario y sus estados. 

O. Oarpeta para estados de fuerza y armamento, municiones y equi- 
po de la tripulación. 

H. Oarpeta para la correspondencia oficial, debiendo extraerse de- 
ella mensualmente los asuntos terminados^ que se expedientarán por 
separado en sus legajos respectivos. 

L Carpeta para medias filiaciones de la tripulación, desde cabos de 
mar y de cafión para abajo. 

J. Oarpeta para estados de la enfermería, y boletas de entrada y 
salida del hospital. 

Art. 363. En ninguno de los libros que debe llevar se harán enmen- 
dataras ni raspaduras, extendiéndose esta disposición á los documen- 
tos á que se refieren los artículos que siguen. 

Art. 364. Mensualmente entregará al Comandante, para su remisión 
á la Secretaría del ramo ó al Superior de quien dependa, antes de los- 
primeros ocho días del mes siguiente, cuando esté en puerto, ó á sa 
llegada en caso de que se haya cumplido este plazo en la mar, un le- 
gajo que contendrá los documentos siguientes: 

L Lista de la última revista de Comisario que haya pasado. 

MABINA.— 8. 
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II. Presupuesto del mes siguiente al que corresponda la revista. 

III. Estado general del buque. 

lY. Estado de fuerza con destinos y movimiento de alta y bigtk 

V. Belación de castigos impuestos durante el mes. 

VI. Belaciones de pagamento por brigadas. 

Vil. Comprobantes del movimiento y existencia de todos los car- 
aos del buque. 

YIII. Belación del movimiento de enfermos en el mes anterior. 

IX. índices de la correspondencia cambiada con la Oficina superior 
inmediata de que dependa. 

Art 365. Cada tres meses y antes del día 15 del cuartQ, remitirá á 
las Oficinas citadas: 

I. Estado general de vestuario y equipo. 

II. Estado de armamento, correaje y municiones, con la alta y biga 
^ue haya ocurrido. 

III. Belación de inútiles, acreedores á retiro, y de los que les eo- 
rresponda licencia absoluta por haber cumplido el tiempo de su en- 
:ganche. 

Art. 366. Además de los documentos que se han prescrito en los 
artículos anteriores, remitirá anualmente ala Secretaría del ramo: 

I. Hojas de servicios, comprendiendo desde el Comandante hasta 
los individuos de Maestranza. 

II. Belaciones nominales por antigüedad de clases y tripulación del 
buque. 

TÍTULO VIH. 

DE LOS OFICIALES SUBALTERNOS. 

Art. 367. Son ofíciales subalternos en la Armada desde el prím«r 
'Teniente inclusive abajo, reputándose por Jefen á los de grado supe- 
rior hasta Capitán de Navio inclusive, y por Oticiales generales á los 
•de mayor graduarJón, cuyas obligaciones se explican en los cargos su- 
periores que le son anexos. 

Art. 368. Las funciones y obligaciones del oficial subalterno eu cual- 
quier servicio á que se le destine, están explicadas en cada una de las 
materias que contiene esta Ordenanza, ya tengan empleos 6 comisio- 
nes de planta ó estén agregados en los cuerpos militares dependien- 
tes de la Armada, ya se hallen de guardia con alguna tropa, ya de 
partida con ella, ó ya finalmente les esté cometido el encargo de pro- 
véese, defensa de reos ó asunto correspondiente á su carácter y prole- 
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sito de oficial del cuerpo general de la Armada. Dichas obligaciones 
insisten en bacer cumplir la parte que le toca de todo cnanto se pres- 
«ril>e en cada lugar, con la exactitud necesaria para llenar su come- 
tido; pero siendo el oltjeto principal lo que se relacione más inmedia- 
tamente con la facultad marinera y servicio de lot^ buques, se asientan 
en este Título con particularidad los principios y modo con que ba de 
desempeñar su empleo ó cargo, baciéndose merecedor á la confianea 
del Supremo Gobierno para mandos y otras comisiones que lo acre- 
diten. 

Art 3G9. Todo oficial de la Armada deberá saber cuanto se manda 
en esta Ordenanza y en la general del Ejército, cou especialidad de la 
parte de las obligaciones que corresponden á su equivalencia militar 
en él y todos los reglamentos y leyes que tengan conexión con el des- 
empeño de sus funciones, puesto que jamás podrá alegar ignorancia 
en las faltas que cometa, dado que, por un acto espontáneo suyo, 
acepta el empleo con los derechos y responsabilidades que le son 
anexos. 

Art 370. A la aplicación, buena conducta, subordinación, circuns- 
pección, afabilidad con el inferior, urbanidad, actividad y celo incan- 
sable en la fatiga, y finalmente espíritu militar, esto es, deseo de ex- 
poner su vida á cualquier riesgo en defensa y gloria de la patria, que 
son cualidades que caracterizan al oficial en todos los ramos de la ca- 
rrera de las armas, debe reunir el de Marina los conocimientos propios 
de las muchas materias de su carrera, considerando que si ignora, no 
puede mandar, y que si algún acaso le pone en cargo superior á su 
inteligencia, estará continuamente expuesto á ser juzgado desfavora- 
blemente por sus inferiores y en igual riesgo de perder su estimación. 

Art. 371. El oficial que se destine á un buque se presentará á su 
Comandante y recibirá la orden que en particular le encomiende, pro- 
curará imponerse del estado de su casco, máquina, arboladura, vela- 
men, maniobra, artillería, armas, municiones, pertrechos y demás cir- 
cunstancias del armamento que por reglamento le corresponda cono- 
cer, recibiendo el mando de la brigada á que se le destine si no hubiere 
oficial superior en grado ó antigüedad. 

Art. 372. Debe hacer un incesante estudio de todas las partes de la 
profesión; frecuentar los ejercicios prácticos; concurrir á las opera- 
ciones de los ingenieros navales en las salas de gálibos, y á las cons- 
trucciones, carenas, distribución de sus almacenes, colocación y objeto 
de cada cosa en el arsenal; visitar las bibliotecas y archivos de donde 
pueda sacar noticias referentes á las ocurrencias del mar, no excusan- 
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do ningún medio de aprender cnanto pida la adquisición de sus per- 
fectos conocimientos ; porque si aspira á mandar, debe regirse por el 
principio de que en tal caso ha de ser responsable de cuanto esté á su 
cargo, basta de los errores de sus subalternos mientras no acredite 
que procedieron en ellos contra su dirección é instnicciones. 

Art. 373. Tendrá indispensablemente los libros que siguen : 

Ordenanza general de la Armada. 

Tratado de Derecho Internacional Marítimo. 

Tratado de Matemáticas elementales y aplicables. 

Tratado de construcción naval. 

Tratado de máquinas de vapor. 

Tratado de Navegación. 

Tratado de Astronomía náutica. 

Tratado de maniobra. 

Tratado de Artillería. 

Táctica Kaval. 

Táctica de Infantería, y los de las materias que hubiere cursado en 
el Colegio Militar ó de Guardias Marinas. 

Juego de cartas, planos y derroteros de las costas por donde navegue 
el buque en que estuviere embarcado, y los instnimentos siguientes: 

Un sextante. 

Un horizontal artificial. 

Un reloj de bolsa. 

Unos gemelos. 

Un telescopio. 

Una caja de compases. 

Sin estos medios no podrá cumplir bien su deber, y la falta de ellos 
en las inspecciones deberá ser anotada por las oficinas superiores como 
una señal de desaplicación y poco celo en el servicio. 

Art. 374. En cualquier sitio y facción que esté encomendada á un 
oficial, debe, aunque subordinado, considerarse sustituto del que lo 
manda, en quien pueda recaer su principal dirección, y aplicar por lo 
tanto toda su inteligencia y actividad para el acierto en el desempeño 
de sus deberes, como si le fuere cometido principalmente el encargo. 

Art. 375. En esta inteligencia, estará obligado á avisar al Coman- 
dante cuanto juzgare útil ó creyere contrario al servicio, enterándole 
del progreso de lo que se le encargó ó de la negligencia de los que ten- 
gan á su cargo la ejecución, lo cual deberá' practicar con modestia, su- 
jetando su dictamen á la orden de su superior, advertido de que no 
solamente se le hará cargo porque haya disimulado en aquellos casos 
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en que comprenda debo aplicarse remedio, sino también en la falta de 
re8i)eto ó deferencia en lo que representare. 

Art. 376. A bordo, y para asuntos del servicio en cualquier lugar, 
asará siempre el uniforme marcado por el reglamento, con la decen- 
cia que á su empleo corresponda; estando de guardia, tendrá el dis- 
tintívo que le caracterice en esta comisión, y que consiste en una gola 
de metal dorado con una ancla de plata en el centro, ligeramente in- 
clinada, de derecha á izquierda, con dos botones dorados de águila y 
ancla en sus extremidades, y suspendida al cuello con un cordón del- 
gado de seda negra. Llevará el vericú ceñido, y si usare el uniforme 
en tierra, fuera de asuntos del servicio, no mezclará prenda alguna 
que no sea de él. 

Art. 377. Todo oficial subalterno de la Armada deberá tener el mis- 
mo armamento que los oficiales del Ejército para concurrir á todos los 
actos de armas á que se le nombre, con la formalidad que se expresa 
en los títulos respectivos. 

Art. 378. Desde que esté armado el buque de su destino, no deberá 
X>emoctar fiíera de él sin licencia de su Comandante, ni salir de á bordo 
en el día sin el propio permiso ó el del oficial más graduado, en ausen- 
cia de aquel, dando aviso de ello al de guíu^dia, y no debiendo nunca 
solicitarlo ni concedérsele sino después de concluidos los ejercicios ó 
faenas y desempeñada la parte de estas que le estuviere cometida. 

Art. 379. Pondrá especial cuidado en conocer individualmente á 
los oficiales y gente de mar, de toda la tripulación, sargentos y tropa 
de infantería, si la hubiere embarcada, para que con conocimiento de 
sus aptitudes pueda servirse de ellos con la mayor utilidad en el ser- 
vicio. 

Art. 380. Deberán sufrir con resignación las reprensiones y amo- 
nestaciones que les hiciere el Comandante, no sólo en lo que atañe al 
servicio, sino también en lo que se relaciona á sus costumbres y modo 
de vivir; en el concepto de que sus premios han de regularse por los 
informes de sus superiores acerca de su mérito y conducta, y nunca 
podrán rehusar que el Comandante les levante un arresto, ni con pre- 
texto de querer ser procesados ó examinados en consejo de guerra^ 
pues les queda el recurso de agravio como se ha dicho, y se reputará 
como falta expresa de obediencia al resistir aquella disposición. 

Art. 381. En ningún caso de queja contra su Comandante ú otro su- 
perior, por agravio que de él hubiere recibido, podrá el oficial tomar 
satisfacción privada, y usar de palabras ú obras que denoten insu- 
bordinación, porque interviniendo ésta, no sólo perderá el derecho de 
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jufiticJa que 8e le baria preseiitaudo su recurso al inmediato superior 
en términos regulares^ sino que será castigado en proporción del caso» 
y de la falta de subordinación. 

Art 382. Si se suscitare alguna disputa ó duda sobre la escala 4 
otro ramo del servicio, los oficiales se sujetarán estrictamente alo que 
providencie 'el Comandante del buque, quedándoles él recurso de dA- 
var su queja si se consideran agraviados, á sus superiores inmediatos^ 
y aun basta el Primer Magistrado de la Naeión, si sus superiores no 
le hacen justicia. 

Art. 383. No debeni esperar un oficial, porque no se halle de giiu*- 
dia, á que el Comandante del buque le señale sitio ó encomiende parte 
en las faenas en que viere ser conveniente su asistencia, sino que lia 
de presentarse por sí mismo, tanto para la celeridad j acierto de ellas, 
como para su mayor adelantamiento, y especialmente en loe mate» 
tiempos debe estar pronto á concurrir á cuanto se ofreciere, así de no- 
che como de día. 

Art. 384. Cuando hubiere faenas de consideración para las que dis- 
tribuya el Comandante á varios ó á todos los oficiales que no eetnvie^ 
ren de guardia, no deberán mezclarse en lo privativo ordinario de ell% 
sino solamente en la part^ ¿ie maniobra ó en lo que tenga relación con 
hi faena ; entendiéndose que aun en ésta lleva la primera voz el oficial 
jefe de la guardia, debiendo obedecer y ejecutar lo que mandiure en ed 
curso, aunque sea más moderno, pues es el primer responsable de todo- 
después del Comandante, y se supone que manda repitiendo sus órde- 
nes ó arreglado á sus disposiciones. 

Art. 385. Las gpardias en puerto serán de veinticuatro horas,, eo- 
menzando por el oficial más moderno, siguiendo después la escala, aun- 
que medie viaje, correspondiendo empezar en este caso al qne ddi>iéra 
hacerlo el día de la salida. 

Art. 386. Los oficiales subalternos de un buque se repartirán para 
la formación de guardias según su número, procurándose que en lo or- 
dinario sean cuatro los trozos para que les quede tiempo de desempih 
ftar BU diario y observaciones, hacer su incesante estudio neoesario y 
desetnpefiar las demás eomisiones que se les confien. 

Art* 387. Los de mayor graduación ó antigiiedad, hasta el númmm 
de las guardias, serán loe comandantes de ellaS) hadeodo tü del buquo 
la distribución de loedemás^ segán lo hallare conveniente para eti tux^o» 

Art* 388. Tcftidrá áuwltad el oftdál de gmlrdia para arrestar 6 ssa- 
gnrar á cual^ier individuo que cootraTenga las dlqposioioaQS y ségi'- 
nsB estaUeddos, ó oo»eta*algún 4elito ; pere no podrá údbtnaáxmt 
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eMtJg6 ftiü ordéB del Oomandaute ó segundo, á qnienet» dará pronta- 
iMBle cnetita de la detetición y cansa. 

Art. 389. Tfekmpooo podrá conceder licencia á i&dividao alguno par» 
Éatií* del baque, mandar cosas de entidad sin orden del Comandante,, 
obedeciendo como emanadas de él cuantas le comunique el Jefe del De- 
tall en materia de gobierno, policía y disciplina, según se prescribe ei^ 
el título anterior. 

Art. 390. En los casos de ausencia del Comandante y del segundo^ 
el oficial de guardia, como responsable de ella, podrá obrar por sí y en 
b» cosas ordinarias y regulares del servicio ú otras cuya ejecución so^ 
le hubiere ordenado, sin que para ello necesite consultar al oficial má» 
graduado ó antiguo que se hallare á bordo ; pero si ocurriere caAo hx- 
traordinario, no podrá resolverlo sin orden de éste, comprendiéndose- 
en aquel el aumento ó diminución de anclas y cuanto conduisca á la se- 
guridad y situación del buque, en la inteligencia de que si la ausencia^ 
de los dos jefes superiores fuere larga, deberá tomar el mando el que 
le Biga en graduación y antigüedad, quedando exento de todas las fun- 
dones que tuviere mientras lo desempefia. 

Art. 391. El oficial comandante de la guardia no deberá abandonar 
la cubierta sino por urgencia que le obligue á ocurrir á otra parte, des- 
tinando á sus subalternos en las rondas de cocina y puentes, en las bo- 
d^as, despensas y pañoles que conviniere para las faenas ; y para Isa 
horas de algún preciso descanso de noche ] en puerto, ha de arreglar 
qfste no fiílte uno de ellos ó más en cubierta, según su número y las dr- 
eanstancias. 

Art. 392. Como responsable directo de la guardia, celará que los in- 
ditiduos de ella ocupen los puntos que se les hayan marcado, vigilan- 
do que la maestranza, cabos, centinelas y marinería cumplan sus de- 
beres sin disimular ninguna infracción. 

Art. 393. El Oficial que reciba la guardia, quedará, desde el momen- 
to que se verifica este acto, responsable de cuanto suceda durante ell»^ 
sin que pueda ejecutarse cosa alguna relativa á cualquiera dase de ser- 
vteio sin licencia 6 participación suya. 

Art^ 394. Cuando haya más de un Oficial en cada guardia, los demáa 
subalternos se enterarán igualmente de las órdenes que deban obse^- 
▼flfse durante día, y serán responsables de cualquiera infracción 6 des- 
otém qa% haya; pero no podrán resolver oosa alguna sin eonodmSenU^ 
éol Jefe de la guardia, á meaca de ser lanee foraeso que *o admita es- 
pera, arisátiiMe iamedlatatnente lo que pt^ovidenefare. 

Ai!t.89A. SttloBbuqvesenquehayaguarnicióiidetro^noseit»* 
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pedirá á los oficiales de ella el que tornea segiin su grado y antigoe- 
^dady y tomen participio de mando en los desembarcos, particolarmen- 
te en los ejercicios de esta dase y con sns propias tropas. 

Art. 39j5. Al ancla, en puerto, el Oficial Comandante de la guardia 
caliente le entr^ará al entrante, con toda claridad y distinción, las ór- 
denes del Comandante del barco, enterándole de los trabajos pendimi- 
tes, del modo que está fondeado, de las anclas que se hallen listas, de 
las embarcaciones que estén en el agua, de la gente del barco que es- 
tuviere fuera, explicándole la causa de los presas y enfermos, de los 
rebajados de servicio y de todo lo demás que conduzca á instruirlo ple- 
namente de cuanto queda á su cuidado y se deba ejecutar, entregándo- 
le asimismo el libro diario de guardias y el de faenas, en donde estarán 
ja asentadas las novedades de la guardia que entr^a. 

Art. 397. El Oficial de guardia dará parte personalmente al C(mian- 
•dante del barco de cuanto ocurra en él, ó enviando alguno de sus su- 
balternos cuando el asunto fuere de importancia y no pudiere aban- 
donar la cubierta. Igualmente le enterará de los botes que atraquen ó 
desatraquen de á bordo, cuando sea preciso; de los ejercicios que se 
hagan en el día y las horas de efectuarse, bien entendido de que por 
sí le avisará cualquiera ocurrencia grave, así como pedirá permiso 
para entregar ó recibir la guardia, enterándose de cuanto le advir- 
tiere. 

Art. 398. Ningún Oficial podrá dejar de hacer su guardia cuando le 
toque, según el turno establecido, á menos que lo importante de la Oo- 
misión obligue al Comandante del barco á elegir algún otro, que si es 
4e más graduación y antigüedad, podrá tener á sus órdenes al que le 
-oompetía el asunto del servicio, salvo el caso de enfermedad, según opi- 
nión facultativa, en el que estará exceptuado. 

Art. 399. Todos los oficiales alternarán en los trabajos y oomisioneB 
•que se ofrecieren como rondas, visitas de hospital, reconocimiento de 
víveres, municiones y carbón, auxilio á otros buques, destacamento^ 
procesos y demás asuntos del servicio, empezando siempre el tumo p<Mr 
«1 más moderno de igual grado ó el inferior, habiéndolos diferentes; 
pero para salidas á funciones de guerra, el turno será comenzado por 
•el más antiguo. 

Art 400. Tocando salida de trabiy o ordinario al Oficial que esté man- 
dando la guardia, se nombrará al que le siga por escala, quedando aquel 
«n la obligación de hacer la inmediata igual que se ofreciere; y si fuero 
para función de guerra, la preferirán, entregando la guardia á su se- 
gundo ó al Jefe de la siguiente, quedando exento de repetirla, á menos 
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que se restituya á bordo, tan pronto, que pueda volver á hacerse ear> 
go de la misma. 

Art. 40L Las guardias de mar y también las de rada al anda, serán 
de cuatro en cuatro horas; se relevarán á las ocho, doce y cuatro horas 
respectivamente, y empezarán por el Oficial más antiguo de los que 
montan guardia, quien la recibirá áesáe que se zarpe del puerto ó des- 
de que se dé fondo en la rada. 

Art 402. El libro de guardias de mar será el cuaderno de bitácora, 
llevado como se previene en el reglamento respectivo, y se le entrega- 
rá al que reciba la guardia^ con las explicaciones necesarias para des- 
vanecer toda duda 6 equivocación sobre lo anotado. 

Art 403. Todos los oficiales deberán llevar por sí un diario parti- 
cular de navegación, conforme al modelo extractado del cuaderno de 
bitácora, con todos los cálculos que hubieren trabajado de sus observa- 
ciones, á fin de estar bien enterados de la derrota. 

Art. 404. Sin perjuicio de que cada Oficial lleve el diario á que se 
refiere el artículo anteiior, estará obligado á no distraer su atención 
para llenar debidamente su cometido y las comisiones que se le dieren 
á bordo, tales como conferencias, ejercicios ó cosa alguna, en que acre- 
dite su aptitud y celo por el buen servicio. 

Art. 405. El Oficial de guardia conservará la velocidad media que 
se le hubiere asignado, maniobrando como corresponda; pero las ma- 
niobras de entidad ó los cambios de rumbo, no los ejecutará sin orden 
expresa del Comandante, excepto en caso de fugada repentina de vien- 
to, i>eligro en la derrota ú otro accidente que le obligue á tomar seme- 
jante resolución, pues será responsable si no hubiere hecho cuanto po- 
día y debía para evitar algún dafio; y para todas las ocasiones tendrá 
prevenido á sus subalternos den parte directo al Comandante, de la oc«* 
rrencia, si la faena ocupare enteramente su atención. 

Art 406. Ningún Oficial i>odrá oponerse á las disposiciones del de 
guardia en sus maniobras; pero estarán obligados á advertirle cualquie- 
ra peligro que notaren, dando aviso al Comandante si no aplicare el re*» 
medio que corresponde cuando sea asunto en que pueda sobrevenir ave* 
ría, .6 perder el sitio ó no tomarlo en la formación; y en casos qjecutivoe 
en que se trate de evitar algún grave dafio, ya sea de cascOi máquina, 
abordi^e ó aparejo, ó de disciplina y policía, se hará cargo á todo OA» 
cialt sin excepción, que desde luego no hubiese hecho lo posible para 
remediarlo. 

Art 407. Navegando el buque á la vela ó á máquina, se entregará 
la guardia de unos oficiales á otros, de los primeros á los primeros, de 

UABIKA.— 9. 
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loB segun^ofi á loe segandos, etc., etc., con la misma claridad y distio- 
ción de órdenes y ocorrencias de su estado qne en puerto, añadiendo 
todo lo relativo á la navegación, esto es, situación de aparejo, andar, 
grado de expansión, abai/ura de la válvula de cuello, número de cal- 
deras de trabajo, predón de vapor, estado de la mar, viento, fuerza y 
dirección, posición del buque, insignia y subalternos de la Escuadra ó^ 
convoy, cuando se navegue en tales formas, en conserva de uno ó va- 
rios buques; y en general cuanto sea conducente á su cometido. 

Art 408. El Oficial que hubiere embarcado en bote ó lancha, -pwn^ 
ftinción de guerra ó auxilios, y volviere sin que haya tenido vmfica- 
tivo el objeto de su comisión, habrá cumplido con la salida, y no la re- 
petirá hasta que le toque otra vez por escala; x>ero en destacamentos 6- 
vigías, reconocimiento de efectos, visitas de hospitales, rondas y otra» 
fracciones constantes ya especiñeadas del buque, ha de verificarse pre- 
cisamente su objeto, renovándose la comisión á quien corresponde has- 
ta que sea cumplida. 

Art. 409. En los desembarques de marinería, cada pelotón de los que 
compongan la columna, será mandado por un Oficial, y todos ellos es- 
tarán á las órdenes del Jefe de la misma, que será el más graduado 6 
antiguo de los que hayan sido nombrados para este objeto. 



TITULO IX. 

DEL OFIOIAl. PE DEBBOTA. 

Art. 410. En todo buque armado, el Oficial que siga en gradnaeiÓD 
y antigüedad al del Detall, será nombrado por el Comandante para Ile- 
var la derrota del buque, á cuyo fin tendrá á su cargo directo el diaria 
de navegación, que llevará en debida forma, con la limpieza y exacti- 
tud posibles, extractado del cuaderno de bitácora. 

Art. 411. Estarán á su cargo y bajo su responsabilidad todos lo» 
instrumentos de navegación, libros, cartas marinas, banderas naci<h 
nales y de séllales, faroles y anteojos, cuidando qne cada uno de es- 
tos objetos se conserve en perfecto estado de servicio y limpieza. 

Art. 412. Todos los efectos de su cargo estarán inventariados y va- 
lorizados en un Kforo especial, con anotación de las entradas y sali- 
das y existencias, según las adquisiciones, ccmsumos y exclusiones lia- 
bidas. 

Art Í13. TJiítk vez al mes, en el día que creyere eonveniente, liar& 
Moar los elbctOB de su caiTfio, para pasarles una escrupulosa terM*^ 
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haciendo que se rectifiquen las correderas de barquilla y sondalezas^ 
7 se limpien las taquillas y ctgonadas destinadas para guardar díchoa 
efectos. 

Art. 414. Siempre que á bordo se haga uso de la artillería, bien 
sea en ejercicios, combate, saludos ú otra causa, cuidará de que Ios- 
cronómetros se hallen en manos de los que se nombren para este efec- 
to, antes de que empiecen los disparos. 

Art. 415. Los días primero y quince de cada mes ordenará se sa> 
quen á orear las banderas nacionales y de señales, teniendo cuidado- 
de que las extranjeras no sean izadas, sino solamente colocadas sobr& 
las bota- varas ó batayolas para que no se vean de fuera del buque. 

Artv 416. Será el profesor de los aspirantes que haya á bordo, y en 
consecuencia, responsable de su instrucción teórica y práctica en las 
diversas materias de la profesión. Para cumplir satisfactoriamente su 
cometido, propondrá al Comandante el plan de estudios que juzgare 
ccmveniente, sin que interrumpa el servicio de guardias ni impida sa 
asistencia en los ejercicios ordinarios. 

Art 41 7. Para la instrucción de los aspirantes será ayudado en ba- 
ques-escuelas por los profesores y ofldales más modernos, entere quie- 
nes se distribuirán las clases importantes. 

Art 418. Si las circunstancias del servicio lo permitieren y ajuicia 
del Comandante fuere cumplido en sus deberes, con especialidad en 
h) relativo á la instrucción de aspirantes, podrá quedar exento de guar- 
dias y se le gratificará con un 15 por 100 sobre su haber. 

Art. 419. Hará cargo á los timoneles de la limpieza y oonservació& 
de las bitácoras, banderas y sus drizas. 

Art 420. Antes de salir á la mar, mrdenará á los timoneles se cer- 
cioren del estado que guarde la rueda, el timón, guardinas y ca&as de 
respeto, dando aviso al Comandante ó al segundo de cualquier íSatta 
que hubiere, para su pronta reparación. 

Art 421. Además del diario de navegación, deberá llevar un libro- 
especial, en el que anotará con claridad cuantas noticias hidrográfi- 
cas recibiere ú obtuviere, y una descripción minuciosa de los instm- 
BMotos de que haga uso para obtener los sígaieates datos, que tam-^ 
bien eq»ecificar^: 

Latitud, longitud, variación de la agi^a, estaldedmiento de puerto, 
allnra de las mareas vivas y wéinarias, vientos generales reinantes, 
ertadones locales húmedas y secas del aflo, época de los haraMDBs, 
temperatura normal en el sitio desttaade á los OBoaámetros, método 
mtfkmio para obtener estas observaeiones, expresando si la latíbaá 
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y loup:itud se liau obtenido por alturas sobre el horizonte artificial 6 
d de la mar, y si el astro observado ha sido el sol, la luna, estrellas 
ó planetiis. Además de lo ya expresado, se anotarán cuidadosamen- 
te los estados y movimiento diario de los cronómetros, consignando la 
fecha en que hayan sido observados. Todos estos datos se obtendrán 
en cada puerto en que se fondee, bien sea nacional ó extranjero. 

Art. 422. De las observaciones que se han expresado en el ártica- 
lo anterior, deberá fijar perfectamente su atención en la variación y 
perturbación de la agi\ja, y en el estado absoluto y movimiento diario 
de los cronómetíl)s, que observará muy á menudo, por ser el único me- 
dio de obtener situaciones lo Más exactas que pueda desearse. Com- 
parará con frecuencia el compás magistral con cada uno de los de bi- 
tácora, para que pueda conocer las alteraciones que sufran en cada 
viaje, y con este objeto se procurará que el compás-patrón ocupe siem- 
pre el mismo lugar á bordo. 

Art. 423. En el diario de navegación y en la parte reservada á acae- 
cimientos, anotará con bastante extensión, además de las novedades 
ordinarias que ocurrieren en cada guardia, toda varada del buque, 
pérdida ó avería de consideración sufrida en los botes, arboladura, jar- 
cias, velamen, amarras, máquina, artillería y armas portátiles. Igual- 
mente pondrá especial atención en expresar los calados con que entra 
y sale el buque á puerto. 

Art. 424. Siendo el diario de navegación procedente del cuaderno 
de bitácora, no permitirá que los oficiales hagan en él raspaduras ó 
«nmendaturas, cuidando que cada guardia esté firmada por el Oficial 
respectivo. En caso de que ocurra omisión ó error, se anotará sepa- 
radamente, previa firma del que lo cometa. 

Art. 425. Todos los cálculos que se trabajen para obtener el resul- 
tado de las observaciones que se hagan, serán anotados en un libro 
especial, y visados por el Comandante, servirán de comprobante en 
los datos que se comuniquen á la Secretaría del ramo. 

Art. 426. Será de su deber, en la mar, dar diariamente, hacia me- 
dio día, un parte en papeleta especial, de la situación observada y es- 
timada, rumbo y distancia directa, y rumbo y velocidad de la corriente. 

Art. 427. Kavegando á la vista de la costa ó próximo á b%jo8, de- 
berá cerciorarse de la exactitud de las sondas, derroteros é instruc- 
xiioltes dadas por las oficinas hidrográficas, llamando la atención del 
Comandante en los riesgos que hubiere que evitar, aun cuando el bar 
que navegue b^o las indicaciones de un práctico. 

Aíté 428.. A la vista de la costa, sacará vistas de los puntos más no- 
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tablea y á propósito' para hacer recaladas, expresando el rumbo y de- 
mora de cada ano. Guando el buque se aproximare á islas, islotes, ba- 
jos, canales, arrecifes, etc., y si el tiempo y circunstancias lo permitie- 
ren, pedirá al Comandante ó segundo un bote, para que acompañado 
de los aspirantes, vaya á sondar, formar croquis, fijar su posición y 
otros datos que crea necesario obtener para la seguridad de la nave- 
gación. 

Art. 429. En viajes largos, navegando á máquina ó á vela, al rendir- 
los, entregará al Comandante un croquis de la derrota hecha por el bu- 
que en cada singladura, expresando, con especificación de la fecha, los 
vientos y corrientes que se hubieren encontrado. 

Art. 430. Estudiará las Cartas de las costas por donde navegue, ano- 
tando en ellas los errores ú omisiones que advirtiere, los cuales comu- 
nicará al Comandante, para que, cerciorado de la exactitud de las ob- 
servaciones y previo su V? B?, los ponga en conocimiento de la Secre- 
taría del ramo al rendir cada viaje. 

Art 431. Entregará mcnsualmente, al Comandante del buque, los 
estados de cronómetros y desvíos de la aguja magistral, con sus com- 
paradoues con los otros compases, acompañando además el informe^ 
respectivo sobre el grado de adelantamiento de los aspirantes que ten- 
gan á su cargo. 

Art. 432. En caso de ti*a8bordo ú otra causa de desembarco, hará en- 
trega de su barco en debida forma, y bajo la inspección del Comandan- 
te y Jefe del Detall, al Oficial nombrado para sucederle. 



TÍTULO X. 

DEL OFICIAL DE AETILLERÍA. 

Art. 433. El Oficial que siga en graduación y antigüedad al de de- 
rrota, será nombrado por el Comandante para que se haga cargo de todo 
el material de guerra del buque. 

Art. 434. Será el directo responsable al Comandante de la instruc- 
ción militar de la tripulación, y propondrá á aquel, para llenar su co- 
metido, la distribución más conveniente de los ejercicios, sin alterar el 
r^men establecido. 

Art. 435. Procurará con empeño el que la tripulación se adiestre en 
el manejo de todas las armas; enseñará á los cabos de cañón, teórica y 
prácticamente, el uso de toda clase de espoleta, tablas de tiro, variedad 
de las cargas y de los proyectiles, servicio do los aparatos eléctricos, 
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pora disparo por separado ó en conjniito, de la artillería, y oaantos co- 
nocimientos creyere de importancia, para que pueda desempefiar sa- 
tisfiu^toriamente la gente todo serTicio de armas que se le encomi^ide. 

Art 436. Estará obligado á recibir pqr inventario todos los efectos 
de sa cargo, anotando en nn libro especial el movimiento de municio- 
nes, artificios, torpedos y demás artículos del ramo. En el mismo li- 
bro llevará cuenta exacta de la adquisición, consumo, exclusión y exis- 
tencia de pólvora cuando se hayan hecho salvas, ó se verifique algún 
otro ejercicio de fuego, á bordo ó en tierra, por los de la tripulación. 

Art 437. En el libro de cargo se hallará anotada la filiación é histo- 
rial de los cañones, para que pueda seguir con certeza el estado de vida 
•de cada uno. 

Art. 438. Cuidará que las armas portátiles se conserven en perfecto 
«stado de servicio, dando parte al Jefe del Detall de las que tengan de- 
fectos, ó se hallen inútiles á causa de algún ejercicio de fn^o ú otro 
motivo. 

Art. 439. Celará el que los condestables y cabos de cafión cumplan 
t)on los deberes de su encargo, y que no pongan betunes ni sustancias 
corrosivas en el correaje y armamento, observando en esto rigidez y 
esmero, para poder servirse de ellos con entera confianza. 

Art. 440. Cada mes hará que se limpien y arreglen los pañoles de 
granadas y artificios, tomando las precauciones debidas cuando se ten- 
ga que abrir Santa Bárbara. 

Art. 441. En caso de tener que recibirse á bordo pólvora ú otra ma- 
teria explosiva, ira él en persona á cerciorarse, antes de salir de los al- 
macenes, de que se halle en perfecto estado de servicio. 

Art. 442. Antes de salir á campaña, tomará nota del grado de fuer- 
za, de la pólvora y de los estopines, cargas y demás artificios. 

Art. 443. En la mar, y muy particularmente cuando haya mal tiem- 
po, pasará con frecuencia revista á la artillería, para satisfacerse de que 
^stá perfectamente trincada y asegurada. 

Art. 444. En los desembarcos de gente armada, será de su deber pro- 
veer á cada uno de todos los útiles de armamento y municiones nece- 
sarios, para obtener feliz éxito en esta clase de comisiones. 

Art. 445. En caso de tener que desembarcarse artillería, él dirigirá 
todas las maniobras, para evitar cualquiera desgracia que pudiera ocn- 
nir. 

Art. 446. Después de cualquier ejercicio de fuego, revisará por sí el 
armamento, cuidando de que ninguno oculte pólvora, estopines, espo- 
letas, cápsulas ú otra materia explosiva. 
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Art. 447. Despaés de im combate ó ejercicio de faego, se recogerán 
<M>n cuidado todos los pertrechos que hayan quedado sobre cubierta^ 
registrando escrupulosamente los cañones para ver si tienen alguna 
grieta, escarabiQO ^ <>^i^ defecto que los inutilice, procediendo á la 
reparación de las faltas que notare, hasta dejar la artillería lista para 
entrar de nueyo ^i combate. 

Art 448. Mensualmente entregará al Jefe del Detall un estado por- 
neiKHrizado de la artiltoría, armas portátiles,, municiones y artificios 
de fuego que tenga á su cargo. 

Art. 449. Si por trasbordo ú otro motivo tuviere que desembarcar, 
hará entrega de su cargo b^jo inventario al nombrado para sustituirlo, 
inspeccionando dicha entrega al Comandante y segundo. 



TITULO XI. 

DEL OFICIAL DE EQUIPO. 

Art. 450. En los buques de primera, se nombrará un oficial encar- 
gado especialmente de esta comisión por la Secretaría respectiva, y 
encontrándose en el extranjero, el Gomandante en Jefe podrá desig- 
nar al jefe ú oficial que haya de sustituirlo con el carácter de interi- 
no, en caso de que falte aquel. En los buques de 2% 3* y 4* clase, hará 
•de oficial de equipo el Jefe del Detall. 

Art. 451. Permanecerá en su cargo por lo menos dos años, salvo el 
•caso de ascenso ó enfermedad que lo imposibilite para atenderlo eoa 
4edicación. 

Art. 452. Las funciones de todo oficial que desempeñe este cargo á 
bordo de los buques de la Armada, se limitarán á la inspección gene- 
nú de todos los valores que constituyen propiedad nacional. 

Art. 453. Para el acertado desempeño de su cometido, se le entare- 
garán los libros y útiles necesarios, con objeto de que esté siempre al 
tanto de todo lo que existe á bordo en cada uno de los diversos cargos. 

Art. 454. En los libros de cargo que se le entreguen, se anotará todo 
lo que deba tener de dotación cada buque de la Armada, tanto de los 
artícolos fijos é invariables, como de los de consumo diario^ por con- 
fflguiente, toda adquisición que se autorice será simplemente para re- 
poner estos últimos, á fin de que las existencias sean siempre las que 
indiquen los libros, en los cuales no se harán anotaciones iH>r ningún 
motivo, á no ser que se ordene aumentar los cargos en algún artículo 
4 que se sufVa algún error, en cuyo caso se asentará la contrapartida, 
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escrita con tinta colorada. Los movimientos de alta y b^a^ cansados 
por adquisiciones y consamo^ se llevarán por cuaderno separado. 

Art. 455. Todo buque, al ser puesto en servicio y pertrechado con 
los artículos necesarios para el desempeño de las comisiones propias 
de su clase, será inventariado prolijamente, tanto de lo firme como de 
lo movible. Estos inventarios serán debidamente autorizados por los 
empleados de Marina y Hacienda nombrados para levantarlos. Se ha- 
rán tres ejemplares de cada uno de los inventarios, entregándose al 
oficial de equipo un ejemplar, para que sea revisado por él y cada uno 
de los oficiales de cargo, los que después de enterados de conformidad 
los firmarán, firmando él los de los cargos, y autorizándolos tambiéD 
el Comandante y segundo. Otro ejemplar será mandado á la Secre- 
taría respectiva, quedando el tercero para la de Hacienda. 

Art. 456. Los artículos que se recibieren después de cerrados los 
inventarios, serán anotados por él en un libro especial, archivándose 
el documento comprobante y otorgando un recibo, que firmarán él y 
el Pagador, con el Y? B? del Comandante, á la persona que baga en- 
trega de los efectos mencionados. 

Art. 457. A medida que vayan recibiéndose á bordo los pertrechos 
del buque, celará que se guarden y estiven con arreglo y seguridad, 
y no extraigan ninguno para consumo y otro uso, sin orden firmada 
por él. 

Art. 458. Si hubiere alguna diferencia entre lo que indica la factu- 
ra y lo que se reciba, se comunicará al Comandante para que se pro- 
ceda á investigar la causa antes de otorgar el recibo respectivo. Es- 
tando de conformidad se anotará en el libro de equipo, con expresión 
de la fecha y casa remisora, para contestar á cualquiera duda que se * 
presente. 

Art 459. Sólo con autorización del Comandante podrá firmar órde- 
nes de entrega de los efectos que se necesiten para la conservación y 
corridas del buque, ad virtiéndose que no deberán distraerse en otros 
nsos que aquellos para que han sido destinados, exceptuando el caso 
de que se pidan para auxiliar á un buque nacional ó exti*ai\jero. 

Art. 460. Será el único responsable al Comandante de la existencia 
de efectos que arrojen, tanto sus libros como los del Pagador é inven- 
tarios levantados al armarse el buque, así como también de los con- 
sumos que se hayan hecho durante su permanencia á bordo, si no se 
han verificado en las formas establecidas. 

Art. 461. Además del libro en que se anotan la salida, entrada y 
existencia de los efectos de su cargo, llevará otro para ase itar los que 
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sean excluidos con autorización, expresando además el nuevo destino- 
qne se les dé. 

Art. 462. Cuando tenga que hacer entrega de su cargo, lo veriñcará. 
con la intervención del Oomandante, si tiene lugar hallándose el bu- 
que en campaQa ó fuera del centro de mando; pero en caso de efec- 
tuarse en arsenal nacional^ el acto será intervenido por el empleado^ 
representante de la Hacienda pública en dicho lugar. 

Art. 463. navegando en Escuadra, presenciará é intervendrá la en- 
trega el Jefe del Estado Mayor de la misma, debiendo firmar los in- 
terventores los libros é inventarios si estuvieren conformes, ó hacer 
las observaciones que creyeren necesarias, si faltan algunos documen- 
tos comprobantes, á fin de que se pueda hacer efectiva la responsa- 
bilidad á los que resultaren culpables por negligencia ó mala adminis* 
traoión, dándose cuenta en todos casos, por los conductos debidos, á 
la Secretaría del ramo. , 

TITULO XII. 

DE LOS ASPIRANTES. 

Art. 464. Los aspirantes serán considerados á bordo de los buques^ 
de la Armada y en tierra, como loe últimos oficiales en cualesquiera, 
función del servicio. Por consiguiente, obedecerán á todos los jefes y. 
oficiales, y serán obedecidos por los contramaestres y los condestables,, 
aunque tengan el grado de oficiales de guerra si desempeñaren á bordo 
aquellas plazas. Si estos oficiales de mar fueren habilitados para des- 
empefiar cargos ó comisiones de oficiales del cuerpo general, mandarán^ 
á los aspirantes. 

Art. 465. Sabrán las obligaciones de los oficiales subalternos y la»- 
de los de mar y marinería, para cumplir y hacerlas cumplir en la par- 
te que les corresponda. 

Art. 466. La antigüedad de los aspirantes se arreglará en el cuerpo^ 
general de la Armada, por las clases que haya tenido en la Escuela- 
naval ó militar, ó las fechas de sus filiaciones, si han sido alumnos; y 
en igualdad de circunstancias se asignará por escala de edades, en el> 
orden correlativo de mayor á menor, contándose el tiempo de servi- 
cios desde la fecha de ingreso á cualquiera de los citados colegios. 

Art. 467. Al ser destinados á la dotación de un buque, llevarán con • 
sigo loe instrumentos, libros, cartas y diarios de navegación en blanco,, 
necesarios paraadquirir la ihstrncción teórica y práctica, científica, mi- 
litar y marinera requerida. 

MARINA.— 10 
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Art. 468. Darante el tiempo de su permanencia á bordo, oamplirán 
«con rigurosa puntaalidad las órdenes qne reciban sobre asañtos del 
«eryicio, y aprovecharán las horas libres de los días francos, en los es- 
tadios propios de la profesión, practicando por sí todos los ^ertídOB 
^ae se hagan, así en el aparejo como en la máquina, artillería y armas 
portátiles, para qne nada ignoren al presentarse á examen. 

Art. 469. El primer deber de todo aspirante será acreditar el ma- 
yor número de conocimientos profesionales, y observar una conducta 
moral, varonil y subordinada en todos los actos del servicio. Siempre 
tendrá presente que el valor que demanda la disciplina militar es lo 
•único que lo recomendará en la carrera aburada y honrosa de mariML 

Art. 470. En su instrucción científica reconocerán oomo inmediato 
JTefe al oficial de derrota, á quien ayudarán en los trabajos prolesio- 
Dales que les encomendare. . , 

Art. 471. Asistirán con puntualidad á las academias que se dieren 
é, bordo, siempre que lo permitan las obligaciones del servicio, sin que 
pueda servirles de excusa la falta de descanso, el recargo de oomisio* 
nes ó enfermedades que no estén comprobadas. 

Art. 472. Podrá concedérseles licencia para bajar á tierra, si han lle- 
nado sus deberes con dedicación, si se distinguen en el estudio y tie- 
nen en su poder las listas de guardia. Irrigada y bote á que pertenes- 
•can, así como copia del plan general y su diado al corriente, escrito 
-con limpieza y exactitud. 

Art. 473. Se les tratai á por sus superiores con deferencia, sin que lo 
<M>ntrario importa de su parte motivo de inobediencia, insubordinación 
•ó &lta de diligencia en el cumplimiento de sus deberes. 

Art. 474. Aun en actos qile no sean del servicio, les será prohibido 
•entrar en familiaridades con sus inferiores, á quienes en todas circuns- 
tancias tratarán con tacto y circunspección. 

Art. 475. Guando tuvieren motivo de queja contra algún superior, 
16 harán presente á su Comandante ó al de la Escuadra, y en caso ne- 
eeeario, á la Secretaría respectiva, con la venia de su inmediato Jefe, 
quien no podrá negarla en el acto de ser solicitada respetuosamente. 

Art. 476. No pondrán obstáculo y prestarán ci^a obediencia á oaal- 
^niera comisión referente al servicio que se les encargare por el oficial 
•de guardia ó por el más caracterizado que hubiere á bordo, en ausen- 
•cia del Comandante ó segundo. 

Art. 477. A fiílta de oficiales del Cuerpo general en la dotadón de 
un buque, recaerá el mando en el aspirante más antiguo, aun cuando 
hubiere contramaestres ó condestables graduados de oficiales, siguien- 
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do en todo caso las indicaciones que estos puedan hacerle para el me- 
jor acierto en el servicio. Si hubiere á bordo oficial del EJjército^ con* 
servará el mando de la fuerza de infantería embarcada, observando 
«iempre las disposiciones que en el servicio de á bordo diere el aspi- 
rante que asuma el cargo. . 

Art 478. En caso de ser habilitados por su Comandante para c^jer- 
«er las funciones de oficiales, serán reconocidos, tratados y obedecidos 
«n el servicio y fuera de él como tales, por toda la tripulación ; enten- 
diéndose que ésta circunstancia no los exime del carácter de últimos 
oficiales, sino que solamente los honra y autoriza más sobre las clases 
inferiores de Maestranza y Marinería. 

Art. 479. Llevarán su diario de nav^ación con exactitud, orden y 
limpieza, tomando los datos del cuaderno de bitácora agregando los 
cálculos de astronomía hechos con sus propias observaciones y los de 
estima que personalmente obtengan. 

Art 480. En la mar trabiyarán diariamente la situación observada 
y de estima, el error de las agujas, el rumbo y velocidad de las corrien- 
tes, entregando estos datos al oficial de derrota en una i>apeleta á pro- 
pósito. Llevarán su diario según el modelo y forma que prevenga la 
Secretaría respectiva. 

Art. 481. Guando se separen del buque por cualquiera causa que no 
ftaere la de haber obtenido licencia absoluta, solicitarán respectiva- 
mente del Comandante los certificados de aptitud, conocimientos pro* 
lesiónales, conducta y valor. 

TÍTULO XIII. 

DE LOS MÉDICOS CIRUJANOS DE LA ABMADA, COMISIONADOS EN LA 

ESCUAD&A. 

Art 482. El Cuerpo de Sanidad naval, con sus consideraciones en 
la Armada y Ejército, de acuerdo con la le}' orgánica respectiva, es 
como sigue: 

Médico Subinspector de 1* clase. Capitán de Navio, Coronel. 

Médico Subinspector de 2? clase, Capitán de Fragata, Teniente Co- 
ronel. 

Mayor Médico cirujano. Teniente Mayor, Mayor. 

Capitán 2? Médico cirujano, 2** Teniente, Capitán 2? 

Farmacéuticos, — Primer Farmacéutico, Primer Teniente, Capitán IT 

Segundo Farmacéutico, Segundo Teniente, Capitán 2? 
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Enfermeros. — Primer eDÍermero, Cabo de mar de 1", Cabo. 

Segando enfermero, Cabo de mar de 2*, Cabo. 

Art. 483. Los médicos de Escuadra ó División, además de la natu- 
ral subordinación que deben á los jefes superiores de la Armada de 
quienes dei>endan, reconocerán en la parjbe facultativa y reglamenta- 
ría de su cuerpo, al Jefe de éste, pasándole todas las noticias, estados 
y proposiciones que juzguen en bien del servicio que les está encomen- 
dado. 

Art 484. Deberán llenar los siguientes deberes bajo las órdenes del 
Ck>mandante en Jefe de quien dependan: 

A. Vigilar la práctica profesional de todos los médicos y empleados 
del ramo, dando cuenta, por conducto del Jefe de Estado Mayor, de 
las faltas que notaren entre ellos. 

B. Becomendar y someter á la consideración del Comandante eu 
Jefe las medidas convenientes para prevenir ó cortar enfermedades, 
epidémicas, y promover el bienestar de los enfermos y heridos en los. 
buques. 

C. Informar, (iuaudo se les ordene, acerca de las condiciones higié- 
nicas de los buques que sean poco á propósito para destinarse al servi- 
cio de comisiones en determinados climas, comprobadas aquellas de- 
bidamente. 

D. Llevar un libro profesional de la salud de los tripulantes en los 
buques de la Escuadra ó División á que pertenezcan, para que en él 
puedan extractar las noticias que cada tres meses deben rendir á la Se- 
cretaría del ramo, por conducto del Comandante en Jefe de quien de- 
pendan, cuyas noticias serán enviadas para examen al Subinspector 
del Cuerpo de Sanidad Xa val. 

JE. Presidir las juntas que hubiere necesidad de celebrar, para cu- 
rar los casos graves de enfermedad ó ejecutar opei-aciones quirúrgicas 
en los individuos de la Escuadra. 

F. Exigir, después de un combate, A los niédieos de los buques que 
hayan tomado participio en él, una relación entre los muertos y heri- 
dos para adjuntarla al parte general que deben rendir al Comandante 
en Jefe por conducto del Jefe de Estado Mayor. 

G. Informar acerca de las solicitudes de licencia temporal, para ju- 
bilación ó retiro á inválidos, que por causa de salud ó imposibilidad 
presenten por los conductos. debidos los jefes y oficiales de los distin- 
tos cuerpos de la Armada, comisionados en la Escuadra, practicando 
un seno y exacto reconocimiento en ellos, antes de cumplir con este 
requisito. 
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H. Medicinar á los jefes^ oficiales, tripulaoiÓD y tropa de marinería 
que haya en los hospitales públicos ó de beneficencia privados, cuya sa- 
la 6 establecimiento correrán bajo su dirección inmediata, siempre que 
no salga á viaje con la Escuadra y si se lo permiten los directores de 
dichos establecimientos* 

L Por último, desempeñar todos aquellos deberes compatibles con 
su profesión y con el empleo que les haya señalado la Secretaría del 
ramo ó el Comandante en Jefe. 

Art 485. En los bnques de 1* y 2* clase habrá embarcado un Mayor 
Médico cirujano para las atenciones del servicio, quien, en caso ne- 
cesario, será auxiliado en sus funciones por otro facultativo de la clase 
de Capitán 1? ó 2? 

Art. 486. En los baques de 3* y 4* clase, cuando ajuicio de la Se- 
cretaría del ramo lo exigiere el servicio, habrá embarcado un Médico 
cirujano, ya sea Mayor, Capitán 1? 6 Capitán 2" 

Art. 487. En la Escuadra 6 divisiones habrá embarcado en el bu- 
que-insignia el Médico cirujano Subinspector que corresponda, s^ún 
•el número de los que haya comisionados en los buques que la forman, 
el cual será designado por la Secretaría del ramo. 

Art 488. Toma la denominación de Médico cirujano de la Flota, 
Escuadra ó División, en cada litoral, el Oficial Superior del Cuerpo 
de Sanidad Kaval encargado del servicio sanitario de los buques que 
hubiere en él, y tendrá á sus órdenes á los médicos, farmacéuticos y 
enfermeros embarcados ó que se hallen comprendidos en la jurisdic- 
ción de éste. ^ 

Art. 489. No practicarán examen de reconocimiento alguno en los 
individuos que sirvan en los buques de la Escuadra, sin orden estricta 
del Comandante de ellaL Igual procedimiento observarán para expe* 
dir certificados á los jefes, oficiales, marineros ó soldados inválidos, 
{Mura opción á licencia, retiro ó premio, ó para figurar en juicios mili- 
tares ó civiles. 

Artl 490. Hará saber á todos la obligación que contraen de desem- 
peñar con constancia y lealtad sus servicios facultativos, durante el 
tiempo que se les ^e para estar embarcados, que será, cuando menos, 
de dos años, advirtiéndoles asimismo el derecho que adquieren los que 
sirvan durante ocho años consecutivos, á que se les cuente este tiem- 
po para los efectos del retiro y se les considere como empleados de la 
Armada con los fueros, honores y preeminencias que se conceden por 
estas Ordenanzas ó puedan concederse por leyes posteriores á los jefes, 
y oficiales del Cuerpo general de la misma. 
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Art. 491. Rendirán cada trimestre los informes reservados de to- 
dos los Médicos embarcados ó comisionados que les estuvieren subor- 
dinados y pertenezcan al Cuerpo de Sanidad Naval, para que se tomeo 
en cuenta en los ascensos. 

Art. 492. Pasarán al Jefe de Estado Mayor las noticias que les su- 
ministren los médicos cirujanos embarcados, así como los pedidos de 
repuestos 6 pérdidas de las medicinas y útiles á sus cargos. 



TITULO XIV. 

DE L06 BIÉDIOOB CIRUJANOS EMBABCADOB. 

Art. 493. En los buques de guerra se embarcarán los f^ultativos* 
que corresponda, con sujeción al presupuesto de sus dotaciones; per- 
tenecerán al Cuerpo de Sanidad Kaval, dependiendo directamente del 
Jefe de dicho Cuerpo y de los oficiales superiores de la Armada á cu-* 
yas órdenes sirvan. 

Art. 494. Estarán subordinados igualmente á sus jefes naturales por 
orden de clases. 

Art 495. Se reputarán á bordo como oficiales mayores, debiendo ser 
tratados con las consideraciones correspondientes á sus respectivos, 
empleos. 

Art. 496. Inmediatamente que el fetculta^ivo destinado á un buque 
feciba la orden de embarque, se presentará con ella al Comandante 
respectivo, haciéndolo antes al de la Escuadra 6 Depártamela á íb 
de que estos dispongan sea dado á reconocer por aqud á la tripulaciói» 
d^ barco y se le haga entrega del cargo si le correspondiere; igual- 
mente se presentará el Médico cirujano ante el Jefe de Sanidad Naval 
de la Escuadra, División 6 Departamento respectivo. 

Art 497. En los buques en que haya más de un fi^nltativo, se dis- 
tribuirá entre ellos la asistencia de los enfermos, sin perjuicio de la 
revista que diariamente deberá pasar el más antiguo, para oerdorar- 
se de que todos cumplen con su deber y haoerka las advertencias opor- 
looas sobre el régimen que sigan, siendo también de su ebligacito 
inspeoeionar los rattdios y utenaílioe de cocina, á fin de proponer enán- 
üo deban estos ser eetafiados para avilar los males oonsiguieobis &«» 
inperieoto estado. 

Art 49& La visita de eiitenneffa y la xovirtai queso reAerod ar- 
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tídüo aotenor, ae pasarán á las horas que determÍDe el Comandante- 
del bnqne. 

Art. 499. El de mayor categoría 6 antigüedad de los médicos em- 
barcados, celará la conducta de los demás y la de los farmacéaticos y 
enfermeros, amonestándolos y corrigiéndolos caando cometieren algu- 
na fiJta, debiendo en casos dados dar parte al Oomandante para qu» 
sostenga la debida subordinación, notidáadolo al U^ar á pn^ix> al 
Jefe superior de Sanidad de quien dependa. 

Art. 600. El primer Médico del buque pasará diariamente al Jefe^ 
d^ Detall una papeleta del pedido de raciones de dieta y demás que^ 
pudiere necesitar al día siguiente, con sujeción á lo que prescriben en 
este imrticular los reglamentos vigentes. 

Art. 601. El primer Médico de un buque recogerá de las oficinas de^ 
Sanidad del puerto, la patente que deban expedirle cuando el buque^ 
saliere á la mar. 

Art. 602. El FacultatiTO de menor graduación ó antigüedad entre 
kw de un buque tendrá á su cargo el repuesto de medicinad é instru- 
mentos, así como los utensilios de cirujía y vendíes, de cuya conser- 
yación y buen estado será responsable, sin que esta circunstancia im- 
pida el que ejerza el de mayor categoría ó antigüedad la debida vigi- 
lancia, tanto sobre el citado cargo, como en los que correspondan al 
Farmacéutico y «ifermero. 

Art. 603. Será de su obligación asistir al recibo de medicinas, ins- 
tmmentos y utensilios de cirnjia que tengan que llevarse á bordo, por 
eargo, pérdida ó reemplazos, vigilando, bajo su más estrecha respon- 
flábilidad, que estén exactas las partidas y cantidades y en el m^or 
49Stado de servicio todos los efectos; negándose á admitir todo lo que 
no creyere conveniente recibir, y participándolo inmediatamente de 
palabra ó por escrito, según foere la circunstancia del caso, al 2" Co- 
mandante del buque para el oportuno remedio. 

Art 604. Si se hallare deficiente en las drogas, dietas y artículos- 
anexos al ramo, lo noticiará por conducto del Comandante del buque^ 
al Médico de la Escuadra, para que entrambos formen el pedido de 
lo que faltare al buen arreglo y completo abastecimiento del botiquín 
y cniermeria. 

Alt. M6. Ban evitar pérdidas, rotura» ó deterioros de las medicinaa 
lélMtnyatKtas dedrugia, se colocarán estos en el botiquín del boque, 
y á fliUa ée él, en una c^ á propómto; les demás efeetes de repmsto,. 

eorrespondttetttQB al oargo óel Médico dro^aao, se esüvarán en un pa- 
■qA eoav!eineBte qnse designará el Comandante. 
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Art. 506. Cuando haya de hacerse agaada eu pnntos poco frecnen- 
"tados y en los que se desconozca la pureza de los manantiales de donde 
se tiene, hará un reconocimiento minucioso para elegir la que tenga 
mejores cualidades, según los principios de bromatología náutica. 

Art. 507. En el caso de que por escasez de agua embarcada, haya de 
hacerse uso de la que se obtiene por condensación, dirigirá los proce- 
dimientos de aereación y demás que aconseja la ciencia, para darle las 
cualidades que la hagan potable y de buenas condiciones. 

Art. 508. Llevará un diario de la enfermería, en el que se anotarán 
las enfermedades que ocurran en el personal del buque, deteniéndose 
particularmente en las más notables^ expresando el número y dase de 
enfermos que haya habido en el día, y pacientes que existan á bordo, 
con las reflexiones que le ocurran sobre los males observados. De este 
libro extractará la papeleta de hospital, que diariamente debe rendir 
al Comandante, el parte circunstanciado que ha de dar mensualmente 
por los conductos debidos, y siempre que U^ue de navegaciones, aun- 
que fuere de poca duración, al Jefe Superior del Cuerpo de Sanidad 
Naval de quien dependa. 

Art. 509. El Médico -Cirujano de cargo, en los barcos que estén do- 
tados con dos ó más, y en los que se encuentre solo, rendirá diadamen- 
te al 2? Comandante la papeleta á que se refiere el artículo anterior; en 
<ella se expresará el movimiento de alta y Ixya de enfermería, la dase 
y nombre de los enfermos, y todo lo que se relacione con el servicio sa- 
nitario; también será de su deber manifestar al 2? Comandante del bu- 
sque, cuanto juzgue necesario para la salubridad, conservadón y robus- 
tez de la tripulación, á cuyo fin aconsejará los medios y drcunstandas 
<iue creyere conveniente para alcanzar los objetos indicados. 

Art. 510. Cuando se navegare en Escuadra ó División, los partes sa- 
nitarios se darán al Jefe de Sanidad Naval de día, al final de la nave- 
:gación, y al 2? Comandante del buque los diarios á que se refiere d ar- 
tículo anterior. Si aquella estuviere en puerto rendirán, como siempre, 
los partes al 2? Comandante y al Jefe facultativo de quien dependa, cada 
Tez que lo solidte. 

Art 511. El Médico ciriyano de un buque, ó d de menor gradoa- 
«ción y antigüedad, si hubiere varios, acompafiará hasta d hospital á 
todo individuo enfermo, herido, agrayado de riesgo ó indispuesto, para 
informar con exactitud al Director ó encargado de dicho plantd sobre 
«1 origen de la enfermedad ó d método curativo empleado, para qne se 
proceda á su curadón con d oonodmiento de sus antecedentes. 

Art. 512. Visitará frecuentemente los enfermos que estuvieren en d 



Digitized by 



Google 



81 

hospital de tierra, en el de lá Encoadra ó eu casaa particulares, para 
informar de su estado al Comandante, ya con motivo de su próxima sa- 
lida ó para los fines que conviniere. 

Art 513. Al hacer el embarco de víveres, pedirá las correspondien- 
tes raciones de dieta; y si no se le ministraren dará parte al 2^ Coman- 
dante; pero si no le fueren entregadas antes de su salida á la mar, lo 
noticiará al Jefe de Sanidad Kaval para que llegue á conocimiento de 
la Secretaría del ramo. 

Art. 514. Diariamente le presentará el enfermero las dases de racio- 
nes, y asegurado de su buena calidad advertirá lo que le pareciere con* 
veniente acerca del oondimiento de las comidas, tsmto de dieta como 
de convalecencia, y lo que deba tenerse separado para aquellos enfer- 
mos á quienes fuere necesario ministrárselo faera de las horas genera- 
les de rancho, á las que deberá asistir precisamente para ordenar la 
distribución de cantidades. 

Art 515. Cuando fuera de las horas de visita se le presentase á cu- 
ración algún herido, le pedirá su nombre y clase desde lu^o y lo co- 
municará al Oficial de guardia antes de emprenderla si no es urgente; ^ 
llamará al Cabo de guardia más inmediato para que le avisen, cuando 
juzgue no debe retardar su auxilio al padente sin agravarle el riesgo, 
declarando las circunstancias y esencia de la herida, cuando fuere re- 
querido por el Juez instructor que forme el proceso á que hubiere 
lugar. 

Art. 516. Los Médicos cinyanos embarcados en los buques que es- 
tén en concurrencia en el mismo puerto, visitarán á los enfermos de los 
que uo tuvieren facultativo, con la frecuencia conveniente, comunican- 
do á los &naacéuticos y enfermeros de dichos buques las instrnociones 
<^rtunaB para la conservación de la salud de sus equipajes y su con- 
ducta en los accidentes generales que puedan sobrevenir, atendiendo 
4il servicio que prestan. 

Art 517. Por los conductos debidos manifestarán al Comandaote 
los cambios que deban hacerse en el traje y la variación en la cantidad 
y calidad de alimento de la tripulación, s^^n los diversos climas de 
los logares ea que se encuentra. 

Art 618. En el caso de contagio 6 epidemia, ya en los buques 6 en 
Iqs puertos donde recalen y permanezcan^ indicará los medios necesa- 
rios para evitar ó atenuar él eontagio; redactarán una Memoria sobre 
la naturaleza de la aifermedad, causa que florezca su propagadón^ 
sintomatología y tratamiento, así como las que observen en países re- 
motos, para entregarla al Jefe superior de Sanidad Naval de quien de« 

MABINA.— 11. 



Digitized by VjOOQIC 



82 

pandan, ea la EBcnadra, División ó Departamento, á fin de qne éste^ 
con su informe, la remita á la Secretaría del ramo. 

Axt 519. Cuando la enfermedad epidémica ó contagiosa, reinante 
^1 el puerto, no se hubiere comunicado á los buques, será de su deber 
aeonscjar oficialmente á los comandantes las medidas convenientes xm»- 
ra evitar el contagio de los equipajes. 

Art 520. En toda enfermedad, herida ó contusión grave, consulta- 
rán entre sí los médicos del buque, guardándose las consideraciones 
debidas y sin prescindir en ningún caso del respeto que deben guardar 
los inferiores al Superior; quedando siempre libre cada cual de s^olr 
las indicaciones que conceptúe más conveniente con los enfermos que 
tenga á su cargo, cuando en la junta hubiere solamente dos profesores; 
pero habiendo tres, ó pudiendo consultar con los de otros buques, pre- 
valecerá el dictamen de la mayoría. 

Art. 521. Deben todos embarcar la caja de instrumentos para las ope- 
raciones facultativas, la que será de su propiedad, inspeccionándola an- 
tes el Jefe del Cuerpo de Sanidad Naval en la capital de la República^ 
6 su subdelegado en el Departamento en donde embarcare, para expe- 
dirle la certificación que exprese su valor y el que se halle completa y 
en buen estado, á fin de. que presente dicho documento al Comandante 
del buque y éste lo anote en los asientos de los interesados. 

Art 522. Cuando se embarquen Médicos cirujanos particulares, á 
fiúta de los del Cuerpo de Sanidad Naval, y no tuvieren cajas propias 
de instrumentos, se led proveerá por cuenta del Erario, cargándolos en 
los inventarios de su cargo. 

Art. 523. En incendio, naufragio ú otro fracaso, ó por resultas de 
combate ó temporal en que un fecultativo pierda su caja de instrume»- 
tos, el Comandante del buque le expedirá el certificado respectivo, aiK>- 
tando en él las circunstancias del fracaso y el valor de la citada caja, 
para que inspeccionado ese documento por el Jefe del Cuerpo de Sani- 
dad Naval ó p^r su subdelegado, y previa la anotación de su conformi- 
dad, se le mande hacer el abono correspondiente para que adquiera una 
nueva. 

Art. 524. En las escuadras, divisiones ó departamentos, se estable- 
cerá, por el Jefe de Estado Mayor de las mismas, un turno de médieos 
de guardia, que atenderá á las necesidades que puedan sobrevenir du- 
rante la ausencia de los médicos de los buques, y cuando estos se hallen 
surtos y fondeados en lugares donde se levante mar, permanecerá siem- 
pre á bordo uno de los focultativos. 
Art. 525. En cualquier punto y con particularidad en los países ex- 
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traojeros en que habiere hospitales de fama, pn)ciiniráii asistir á ellos, 
conocer y darse á conocer á sus fiEtcoltativos, observando las enferme- 
dades reinantes y sos métodos cnrativos, apuntando estas noticias para 
sa ilustración, y asimismo las propiedades de plantas medicinales de 
cada suelo ó demás qne se relacione con el adelantamiento de su profe- 
sión, dando cuenta á quien corresponda de toda? sns observaciones al 
final de la navegación. 

Art. 526. No podrán informar ó certificar las enfermedades en ins- 
tancias de los individuos del buque sin previa orden del Comandante,, 
quien autorizará con su W B? el que se ha cumplido con este requisi- 
to, sin cuya circunstancia carecerá de valor su informe; y en cualquier 
tiempo en que se justificare que procedió con malicia, ó contra la ver- 
dad, quedará sujeto á la pena que impone, en el caso, el Título respee- 
tivo de esta Ordenanza. 

Art. 527. Prestará esmerada atención al aseo y bienestar de los pa- 
cientes, haciendo que la ropa y colchones de la enfermería se usen por 
separado p^ra las enfermedades contagiosas y en la cantidad necesaria,, 
cuidando de que siempre haya el mejor orden en aquel Departamento. 
Art. 528. Eeconocerán á todo individuo voluntario que se presente 
á pedir enganche para el servicio, comunicando por escrito al Coman- 
dante el resultado del examen. Mantendrán vacunada á toda la tripu- 
lación, especialmente á los más propensos á enfermedades. 

Art. 529. Antes de que sea desembarcado ó licenciado algún indivi- 
duo de la tripulación, que por heridas graves en el servicio tenga de- 
recho á solicitar pensión, dará la información respectiva por escrito al 
Comandante. 

Art. 530. Después de un combate, se hará por duplicado una rela- 
ción exacta de los muertos y heridos habidos á bordo, entregando un 
fgemplar al Comandante, y remitiendo el otro, por sus conductos, al 
Médico de la Escuadra. 

Art. 531. Cuando se formen hospitales en mar 6 en tierra para los 
equipajes de una Escuadra, se nombrarán x)or el Comandante de ella 
loe profesores que se comisionen en aquellos, bien á propuesta del Jefe 
dd Cuerpo de Sanidad Naval ó según el concepto que tuviere, por in- 
formes ó propio conocimiento, acerca de los más á propósito i>ara el ser- 
vicio citado. 

Art. 532. El reglamento del Cuerpo de Sanidad Kaval es comple- 
mento de esta Ordenanza, en su parte relativa, y en él constarán los 
servicios profesionales de enfermería, botiquines, hospitales, lazaretos 
de marina, etc., etc. 
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TITULO XV. 

DE LOS FARMACÉUTICOS. 

Art. 533. A todos los que sean defitinadoB á la Armada, se les exigi- 
rá servir cuando menos dos años; en caso de durar ocho en el s^ryicio 
activo y haber acreditado buena conducta y los conocimientos neoe- 
sarios para desempeñar su encargo con acierto, tendrán derecho á los 
mismos premios y recompensas acordadas á los ofldaleB del Cuerpo ge- 
neral en relación á las consideraciones que tienen á bordo. 

Art. 534. Serán nombrados por el £{jecutivo, á propuesta del Secre- 
tario del ramo. 

Art. 535. Desempeñarán los deberes profesionales que se les exigen 
por los reglamentos y órdenes superiores respectivas, conformándose en 
todo á las instrucciones del Médico cirujano de su buqua 

Art. 536. Deberán ser infatigables para atender al bienestar de los 
pacientes, haciendo que los enfermeros cumplan estrictamente con las 
órdenes que les dieren. 

Art*. 537. Prepararán personalmente los medicamentos recetados por 
el Médico cirujano de su buque, y vigilarán su administración á los 
enfermos, observando el mayor eíunero para cumplir las instrucciones 
que á cada uno hubiere prescrito el Médico, y de cuya infracción serán 
los únicos responsables, á menos que prueben haber sido mal recetados. 
No despacharán receta alguna que no haya sido prescrita, firmada, fe- 
chada y dirigida á cada paciente por separado. 

Art. 538. Bn cualquier buque á que sean destinados, se les dará, pa- 
i*a que los auxilien en sus trabajos, uno ó más marineros, s^ún el nú- 
mero de tripulantes, cuyos marineros no harán servicio en cubierta sino 
en la enfermería, s^ún el turno que se les establezca por el Médico, 
«iendo incompatible esta comisión con las clases de Cabo de mar y de 
cañón, y debiendo aplicarse exclusivamente en los buques en que no hu- 
biere enfermeros de pliuita. 

Art 539. En la mar, á falta de Médico de á bordo, harán las veces 
de tal, desempefiaBdo sus funciones con el celo y prudencia posibles^ 
y en puerto, se st^etarán á las instrucciones que les diere otro Médico 
de algún buque de la Bscuadra ó el de tierra que haya sido designado 
para visitar los enfermos de su buque. 
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TITULO XVI. 

DE LOS MAQUINISTAS EN GENERAL. 

Art 540. Los maquinistas en la Armada se clasificanín de la ma- 
nera siguiente: 

Clases. Consideraciones. 

Maquinista mayor Mayor. 

Primer maquinista de 1* Capitán ir 

Primer maquinista de 2* Capitán 2r 

Segundo maquinista. Teniente. 

Tercer maquinista Subteniente. 

Cuarto maquinista Sargento 1? 

Aprendiz meeánico Sargento 2? 

Art. 541. Al ingresar á la Armada manifestarán sn conformidad en 
de6emx>^ar el empleo que se les conceda, cuando menos por cuatro 
años, y serán nombrados por la Secretaría respectiva á nombre de! 
Ejecutivo. Si duraren oclio años en servicio activo, podrán optar álos 
derechos otorgados á los oficiales del cuerpo general para los efectos 
de retiro, premios, etc., etc., así como á que se les expida el documen- 
to que lo acredite. 

Art. 642. Serán considerados á bordo jh>t todos los individuos de 
la tripulación, como coiTesjwnde á su clase y á las importantes fun- 
ciones que están llamados á desempeñar, debiendo ser atendidos los 
primeros, segundos y terceros como comprendidos en la categoría de 
oficiales mayores, y ti-atados por el Comandante y oficiales con esti- 
mación y decoro en las reprensiones ó correcciones á que pudieren dar 
lugar, y los cuartos y aprendices mecánicos, como clases intermedias, 
entre oficiales mayores y oficiales de mar. 

Art. 543. Todo maquinista perteneciente á la dotación de un buque 
del Estado ó al personal del Arsenal, factoría ó cualquier dependen- 
cia de la Armada, estará sujeto á lo que se previene en estas Orde- 
nanzas sobre policía y disciplina, á sus leyes penales y á todos los re-- 
glamentos vigentes ó que se promulguen en lo sucesivo; vigilarán la 
observancia de los preceptos que estas disposiciones contienen por 
parte de sus subordinados, y en todos los actos del servicio ó priva- 
dos procurarán ceñirse á aquellos y distinguirse en el cumplimiento 
de sus deberes, en su porte, sobriedad y buenas costumbres, sirvien- 
do en todas circunstancias de modelos de subordinación y decoro. 
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Art 544. Los embarques y desembarques de los maquinistas se or- 
denarán por los comandantes de Bscuadra ó Departamento, á pro- 
puesta de los de los buques, y á falta de aquellos, por los maquinistas 
mayores subinspectores de los citados grupos, previa disposición de 
la Secretaría del ramo. 

Art. 545. ÍTingún individuo será admitido para desempeñar el em- 
pleo de maquinista en la Armada, sin sufírir un examen previo ante 
un jurado de maquinistas, presidido por el Jefe de Estado Mayor de la 
Escuadra, Comandante de Arsenal, Departamento 6 buque de guerra, 
6egún el caso. Dicho jurado será nombrado por el Comandante en Jefe 
ó por la Secretaría del ramo, y se compondrá de cinco maquinistas, 6 
«uando menos de tres, que se elegirán entre los más graduados y an- 
tiguos de los presentes. 

Art. 546. Para ser admitidos en dicho examen presentarán 41a Co- 
misión examinadora un certificado de haber servido como maqninis- 
tas en un buque de vapor provisto de máquina de condensación, y 
además acompañarán un informe del Capitán ó primer maquinista del 
barco en que hayan estado embarcados, en cuyo documento constarán 
su habilidad profesional y buenas costumbres. 

Art. 547. El acto versará sobre lo siguiente: 

Saber describir y dibujar las piezas de las máquinas y calderas, ex- 
plicando el uso de cada una de las partes de que se componen ; el modo 
de poner una máquina en movimiento, aixeglar su acción y precaverse 
de peligros; conocer las primeras nociones de matemáticas; principios 
de mecánica, hallar las medidas de superficie y volumen de los cuer- 
pos regulares é irregulares; conocer todas las clases de combustible 
que se usan en los buques; formar presupuesto de todo trabajo de re- 
paración de válvulas, calderas y piezas fundidas; conocer á la simple 
vista las mejores clases de hierro y metales empleados en la construc- 
ción de las diversas partes de una maquinaria; y por último, conocer 
las clases de aceites, pintura y herramienta de máquina y de uso más 
frecuente á bordo. 

Art. 548. Los aprendices mecánicos, mexicanos de nacimiento, cu- 
brirán de preferencia las vacantes que ocurrieren en el cuerpo de ma- 
quinistas, en igualdad de circunstancias. 
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TITULO XVII. 

DEL MAQUINISTA MAYOR SUBINSPECTOR. 

Alt. 549. Habrá nno en cada Escuadra, División ó Departamento^ 
y será responsable del buen servicio de las máquinas de los buques 
del Estado, las que visitará, por lo menos una vez cada semana en 
puerto, é indispensablemente á la llegada de cada barco á la matriz 
de que dependa, para cerciorarse de como se lialliui, de lo consumido 
y excluido durante el viaje, y del oomiM»rtamiento délos maquinistas 
y fogoneros encargados de su manejo, conservación y entretenimiento. 

Art. 550. Cumplirá con todos los deberes anexos que le oonfiareny 
conforme á su empleo y cargo,. en las comisiones que le dieren la Se- 
cretaría del ramo, los comandantes en Jefe de la Escuadra, Departa- 
mento, Arsenal ó buques sueltos. 

Art. 551. Recibirá y dará curso á las propuestas que hagan los co- 
mandantes de buques ó dependencias, para ascenso de maquinistas^ 
entregándolas informadas con claridad, por el conducto debido, al Co- 
mandante en Jefe de la Escuadra ó Departamento, bien entendido dB 
que sólo por acción de guerra ú otra causa aprobada por el Presidente 
<ie la Bepública, x>odrá darse ascenso á los maquinistas de la Armada, 
cuando haya vacante. 

Art. 552. Examinará la calidad de los artículos que se adquieran 
para el servicio de las máquinas, observando á quien corresponda si 
no fueren de la clase que se requieran. 

Art. 553. Hará presente al Jefe inmediato todas las medidas que en 
.su opinión y sin perjuicio del servicio tiendan á efectuar economías 
en los pertrechos de las máquinas y establecer uniformidad en el régi- 
men de sus departamentos. 

Art. 554. Vigilará que se tengan siempre las herramientas necesa- 
rias, materiales para operaciones, artículos de consumo ordinario y 
piezas de respeto, haciendo que las calderas y máquinas se cuiden de- 
bidamente. 

Art 555. Recibirá y examinará los partes que le dirijan los maqui- 
nistas de cargo, para elevarlos con prontitud á la autoridad á quien 
corresponda, con sus observaciones fundadas y conducentes al buen 
servicio. 

Art 556. Solicitará del Jefe superior de quien d^[>enda ó de la Se- 
cretaría del ramo, permiso para hacer frecuentes inspecciones en laa 
jnáquinas, calderas, carboneras y otros departamentos en los buques^ 
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acsenaleB ó foctorías de la Armada que se encomendaren á su cuida- 
do, haciendo que se correan las fidtas que notare, y ordenando que se 
llagan las reparaciones j se tomen las medidas necesarias para que laa 
máquinas se conserven siempre en el mejor estado de servicio. 

Art 657. Examinará los diarios de los maquinistas, obligándolos á 
que loa lleven con aseo, exactitod y sin atraso, y hará que le presento» 
un estado semestral de las máquinas de los buques ó dependencias de 
la Armada en tierra, para remitirlo á la Secretaría del ramo por lofr 
eonduetos debidos. 

Art. 558. Informará verbalmente al Jefe del Estado Mayor de la Es- 
cuadra 6 Comandante del Departamento 6 Arsenal, sobre todo pedi- 
mento que se haga para provisión de las máquinas y departamentos^ 
á fin de que dichos funcionarios puedan evacuar los suyos antes de oo- 
municárselos á la Secretaría del ramo. 

Art. 559. Formará los presupuestos de las obras que fuere necesario 
lyecutar á bordo ó en tierra, ya sea por Maestranza del Estado 6 por 
particulares. 

Art. 560. Inspeccionará diariamente todos los tn^jos que se veri- 
fiquen á boixlo ó en tierra, cerciorándose de la buena calidad de los ma- 
teriales que se empleen, y si notare falta, lo avisará inmediatam^rte^ 
IK>r ser el único y exclusivo responsable de que las obras sean hechas 
á su satisfacción. 

TÍTULO XVIII. 

DEL PRIMER MAQUINISTA. 

Art. 561. Al ser destinado y embarcado en un buque de la Armada, 
fijará su atención en la construcción y edad de las máquinas y calde- 
ras, carboneras y depósitos de combustible en tierra, y en la extensión 
de las reparaciones que hayan sufrido. Examinará detenidamente ca- 
da parte de la máquina y todo lo perteneciente á ella, dando parte á 
su Oomandante y al Subinspector de máquinas de cualquiera fietlta que 
notare. 

Art. 562. Al hacerse cargo de la máquina, exigirá que ésta Te sea en- 
tregada por su antecesor, bi^o inventario justipreciado de todo lo que 
eonstituya su cargo, inclusas las herramientas y accesorios, autonsan- 
do dicho inventarío, del que se harán tres ejemplares para el Coman- 
dante y segundo ú Oficial de equipo. En la misma forma entregará 
este^eargo, en oaso de trasbordo ú otra causa. 

Art. 568. Se hará cargo de^las herramientas de máquina existentes^ 
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llevando caeota de ellas, de las que se reciban, de las consumidas y de 
la9 excluidas. Estas cuentas las presentará oportunamente bajo su fir- 
ma, al Jefe del Detall ó equipo, acompañadas de su libro de cargo y 
de loa pedidos que sean necesarios, para el reemplazo de lo consumido- 
ó exeluido. 

Art. 564. El primer maquinista de cargo en un buque, y los domas- 
en aa aosenday no i>ennitirán, bi^o su más estrecha responsabilidad,, 
qoe individuo alguno baje á la máquina si no fuere oficial, aspirante^ 
de 1*, 6 llevare i>ermiso del Comandante ú oficial de guardia, ni que* 
entren en ella licores de ninguna especie, ropa ú otros objetos que no- 
foeren i>eculiares de la misma, y por ningún pretexto se conservarán 
en sus departamentos ó pafioles, aguarrás, espíritus ó combustibles de* 
cualquier naturaleza; igual precaución deberá tener con las estopas de- 
algodón que estuvieren á su cargo, cuidando que no estén húmedas, y 
que las que se hayan untado de aceite no se conserven en otros sitios- 
más que en loe hornos; vigilará, además, que no se cuelguen en el cuar- 
to de la máquina ni se pongan en sus inmediaciones objetos que, á su 
caída, puedan ocasionar averías en ella. 

Art. 565. Cuidará, con la mayor puntualidad, del reconocimiento y 
recibo del carbón y efectos de su cargo, y del consumo de ellos, para 
lo enal tendrá los libros necesarios, que llevará en la forma que pre- 
venga el reglamento de Contabilidad de la Armada, pudiendo delegar 
esta obligación en sus subordinados, cuando circunstancias especiales- 
le impidan hacerlo, pero siempre en la inteligencia de que cualquier 
defecto ú omisión, será de su exclusiva responsabilidad. 

Art. 566. Ed carena y durante la permanencia de las máquinas y 
calderas á bordo, el primer maquinista ó el que lo sustituya conserva^ 
rá el cargo y atenderá con la gente que se le &cilite por el Arsenal, á 
su entretenimiento y conservación, así como el de los demás efectos. 
que constituyan el mismo y se encuentren depositados en los almace- 
nes designados al efecto. Siempre que fuere posible, se procurará ele- 
gir entre los fogoneros y paleadores del buque á los individuos que de- 
ban servir en dichas faenas. 

Cuando el completo de las máquinas y calderas estuviere en taller 
para su reparación, atenderá á las obras que en ella se hagan, asistien- 
do á los trabemos y preseDciando la operación de montarlas nuevamen- 
te abordo, lo que también hará cuando el buque se arme por primera 
vez, á fin de enterarse minuciosamente del estado y adelanto de las- 
obras y de los cambios que se introduzcan en la instalación y dispo- 
sición de alguna parte del aparato. Para ello, antes de emprenderse 
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las reparaciones, debenl hacer presentes las observaciones qae le su- 
bieran sa celo y práctica en el manejo de las máquinas en el mar, pa- 
ra que se corrija cualquier defecto que hubiere notado. 

Art. 567. No disimulará la menor falta entre sus subordinados, ha- 
ciendo que cada uno cumpla con formalidad y entereza los deberes de 
«US respectivos empleos. 

Art. 568. Será de su obligación, de acuerdo con el Jefe del Detall, 
distribuir las guardias de los maquinistas, aprendices y fogoneros, asig- 
nando á cada individuo su lugar respectivo, cuidando que cada uno 
«umpla con su deber, dando parte de toda negligencia ó fisUta de dis- 
ciplina al oficial de guardia. Bata distribución se colocará en un cua- 
dro situado en un lugar visible de la máquina. 

Art. 569. Para O/Omisiones del servicio que tengan que desempefiar 
«US subalternos, á bordo 6 en tierra, llevará el correspondiente tumo, 
empezando por los más modernos. 

Art. 670. De acuerdo con el Jefe del Detall, no permitirá que vaya 
ú tierra ninguno de sus subordina<los en las horas de trabajo. En los 
días que obtengan permiso para saltar á tierra, les exigirá se despi- 
dan de él, á fin de que sólo salgan los francos y por ningún motivo los 
de retén y servicio. 

Art. 571. Los primeros maquinistas usarán el bote de oficiales para 
l)ajar á tierra y regresar á bordo, y arrancharán en la cámara desti- 
nada á los mismos. 

Art. 572. Dará cuenta todas las mañanas, á 7 hs. 30 ms., al 2T Co- 
mandante, de los accidentes ordinarios ocurridos en las máquinas du- 
rante la noche, y de la cantidad de carbón y efectos de uso consumi- 
dos; y eu puerto, tomará la orden del mismo para la hora en que deba 
liacerse la limpieza, á fin de que coincida con la general del buque. 

Art. 573. Exigirá á los aprendices mecánicos se instruyan en sus 
«obligaciones y en las de los maquinistas, de manera que puedan ma- 
nejar sin peligro las máquinas. Los mantendrá siempre trabajando en 
las horas útiles en obras concernientes á su oficio, á fin de que lleguen 
«n el menor tiempo posible á ser mecánicos prácticos y competentes. 
Les permitirá bajar á tierra cuando lo soliciten, en premio de su labo- 
riosidad, aplicación, adelanto y buena conducta. 

Art. 574. Será de su obligación instruir, con la mayor frecuencia po- 
sible, á los aspirantes en el uso de todas las piezas de las máquinas y 
«alderas. y en el completo manejo de ellas. 

Art. 575. Hará que los segundos y terceros maquinistas, al embar- 
car en su buque, se impongan de la colocación y uso de cada una de 
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las llaves, válvulas, tabos de comunicacióo^ partes de la máquina, cal- 
deras y estado de ellas. 

Art. 576. Manifestará respetuosamente al Comandante, Jefe del De- 
tall ó al de guardia, todo aquello que se ordene ó se haga eu daüo de 
la máquina ó de sus dependencias; pero siempre obedecerá las órde- 
nes emanadas de ellos. 

Art 577. Cuando notare que cayere á las calderas agua de las cu- 
biertas, lo pondrá inmediatamente en conocimiento del Comandante, 
por los conductos debidos, para que se proceda á calafotear esa parte 
de cubierta; evitará además que sobre ellas se coloquen co^as pesadas 
á otro objeto que pueda deteriorarlas. 

Art. 578. Los espacios que quedan á proa y costados de las calde- 
ras se mantendrán siempre despejados, á fin de que se pueda betunar- 
las y mantenet en perfecto aseo y buen estado sus forros. Diariamen- < 
te, á la hora de la revista de policía, hará una inspección personal á 
todos los departamentos de la máquina, dando parte al Jefe del De- 
tall de las novedades que encontrare. 

Art. 570. Diariamente en la mar y eu puerto, deberá examinar la 
temperatura de las carboneras, avisando inmediatamente si ftiere su- 
perior á la normal. 

Art. 580. Cuidará de que las bombas, mau^ieras y demás apara- 
tos para apagar incendios, se hallen siempre listos para su inmedia- 
to uso. 

Art. 581. Si á bordo hubiere destilador para el agua de consumo 
diario, ordenará á los maquinistas de guardia lo conserven con el de- 
bido aseo y arreglo. 

Art. 582. l^robará las piezas del )>eudiente ó respeto de las máquinas 
al recibirlas, si fuere posible, eu el sitio en que deban funcionar, para 
convencerse de su buen estado de servicio, y de no poder averiguarlo, 
rectificará escrupulosamente sus dimensiones y forma. No podrá hacer 
alteración alguna en la máquina y sus accesorios, sin previa consulta y 
consentimiento, á no ser que esta medida fuera dictada por circuns- 
tancias extraordinarias en que peligren. algunas de las partes de las 
máquinas, debiendo siempre participarlo al superior. 

Art. 583. Por ningún motivo permitirá que en los departamentos de 
la máquina haya más luces que las reglamentarias ó aquellas que se 
crean indispensables para el buen servicio, cuidando de que se man- 
tengan con las precauciones debidas. 

Art. 584. Estando el buque en puerto ó navegando á la vela con las 
ddderas vacías, deberá mantenerlas secas, con un fuego lento, que har 
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rá apagar tau luego camo se consiga el objeto. Esta operación la ve- 
rificará cuando menos una vez al mes. 

Art. 585. Además del bnen estado de conservación de la máqalua^ 
hará que en puerto se mueva una parte de ella cada tres días, comuui- 
cando en seguida á quien corresponda, las faltas que encontrare. 

Art. 586. Antes de proceder á las reparaciones que puedan kaeerse 
á bordo, se cerciorará jwr sí mismo de si hay ó no entre sus subordi- 
nados alguno que sea capaz de hacer dichas reparaciones con la per- 
fección y brevedad i>o8ible. 

Art. 587. Siempre que á bordo se verifique algún trabajo en la má- 
quina y calderas por individuos de la tripulación, lo dirigirá personal- 
mente bajo las instrucciones del maquinista mayor subinspector; si 
ftiere ejecutado por operarios particulares, vigilará con frecuencia el 
' que se haga con la exactitud y brevedad posible, dandb cuenta al ma- 
quinista mayor subinspector del estado en que se encuentra la obra.. 

Árt 588. Cuando el Comandante le ordene hacer un trabajo en al- 
gún departamento del buque con gente de la máquina, tomará del Jefe 
del Detall las instrucciones necesarias para que vigile el que se ejecute 
con diligencia y esmero. 

Art. 589. En circuustaucias normales, podrá disponer, previo aviso- 
ai oficial de guardia, las reparaciones, limpieza, reconocimiento, achi- 
que ó cualquiera otra operación en las máquinas, cuya duración no 
pase de dos horas; pero sin perniiso del Comandante no podrá em- 
prender otros trabajos, encender los hornos ó desarmar piezas de en- 
tidad que requieran más tiempo que el ]>refijado y que no permitan 
ponerse en inmediato movimiento. Cuando previa la competente auto- 
rización haya de montar ó desmontar una pieza de importancia, de- 
berá presenciar y dirigir los trabajos. 

Art. 590. El maquinista de servicio, ó el que hiciere sus veces, po- 
drá, en casos urgentes de incendios, varadas, roturas, riesgo inminen- 
te de cualquier individuo, calentamientos, escapes de agua ó de vapor, 
vías de agua en el buque ó falta de ella en las calderas, parar, ciar con 
las máquinas, apagar los fuegos, etc., sin previo aviso, participánd<^o 
inmediatamente al oficial de guardia, á quien expresará el motivo que 
lo obligó á tomar esta determinación, para que á su vez lo participe 
á quien corresponda. 

Art. 591. En casos de accidentes en las máquinas que causen muer- 
tos, heridos, roturas cu piezas de consideración, derrames ó pérdidas 
de los efectos de cargo ó consumo, el primer maquinista ó el de guardia 
que presenciare el suceso, tendrá obligación de dar inmediatamente 
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parte por escrito al oficial de guardia eu cubierta, para que éste for- 
malice el suyo y se pueda proceder á la iustrucción de la sumaria co- 
rrespondiente. 

Art. 592. Cuidará que los articules y piezas de respeto pertenecien- 
tes á su cargo, sean recibidos y estivados con la debida anticipación 
á la salida del buque, para qne cada objeto se baile en su lugar y no 
ofrezca tropiezo al tomarlo cuando se necesite, teniendo cuidado de 
que los pertrechos que no fueren necesarios para el viajo se entreguen 
al almacén respectivo. 

Art 593. A las salidas y entradas á puerto, cuando se navegue en 
«anales estrechos ó con niebla cerca de costa, cuando se estén ejecu- 
tando evoluciones de Escuadra y en todos aquellos casos que exijan 
un cuidado especial, para cumplir con rapidez y exactitud las órdenes 
dadas desde cubierta, deberá hallarse precisamente en la máquina 
dirigiendo á sus subalternos y manejándola él mismo. Aparte de las 
<»rcunstancias enunciadas, la visitará en la mar á menudo, de día, y 
particularmente de noche, permaneciendo en ella cuando algún acci- 
dente ú otra causa hicieren necesaria su presencia. 

Art. 594. Cuidará de que los hornos no se enciendan ni se apaguen 
si no es por orden del Comandante, procediendo antes á limpiar las 
máquinas, con especialidad los tubos de calderas y demás partes ex- 
puestas al fuego. Examinará escrupulosamente las calderas, cilin- 
dros, bombas, válvulas y demás piezas, empleando las medidas que 
tiendan á impedir la incrustación de las sales. 

Art. 595. Hallándose paradas las máquinas, cuidará de que no se 
pongan en movimiento, si no es en obediencia á orden del Comandan- 
te 6 oficial de guardia. 

Art. 596. La orden de encender los hornos le será comunicada por 
el Jete del Detall ú oficial de guardia, é inmediatamente que la reciba 
se constituirá en el departamento de la máquina, para que todo que- 
de listo y que se ponga fuego en los hornos á la hora exacta ordenada. 

Art 597. Mientras se levanta vapor y antes de ponerse en movi- 
miento, examinará el aparato en sus detalles más importantes^ para 
asegurarse de que se halla en perfecto estado de funcionar de un modo 
regular y constante, cuidando de que todos los objetos sueltos sean 
tríneados para evitar los efectos del balance. Observará si en la in- 
mediación de las ruedas ó aletas de la hélice, cuando el buque estu- 
viere para zarpar, haya alguna boya, cabos ó cuerpo flotante que pu- 
diere ocasionar averías ó entorpecimientos que detengan la salida, á 
fin de que sean evitados. 
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Art. 508. Cualquiera omisión que notare en el servicio á que se re- 
fieren los dos artículos anteriores, la pondrá en conocimiento del Oo> 
mandante por los conductos debidos, para que se hagan los cargo» 
que resultaren al infractor de lo que en ellos se prescribe. 

Art. 699. Vigilará el consumo de carbón, aceite, sebo, desperdicios 
de algodón y demás artículos de uso diario, gastándolos con la econo- 
mía compatible al buen servicio de las máquinas, siendo responsable 
de que dichos efectos sean empleados en otro fin que aquel para que 
e^tán destinados, salvo orden por escriU) del Comandante. 

Art. 600. Dará relación de los pertrechos de su cargo consumidos 
durante la navegación ó. su permanencia en puerto, especificando las. 
obras ú objetos en que se hubieren consumido. 

Art. 601. En las navegaciones á máquina, tendrá sumo cuidado de 
qne*el agua de las calderas no adquiera demasiada densidad, para lo 
cual hará examinar dos veces en cada guardia los salinómetros, y aun 
más á menudo si fuere necesario, á fin de cerciorarse del grado de con- 
centración. 

Art. 602. Vigilará que los maquinistas de guardia mantengan el 
nivel del agua en las calderas á la altura corraspondiente, y que el 
grado de concentración de a()uella sea siempre inferior á aquel en que 
empiezan á formarse incrustaciones, para lo cual hará uso de las pur- 
gas continuas é intermitentes de las calderas según corresponda. • 

Art. 603. En marcha normal, cuidará que los maquinistas de guardia 
no practiquen sino las extracciones enteramente indispensables para 
mantener en grado conveniente de concentración el agua de las calde- 
ras, evitando de este modo el gasto superfino de combustible que origi- 
naría una extracción indebida y demasiado frecuente y abundante* 

Art. 604. En la mar hará llevar por los maquinistas un libro de 
guardias, firmado por cada uno al concluir la suya, el que será pre- 
sentado, al rendir cada viaje, al Jefe del Detall y Oficial de derrota. 

Art. 605. De cualquier accidente ó defecto que pudiere ocurrir en 
la máquina, calderas ó sus dependencias, dará aviso inmediato al Co- 
mandante. Al rendir cada singlatura, pasará una papeleta al Coman- 
dante, en que se expresen: las revoluciones por minuto hechas durante^ 
las veinticuatro horas, la cantidad de carbón consumido y existente 
en carboneras, la presión, grados de expansión y el número de calde 
ras encendidas. 

Art. 606. En el diario de máquina anotará los calados del buque y 
la inmersión de la hélice tanto al salir como al llegar á puerto, parti- 
cularmente cuando se haga carbón ó se reciba alguna carga. 
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Art. 607. Kn la mar, á la pue8ta del sol, iuforinará díariaiuente por 
escrito^ ni Gomaudante, del estado en que se halle la máquina, calde- 
ras y sus dependencias, recibiendo de él las órdenes que tuviere qu& 
comanlcarle para el servicio de noche. 

Art. 608. Si á la llegada á puerto se tuvieren que apagar y vaciar 
bis calderas, vigilará que el maquinista de guardia opere como corres- 
ponde á una parada definitiva, llegando con un nivel de agua bastante 
alto en sus calderas; que no se carguen infructuosamente los hornos,, 
momentos antes de la llegada, y que se suspenda la lubrificación con 
^^^ ptura evitar la oxidación subsecuente de las piezas de la máquina. 

Art. 609. Guando el maquinista mayor subinspector visite el buque 
de su destino, le dará por escrito ó de palabra todas aquellas noticias 
qae estén á su alcance, y que tiendan á demostrar el estado efectiva 
de la máquina, calderas y sus dependencias, y de los documentos y 
artículos que tuviere á su cargo. Si el buque estuviere fuera de su 
matriz, le trasmitirá, por conducto de su Comandante, los informes 
que se le pidan por escrito relativos al ramo de su cargo, no pudiendo 
en ningún caso, si no es por el mismo conducto, dar noticia alguna 
referente á su departamento y al servicio. 

Art. 610. Mensualmente informará al Comandante de su buque, de 
la conducta, aprovechamiento y decisión de cada uno de los maqui- 
nistas y aprendices mecánicos, para que los tenga presentes en las 
propuestas de ascenso. Suministrará igual noticia al maquinista ma- 
yor subinspector cuando se le consulte. 

Art. 611. Cada semestre rendirá parte á la Secretaría del ramo, por 
conducto de su Comandante ó maquinista mayor Subinspector, de Iok 
daños y reparaciones que hayan sufrido las máquinas y las causas que 
la produjeron, el tiempo empleado en repararlas, y si el trabíyo ha sido 
ejecutado por gente de á bordo ó por la de tierra. 

Art. 612. Además de lo prescrito en el artículo anterior, incluirá en 
el parte lo siguiente: 

La condición actual de la máquina según su opinión, haciendo es- 
l>ecíal maioión de los cilindros, válvulas, bombas de aire y todos los. 
componentes esenciales. 

Guando sean nuevas las máquinas y calderas, indicará minuciosa- 
mente cómo trabajan, qué resultados se han obtenido, y las cualida- 
des y faltas que se notaren en su ñincionamiento. 

Dará aviso de la velocidad máxima que puedan sostener durante 
doce horas sucesivas, navegando con mar llena, é indicará los medios- 
necesarios para conseguir ese andar. 
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La cantidad de carbón que pueden contener las carbonerafi, agre- 
gando^ además, todas las observaciones que su experiencia le dicte. 

Todo lo que queda dicho se anotará en el diario de máquina. 

Art. 613. Siempre que el buque entre en dique ó suba al varadero 
para limpiar sus fondos ó para remediar cualquier avería en el casco 
«ó máquinas, el maquinista de cargo examinará y reconocerá escrupu- 
losamente los grifos ó válvulas de Kingston destinadas para el serví- 
«cío de calderas y condensadores, los tubos de descarga de estos; y si 
•el buque fuere de hélice, los asientos de ésta, la bocina del codute, 
los discos de empuje, las guías ó correderas, y en general todos los 
:accesorios y partes de la máquina que no es posible reconocer á flote, 
•dejándolas en perfecto estado de servicio antes de echarlo nuevamen- 
te al agua. Al emprender aquellas faenas, tomará las precauciones 
<M)nvenientes, para que del asiento que tome el buque en la grada no 
resulten accidentes en las máquinas por efecto de desnivelación ó des- 
•centración. 

En los buques de hélice, con máquinas de émbolos tubulares ó trunk, 
<3uidará de mantener las empaquetaduras del mismo en perfecto esta- 
blo. Evitará, por cuantos medios estuvieren á su alcance, que en los 
baldeos y limpiezas entre arena por las lumbreras y escotillas del 
•cuarto de máquinas ó por el pozo de la hélice; para impedir los acci- 
dentes que pudieran ocasionarse en el aparato, evitará igualmente d 
uso del esmeril ó tierra de cualquiera clase, ^i los luchadores de to- 
da especie; y por último, se cerciorará á menudo del estado de los qes 
y demás piezas de hierro que se hallaren en contacto con el bronce y 
«con el agua de mar. 

TÍTULO XIX. 

DE LOS MAQUINISTAS SUBALTERNOS. 

Art. 614. El maquinista de mayor graduad^ki ó antigüedad, en 
ausencia del primero ó en buques que no tengan esa dase, hará las 
veces de oficial de cargo y deberá observar las prescripciones que c<m- 
tiene el título anterior, cuidando la conservadón y buen estado de 
servicio de las máquinas y de todas las partes que tengan conexión 
•con ellas. 

Art 615. Ejecutarán en todo tiempo con celo, fidelidad y presteza, 
las órdenes que sobre el servicio les diere el Comandante, segundo, 
oficial de guardia y primer maquinista. Deberán tener especial ooi- 
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dado en el mauc^o de las máquinas, calderas y sus depeudencias^ ci- 
ñéndose estrictamente á las órdenes del primer maquinista, á quien 
darán parte inmediatamente que ocurra algún accidente en ellas. 

Art. 616. Ningún maquinista podrá ausentarse del buque sin per- 
miso del Comandante ó segundo y anuencia del oficial de guardia^ ni 
podrán ocuparse en trabajos de su profesión fuera del buque, sm la 
competente licencia. 

Igual conducta deberán observar los aprendices mecánicos, fogo* 
ñeros y demás subordinados del primer maquinista del buque. 

Art 617. Guando cumplidos los trámitei) que expresa el artículo an- 
terior, obtuvieren permiso para bajar á tierra, que por regla general 
será á las horas señaladas en el reglamento interior de á bordo, lo 
verificarán en la embarcación que designe el Comandante, solos ó 
acompañados de otros individuos del buque, según convenga. 

Art. 618. I^ingún maquinista podrá separarse del servicio sin auto- 
rización de la superioridad; y cuando alguno lo solicite, mientras no 
reciba resolución, estará obligado á continuar en el arsenal ó buque 
en que se encuentre, y á seguir el destino de éste en cualquiera comi- 
sión que ocurra. 

Art. 619. Los maquinistas subalternos arrancharán en su deparla- 
mento especial, en los buques en que lo hubiere, ó en su defecto, en 
el lugar que les designen los comandantes. 

Art. 620. Las guardias en puerto comenzarán on el orden de mo- 
derno á antiguo, como por regla general disponen estas ordenanzas, 
y el primer maquinista llevará un libro, en que anotará las operacio- 
nes extraordinarias que se hicieren en las máquinas, las horas en que 
se enciendan y apaguen los fuegos, las cantidades recibidas y consa» 
midas de combustible y otros efectos; y por último, el trabajo que dia- 
riamente desempeñen sus subordinados, y cuantas particularidades 
JkBgare convenientes para el exacto conocimiento del estado de las 
máquinas, calderas y demás efectos que tuviere á su cargo. 

Art. 621. El servicio en el mar se distribuirá en varias guardias, 
tomando parte en ellas el primer maquinista cuando las circunstan- 
cias lo exigieren y lo disponga el Comandante, comenzando por el or- 
den de antiguo á moderno, según el general establecido. 

Art» 622. En hi entrega de las guardias, el maquinista entrante y 
el saliente pasarán revista de las máquinas y calderas, pa^a enterarse 
4e su estado, comunicándose á la vez las órdenes é instrucciones que 
liubieren recibido del primero. 

Art 623. ]N'avegando á máquina ó á vela,, harán el servicio de giiar- 

MABINA.— 13. 
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dia^ en turnos de caatro horas, y si el buque estuviere en puerto, se- 
rán de veinticuatro, relevándose en uno y otro caso después de obte- 
ner el permiso respectivo del oficial de guardia. 

Art. 624. Guando funcionando la máquina se bailen de guardia^ 
cumplirán las órdenes que reciban del oficial de ella, procurando que, 
al ejecutarlas, no se corra riesgo de gravedad. Si recibieren alguna 
orden cuyo cumplimiento pudiere ocasionar algún peligro en la má- 
quina, antes de ejecutarla lo observarán al oficial de guardia, avisán- 
dole también al primer maquinista. 

Art. 625. Estando de guardia en el mar ó en puerto, serán respon- 
sables del buen orden y policía de los departamentos de la máquina 
y del estricto cumplimiento de sus deberes. 

Art. 626. Al terminar su guardia, así en puerto como en la mar, 
darán parte por escrito al oficial de aquella en la forma prevenida, 
liaciendo anotar el motivo que le haya impedido cumplir con todo lo 
que se le hubiere ordenado, en caso de quedar algo pendiente de eje- 
cación. 

Art. 627. Hallándose de guardia en el mar, pondrán en conocimien- 
to del primer maquinista cualquiera falta que notaren en la máquina 
ó calderas. Vigilarán cuidadosamente el consumo de carbón, aceite, 
sebo, pábilo y demás útiles, cuidando que no se desperdicien. 

Art. 628. Anotarán en el diario del maquinista, al final de ca<la sin- 
glatura, todos los accidentes que hubieren acaecido en la máquina, 
calderas ó sus dependencias, su modo de trabajar, la cantidad y cali- 
dad de combustible consumido, y en general, todos los datos que pu- 
dieren servir para conocer las cualidades del buque y máquina en las 
diversas circunstancias que pudieren ocurrir. 

Art. 629. Los maquinistas desembarcados por efectos de desarme 
ó carena del buque en que sirvan, continuarán asignados á él mien- 
tras no se disponga otra cosa, pero dependientes y agregados á los 
talleres de máquinas en los arsenales respectivos; en consecuencia, 
asistirán diariamente á dichos taUeres y trabajarán en las obras que 
el maestro mayor les designare, según las instrucciones que hubiere 
recibido, ocupándolos de preferencia en obras pertenecientes al buque 
de donde procedan. Mientras permanezcan agregados á los talleres, 
quedarán sujetos á las Ordenanzas de arsenales y demás reglamen- 
tos y disciplina que se hubiere establecido en los mismos. Los maqui» 
nistas desembarcados por enfermedad, traslación de otros departa- 
mentos ó accidente en los buques, quedarán asignados á los talleres 
de máquinas bajo las mismas condiciones. 
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Art. 630. La dirección de las obras que se ha^aii ]>or los talleres del 
Arsenal en las máquinas, calderas y carboneras de los biiques, serán 
siempre de la exclusiva competencia de dichos talleres, y si ajuicio 
dd Ingeniero encargado de la obra fuere necesaiia la asistencia de 
todos ó parte del personal de las máquinas, pasará éste á las órdenes 
dfil maestro del taller ó maquinista encargado de la obra. 



TITULO XX. 

DE LOS CONTBAMAESTRES. 

Art 631. El Cuerpo de contramaestres de la Armada y su equi- 
valencia en el Ejército, es como signe: 

Primer Contramaestre, Sargento 1? 

Segundo Contramaestre, Sargento 1? 

Tercer Contramaestre, Sargento 2? 

Art. 632. El primer Contramaestre es, en la clase de marinería, el 
que tiene mayor mando y responsabilidad, el más inmediato al oficial^ 
y el que por su comisión y funciones debe vigilar directamente á los 
marineros y cabos, haciéndoles ejecutar todas las órdenes que dicten 
sus superiores^ en tal virtud, mandará los segundos y terceros con- 
tramaestres y demás subalternos, como ellos á su vez lo harán con lo» 
que les estén subordinados, ya sea en el buque ó en cualquiera otra 
parte en que, comisionados, manden una fracción de marineros ó tropa. 

Art 633. B%jo todos conceptos, el primer Contramaestre es la clase 
en que descansan los oficiales del Cuerpo general para el buen orden, 
moralidad y perfecto arreglo de la gente; por cuya razón, cuando los 
oficiales no estuvieren presentes, él remediará y corregirá las faltas 
que notare ; pero de todas sus determinaciones dará parte á sus su- 
periores con la justificación de lo que hubiere determinado. 

Art 634. Además de sus obligaciones, sabrán la de los cabos y ma- 
rineros, explicadas en los títulos respectivos, para enseñarlas, hacerlas 
cumplir y observarlas en las partes que les correspondan. 

Para ascender á segundo ó primer Contramaestre, además de haber 
pasado por las clases anteriores, sustentarán examen ante la junta 
que se nombre y bajo los trámites que se expresan para los cabos de- 
mar. Dicho acto versará sobre las materias que se expresan en el tí- 
tulo del Cabo, las que contiene éste y las que corresponden á los ofi- 
ciales subalternos, así como sobre las fundones que para esta dase 
áefiala d Tratado de maniobras y ejercicios; la parte correspondiente 
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Ae docunientación, como saber filiar uu recluta, llevar el cargo, formar 
una papeleta de raciones, listas de revista, pedidos, coiosimios j caaii* 
to perteueciere á su ramo. 

Art. 635. Los contramaestres que dísimulsuren cualquiera falta á 
oyeren conversaciones prohibidas ó de trascendencia contraía subofr- 
<liiuición y buen orden de la gente, y no las contuvieren ó remediaren 
prontamente, sin omitir dar parte al oficial de guardia, 2? Comandan- 
te ó cualquier superior que estuviere inmediato, serán severamente 
«castigados. 

Art. 636. En el tratamiento con sus superiores serán serios, decen- 
tes y caballeros, imponiéndoles por su conducta y finos modales un só- 
lido respeto y obediencia. 

Art. 637. Ko impedirán ni pondrán obstáculo alguno en laB funeio- 
4ies de las clases subalternas, antes bien las apoyarán en sus deter- 
minaciones cuando fueren justas, y si faltaren ó dieren motivo de qne- 
ja, los reprenderán sin maltratarlos de palabra ú otra manera, dando 
parte en seguida al oficial de gucu^dia y directamente al que mand^-e 
Ja brigada á que corresponda el culpable. 

Art. 638. Guando se destine á nn buque, el primer Contramaestre 
-ó el que ejerciere de tal, practicará por sí no sólo el reconocimiento 
•de los pertrechos de sn cargo, sino el de todo el aparejo y arboladura 
pendiente y de respeto, cabrestantes, bitas, guindastes, caneamos para 
la motonería, argollas para bozas de cables y demás pertenecientes 
al buen laboreo y firmeza de la maniobra y á la seguridad del buque. 
Cuidará del arreglo de los efectos del cargo y su colocación en los pa- 
noles, de modo que se hallen con claridad, bien dispuestos para po- 
derlos usar con prontitud y en conveniente estado de conservación^ 
noticiando al oficial encargado de los panoles cualquier defecto que 
notaren para su corrección. 

Art. 639. Al hacerse cargo de su empleo el primer Contramaestre, 
•exigirá que sn antecesor le entregue bi^o inv^itario valorizado y au- 
torizado por el Comandante y segundo ú oficial de equipo, todos los 
^efectos pertenecientes á su ramo. En la misma forma hará entrega, 
en caso de trasbordo ú otro motivo de desembarque. 

Art. 640. Encargará á los oficiales de mar subalternos hagan los 
mismos reoonocisiientos y les señalará cuando deb^i repetir este ezn^ 
inen, desaguando á cada uno determinado punto, para enterarse ooa 
tiempo de cualquiera novedad que exija remedio, sin esperar á que se 
manifieste en una avería. 

Art. 641. Pondrá especial atención en el estado de los cables^ lase^ 
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Ifüiidad del triucado de la arboladura de rei^peto eu la mar, de las ear 
barcaciones menores y de las anclali, el apresto dé ellas al entibar en 
paerto y el boeii servicio de relingas y aparejos; quedando resx>onsa- 
Me de toda ay^a en que no justifique incu1|mbilidad por haber cum- 
plido eom eelo y becho presente á tiemiX) el riesgo del daño, ó no caber 
previsión en el caso. 

Art 642. Pondrá esmero en el arreglo y claridad de la estiva, según 
lo hubiere ordenado el Comandante, mereciéndole especial cuidado la 
iguftda, y dirigi^ado al bodeguero en el buen orden de los consumos^ 
siúetándose 6 lo que le prevenga el 2? Comandante, y teniendo exac- 
to eonocimiMito de los algibes que tengan aguada condensada para 
qae no se mezcle ó confunda con la de otra procedencia. 

Art. 643. Ejercerá continua vigUaiácia en la buena disiKXsicióu del 
aparco, su aseo y el de todo el casco, que recomendará también á sus 
subalternos, aun enando no estén de guardia, y les reconvendrá de 
cui^uier descuido en la materia, por ser una obligación constante de 
todos los oficiales de mar la atención eu aquella. 

Art. 644. Pondrá especial cuidado en la conservación de todos los 
pertrechos y efectos de su cargo, proponiendo lo conveniente para el 
oreo de los que lo necesiten, y la reparación oportuna de los que co- 
miencen á deteriorarse. En las exclusiones sólo presentará los obje- 
tos que ya no admitan composición de ninguna clase. 

Art. 645. Vigilará constantemente el orden, disciplina y aseo de la* 
Marinería, dando cuenta al oficial de guardia de cuanto merezca po- 
nerse en su conocimiento para que providencie el inmediato remedio^ 

Art 646. En puerto, revisará con frecuencia los cables y cadenas 
de uso, aunque e^te cuidado corresponda al oficial de mar de guar*^ 
dia, cuidando que no tengan vueltas, sobre todo cuando amanecen, 
malos tiempos, y esuuhinando también el estado de ]a» mordazas y es^ 
toperoles. 

Art. 647. Con la jarcia trozada que se le dé para el objeto, tendrá 
hecha la provisión suficiente de meollar, rizos, cajetas, salvachias, etá^,. 
para los usos necesarios. 

Art 648. Así eu puerto cotuo eu la mar, corresponderá al primer 
Contramaestre dirigir, bajo las órdenes del oficial de guardia, el me* 
canismo marinero de las maniobras de-comúderadón, secundándolo 
los demás oficiales de mar según se les previniere. 

Art 649. Para que su vigilancia y cuidado sean constantes en el 
eamplimieaito de las obligaciones de su empleo, el primer Contramaes 
tne estará exento del servicio de guardias eu puerto y en la mar, 4 
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Tnenos que por esca^soz de segundos fuere necesario que hiciere estos 
servicios. 

Art. 650. Los primeros contramaestres llevarán el cargo de pertre- 
chos en los buques de 1* clase, y los segundos en los de 2* y 3*, va- 
riando indistintamente estas reglas generales en los buques que ten- 
gan reglamentos especiales de su dotación. 

Art. 651. En los buques de 1* clase, con excepción de los vapores 
de ruedas, embarcará además del primero con el cargo de pertrechos, 
otro primer Contramaestre que se denominará «de faenas, » las cuales 
dirigirá en sustitución de aquel, siempre que así se determine, siendo 
su principal cometido esta dirección de acuerdo con el citado de cargo, 
de quien será el primer auxiliar, según las órdenes que para ello re- 
ciba por el conducto de ordenanza. 

Art. 652. El contramaestre de faenas estará exento de guardias en 
la mar y en puerto. Partirá las noches en la mar, con el primero de 
<5argo, y en puerto dirigirá todas las maniobras y faenas de aparejo, 
arboladura, ejercicios de velas, vergas y masteleros, en los términos 
que expresa el artículo anterior. 

Art. 653. En las faenas de levar, su puesto será en la batería á proa, 
para cuidar las que allí se ejecuten. En estas, como en todas, deberá 
vigilar con el primero de cargo la conservación de aparejos y efectos 
con que se practiquen en beneñcio de los intereses del Eí*tado, sin que 
por un mal entendido celo de utilización exagerada pueda originar 
averías, dando parte al de cargo de las faltas que notare. 

Art. 654. Como instructor en la parte que á su profesión correspon- 
de, estará encargado de los aprendices, velando con preferente soli- 
citud por su aplicación, moralidad y amor al servicio, quedando en 
4dste particular á las inmediatas órdenes del Oficial de derrota. 

Art. 655. Diariamente inspeccionará el estado corriente de las dri- 
zas de tope, penóles y picos; los sábados, después de la limpieza, cuida- 
rá de que las timoneles compongan las banderas y los efectos que lo 
necesiten. Asimismo vigilará que el guarda-banderas instruya en sus 
obligaciones á los timoneles y ayudantes de timón, haciendo que estos 
•cumplan en todo con su deber. No podrá excluir, consumir ni reponer 
nada de su cargo, sin el permiso del Oficial de derrota, á quien siem- 
pre dará cuenta de cuanto corresponda llegar á su noticia, arreglándo- 
se á lo que previene el Reglamento de Contabilidad de la Armada. 

Art. 656. En caso de no haber en un buque contramaestres de car- 
go y de faenas, el primero, ó el que haga sus veces, desempeñará cuan- 
to estuviere encomendado á ambos, observando lo prevenido de manera 
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qae no se entorpezca el servicio y encomendando á sus aubordinádoer 
las ¿sienas que no pudiere desempeñar por legítimo impedimento. 

Art. 657. Los contramaestres, en general, usarán el pito para las in^ 
dicaciones de faenas, s^ún práctica marinera, para llamar la atención 
y repetir la orden de la maniobra que el Comandante ú Oficial de guar- 
dia hubieren mandado ejecutar. 

Art. 658. El Contramaestre de faenas llevará el cargo de bitácora. 
En los buques que no tuvieren esta clase, el cargo expresado lo llevará 
el primer Contramaestre. 

Art. 659. El Contramaestre que lleve el cargo á que se refiere el ar- 
tículo anterior, dependerá inmediatamente del Oficial de derrota en 
todo lo que concierne á dicho cargo. Cuidará que el guarda- banderas 
tenga á estas en el mejor orden de conservación y pronto servicio, así 
como los &roles de señales y de situación, agujas, círculos de marcar, 
anteojos y demás instrumentos y objetos de su cargo. 

Art. 660. A la salida del sol, el día 1? de cada mes, si no fuere feria- 
do y lo permitiere el tiempo, y en caso de estos impedimentos en el 
inmediato, largará á orear todas las banderas, colocando las nacionales 
sobre la bitácora y batayolas lu^o que esté seca la cubierta y previo 
el permiso del Oficial de guardia; cuidará de recogerlas y guardarla^ 
después de haber comido la gente, y hará limpiar las taquillas y cajo- 
nes. Todos los sábados hará un detenido recooocimiento de los gnar- 
diñes del timón, untándolos con jabón seco, si fueren de cuero, y dando 
cuenta del resultado al Oficial de derrota. 

Art. 661. £1 día 16 de cada mes, si no fuere feriado, y en caso de 
serlo, el primero de trabajo inmediato, previo permiso, hará sacar to- 
dos los efectos del cargo de bitácora, y después de hacerlos limpiar, aaí 
como las taquillas en que estén depositados, volverá á guardarlos, ayu- 
dado de los guarda- banderas, timoneles y ayudantes del timón francos 
de servicio. Siempre que el buque saliere á la mar rectificará bajo la 
inspección del Oficial de derrota, las medidas de las correderas y son- 
dalezas, ampolletas, etc. En la mar, inspeccionará diariamente los 
guardines del timón, y más á menudo en los malos tiempos. 

Art. 662. La suspensión de empleo de Contramaestre será decretada 
por el Consejo de disciplina, dando cuenta á la superioridad para su 
aprobación. 

Art. 663. Los contramaestres tendrán una lista de la tripulación por 
antigüedad y estatura; copia del plan de combate de su brigada 6 de 
las del buque, según le corresponda; del plan de incendio; maniobra 
de botes, de velas, etc., que le serán entregadas por el 2? Comandante; 
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iandiáii igualmetite los libros de cargo, las Ordenanzas y los que trate» 
de las materias de qoe hubieren presentado examen, asi comió las ar* 
ans que les correspondan. 

Art. 664. AI desarmanséel buque, los primeros eontramaestres ba- 
rio que los pertrechos de su caigo sean empacados oonyenientemeater 
marcando por separado los útiles que debao separarse ó excloisae, «s- 
pecifioando la dase, calidad y cantidad de cada uno de dios, y proca- 
rando que se tomen todas las precauciones pora impedir que sufcaD 
deterioro 6 maltrato. Al efectuar la entrega de cada sdlííoule. recabarA 
recibo del empleado encargado de almacenarlos, determinaodo eu esta- 
éo, peso y cantidad, y quedaBdo req>onsable6 los contramaestvea de 
presentar didao resguardo al terminar el servicio de desarme* 

Art. 665. Estando de guardia, ae mantendrá continuamente en cu- 
bierta durante las horas de trabsjo, y sólo podrá abaldonarla pan 
atender á faenas que demanden su presencia^ rigilará además que W 
gente acuda con presteza á las que ordenare el Oficúal de guardia. 

Art 666. En su guardia, iní^ieccionará que todo bote que salga de 
á bordo Heve su dotación completa y vestida conforme á r^lamenlo. 

Art. 667. Zarpando á la vela, caidará que no se maltraten las jar- 
etas, vei^as, cofiís y crucetas; examinará las cufias de los masteleros,. 
la motonería fija y de labor, trozas, envergues, gazas, acolladores y 
cuanto por mala condición pueda producir entorpecimiento en las ma- 
niobras del apurcijo. 

Art. 668. Cuidará de que los palos y masteleros no se encorven ó rin- 
dan al tezar las jarcias, y de que se mantengan con la indinaeión con- 
veniente respecto de la quilla. 

Art 669. Cuando se prepare el buque para combate, vigilará ae oo* 
loque en el lugar correspondiente cuando fuere necesario para reparar 
averías en la arboladura, de manera que la gente destinada al apando 
no tenga dificultad en encontrar lo que necesite en el primer momento. 

Art 670. De todos los efectos de su cargo, fijará especialmente su 
atención en las anclas, cadenas, orinques, escandallos y sonáaléoas» 



TITULO XXI. 

DE LOS CONDESTABLES. 

Art 671. Serán nombrados por la Secretaría del lamo, previo exii- 
Ají. 672. Serán oficiales da mar que con iguales conéideraciettes y. 
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ido^ue lo6 contramaestree, y la misma obligación de conocer la» 
desm inferíoreB, tienen ásn cargo el armamento, los ejercicios de ar< 
mas j cnanto corresponda á los pertrechos y municiones de gaerra. 
Bu conseeiieiieia, tendrán, bajo sos inmediatas órdenes, á los cabos de- 
ca&óo, quienes en todas las operaciones dependerán de ellos inmedia- 
tamente. 

Art. 673. Las eqnivaleDcias de los condestables en el B^iórcito soa 
aMno sigue: 

Primer Condestable Sargento primero. 

Blondo Condestable Sargento primero. 

Tercer Condestable Sargento segando. 

Art. 674. Será de su obligación dar la instrucción de artillería y ar- 
mm á la tripulación de su buque, y para que los cabos no olviden lo 
qmB hubieren aprendido y conozcan bien sus deberes, les dará coníe< 
rencias, cuando menos, dos veces por semana, sobre las materias que* 
apruebe el ^? Comandante. 

Art. 675. La conveniente armonía con los contramaestres y sus igua- 
les ^Q grado, el buen modo de ejercer el mando sobre sus inferiores, el 
respeto á sussuperiores y la buena voluntad que demuestren en el des- 
empeño de los asuntos del servicio, serán cualidades que les haráu 
acreedores al buen concepto y estimación de los jefes. 

Art 676. Los ascensos desde cabos de catión hasta primeros condes- 
tables, se harán por rigurosa antigüedad y previo el examen corres- 
pondiente, siempre que no haya notas des&vorables que obliguen á 
posterga, teniendo iguales trámites que los de cabos de mar y contra- 
maestres, y siendo expedidos los nombramientos, como se expresa en« 
el art 671. 

Art 677. Si hubiere Oficial de artillería embarcado, el Condestablo- 
le dará cuenta de tas operaciones económicas de su cargo acatando lask 
óid^ies que le diere, si no se opusieren á las disposiciones del Jefe del 
Detall y contribuyan & la mejor práctica en el cumplimiento de sus^ 
oUigacicmes. 

Art 678. Aunque los pertrechos de artillería de cada buque se su- 
ponen de buena calidad, el Condestable que debe encargarse de ellos- 
1« raoottoeerá á su entera satis&cción y con la prolijidad necesaria 
PM» dar cuenta de lo que se debiere cambiar ó repai*ar, procediendo 
mk eí desempeño de su cai^o como lo prescribe el i*eglameato de con- 
tabilidad y los artieolos respectivos. 

Alt. 679. Previo permiso del segundo Comandante, podrá nombrar 

MARINA.— -14. 
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«I Condestable para pañolero al cabo de cañón en quien tenga más con- 
fianza para el manejo, estiva y cnidado para los pertrechos de su car- 
go. Arreglará sn colocación, instruirá en ella y en las faenas de remo- 
'ción y orden, para encartuchar y otras, á los cabos de cañón, á fin de 
que procedan con la seguridad que exige el riesgo en estos trabajos. 

Art. 680. Intervendrá en todas las operaciones de artillería, bien 
-sea para embarcarla, desembarcarla, pasarla de un sitio á otro, poner- 
la en la bodega ú otra faena cualquiera, á fin de evitar que se maltrate 
por precipitación ó mala maniobra, representando lo que su práctica 
y conocimientos le sugirieren. 

Art. 681. Cuando se embarcare artillería de trasporte, ó se pusie- 
ren en bodega cañones del buque, cuidará el Condestable de encapar- 
los con una mezcla de sebo caliente y albayalde, poniéndoles un tskpón 
bien firme en la boca y otro de corcho ó clavellina en el oído. Iguales 
precauciones tomará cuando se echare á tierra la artillería por obras 
ó cualquier otro motivo. 

Art. 682. Si fuere necesario hará rascar y limpiar los cañones antes 
tle embarcarlos, ó á bordo á la hora y día fijado por el reglamento in- 
terior del buque; arreglará y colocará en sus puestos los montajes y 
Juegos de armas, y guarnirá los bragueros, palanquines y cuanto fue- 
re necesario para el buen uso de la artillería. 

Art. 683. Al recibir los cañones, tomará nota de su filiación é his- 
torial, asegurándose de que est^»ü limpios, así como la dotación corres- 
pondiente á sus calibres de balas, granadas y bojees de metralla, de las 
t5ureñas, su estado y sistema; de todos sus accesoiios y colocación en 
las portas á que estuvieren arregladas, numerando las piezas para que 
*siempi*e ocupen su lugar y puedan distinguirse. i 

Art. 684. Preparándose para navegar, será de su deber el trincado 
y aseguramiento de la artillería; y en el trascurso de la navegación 
atenderá, como en puerto, á las operaciones relativas á su cargo ó al 
«de los cabos que tuvieren esta facción, reconociendo los cañones, can- 
<^mos y trincas, y cuidando de reforzar el trincado cuando lo exigie- 
re el tiempo, así como de abrir y cerrar la portería y su seguridad en 
<5ualquiera situación. 

Art. 685. La llave de la Santa Bárbara ha de estar siempre en poder 
del Jefe del Detall ó del Oficial de guardia, y nunca podrá abrirse aque- 
lla sin la asistencia de dicho Oficial y Condestable, debiendo mantener 
un centinela en la boca de la escotilla mientras estuviere abierta, á fin 
•de celar que se proceda con la precaución que requiere el caso. 

Art. 686. Tendrá á sn cuidado las espoletas y demás artificios 'de 
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guerra, y celará que eu su estiva la humedad no les cause demérito; 
para conseguirlo, después de obtener el permiso correspondiente, aso 
leará y removerá cada mes los citados pertrechos. Jjas cajas que con- 
tengan espoletas, estarán numeradas, expresando la clase de las que 
haya en ellas y el calibre á que corresponda; lo mismo hará con los co- 
hetes, mechas, etc. 

Art. 687. Si se le entregaren cargadas las granadas, se enterará de 
su estado y el de las espoletas; en caso contrario, quedará á su cargo 
esta preparación á bordo, cuidando siempre de su seguridad y conser- 
vación. 

Art. 688. Al embarcar pólvora, se apagarán las luces y demás fue- 
gos i>eligrosos antes que atraque la embarcación que la conduce, y pa- 
ra colocarla se encenderá la lantia, teniendo en todas las faenas de este 
sitio la precaución de registrar ant^ á cuantos hubieren de b^ar á ha- 
cerlas, para asegurarse de que no llevan tijeras, llaves, cuchillos ú 
otras piezas de hierro que expongan al barco á la contingencia de un 
desastre. 

Art 689. Vigilará incesantemente el aseo y propiedad de los caño- 
nes, curefias, sus herrajes, trincas, bragueros, apamtos de mordaza, 
palanquines y demás útiles, separando lo que fuere necesario, para que 
todo se conserve en corriente y en tan buena disposición que no pue- 
da embarazar cualquier servicio. 

Art. 690. Hará un estudio de la dirección de las faenas de los paño- 
les de pólvora y municiones, para desempeñar las de su surtimiento 
en combate, según lo prescriba el plan, y lo demás que se-Ie encomien- 
de para la instrucción militar del equipaje en el servicio de cañones y 
artificios, para lo cual sabrá en todas sus partes lo que por reglamen- 
to se prevenga. 

Art. 691. Begistrará cuidadosamente la Santa Bárbara, observando 
si por alguna parte tiene comunicación de luz, y si está preservada de 
humedad, si los grifos y llaves de agua para achicar ó inundar están 
al corriente, así como la conveniente capacidad de los cajones y estan- 
tes x>ai*a la cartuchería, cuidando que todo esté debidamente forrado 
y con las precauciones necesarias al uso á que está destinado. 

Art. 692. Reconocerá si los cáncamos, argollas, rieles y demás acce- 
sorios para el manejo de la artillería, tienen las dimensiones corres-* 
pendientes, si son de buena calidad y si están colocados con firmeza; 
si sobre las cubiertas hay las argollas necesarias para mover y truncar 
las piezas; si los estados de Santa Bárbara tienen los asientos precisos 
paravgnarda-cartucha*», con divisiones de calibre y separaciones para. 
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diversas cargas; si las groeras del costado son proporcionales para los 
amantes de poitas, si estas ajustan, y si hay todo el gaarnimiento de 
argollas, ganchos de patas y cornamusas para su mancgo. 

Art. 693. En el aseo y conservación del correaje y armas portáttte, 
pondrá esi>ecial cuidado, haciendo que los cabos de cañón no disimn- 
len descuido alguno en el armamento que corresponde á cad:a mari- 
nero; vigilará que los cartuchos de fusil y pistola no se inutüicea, y 
que en la dotación haya el número competente de ellos para los cali- 
bres de las armas, en completa separación unos de otros. 

Art. 69i. Encartuchará el número de tiros que se le previniere, y 
sin conformarse con la primera estiva de los cartuchos en sus cajas ó 
estantes, los removerá una vez cada mes para impedir que se hume- 
dezcan, y reemplazar los que se hubieren averiado. 

Art. 695. Arreglará los cartucUbs, así como las diferentes cargas 
para los disparos de salva y con bala, y cuidará de que estén siempre 
listas las luces de combate, juegos de armas para las piezas, baldes 
de refresco y cuanto fuere preciso, para que en caso de combate no 
pueda malograrse por olvido de aquello que á su cuidado se ha enco- 
mendado. 

Art. 696. Después de un combate ó salva, asegurará y limpiará la 
artillería, recogerá los peitrechos que hubiere fuera de los pañoles^ 
registrará los cañones para ver si tienen rotura, grieta, escarabajo 6 
otro defecto que los inutilice, reparará lo que hubiere sufrido avería 
en las cureñas y'deraiis útiles, y en general practicará con la activi- 
dad necesaria cuanto fuere preciso para quedar en aptitud de desem- 
peñar nueva acción. 

Art. 697. En ejercicios de fuego, saludos ó combates, dará cuenta 
por escrito al Oficial de Artillería, de la cantidad de pólvora, muni- 
ciones, artificios, torpedos y demás artículos de su cargo que se hu- 
biesen consumido. 

Art. 698. Estando de guardia, no descuidará la inspección de la Ar- 
tillería, armas portátiles y demás pertrechos de su cargo, dando part» 
por escrito, al rendir la guardia, al Oficial de ella, de todas las nove- 
dades que hubieren ocurrido. 

Art. 699. Antes de faltarles tres meses para cumplir tres años en 
clase de segundos condestables efectivos, remitirán al Comandaate 
del bnque, por conducto de su jefe inmediato, una declaración firma- 
da en que se exprese terminantemente y sin condiciones, si desean 6 
BO ocupfur vacante de Subteniente de Infantería cuando les corres- 
ponda. Esta declaración será irrevocable, y los que no la hicierea en 
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tiempo oportano se euteuderá que renuncian á ocupar las referidas 
vacantes. 

Art 700. Los que optaren por el pase expresado en el artículo an- 
terior se someterán á un examen, que podrán sustentar en los depar- 
tamentos en que residan, ante una Junta compuesta de un Jefe de 
Infantería, un Capitán de la misma arma y otro de Artillería. El exa- 
men versará sobre las materias siguientes: Obligaciones del Subte- 
niente, órdenes generales para oficiales, servicio de plaza, campana y 
contabilidad de Compañía y Almacén, y táctica de Infantería en lo 
relativo á Compañía y Batallón. 

Art. 701. Si el buque entrare en carena ó se tuviere que desarmar, 
el Condestable desmontará y limpiará la artillería, recogerá todos sus 
pertrechos, desencartuchará, conducirá la pólvora y artificios á sus 
respectivos almacenes, reconocerá con prolijidad si queda á bordo al- 
gún género de fácil combustión, hará barrer, lampasear é hisopear re- 
petidas veces el pañol hasta desvanecer el polvo que flote en toda sn 
área; facilitará el desembarque de los cañones, tapándolos por boca, 
cierre y oído, en la forma prevenida para su colocación en tierra, y 
se arreglará para el examen, separaciones y entrega de los géneros á 
cuanto prescriben los Beglamentos de Contabilidad y de Arsenales, 
de los cuales deberá hacer un cuidadoso estudio para llenar las obli- 
gaciones de su empleo. 

A fin de que no le resulte descubierto ni cargo de malversación, sino 
que -poT el contrario, obtenga la estimación del Supremo Gobierno y 
un testii:;onio de mérito para sus ascensos, conocerá, cumplirá y hará 
observar esta Ordenanza en todas sus partes, mandando á los mari- 
neros, cabos y contramaestres inferiores en grado ó antigüedad, en 
aqudlo que sea de su competencia. 

Art. 702. Si el buque varare en costa, por temporal ú otro acciden- 
te, y se pudiere saear la artillería, el Condestable se mantendrá á bor- 
do 6 en tierra hasta que se haya terminado esta faena, procurando 
poner en salvo los pertrechos de su cacgo, y contribuyendo con su in- 
teligeneia y práctica á facilitar las operaciones de buceo de cañones 
qoe hubieren caido al agua, y á lo demás que creyere oportuno, á fin 
da evitar en lo posible laa pérdidas. 

Art. 703. La entrega de su cargo se verificará bajo las mismas con- 
diciones que se han prescrito al tratarse de los contramaestres. 
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TITULO XXII. 

I>EI. MAESTRO DE ARMAS. 

Art. 704. St*rsi iioinbmdo por la Secretaría respectiva, á propaesta 
de los (^oniaiKlantes de Escuadra ó buques sueltos. 

Art. 705. Será Ofíeial de mar, de primera clase, siendo el encarga- 
do de la policía disciplinaria y ejexjutiva de á bonlo. Bjei*cerá estric- 
ta vigilancia sobre la conducta de la tripubición, especialmente en las 
cubiertas interiores y en los alojamientos. 

Alt. 706. Será el tercer Oficial de mar del buque en que sirva, des- 
pués de los condestables y contramaestres. No tendrá derecho á su- 
cesión en el mando ni ejercerá otras funciones que las de policía. 

Art. 707. Estará exento de todo servicio de noche, sin que esto lo 
autorice para descuidar su atención en cualquier accidente que tuvie- 
re lugar, siendo él el primero en acudir al lugar del suceso. 

Art. 708. Cuando no haya Aspirante de 1* ú Oficial comisionado 
en el sollado y batería, se (x)ns¡derará como encargado de ellos y se 
hará obedecer, como responsable que es del orden, arreglo, limpieza 
y moralidad de la gente; cuidará que en los ranchos, durante las co- 
midas, conserven la compostura y armonía debidas, reprimiendo toda 
palabra ó ademán descompuesto, y atendiendo á que la distribución 
de dichas comidas se haga á las horas marcadas. 

Art. 700. Será también de su cuidado impedir que se introduzca á 
bordo cualquiera clase de licor, tanto por los individuos de la dota- 
ción como por personas extrañas. Inspeccionará cada bote particular 
que atraque á bordo, para asegurarse que no trae artículos prohibi- 
dos, que no saca pertrechos del buque, ni que se fuga en él ningún 
individuo de la tripulación. 

Art. 710. Celará que las bodegas y pañoles se cierren á la hora re- 
glamentaria, sin que quede en ellos ninguna luz, avisando al Oficial 
de gimrdia de las faltas que notare. 

Art. 711. Vigilará que el fuego de los fogones, luces de las coma- 
ras, sollado, batería, cubierta, máquina y camarotes de oficiales y maes- 
tranza, se apague á las horas prevenidas, procurando que tanto de día 
domo de noche no se conserven encendidas más que las reglamenta- 
rias, y siempre ex>n las precauciones debidas de seguridad. 

Art. 712. A las horas de lista, él será el exclusivo encargado de pa- 
sarla, bien se haga por ranchos ó nominalmente, á cuyo ñn traerá con- 
sigo listas de toda la tripulación por números y ranchos. 
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Art, 713. Estará encargado de avisar al Otícial de guardia el nom^ 
bre y número de los que falten en l«8 listas reglamentarias, especifi- 
cando la cansa. 

Art 714. Dará cuenta al Oficial de guardia de toda falta que me- 
rezca mayor pena que la que le corresponda reprimir por sus atribu- 
ciones, procurando que en el cumplimiento de su deber se le respete 
ain odio, y se le guarde la debida consideración por su conducta cir- 
conspecta, sobria é'imparcial. 

Art 716. Llevará un libro para anotarlas faltas cometidas por los^ 
individuos de la tripulación inferiores á él, y á las 8 a. m. pasará al 
Jefe del Detall una relación de los castigos, especificando los motivos.» 
que hayan da^lo para ello. 

Art. 716. Todos los castigos que se impongan á los individuos de- 
la tripulación, por partes que den á los oficiales de guardia los contra 
maestres y condestables, se harán ejecutar por el maestro de armad. 

Art 717. En días de francos celará que ningún arrestado pueda 
sorprender al Oficial de guardia engañándolo, para lo cual llevará 
siempre consigo la lista de los que sufran aJgún arresto. 

Art. 718. En caso de muerte, deserción 6 captura de algún indivi- 
duo de la tripulación, se hará cargo de todos los efectos de su propie- 
dad, hasta que se proceda al inventario respectivo. Sí alguno de á 
bordo, de la clase de marinería, se ausenta sin licencia, guardará, has- 
ta nueva orden, los efectos que le correspondan. 

Art. 719. En caso de tener que abrirse Santa Bárbara, verá que los. 
fuegos y las luces se apaguen completamente en los puntos ordena- 
dos, avisando después al Oficial de guardia de que todo se halla apa- 
gado. Indicará al cabo de guardia aposte oportunamente los centine- 
las en los lugares destinados, para impedir que se acerquen á Santa 
Bárbara y que se enciendan fósforos, se fume ó se ruede cureña ú otro- 
objeto de peso que pudiere causar fuego sobre los mixtos ó materias 
explosivas en alguna parte del buque. 

Art 720. En caso de incendio ú otro peligro repentino, pondrá en- 
libertad á los arrestados, dando después aviso al Jefe del Detall ó al 
de guardia sin pérdida de tiempo. 

Art 721. Si el buque á que fuere destinado es mayor de dos mil to- 
Béladas, se le dará un ayudante de la clase de marineros, procuranda 
qae éste sea de buena conducta y honrado proceder, para que secun- 
de SDS órdenes eficazmente. 
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TITULO XXIII. 

DEL OABPINTEBO, CAI.AFATE, VELERO, ABMEBO, MAESTRE 
DE VÍVERES, COCINERO Y FAROLERO. 

Art. 722. Todos los individuos que desempeñen estos cargos, em- 
barcarán en los buques siempre que acrediten los conocimientos ii^ 
«esarios para cumplir sus deberes, ajuicio de los comandantes de eíDos, 
•capitanes de puerto ó Jefe ante quien se presentaren solicitando la pla- 
za, debiendo expedírseles nombramientos especiales por el Jefe átil 
^departamento ó Escuadra, y estarán scgetos al régimen interior y po- 
licía de á bordo, con las mismas obligaciones que los asimilados á sus 
<5lases, las de los inferiores y las que á continuación se expresan. 

Art. 723. Si fuese necesario proveer estas clases fuera del Depar- 
tamento, en buque suelto ó separado del Jefe de la Escuadra en este 
orden, ya por muerte, desembarque ó deserción, ya por mal estado del 
buque, se ocurrirá, en puertos nacionales, al Capitán de puerto, para 
<iue los regentee y resx>onda de su idoneidad, así como para que for- 
mado el contrato los remita á bordo; y en puertos extranjeros se oeu- 
rrirá al Cónsul de la Bepública, para que certifique sus contratos, in- 
terviniendo el Comandante en el goce del sueldo y demás condiciones 
de su ajuste. 

Art. 724. No se observarán los trámites expresados en el artículo 
anterior, cuando entre la tripulación de los buques haya marineros 
idóneos que puedan y quieran suplir la falta de dichos oficiales de 
mar, en cuyo caso los comandantes les extenderán nombramientos i^ro- 
visionalmente hasta que lleguen al Departamento ó Jefatura de Es- 
cuadra, para la rectifloadém y extensión de los nombramientos defi- 
nitivos. 

Art. 725. Todos los individuos á que se refiere este Título, al estar 
embarcados, se considerarán en la clase de oficiales de mar, y aunque 
«in mando inmediato en la tripulación, serán tratados o(m la at^icién 
•debida á su clase, tanto por la tropa como por la marinería, á quienes 
se castigará cualquier exceso ú ofensa que les infiriesen. 

En las faltas ó delitos que cometan estas clases, se les juzgara ó co- 
rregirá como oficiales de mar. 

Art 726. Tendrán los cargos de sus respectivas clases, examinán- 
dolos, recibiéndolos, dándoles salida y cuidándolos como se ordeiNMÉ- 
«] Reglamento de Contabilidad. 

Carpintero y calafate. — Art. 727. Deberán estar continuamente exa- 
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minando el estado del traque, cada uno en la parte que le correspon, 
da; el primero: arboladura, cofas, vitas, guindastes, cuñas de timón- 
arandelas, mesas de guarnición, abitones de trincas de anclas, coma- 
musas, las demás piezas cuya firmeza exige incesante cuidado, j todo 
lo que constituya su libro de cargo y esté expresado en él. Para el 
aegundo : el costuraje general de cubierta y amuradas, cadenas de me- 
sas de guarnición, cuñas de masteleros, pernería de vitas y guindas- 
tes, fogonaduras de palos, firmeza de la portería, y muy particular- 
mente la conservación de x>añoles y la observación del agua que hu- 
biere en las sentinas, quedando entendido que en los buques en que 
estos dos cargos recayeren en un solo individuo, éste será quien deba 
cumplir las obligaciones de ambos. 

Art. 728. El carpintero conservará en buen estado de servicio los 
botes, escalas, escotillas y cuarteles, debiendo dar cuenta de cualquie- 
ra novedad al 2? Comandante ú Oficial de equipo. 

Art. 729. En casos de temporal, redoblarán su cuidado en los ex- 
presadoB exámenes y observarán el movimiento de los costados en los 
balances, sus efectos en los baos, curvas y trancaniles, así como la aber- 
tura de las costuras de estos, y aunque distribuyeren la vigilancia en 
eos respectivos subalternos en los buques en que los haya, además de 
la obligación propia de los de guardia, serán siempre los primeros en 
asegurarse personalmente de todo y dar cuenta de cualquier daño, sin 
que les sirva de disculpa haberse atenido al informe de sus subalter- 
nos, y unos y otros, cuando en combate ú otro accidente entrare agua 
al buque en considerable cantidad, usarán del mayor sigilo en el par- 
te que dieren de sus íietenas al Oficial que las mande ó al 2** Coman- 
dante. 

Art. 730. Ejercerán expresa vigilancia en la plantilla del timón, no 
obstante que para mayor seguridad deberá conservarse el patrón de 
ella en la parte más á propósito del buque, renovándose en todas las 
ocai^ones que varíe por el quebranto que haya adquirido. Los coman- 
dantes ordenarán el examen frecuente de este punto, particularmente 
cuando sea decadente el estado del buque ó hayan ocurrido tempora- 
les ó varadas que hagan sospechar alteración de alineamiento en el 
codaste. 

Art. 731. Tendrán obligación de atajar goteras y evitar cuanto pue- 
da ocasionar pudrición en el buque ; harán todas las obras necesarias 
y que pertenezcan á su oficio, en casco, cámaras, arboladura, botes y 
lanchas, sin que para trabajos de poca monta se les ayude con maes- 
tranza. 

MABINA. — 16. 
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Art 732. Habiendo maestranza ú operarios á bordo para ti*abajoB 
de importancia, enterarán el carpintero y cala&te, á qnienee dirijan 
las obras, de todo lo que en su concepto mereciere particular atención^ 
y si observaren que la obra no qneda á sa satisfacción, deberán par- 
ticiparlo al Oficial encargado, siendo responsables de cualquier dea- 
cuido ó tolerancia. 

Art. 733. Será de su obligación trabajar en las carenas y demás 
obras en otros buques armados ó desarmados á que se lee destine, cob 
el goce extraordinario de medio jornal, sin que puedan eximirse sino 
por causa legítima, y castigándoseles como lo prevenga el Código Pe- 
nal respectivo, según la magnitud de las obras ó la reincidencia en sus 
Mías. 

Art. 734. Al embarcarse en cualquier buque de la Armada, será de 
su obligación firmar el pliego de los efectos de su cargo, si en la entre- 
ga que le haga su antecesor no encuentra falta alguna, pues habién- 
dola la pondrá inmediatamente en conocimiento del 2? Comandante^ 
quien dictará las órdenes oportunas, para poner á cubierto su respon- 
sabilidad y los intereses del Estado. 

Velero. — Art. 735. Estarán á su cargo todas las velas del pendiente 
envergadas, así como las de respeto, siendo de su cuidado que las que 
hubiere en pañoles estén bien aferradas y estivadas con sus correspon- 
dientes tarjetones, y en condición para que en cualquiera hora del día 
6 de la noche puedan ser echadas sobre cubierta sin equivocaeióUy par^ 
reemplazar las que por cualquier motivo tuvieren averías. 

Art 736. Estarán también á su cargo los juegos de toldos del buque 
y de las embarcaciones menores, coys, mangueras de ventilación y en- 
cerados. 

Art. 737. Cuando lo ordene el 2? Comandante, deberá ensefiar prác- 
ticamente á la marinería todo lo concerniente á su oficio, como cortar 
y coser velas, toldos, sacos, coys, maletas, fundas y encerados. 

Art. 738. Inspeccionará con frecuencia sus pañoles para cerciorarse 
de si hay en ellos humedad, ratas, polilla, etc., en cuyo caso lo noti- 
ciará al 2? Comandante para que éste dé las órdenes para desocuparlos^ 
y se proceda á la reparación y limpieza de ellos. 

Art. 739. En puerto, á las horas de descubierta, se informará con 
cuidado por los gavieros, del estado de velamen envergado ; pero en la 
mar subirá á dicha hora con ellos para cerciorarse de su buen estado^ 
dando cuenta al 2? Comandante de las faltas que hubiere notado. 

Art 740. Siempre que hubiere necesidad de recibir á bordo velas^ 
toldos ú otro efecto de su cargo, concunirá al Arsenal ó taller en ca- 
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lidad de i>erito ; examinará detenidamecte dichos efectos para cercio- 
rarse no solamente de sa baena confección y calidad, sino también de 
qoe rennan las propiedades y dimensiones requeridas en el pedido y 
pliego de cargo respectivo, debiendo poner en conocimiento del Jefe 
de la comisión cnalquier defecto que notare, para que por éste se hagan 
las observaciones ó reclamaciones que juzgare oportunas. 

Art« 741. Siempre qde en los talleres de cualquier Arsenal se hicie- 
ren trabajos para el buque á que pertenezca y fueren de su cargo, con- 
currirá á ellos con la frecuencia que lo permitan las atenciones del ser- 
vicio de á bordo y con la debida autorización del 2? Comandante. 

Art. 742. Chando hubiere necesidad de desembarcar una parte del 
velamen, cuidaró de que vaya bien aferrado y empiolado, con su co- 
rrespondiente marca á la vista. 

Art. 743. Cuando embarcare en cualquiera de los buques de la Ar- 
mada, recibirá de su antecesor todos los útiles de su cargo, con arregla 
al pliego del mismo, siendo de su deber firmar el recibo de ellos si es- 
tá de conformidad, x>oniendo en conocimiento del 2? Comandante cual- 
quiera falta, que encontrare. 

Art. 744. Para cumplir debidamente su comisión, tendrá los cono- 
cimientos especiales de su oficio, así cogao los de herrería; siendo de^ 
su obligación cuidar las herramientas y utensilios que se le darán por 
cuenta del buque, bajo el correspondiente pliego de cargo, así como 
reemplazar por su cuenta aquellas que sufran extravío ó deterioro sin 
causa justificada. 

Art. 745. Siempre que en el desempeño de su comisión se inutilice^ 
alguna de las herramientas de su cargo, lo pondrá en conocimiento del 
2? Comandante, para que determine su compostura ó reemplazo en la 
forma que se ha prevenido. 

Armero.--Áxt. 746. Será el auxiliar del Condestable en todo aque- 
llo que se refiera al armamento portátil del buque y útiles del cai*go- 
del mismo, siendo de su preferente obligación las composturas necesa- 
rias, cuidando que las armas de fuego se conserven siempre al corriente,, 
noticiando al 2? Comandante y Condestable las faltas que encontrare, 
I>ara que el primero dicte las disposiciones que juzgue convenientes.^ 

Art. 747. Tendrá á su cuidado todas las herramientas y efectos per- 
tenecientes á su cargo. 

Art. 748. Compondrá igualmente las armas de los oficiales y aspi- 
rantes, previa la orden del 2"* Comandante, cargando á los interesados 
el importe de las composturas que causaren algún desembolso. 

Maestre de víveres, — Art. 749. Será de su peculiar obligación la es- 
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ti va y buoiía conservacióu de los víveres en los pafioles que se destinen 
I)ara ello, á cuyo fin los revisará prolijamente y con írecaencia, dando 
cuenta al 2** Comandante si encontrare en ellos goteras, vías de agua 
ii otros defectos que pudieren contribuir á su deterioro, para que se 
dicten las órdenes correspondientes á su inmediata compostura. 

Art. 750. Estarán á cargo del Maestre de víveres todos loe efectos 
que, pertenecientes al buque, se relacionen con su comisión, así como 
todos los enseres que correspondan á los ranchos de marinería, de ma- 
quinistas y maestranza, suministrados por el Estado. 

Art. 751. También estarán á su cargo las vajillas de jefes y oficiales 
con los utensilios de cocina de todos los ranchos de á bordo. 

Art. 752. Pasará fí^cuentes revistas á los ranchos de marinería pa- 
ra cerciorarse que están completos los utensilios, y si notare algona 
falta, lo participará inmediatamente al T Comandante y oficial de equi- 
po i>ara su reemplazo, y que se hagan los cargos correspondientes si 
apareciere culpabilidad. 

Art. 753. Presenciará el reparto de las raciones para marinería, de 
conformidad con el número de plazas de que se compongan los ranchos, 
siendo de su exclusiva responsabilidad las faltas que se notaren acer- 
ca de la calidad y cantidad ^ministrada. 

Art. 754. Siempre que lo considere conveniente, sacará á ventilar los 
efectos de su cargo que lo requieran, previo i>ermiso del 2? Comandante. 

Art. 755. Cuando en el buque tengan que recibirse víveres, bajará 
á tierra, formando parte de la comisión de reconocimiento, y dará par- 
te al Jefe de la misma de cualquiera &lta que advirtiere en aquellos. 

Art 756. Será el inmediato responsable del peso de dichos víveres 
una vez embarcados, á cuyo fin presenciará las pesadas que se hagan 
en cubierta, antes de que se les introduzca en los pañoles. 

Cocinero de equipaje. — Art. 757. Tendrá listas las comidas á las horas 
reglamentarias, avisando con tiempo al Maestre de víveres, para que 
<éste lo haga al Oficial de guardia, cuando haya algún motivo justifica- 
do que impida servirlas á dichas horas. 

Art. 758. Obedecerá al Contramaestre de guardia y Maestre de ar- 
mas en todo aquello que se relacione con el buen orden que deba haber 
«n las cocinas, con respecto al uso de las hornillas por los cocineros de 
los otros ranchos ó por otras causas. 

Art. 759. Tendrá el deber de cuidar y limpiar las calderas y útiles 
de cocina que hubiere recibido del Maestre de víveres, para confeccio- 
nar el rancho de la marinería, siendo responsable de los extravíos que 
ocurran en los efectos recibidos. 
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Tendrá obUgación de recibir loa víveres de los ranchos de marinería 
y ooeinarlos con aseo, no haciendo uso de sustancias ni condimentos * 
nocivos á la salud. 

Farolero. — Art. 760. Como Oficial de cargo á bordo, al embarcarse en 
cualquiera de loe buques de la Armada, recibirá de su antecesor todos 
los efectos pertenecientes á dicho cargo, conforme al pliego respectivo, 
el cual firmará en caso de conformidad; pero si no lo estuviere, pondrá 
en conocimiento del 2? Comandante cualquiera falta que notare. 

Art. 761. Tendrá á su cargo todos los útiles y repuestos de su oficio, 
como hojas de lata, talcos, cristales, vidrios, plomo, estaño, alambre, 
mechas torcidas, aceite, etc., así como las heri^amíentas pertenecientes 
al mismo. 

Art. 762. Anexo á su cargo, desempeñará á bordo el empleo de Cabo 
de luces, no usando en' ningún caso, en el desempeño de su comisión, 
ojillos sino fósforos de seguridad. 

Art. 763. Será de su obligación, en puerto y en la mar, conservar 
las bombillas, faroles de situación, de señales, y luces de bitácora en 
perfecto estado de aseo y uso. 

Art 764. Cuidará con la mayor asiduidad que por ningún motivo se 
encuentren las luces fuera de ñiroles, lámparas ó linternas, especial- 
mente en los pañoles, bodegas y batería. 

Art. 766. No permitirá, bajo ningún concepto, que se enciendan á 
bordo luces de parafina, nafta ó materias inflamables, poniendo en co- 
nocimiento del 2* Comandante ú Oficial de guardia cualquiera infrac-- 
ción en este sentido. 

Art. 766. A las horas prevenidas en el Reglamento interior del bu- 
que, encenderá las luces de cámaras, baterías, sollado, etc. 



TÍTULO XXIV. 

DE LOS CABOS DE MAB Y DE GAÑÓN. 

Art. 767. Los cabos, en los barcos ó en los establecimientos de ma- 
rinería, son los superiores inmediatos del marinero, tomando éste áe 
ellos los primeros ejemplos de moralidad, conducta y disciplina mili- 
tar. Estas clases importantes deberán proveerse con marineros de 
primeía, para cabos de segunda, y con estos para cabos de primera^ 
losqne tendrán acreditada la confianza y conceptos necesarios, para 
promoverlos á dicho grado; en consecuencia, para el cuidado de un 
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cuncho que es la primera fracción del equipaje en nu bnqae, habrá uno 
•ó más cabos de primera, quienes se turnarán en el mando por su* an- 
tigüedad, y á falta de ellos, se encargará en igual forma á los cabos 
de segunda. 

Art. 768. Deberán saber todas las obligaciones del marinero con- 
signadas en el título correspondiente, y las enseñarán y harán cum- 
plir exactamente á los individuos de su rancho y á los de otros que 
formen parte de él en guardias, destacamentos ú otra facción del ser- 
vicio. Los adiestrarán igualmente, siempre que fuere oportuno, en el 
manejo de botes, anclas y demás faenas marineras, enseñándoles los 
nombres de las diferentes partes de su barco, y todo aquello que tien- 
da al adelantamiento de la gente de mar. 

Art. 769. Todos los cabos deberán ser dados á reconocer á las tri- 
pulaciones correspondientes, tan luego como i^e reciban sus nombra- 
mientos, leyéndose en este acto los artículos correspondientes al man- 
do que van á ejercer. 

Art. 770. Los cabos deben ser respetados como tales por todos los 
individuos de la tripulación, y cuidarán no sólo de la economía en ma- 
terias de rancho, sino también de la policía personal de todos los que 
lo componen, precisando á los desaseados á cuidar de su persona, y 
arreglando las desavenencias que se produjeren entre la gente de su 
rancho. 

Art 771. Formarán part-e de su respectiva Brigada, según el núme- 
ro que tengan en la distribución general de á bordo. 

Art. 772. El Cabo, como superior inmediato, se hará querer y res- 
petar; no permitirá faltas de subordinación, infundirá á todos sus su- 
balternos amor á la profesión y exactitud en el desempeño de sus obli- 
gaciones; será firme en el mando y afable hasta donde pneda; casti- 
gará sin cólera y será moderado en sus palabras cuando reprenda. 

Art. 773. Será digno y cortés para con sus marineros, dando á to- 
dos el tratamiento de vd. ; los llamará por su nombre, y nunca se val- 
drá de apodos, ni permitirá que los marineros usen entre sí palabras 
inconvenientes ó chanzas de mala clase. 

Art. 774. En su rancho cuidará que cada marinero conozca sus obli- 
gaciones, les enseñará el modo de vestirse con propiedad, cuidar su 
vestuario, aferrar su coy, conocer sus armas y atender del mejor modo 
posible al desempeño en sus diferentes puestos. 

Art. 775. Tendrán una lista de los marineros do su rancho por an- 
tigüedad, la tablilla que éste corresponde en los planes de combata, 
incendio ó ejercicio, y una lista de las prendas de vestuario de los in- 
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<lividaos que mande, con los ensere» que les pertenezcan, teniendo 
obligación de saber de memoria dichas tablillas. 

Art. 776. OonfSrme á los reglamentos, instruirá á los individuos de 
«u rancho y á los reclutas que ingresaren al servicio, si se le comisio- 
nare para ello, siendo responsable de la falta de adelanto de los que 
le ñieren encomendados. 

Art. 777. Ko permitirá en su rancho, en la tripulación ó en la fuer- 
za que tuviere á sus órdenes, murmuraciones contra el servicio, ni 
conversaciones poco respetuosas contra sus superiores. El Cabo que 
disimulare alguna falta de este género en su rancho, tripulación ó 
fuerza de su mando, ó no diere parte de ella á su superior, previa jus- 
tificación, será suspenso en su empleo y rebajado á servir como ma- 
rinero de segunda. 

Art. 778. Siempre que formaren las brigadas ó tripulación con ar- 
mas ó sin ellas, el Cabo formará su rancho, según la numeración que 
le corresponda, colocándose él á la cabeza de popa, y dando parte 
al Contramaestre de su brigada de los ausentes ó novedades que tu- 
viere. 

Art. 779. Cuando el Cabo montare guardia de armas y le tocare el 
primer cuarto, x>edirá permiso á su inmediato superior en la guardia, 
para recibirse de los puestos y consignas, y una vez obtenido, recibirá 
del saliente todas las órdenes, numerará á sus hombres y procederá 
en este orden á relevar á los centinelas, presenciando ambos cabos la 
entrega de los puestos, conforme está ordenado, haciéndose el serví- 
eio de cuartos para los cabos, con la duración que marque el reglamen- 
to interior del buque, al final de cuyo tiempo los relevos se harán con 
iguales formalidades, debiendo explicar en todos casos el Cabo de 
cuarto al centinela, que demás de la consigna particular que recibie- 
re, deberá cumplir las órdenes generales del marinero de guardia y 
centinela. Cuando la guardia no ftiere de armas, la recibirá igualmen- 
te, previo permiso, con las órdenes que tuviere el saliente, enterán- 
dose en el viaje del rumbo á que se gobierna, del aparejo del viento y 
demás accidentes de mar y tiempo, y si estuviere fondeado de las an- 
clas con que el buque está amarrado, vientos y corrientes, de los bo- 
tes que estuvieren en el agua, de la gente que fkltare y de todo la 
necesario al buen desempeño. La duración de los cuartos en las guar- 
dias de mar se hará conforme al reglamento interior. 

Art. 7S0. El Cabo de guardia que oyere tiros, viese incendio, notase 
señal de alarma, peligro de abordaje ó cualquiera otro alboroto ó acci- 
dente, dará aviso inmediatamente al Oficial de guardia. Vigilará de 
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día y de noche sas centinelas, y será en general el descanso de sos 
jefes por su cuidado y buen desempeño. 

Art. 781. No permitirá que atraque bote alguno lin conocimiento 
del Jefe de la guardia, y dejará embarcar la tripulación en los botea 
siempre que haya precedido la pitada y orden del Contramaestre, dan- 
do aviso al superior. Toda embarcación perteneciente al buque será 
registrada á la salida ó llegada para cerciorarse que no se extraen efec- 
tos de á bordo ni se introducen géneros de contrabando ó licores. 

Art. 782. El Cabo que encontrare fuera del barco ó en tierra algún 
marinero de su buque u otro de la Armada desaseado, ebrio ó come- 
tiendo alguna falta, lo conducirá preso al cuartel inmediato ó al ba- 
que á que pertenezca, fletando la embarcación que sea necesaria, cuyo 
gasto satisfará el buque con cargo al individuo faltista, quien será 
llevado por la policía si se resistiere á obedecer al Cabo. 

Art. 783. El Cabo de mar de primera, cuyo rancho sea el más bien 
cuidado y de marineros más instruidos en su profesión, podrá suplir 
las fiiitas de los terceros contramaestres de la Brigada á que pertenez- 
ca y será ascendido á esta plaza si hubiere vacante en su buque ó en 
otro de la Armada, dándosele la preferencia para los ascensos siempre 
que acreditare en examen tener las condiciones necesarias para el des- 
empeño de aquella. 

Art. 784. El Cabo de mar de primem tendrá facultades para arres- 
tar á cualquier marinero que hubiere delinquido, dando parte inme- 
diatamente al Contramaestre de guardia, quien lo trasmitirá al Oficial 
de la misma, para que llegando á conocimiento del 2** Comandante, im- 
ponga el castigo que mereciere la falta. El Contramaestre de guardia 
lo noticiará también al primer Contramaestre; peio si el marinero no 
obedeciere al Cabo ó le contestare con i nsolenda, se hará respetar y obe- 
decer, dando después parte en la forma expresadii> En los ejercicios, 
combates, desembarcos y demás funciones de guerra, los cabos de mar 
de primera cubrirán las íUtas de los oontrama^^res. 

Art. 785. Los cabos de mar estarán encargados de mantener en buen 
estado de orden y limpieza, las banderas, compases, escandallos, corre- 
deras, faroles de señales, gemelo», antec»jo8 y demás efectos pertene- 
cientes al cargo de bitácora, según la distribución que hubiere hecho 
el Oficial de derrota, á quien serán responsables de cnalquiei*a avería 
6 falta que hubiere en ellos. 

Art 786. Estarán st^etos al Contramaestre de su Brigada, y sola- 
mente podrán dirigirse al primero cuando tengan ^ueja de aquel; si I» 
tuvieren de ambos, al Oficial de guardia ó al 2® Comandante de su bu- 
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qoe, y así snoesiTameote hasta llegar al snperior, siempre qae do se le» 
hagajasticia. 

Art. 787. Estarán siempre presentes en las distribaciones qae lo» 
contramaestres hioieren de la gente para las faenas ordinarias y ex- 
traordinarias; se enterarán de las órdenes 6 i>arte de trabigo qae á ca- 
da uno corresponda para vigilar sn cumplimiento, desempeñando la 
parte que directamente les haya sido encomendada, sin que puedan re- 
husar cualquier servicio que el Contramaestre ú otro superior les coor 
fiare bajo pretexto de haber sido repartido en las fetenas por antigüe- 
dad é importancia, dado que dicho superior en su elección, tendrá enr 
cuenta las aptitudes que en cada uno pueda aprovechar. 

Art. 788. Los que fueren destinados al servicio de bandas, tendrán 
á su cuidado el zafiurancho de coys, procurando que estén bien aferra- 
dos y con la numeración hacia la parte interior del buque; cuidará asi- 
mismo que las culebras y matafiones de los toldos no se encuentreni 
colgando, lo mismo que las tapas de las randas de las mangueras. 

Art. 789. Los cabos de mar tendrán obligación de alternar en las- 
funciones de servicio de i>atrones de los botes, á elección del Coman- 
dante, salvo el caso de que teniendo patrones asignados el presupuesto- 
del buque, al ingresar á bordo dichos cabos, tengan nombramiento ex- 
preso de tales patrones. En ambos casos recibirán del Contramaestre- 
el cargo del bote que patronen, firmando sus pliegos correspondientes- 
y siendo responsables de lo que tuvieren á su cuidado, como casco, re- 
mos, velas, palos, toldos, amarras, banderas, empavesadas, damas, ti- 
món y demás utensilios, de todo lo cual pagarán la pérdida ó deterioro- 
si en caso de accidente no justifican que ha sido legítimo el motivo. 

Art. 790. Los patrones no deberán admitir en sus botes gente, rop» 
ni otros objetos sin conocimiento d^ Oficial de guardia, so i>ena de ser 
castigados en proporción á la malicia que en el hecho se averiguare,, 
sin que se acepte como excusa que lo ignoraban, pues será de su oUi- 
gación inspeccionar las embarcaciones y asegurarse de que nada se ocul- 
ta debajo de sus bancadas. Si se encontrasen pertrechos navales, se re- 
putará desde luego al patrón como primer reo del hurto hasta que a» 
descubra el principal, sin que esto lo exima de complicidad, á menos- 
de justificar su inocencia con circunstancias que la hagan indudable. 

Art. 791. Tendrán sus embarcaciones aseadas, pintadas y pronta» 
para cuanto se ofreciere; cuidarán que de noche queden bien asegura- 
das, y cuando en servicio no fuercconveniente tenerlas en los muelle» 
6 atracaderos para librarlas de abordaje de las que lleguen, podrán des- 
atracarlas y fondear en lugar seguro ó aguantarse sobre los remos siem - 

NABINA.— 16. 
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pre que no tengan órdenes en contrario, pues si por descuido sofriere 
la embarcación alguna avería, serán responsables de ella* 

Art. 792. Si algún cabo ó patrón de bote se hiciere indigno de ocu- 
par tal plaza por sus vicios ó mala conducta, comprendiendo en ella la 
dureza de carácter y maltratamiento á su gente, circunstancia que no 
«debe disimularse, podrá el Comandante del barco suspenderles por un 
mes con aprobación del Jefe de Escuadra ó del Departamento, y nave- 
gando suelto bastará su orden, dando parte á su llegada al Jefe del ex- 
presado Departamento. 

Art. 793. Cnando desempeñen el servicio de timoneles en puerto, 
cumplirán con las obligaciones siguientes: 

I. Al encargarse de la guardia, se enterarán por el saliente de los 
botes que hubiere en el agua, así como de los que se encuentren fuera 
«n comisión del servicio y de los que estén amarrados en los tánganos. 

II. Desempeñarán su guardia sobre el puente, provistos de un an- 
teojo de batayola ó gemelos marinos, para observar las señales que hi- 
cieren por el buque, insignia ó algún otro de la Escuadra, las que ano- 
tarán en un libro que estará á su cargo, dando inmediato aviso de ellas 
al Aspirante ú Oñcial de guardia. 

in. Siempre que por el buque-insignia se haga alguna señal gene- 
ral, después de comprendida, izarán la bandera de inteligencia. 

lY. Avisarán oportunamente al Aspirante ú Oficial de guardia, de 
las falúas ó botes que con insignia 6 sin rila se dirijan al buque, máxi- 
me si son de á bordo y conducen al Comandante ú oficiales, ó en el caso 
de que sean extranjeras las personas que vengan embarcadas. Avisa- 
rán igualmente si notaren incendio á bordo de cualquier buque surto 
en el puerto ó algún establecimiento de tierra. 

También darán caeiita de la entrada ó salida en puerto, de los bu- 
ques nacionales ó extianjeros, asi como de las señales de los vigías si 
fueren conocidas. 

Y. Darán parte al desamarrarse ó irse al garete alguno de los bu- 
ques fondeados ó sus embarcaciones menores, y con especialidad cnan- 
•do esto ocurriere con las del barco de su destino 6 las de los de guerra 
que se encuentren en el puerto. 

YI. Noticiarán cuanto ocurra y fuere digno de atención, ya sea en 
«I puerto ó en la población. 

YII. Cuidarán también de que las insignias y mangueras estén siem- 
pre claras, y que cuando se larguen banderas de señsües vayan del mis- 
mo modo. 

YIII. Tendrán á sU inmediación un escandallo para cerciorarse fre- 
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coentemente, caando hnbiere mucho viento, de qne el boqae se man- 
tiene firme sobre sns amarras, participando si alguna embarcación de 
las que estuvieren inmediatas se atracan, bien sea por«filar 6 por ga- 
rrear. 

IX. Deberán conocer por sus números y colores las banderas del plan 
de sefi^leSy la numeral de su buque y las de los demás de la Escuadra 
ó División, así como también las de las naciones extranjeras. 

X. Ko permitirán atracar bote alguno sin previo permiso, obligán- 
doles á aguantarse sobre los remos en caso que tengan que esperar á las 
personas que hubieren conducido á bordo. Cuando se mande embarcar 
un bote, será de su obligación avisar al Oficial de guai*dia de hallarse 
listo. 

XI. En el mismo libro ó cuaderno donde se anoten las sefíales que 
se hagan, consignarán el movimiento de buques hasta donde fuere po- 
sible. 

XIL Estarán obligados á conocer las sefíales de día y de noche, para 
interpretar y comunicar sin demora todas las que se hicieren durante 
ña guardia. 

Xin. A la hora de la descubierta, inspeccionarán los guardianes 
del timón, dejando listos además los faroles de señales. 

XIY. Siempre que á bordo se hicieren ejercicios de cañón ó salvas, 
acudirán los nombrados al lugar de los cronómetros para saoarios de 
sns taquillas y conservarlos en las manos, susi>endidos de las correas, 
durante el tiempo del ^eroido ó salado. 

Art 794. En el mar observarán en lo posible cuanto queda dicho 
para el servicio de puertos, y además lo siguiente : 

L Desde el momento qne en el buque se toque babor y estribor de 
guardia para hacerse á la mar, cada uno ocupará el puesto que tenga 
señalado en el plan general, hasta que quede establecido el servicio de 
guardias de mar. 

n. Estando de guardia en el timón, recibirá órdenes directas del 
oficial de ella, sin cuyo permiso no podrá cambiar el rumbo qne se le 
haya entregado, quedándole prohibido durante este tiempo tener con- 
versación, comer, beber, fumar ó ejecutar cualquier acto qne le distrai- 
ga la atención que exige un servicio tan importante. 

III. En malos tiempos ó casos de niebla, pondrá suma atención en 
el modo de gobernar, debiendo avisar oportunamente de cualquiera 
circunstancia que ponga en riesgo el buque de su destino. 

rV. Al toque de zafarrancho de combate, no abandonará la rueda 
del timón, hasta que vaya á relevarlo el timonel á quien corresponda 
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dicho puesto en el plan general de combate, hecho lo cnaJ, concurrirá 
al que tenga señalado para estos casos. 

Art. 795. Los cabos de cañón tienen por principal objeto el manejo 
práctico de la artillería en los bnqaes, en el servicio de las baterías de 
los arsenales y en cnalqaiera otro punto donde las circunstancias lo hi- 
cieren necesarios. 

Art. 796. Los cabos de cañón de primera y segunda, disfrutarán des- 
de la fecha en que se les expida el nombramiento, las mismas conside- 
raciones que los de la misma denominación de mar, y se les abonará 
desde la primera revista de comisario, los haberes que señale el pre- 
supuesto. 

Art. 797. Los cabos de cañón estarán á las inmediatas órdenes de 
los condestables, para cuanto se relacione con el servicio de la artillería 
y de los pañoles de pólvora, proyectiles, artificios y pertrechos, y para 
todo lo demás estarán subordinados á las clases superiores del buque^ 
de la inisma manera que las otras clases de marinería están á las ór- 
denes de los condestables para cnanto á la artillería se refiere. 

Art. 798. Los cabos de cañón desempeñarán de preferencia el servi- 
cio de la artillería y serán responsables de la buena conservación de 
los cañones, montajes, juegos de armas y demás pertrechos de que es- 
tuvieren encargados, debiendo dar parte al Condestable del buque Ó al 
de la batería como superior inmediato en este servido, de cualquier 
desperfecto ó falta que notaren en el material que estuviere á su cui- 
dado. Desempeñarán asimismo la comisión de pañoleros, en la que se- 
rán relevados con frecuencia para que todos alternen en esta servido ; 
pero esto no los exime en manera alguna de concurrir á todas las file- 
nas y maniobras que se verifiquen á bordo, como los cabos de mar, 
pues sólo habrá dos rebajados en los buques de 1* dase y uno en los de 
2^ y 3% á las ói*denes del condestable de cargo, para d arreglo, limpieza 
y vigilancia de los pañoles. 

Art. 799. Los comandantes de los buques tendrán .especial cuidado 
de que los cabos de cañón, lejos de olvidar la instrucdón teórico-prác- 
tica que hubieren adquirido en el buque ó escuela de donde procedan, 
aumenten sus conocimientos, para cuyo efecto tendrán academia lo 
menos dos veces por semana, que dará el oficial de artill^ía de la do'^ 
tación, ayudado por los condestables. Si el buque no tuviere oficial de 
artillería, dirigirá la academia el Comandante de la batería, ayudado 
también por los condestables de á bordo. En las libretas de loe indi- 
viduos se anotará su aplicadón. 

Art. 800. Los cabos de cañón serán destinados á las operaciones que 
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en materia de torpedos se practiquen en los departamentos, laborato- 
rios de mixtos y almacenes de pólvora y artificios. 

Art. 801. Los cabos de catión embarcados disfrutarán en los ejerci- 
cios la gratificación de un peso por cada blanco que hicieren, cuyo 
abono corresponderá al fondo económico del buque. 

Art. 802. Los cabos de cañón contraerán especial mérito cuando, sin 
desatender en nada sus obligaciones, se aplican á la parte marinera 
hasta adquirir los conocimientos necesarios para poder desempeñar en 
caso extraordinario las plazas de cabo de guardia, timonel, gaviro y 
patrón de bote, y los que llegaren á obtenerlas podrán examinarse de 
cabos de mar de primera ó s^unda clase, segán su suficiencia, y reci- 
birán del Jefe de su departamento el nombramiento de tales. De igual 
modo se considerarán los cabos de mar que se aplicaren al conocimien- 
to de lo que concierne á los cabos de cañón. 

Art. 803. Los cabos de cañón del servicio de i>añol serán los encar- 
gados de manejar, limpiar y cuidar el artillado de las embarcaciones 
menores y sus pertrechos. 

Art. 804. Siempre que lo permitiere el sistema seguido en la distri- 
bución general del buque, serán los cabos de cañón cabos de rancho de 
ios sirvientes de su pieza; pero si no fuese posible y dichos cabos es- 
tuviesen incorporados en algún rancho de marinería, estarán exentos 
del servicio de cabos de rancho los que sean de primera dase. 

Art. 805. Los cabos de cañón ó de mar de segunda dase, que sean 
además cabos de mar ó de cañón de segunda, disfrutarán el mismo suel- 
do que los de primera ; pero prestarán el servicio de cabos de cañón ó 
de mar, bajo las reglas que quedan establecidas para los s^undos. 

Art 806. Los cabos de cañón y de mar de primera clase, ascende- 
rán á condestables ó contramaestres cuando hayan terminado tres años 
de campaña de mar, si durante este tiempo hubieren aprendido las 
materias que se exigen y sufrieren el examen que previene el reglamen- 
to. Para el efecto, elevarán solicitud oportuna por los conductos de 
ordenanza, acompañando certificado de los comandantes de buques 
donde hobieren servido, para que llegada á la superioridad, se dé la 
resolución conveniente* 

Artb 807. Todo cabo de cañón 6 de mar de primera que haya hecho 
ma i>rimera campaña, podrá pasar á tercer Ck)ntramaeetre ó á tercer 
Ckmdeetable, llenando precisamente los requisitos establecidos en el re- 
glamento, siempre que se encuentren sirviendo ; pero si no hubiesen 
vacantes, quedarán como supernumerarios hasta que las haya. 

Art. 808. Los cabos de cañón y de mar que hubieren terminado su 
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primera campaña y se distingan por sa baen comportamiento y por 
el esmero con qae cuiden los cañones y demás pertrechos puestos ásn 
cuidado, podrán bajar á tierra por la tarde los días francos de seryi- 
ció, r^resando á bordo á la hora que se les prescriba^ siempre que no 
se verifiquen ejercicios generales ó maniobras que lo impidan, y que 
se esté de invernada ó estación en puerto, á no ser que la distancia 6 
mal tiempo lo dificulte, en cuyo caso lo harán cuando baje la brigada 
á que pertenezcan. 

Art. 809. La concesión de que habla el articulo anterior no se podrá 
tomar como un derecho, y sólo los jefes determinarán las circunstan- 
cias y ocasiones en que puedan disfrutarla. 

Art 810. Los cabos de cañón y de mar que hubieren recibido sus 
licencias absolutas por cumplidos, sin notas desfavorables, x>odrán in- 
gresar al servicio en la misma plaza en que sirvieron, siempre que lo 
solicitaren, recibiendo la gratificación que se expresa en esta Ordenan- 
za. Para ello presentarán instancia al Jefe del Departamento en que 
se encuentren, acompañada de su nombramiento de Cabo de cañón 6 
de mar, ó copia de su licencia absoluta, y después que sean reconoci- 
dos para aclarar que no han sufrido accidentes que los inutilicen, se 
unirá á la instancia el certificado de su reconocimiento y se asentará 
de nuevo en los libros respectivos, remitiendo dichos documentos al 
Oomandante del buque á que se haya destinado para que el interesa- 
do empiece sus funciones, y para que presentados en la Jefatura de 
Hacienda se le abonen sus haberes. 

Art. 811. También podrán los cabos de cañón y de mar indicados 
continuar su primera campaña por dos, tres ó más años, siempre que 
tengan la aptitud física necesaria, sin tener que hacer más gestionea 
que manifestarlo al Jefe de quien dependan, el que dispondrá se ano- 
te en la libreta y filiación que firmarán el Jefe del Detall y el intere- 
, sado, dando cuenta al Jefe del Departamento para sus fines. 

Art. 812. Los cabos expresados de primera clase, á quienes, despnéa 
de cumplidos sus compromisos de enganche, se les obligue á continuar 
en el servicio por algún tiempo más, á causa de guerra ú otras cirouns- 
tancias fortuitas, recibirán durante todo el tiempo excedente que es- 
tuvieren precisamente en los buques de guerra desempeñando sus pla- 
zas, medio sueldo más del que disfrutaren. Este premio no es abona^ 
ble por el tiempo de trasporte en buque mercante, ni aun en buque de 
guerra si no se sirve plaza reglamentaria en el mismo. 

Art. 813. En puertos extranjeros y cuando el buque se encuentre^ 
desempeñando comisión en los nacionales, se someterán los cabos de 
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eafión y de mar reeDganchados 6 cumplidos, á las mismas reglas para 
las licencias que las demás clases de marinería. 

Art 814. Los enganchados qae desertaren y se presenten ó fueren 
aprehendidos, después de extinguir la condena que se les imponga^ 
sarán licenciados del servicio sin premio alguno, quedando de hecho 
anulado su compromiso de enganche. Esta última medida se adopta- 
rá igualmente á propuesta de los comandantes, con los que, ajuicio 
de los facultatiyos, no puedan continuar sirviendo por el mal estado 
de su salud, y con los individuos que observaren mala conducta, pre- 
vios los consejos de disciplina. 

Art. 815. Los licenciados por desertores, mala conducta ó enferme- 
dad, antes de extinguir sus compromisos de enganche, no tendrán op- 
ción á los premios complementarios ni aun en la parte proporcional f 
pero tampoco se les exigirá devolución de las prendas que se les hur 
hieren dado al engancharse. 

Art. 816. Las libretas de los cabos de mar y de cañón serán lleva- 
dos por los respectivos comandantes de las brigadas. Las notas corres- 
pondientes á suficiencia, aplicación y celo, se harán en aquellas por 
el 2* Comandante; á los cabos de mar, al cambiar de destino, y á los 
de cañón siempre que se verifiquen ejercicios de tiro al blanco, todo 
ello con presencia de los antecedentes que consten en el libro que de- 
be llevarse, y en el que se consignará minuciosa y puntualmente cuan- 
to fuere de referencia. 



TITULO XXV. 

D£ LOS MABIKEBOB. 

Art. 817. Todo individuo al ingresar al servicio en la Armada, de- 
berá ser filiado con arreglo á lo prevenido en las obligaciones del Jefe 
del Detall, i>or los oficiales de éste, del Arsenal ó dependencia marí- 
tima, ó por el Capitán de puerto ante quien se verifique su engimche, 
haciéndole saber que durante el tiempo de su empeño no podrá aban- 
donar el servicio y que el Supremo Gobierno proveerá á sus necesi- 
dades. 

Art. 818. Desde el momento de su embarque se le destinará en una 
Brigada á un rancho, de cuyo Cabo recibirá las instrucciones precisas 
para vestirse bien, cuidar el arma qué se le diere, atender á las obli- 
gaciones de los puestos que cubriere en combate, incendio ú otras fae- 



Digitized by VjOOQIC 



128 

ñas, enterándole también de la subordinación qae deberá observar 
puntualmente desde el momento en que entre al servicio. 

Art. 819. Becibirá, sin observación^ la ración de armada y el vestua- 
rio que se le diere, arreglado á las condiciones que establezca su con- 
trato; quedando entendido de que el valor, prontitud en la obediencia 
y exactitud en el servicio, son cualidades á que nunca deberá faltar, y 
que constituyen el verdadero espíritu de la carrera. 

Art. 820. Obedecerá y resi>etará á todo Oficial, Condestable, Contra* 
maestre y cabos de su propio buque ó de otros que lo mandaren en guar- 
dia, desembarque, destacamento ú otro servicio, guardando también 
las consideraciones que correspondan á los asimilados á estas clases. 

Art. 821. Deberá conocer los nombres de los cabos, contramaestres, 
condestables y oficiales de su buque, así como el del 2? Comandante, 
Comandante y jefes de mando superior á que pertenezca el barco de su 
destino, á fin de que nunca pretexte ignorancia que pueda eximirlo de 
la pena correspondiente á las faltas que cometiere, debiendo estar bien 
impuesto de las leyes penales, que se le leerán una vez al mes, antes 
del acto de la Bevista de Comisario, y en presencia del Comandante y 
oficiales del buque. 

Art. 822. Deberá saludar como se le hajra ensefiado, á todos los ge- 
nerales, jefes y oficiales de la Armada y I^ército, condestables, sargen- 
tos, contramaestres y cabos de su buque que encontrare en su marcha, 
no estando de guardia ó servicio. 

Art. 823. No podrá disponer de las prendas de su cargo ó vestuario, 
y si las extraviare se le pondrá arrestado y á descuento; pero no podrá 
exceder de un mes el tiempo de su arresto, y si en él no hubiere satis- 
fecho el valor de aquellas, quedará en libertad, y se le retendrá única- 
mente la tercera parte de su haber hasta cubrir el importe de su adeudo. 

Art. 824. Del esmero y cuidado de su vestuario, y de los efectos que 
tenga á su cargo, depende que el marinero no sufra descuentos para su 
r^osición, y que capte el aprecio de sus jefes, para cuyo fin atenderá 
especialmente á la conservación de todos los oléelos que se le confiaren; 
se lavará y peinará diariamente en las horas sefialadas, conservaado 
todo su vestuario ^i el mayor aseo, dando á conocer ^ísa porte gene* 
nú, su empeño é instrueeión. 

Art. 825. En su vestuario no llevará prenda que no fuere de unifor- 
me, usando á bordo el que estuviere marcado por reglamento, y al sal- 
tar á tierra en servicio ó paseo, nunca se sentará en el suelo en las ca- 
lles 6 plazas públicas, ni cometerá acción alguna que pueda causar des- 
precio á su persona. 
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Art. 826. Asistirá convenientemente aseada á la revista qne se le pci- 
«e en las horas asignadas por reglamento, y cuando en ella y otra fino-.- 
eión del servicio tnyiere qne presentarse con armas, las reconocerá j 
limpiará antes de la formación, así como las municiones. Cuando al sa- 
lir franco se le determinare la hora de regreso, será puntual á fin de 
pasar la lista correspondiente. 

Art. 827. En los sollados y baterías habrá uoo 6 más marineros cuar- 
teleros, que tendrán la obligación de no dejar tomar las maletas, ense- 
res de rancho y demás objetos que tuviei*en á su cargo, sin orden ex- 
presa del Oficial, Contramaestre ó Cabo de guardia en aquel sitio; sin 
haber precedido el toque respectivo; impedirán que {permanezcan en 
«1 sollado los marineros que no tengan su destino en él ó i>ermi80 pa- 
ra quedarse en ese lugar, que deberá mantenerse con el mayor aseo y 
compostura. 

Art. 828. Queda prohibido al marinero, bajo severo castigo» toda 
conversación qne manifieste tibieza 6 desagrado en el servicio, ni sen 
timiento de la &tiga que exige su obligación; teniendo entendido que 
para obtener ascensos son cualidades indispensables el invariable de- 
seo de merecerlos y un gran amor á la profesión. 

Art. 829. Desde qne se le entreguen el vestuario, equipo, armas y 
municiones, así como los efectos de los diferentes ^rgos que pueden 
tener, observará el modo de cuidarlo y conservarl Apdo esx buen esta- 
do de servicio, reconociendo las armas que maneje y haciendo un exa- 
men frecuente de todo lo que estuviere á su cuidado. 

Art. 830. Bl buen estado de sus armas y el conocimiento de sus oMl 
gadones en los diferentes puestos que ocupe, deberán convencerlo de 
qne en combate contribuirá á la victoria, guardando su puesto, estan- 
do atento y obedeciendo al mando, haciendo sus fu^;os con calma j 
buena dirección, y cargando con intrepidez al arma blanca en el abor- 
daje. 

Art. 831. Por ningún motivo podrá separarse en formación, ya fue- 
re con armas ó sin ellas, sin licencia expresa del qne lo mande; gnar^ 
dará completo silencio y no saludará á persona alguna; pero cuando 
desfilare ante jefes d oficiales, al llegar á ellos, volverá un poco la ca- 
beza para mirarles en señal de resi>eto. 

Art 832. No deberá disparar su arma sin que lo disponga el que lo 
mande, á excepción de los casos que se prevendrán pora los oentí- 
Délas. 

Art 833. El que en ejercicios tirase ú ocultase los cartnchoSi «er4 
severamente castigado. 

MARINA.— 17. 
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Art. 8S4. l>3do marinero; en paa ó en guerra, hará por el eondnolo 
del Cabo de su rancho, y en sn defecto iM>r el de guardia^ las soUeíta- 
des qne quisiere elevar á sus superiores, y sMo podrá acudir directa- 
mente á sus ofldides ó jefes cuando se trate de asuntos que no tengan 
conexión con el servicio 6 queja contra alguno de sus inmediatos su- 
periores. 

Art. 835. En tiemi>08 normales no se dilatará á ningún marinero 
cumplido la entroga de su licencia absoluta; pero si cumpliere duran- 
te la campafia, estando próxima ó en otras circunstancias en que á 
juicio' del Gobierno no fuere conveniente rdevarlos del servicio, per- 
manecerán en él el tiempo absolutamente necesario, en cuyo caso se 
les abonará medio sueldo como gratificación, además de su haber co- 
rriente. 

Art. 836. Tampoco se les tendrá presos correccionalmente en su bu> 
que, en otras dependencias de la Armada, ni en cuarteles de tierra 
por más de un mes; y durante su detención, si el delito no fuere gra- 
ve, se les obligará á hacer sus faenas ordinarias y una hora de ejerci- 
cio si estuvieren en cuartel, á fin de que su salud no se perjudique. 

Art. 837. Todo hombre de mar, perteneciente á un buque de guerra 
6 dependencia de marina, estará obligado á observar en cualquiera 
ocasión, ciega, proi^a, decidida y entusiasta obediencia á su inmedia- 
to saperior.. Desarenará con entereza y observará con rigidez las 
leyes y órdenes que recibiere, procurando instruirse en los conocimien- 
tos y obligaciones de la clase superior inmediata. 

Art. 838. Se esmerará en distinguirse por su valor, actividad, aseo y 
eficaz cooperación en bien de la armonía y unidad en él servido; te- 
niendo entendido que el cuerpo de la Armada no tiene otro fin qne 
garantizar los intereses de la Nación y el exacto cumplimiento de las 
leyes federales, debiendo por lo mismo obediencia absoluta al €k)- 
biemo. 

Art. 839. Estará siempre atento á las pitadas de prevención dada» 
por los contramaestres ó cabos, á fin de obedecer la voz que dieren^ 
ya fuere para faenas de anclas, dar cabos, largar, aferrar ó cargar 
aparejo, embarcar ú otros ejercicios á los cuales deba asistir, según su 
destino en el barco. 

Art. 840. Siempre que se largare el aparejo, tendrá cuidado de no 
soltar los tomadores, sino cuando se le hubiere mandado, y en cual- 
quier caso que notare qne las brazas ú ostas no estuvieren tezas ase- 
gurando las vergas ó picos, ó que los cabos de labor necesMíos no se 
hallaren suficientemente tiramollados, procederá á remediar este aa- 
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qMteiittf>y que poue en peligro el éxito de la inaiiiobr» y la vida de los 
iMiiiieros que eetavieren en los i^tos. 

Art 841. Todo marinero ó clase de la dotacióu entá obligado á coi- 
dar los ensereSi pintaras, cabos y útiles eu general pertenecientes ai- 
baque, debiendo pagar de sn sneldo aquellos qae extraviare ó dete^ 
dorare sin jnstiflcación, y si intencionahnente destruyere algún obje- 
to de la propiedad de la Nación, será castigado conforme al Código 
Penal, en su parte correspondiente. 

Art. 8á2. Deberá guardar silencio en las maniobras, atender á las 
{atadas del Contramaestre y no zalomar por ningún motivo; si for- 
mare parte de la dotación de un bote, obedecerá al patrón de la em- 
barcación, y no saldrá de ella sin su permiso, teniendo la parte corres- 
pondiente de responsabilidad en las averías que ocurrieren en el bote. 

Art. 843. Todo marinero está obligado á participar inmediatamente 
á su sai>eríor cuanto accidente pueda saber relativo á la maniobra y 
annamento del barco, así como las conversaciones que los marineros 
tuvieren, proyectando sublevación, sedición ó deserción, incurriendo 
en caso contrario en el castigo que se designa en las leyes penales do 
esta Ordenanza. 

Art. 844. Luego que oyere el marinero el toque de zafarraucbo, de> 
berá con prontitud y sUencio tomar el arma que le corre8i>onda y acu- 
dir á los puestos que le estuvieren señalados, para ejecutar en ello» 
cuanto se mandare. 

Art. 845. El marinero de primera se distinguirá del de segunda^ 
por los conocimientos que posea: tales como bogar, gobernar un bot^ 
á xemo, subir á los altos, conocer los cabos de maniobra, aferrar y lar- 
gar el aparejo, saber el ejercicio de cañón y ametralladora, y las obli- 
gaciones de su destino en combate, incendio y demás faenas. Estará 
comprendido en las obligaciones marcadas á los marinaos en general, 
y podrá reemplazar á los cabos de segunda cuando fuere necesario, 
con opción á dicho ascenso, si por su conducta y aplicación se liieiero. 
acreedor á ello. 

DEL MARINERO EN GUARDIA MILITAR. 

.Art. 846. Hasta que un marinero sepa de memoria todas las obliga- 
ciones del centinela, llevar bien su arma, manejarla con prontitud y 
orden, marchar, bogar y subir á los altos, no se le nombrará pura mpn • 
tar guardias; pero si lo exigiere el servicio, el Comandante podrá dis- 
poner que los reclutas monten las guardias antes de haber concluido 
en instrucción. 
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Art. 847. El mariuero que deba entrar de guardia, se aseará á la ho- 
ra sefialada en el reglamento int^ ior del buque, para concurrir arma* 
do y limpio, al toque de asamblea, á formar en la banda que le coma- 
ponda. 

Art. 848. No podrá separarse de la guardia, cualquiera que sea el 
lugar eñ que la monte, sin licencia del que la mande, solicitada por 
conducto del cabo respectivo. 

Art. 849. El que se embriague estando deservicio, será remitido al 
selladlo ó batería donde se aloje la tripulación, pidiendo su relevo al 
2? Comandante y expresando su fidta, para que con conocimiento de 
ella sea castigado con la pena que le corresponda. El que enfermare 
estando de guardia, se remitirá á la enfermería ó al hospital en tierrai 
según la gravedad del caso, dando parte al 2? Comandante para su re- 
levo, y al médico para los efectos conducentes. 

Art 850. Al que le toque entrar de centinela con arma, cuando fue- 
re llamado por el Cabo de cuarto, lo seguirá con ésta terciada; al lle- 
gar al centinela que deba relevar, ambos presentarán las armas. El 
saliente explicará al entrante con mucha claridad, las obligaciones par^ 
ticnlares de su puesto; el cabo las oirá con atención, y si no estuviere 
satisfecho de que la consigna está bien trasmitida, la repetirá, expre- 
sando lo que se hubiere omitido; el centinela saliente encargará al en- 
tibante la exacta observancia de las órdenes trasmitidas y de las obli- 
gaciones generales que se le han ensefiado. Si el relevo se efectuase sin 
arma, en cuyo caso el servicio será de vigilancia, la trasmisión de la 
consigna se hará en la misma forma, excepto lo relativo al arma. 

Art. 851. Todo centinela hará respetar su i>ersona, y si alguien qui- 
siere atrepellarlo, le prevendrá que se contenga, y si no fuere obede- 
cido, llamará al Cabo de cuarto para dar parte al Comandante de la 
guardia; y si en desprecio de esta advertencia prosiguiere la persona 
apercibida en querer forzar al centinela 6 atrepellarlo, éste, en cual- 
4|uiera forma, usará de su arma. 

Art 852. El que estuviere de centinela no entregará su arma á per- 
dona alguna; mientras se hallare en tal facción, no podrá castigarlo el 
imismo oficial de guardia, ni reprenderlo con palabras injuriosas. 

Art 853. No permitirá que próximo á su puesto haya desorden 6. 
-^pendencia, ni que se cometan infracciones de policía. 

Art 854. No conversará con nadie, ni aun con marineros de su gnar- 

'dia, dedicando todo su cuidado á la vigilancia de su puesto. No podrá 

sentarse, beber, dormir, fumar, ni ejecutar acto alguno que afecte la^ 

. decencia que debe guardar, ni le distraiga de la atención que exigana 
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piaesto tan importante; pero sí podrá pasearse sin extenderse más d» 
diez pasos de sn pnesto, con la precisa circunstancia de no perder de 
vista ninguno de los objetos á que debe atender, ni abandonarlos, bajo 
la i>ena que le corresponda. 

Art 855. Kunca dejará el arma de la mano, manteniéndola terciada, 
al brazo, sobre el hombro ó descansando sobre ella, usando de la pri- 
mera posición para hacer honores á quien correspondan, y de las de- 
más para pasearse ó mantenei'se á pie firme. 

Art. 856. Todo centinela por cuya inmediación pasare algún oficial, 
deberá cuadrarse, terciar el arma y mirarle; si el qae pasare fuere per- 
sona que mereciere el honor de que se le presenten las armas, lo eje- 
eutará. 

Art. 857. Si estando de centinela viere venir hacia el buque alguna 
embarcación con gente armada ó sospechosa, llamará en el acto á la 
guardia y al cabo, y si éste no lo oyese ó la velocidad de los que se acer- 
quen no haya dado tiempo para acudir, les mandará hacer alto; y si 
en desprecio de esta orden intentasen atracar, defenderá su puesto con 
fuego y bayoneta hasta perder la vida. 

Art. 858. Todo centinela que viere aproximarse algún bote, avisa- 
rá al Cabo, á fin de que se permita el atraque y que salten á bordo las 
personas que en él vengan. 

Art. 859. Impedirá que toda embarcación de á bordo se desatraque 
sin orden que le sea comunicada; y si alguno hiciere uso de dichas em- 
barcaciones sin permiso del Oficial de guardia, le ordenará detenerse 
y llamará á su cabo; pero si en desprecio de esta prevención se conti- 
nuasen menospreciando sus órdenes, usará de su arma en cualquiera 
forma. Igualmente cuidará, si estuviere en el portalón, que en losbo* 
tes amarrados no permanezca sino el individuo que esté nombrado de 
guardia en él. 

Art. 860. Si hubiere incendio, oyese tiros, observase pendencia 6 
cualquier otro desorden, dará pronto aviso al Cabo de cuarto ; y si 
entretanto llega éste, pudiere remediar el mal ó contener el desorden 
■in ajmrtarse de su puesto, lo ejecutará. 

Arl. 861. £1 centinela recibirá todas las órdenes por conducto del 
Oabo de cuarto; pero si el Comandante de guardia le diere directamen- 
te alguna, la obedecerá, reservándola si así se lo ordenare el OficiaL 

Art. 862. A ninguna persona deberá comunicar las órdenes que ta- 
náere^ sino al Cabo de cuarto ó al Comandante de la guardia; pero al 
primero deberá callar las que el Oficial le hubiere dado, con preven- 
dón de reservarlas como se explica en el artículo anterior. 
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Art. 863. No se dejará relevar ningún centinela sin presenda del 
<}abo de cnarto ó del qae como tal se le diere á reconocer por el Oo- 
mandante de la guardia, y mientras cubrieren este servicio no entra- 
rá en garitón 6 bajo toldos, á no ser que por el rigor de la intemperie 
la j negare conveniente el Comandante de la guardia. Si en esta fac- 
ción se tocare á zafarrancho de combate, abandonará su puesto para 
pasar al que le perteneciere en tal caso, volviéndolo á ocupar ai ter- 
minar este ejercicio. 

Art 864. Deberá llamar á la guardia con la debida anticipación, 
cuando viere venir á bordo algún bote con insignia, Jefe ú otra per- 
dona á quien correspondan honores. 

Art. 865. Correrán la palabra cada cuarto de hora, desde el toque 
de silencio hasta el de diana en esta forma: ¡Oentinda, alerta! y con las 
mismas voces pasará de uno á otro, comenzando por el punto que es- 
tuviere sefialado. 

Art. 866, En puertos nacionales y en fondeaderos militares, los cen- 
tinelas apostados al cuidado del extei^or, alertarán á toda embarca- 
ción que pueda ser notada y pase al alcance de la voz. Si de la em- 
barcación no contestaren ó hicieren proa al barco, se le hará suspen- 
der la boga, avisando para que sea reconocida, y si no obstante este 
aviso continuare avanzando, se le hará fuego. 

Art. 867. Los centinelas alertarán con la voz: ¡Ah del bate! Siem- 
pre que á alguno de los que vigilan en el exterior del buque se le con- 
testase: BandOj le mandará hacer alto, para que avisando, st^ le redba 
como corresponda, así como al Jefe de dfa. 

Art 868. Los centinelas apostados en el exterior del barco cubrirán 
8U8 armas convenientemente, en lluvia ó malos tiempos. 



TITULO XXVI. 

DE LOS MARINEROS -FOGONEROS. 

Art. 869. Los individuos que ingresan voluntariamente para este 
objeto, lo verificarán siempre que prueben su suficiencia por medio del 
examen reglamentario: su buena conducta con los certificados correa- 
|>ondientes; y cuando resultaren útiles en el reconocimiento fboultativo 
'•que se les haga, el cual no se limitará á conocer si adolecen ó no deftt- 
pedimentos físicos, sino á saber igualmente si su desarrollo y roboi- 
tez los hacen aptos para el rudo trabajo á que se destinan, siendo pra- 
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feridoB los qae kobieren navegado como fogon^os en IO0 baqntti ^e 
linerra 6 mercantes, y los que tengan oficio de herreros, cerrajeros ú 
otros análogos. Estarán sometidos al régimen interior de é bordo, á es- 
ta Ordenanza, y por consiguiente á sn parte penal como I4S demás cla- 
ses de marinería. 

Art. 870. La admisión de marineros- fogoneros se verificará por las 
Je&torss de los departamentos, para los baques qne se enenentr^i en 
las capitales de los mismos, i>ero antes deberán ser examinados y cum- 
plir las demás prescripciones que seffala el artículo anterior. 

Art. 871. Podrán ser admitidos como fogoneros de primera clase los 
individuos que como tales hubieren servido antes en la Armada, qae 
^usreditaren que su conducta no dejó nada que desear y que conservan 
sn actitud física comprobada por el reconocimiento que se les practique. 

Art 872. Los comandantes de los buques sueltos están autorizados 
para admitir marineros-fogoneros cuando hubiere vacantes en las pla- 
zas reglamentarias, previos los requisitos que se han mencionado, y 
para expedirles la correspondiente libreta en la misma forma que ála 
mariuería, cuidando de expresar en las relaciones de novedades las al- 
tas que ocurran por este concepto. Lo estarán igualmente para reba- 
jar á marineros de segunda á los individuos que se expresan e^ los 
artículos 887 y 888, y en general á los que por otros motivos y previo 
acuerdo del Oonsejo de disciplina, no deban continuar sinriendo sos 
plazas, cuidando que se hagan las anotaciones relativas á esta deter- 
minación en las libretas correspondientes. 

Art 873. Se clasificarán en primeros ó segundos, según sus actüa- 
•des y aplicación, y disfrutarán el haber mensual y ración de Armada 
qne les sefiale el presupuesto. 

Art 874. Los fogoneros de primera y los de segunda clase serán con • 
siderados en todos los actos del servicio como marineros de primera ó 
segunda dase, con excepción de los cabos de rancho, queseequipaiia- 
rán á los cabos de mar de primera dase, y para ese servido los que pro- 
^eátok de cabos de mar de segunda conservarán sus consideraciones y 
no podrán emplearse como cocineros ni asistentes, á menos que no se 
les rdeve de las plazas que sirvan. 

Art 875. Tendrán por obligación preferente cuanto se refiera álos 
trabajos y limi>ieza de las máquinas, calderas y carboneras, peco sin 
que esto impida que para todos los asuntos del servido sean tratados 
oomo las demás dases de marinería. Ko se les reoonocerá prefeMPurfa 
•de ningún género, ni dejarán de trabajar en las filenas, maaiobta y Ite- 
pieza de á bordo, ni de esquiÜBir los botes cuando fuere neoesario, ad de 
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prestar el servido mUitar qae les oorresponda, cuando so estaviereD 
ocupados en operación de sn pecnliar instituto, ^itendiéndose que es- 
to deberá yerificarse estando apagada la máquina y no debi^ido exea- 
sarse siempre qae se les ordene. 

Art 876. Para todo lo relativo al servicio de la máquina, depende- 
rán los fogoneros de los maquinistas y aprendices mecánicos, á los que 
deben ciega obediencia; respetarán igualmente á los contramaestres^ 
condestables, cabos de guardia, de Escuadra y patrones, á quienes es- 
tarán subordinados como todos los individuos de marinería, no hacién- 
dose mención de la subordinación que deben á sus comandantes, oficia- 
les y aspirantes, por estar consignada terminantemente. 

Art. 877. Los marineros - fogoneros de primera y los de segunda da- 
se, usarán el uniforme y distintivos que marca el reglamento respec- 
tivo. 

Art. 878. dada rancho de fogoneros tendrá un Cabo, que elegirá el 
Oomandante del buque entre los de primera clase que reúna mejores 
condiciones. 

Art. 879. Estos cabos de rancho tendrán las mismas atribuciones y 
deberes que los demás cabos de rancho de la marinería, respecto á los 
individuos que constituyan el suyo, alternando con los demás cabos de 
mar, á quienes se equipararán en todo, sin que por esto dejen de hacer 
en las máquinas el trabajo personal que les corresponda por su dase 
de marineros -fogoneros. 

Art. 880. Los cabos de rancho perderán su categoría al pasar á 
otro buque ó destino; pero mientras permanezcan en el que han sido 
degidos, no podrán ser destituidos sino después de haberlos sometí- 
do al Consejo de disciplina. 

Art 881. Guando en los buques hubiere falta de- fogoneros, <te tal 
manera que se hiciere diñcil d servicio de los hornos, se cubrirán las 
vacantes indispensables con los marineros que se hubieren distingui- 
do por su aplicación y aptitudes en los trabajos de máquina, quienes 
serán desde luego promovidos á fogoneros de segunda clase, quedando 
en aptitud de ascender á la primera si lo merecieren y si hubiere va- 
cantCi Éstos nombramientos se harán por los comandantes de buques 
sueltos^ previo informe del primer maquinista, y á su propuesta á la 
autoridad de quien dependan. Estos fogoneros deberán ser rebiyados 
A la dase de marinería que antes desempeñaban, si no demuestran 
^pUeadóBy intdigend^ y buen comportamiento, verificándose el des- 
quiso en la forma41BLe se ha expresado. 

Art 882. Por regla general, siempre que no se encuentren mariae- 
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iM fogoneros volofitarios, se servirán las máqakias con individaos de 
marinería, procurándose siempre el ingreso del mayor número posible 
de loB primeros; en la inteligencia de que los marineros promovidos 
á fogoneros no deberán ser privados de sn clase para dar cabida á los 
Tolnntarios, á no ser qne dieren motivo para el descanso. 

Art. 883. Estando los hornos encendidos^ y cnando fuere necesario 
completar con otras clases de marinería las faltas que resultaren i>or 
enfermedad justificada de algunos fogoneros, se hará á los marineros 
el abono de la diferencia del sueldo entre el de su empleo y el del ib- 
goneroy durante el tiempo que los sustituyan. Si se observare que por 
&lta de aptitud ó por no someterse al trabajo de los hornos se reba- 
jaren algunos fogoneros del servicio cuando el buque navegue á má- 
quina, serán descendidos á marineros de segunda clase, previa averi- 
guación en Consejo de disciplina, y se cubrirán las vacantes que re- 
sultaren con marineros, si fuere necesario, por tratarse de comisiones 
violentas, quedando los fogoneros descendidos en disposición de obte- 
ner los ascensos que marcan por su aptitud marinera. 

Art. 884. Los mismos fogoneros que procedan de la clase de mari- 
nería, cesarán de serlo y volverán á su clase primitiva, cuando por 
cualquiera circunstancia tengan que ser desembarcados ó trasborda- 
dos, á no ser que el trasbordo sea causado por la necesidad de cubrir 
vacantes de fogoneros en otros buques ó dependencias dé la Armada, 
y en cuyo caso continuarán como tales. 

Art. 885. Aunque resultaren vacantes en el número reglamentario 
de fogoneros para los buques, no se cubrirán totalmente con las clases 
de marinería, sino cuando sea de absoluta necesidad, como el desem- 
pefio de una comisión larga y violenta, que es el caso que se ha pre* 
visto, á fin de que puedan hallar empleo los voluntarios que se pre- 
sentaren, y no acudir á la gente de mar de á bordo sino cuando fuere 
realmente preciso. 

Art. 886. No podrán ser nombrados fogoneros los cabos de primera 
dase, ni los de cañón de primera y segunda; pero podrán serlo los 
cabos de mar de segunda, que conservarán las consideraciones de su 
empleo y continuarán llevando sus insignias, además del distintivo 
de la dase de fogoneros. También podrán ser nombrados los marine- 
ros de primera ó segunda clase, cualquiera que fuese su procedencia. 

Art. 887. Los que por su mal comportamiento merecieren castigo, 
serán declarados marineros de segunda por el Consejo de disciplina, 
. lin peijuicio de cualquiera otra pena á que los condene esta Orde- 
nanza, y continuarán su campaña l|asta extinguir aquella, bien sea 
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^en dicha clase ó en t>tra de marinería que llegaren á obtener^ no {m- 
hiendo volver & aa primitiva oíase, si á jaicio de en Comandante no 
hubieren acreditado con sn ejemplar conducta que se han hecho dig- 
nos de que se les reponga en ella. 

Art. 888. Lo% comandantes de buques ó jefes de dependencias déla 
Armada propondrán á la Secretarla del ramo, para su aprobacián, él 
descenso de fogoneros á marinaros de segunda clase, si así lo hubiere 
acordado el Consejo de disciplina. Bsta aprobación pue<len darla los 
Jefes de Escuadra ó comandantes de división, aunque formen parte 
de aquella. 

Art. 889. Los marineros-fogoneros, al terminar su campaña, podrán 
«olicitar la continuación en el servicio, y se les concederá, cuando hu- 
bieren cumplido 40 años de edad, si sometidos á un nuevo reconoci- 
miento y teniendo en cuenta el número de hospitalidades y bajas en 
•enfermería que hubieren tenido, se demostrará que conservan las coa- 
iliciones de aptitud, robustez y conducta que exigen para el ingreso. 

Art. 890. Los fogoneros de primera clase que hubieren cumplido 
nna campaña, podrán optar al ascenso á aprendices mecánicos si reu- 
nieren las condiciones y conocimientos que se exigen por reglamentos 
Á los individuos de esta clase, los que deberán comprobar en examen, 
pudiendo cubrir con ellos hasta la mitad de las plazas que deban pro- 
veerse en cada departamento. 

Art. 891. Estos aprendices podrán á su vez ingresar como cu^tf^tos 
maquinistas, cuando reúnan los requisitos que se exigen por regla- 
mento. 

TÍTULO XXVII. 

ÓRDENES GENERALES. 

Alt. 892. Todo individuo empleado en la Armada, cualquiera que 
«ea su clase, considerará como su primer deber cumplir estrictamente 
las leyes, reglamentos y decretos especíales del ramo. 
' Art 893. Toda orden general que proceda del Jefe superior de ki 
Armada ó fuere publicada por autoridad competente, será leida á la 
tripulación, en todo baque armado, asistiendo á la lectura desde el Go- 
mandante hasta el último marinero, cayo acto se hará constar en el 
parte qae rinda el oficial de guardia al terminar su servicio. 

Art. 894. En apostadero, estaciones navales ó en las escuadras ó 
divisiones que hubiere en el extranjero, se practicará lo prevenido én 
el artículo anterior con las formalidades debidas, repitiendo dicho acto 
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por lo menos una yez por semana, i>ara qne nadie pneda alegar igii#- 
ranoia. 

Art. 895. Todo Jefe ú Oficial con mando deberá acusar recibo^ por 
los oondactos debidos, de las órdenes generales qne se le remitan, j ma- 
nifestará además que las ha pnesto en conocimiento de sus subordina- 
dos según queda prevenido. 

Art. 896. La autoridad debe ser ejercida con firmeza, circnnspeodán 
y justicia, y todo jefe ú oficial deberá dar entero cumplimiento á lo or- 
denado, fijando especialmente su atención en premios, notas honrosas 
y Castigos. 

Art 897. Los jefes y oficiales de la Armada no deberán abandonar, 
•poT ningún motivo, el puesto que len hubiere dado el Supremo Gobier- 
no, sin expresa autorización de la superioridad, aun cuando se halla* 
ren en país extranjero. 

Art 898. Kingún jefe ú oficial podrá abandonar su encargo, ni dis- 
traerse de los deberes que le imponga, sin permiso de su inmediato 
sui)erior, á menos que concurran circunstancias extraordinarias 6 no 
previstas en esta Ordenanza, en cuyo caso obrará según su propia ap- 
titud y honor. 

Art. 899. Todo individuo de la Armada, cualquiera que fuere su cla- 
se, deberá tratar con respeto y cortesía á sus superiores, ó á aquellos 
empleados que por alguna circunstancia especial tuvieren autoridad 
sobre él. 

Art. 900. En todo acto del servicio se dará á los oficiales el trata- 
miento de usted y el titulo de su empleo ó comisión. Ed correspondmi- 
cia usarán con las autoridades nacionales y con las extranjeras, de los 
tratamientos prevenidos por las leyes. 

Art. 901. Cnalquierquejaque un inferior tuviere contrasu suprior, 
podrá llevarla ante quien corresponda, por los conductos debidos, y 
nadie deberá detenerla hasta que llegue á su destino. Si los cargos re- 
sultaren &1bos é injuriosos, el quejoso quedará constituido responsable 
de ellos, castigándosele por este motivo con el rigor que requiere el casó. 

Art. 902. Todo individuo de la Armada que tuviere conocimiento 
de que alguna i>ersona sustrae de á bordo de su barco, artículos per- 
tenecientes á la Nación, lo noticiará desde lu^o á la autoridad oorrss- 
pondiente exponiendo las pruebas que tuviere, pues de lo contrario 
quedará responsable de sus cargos, si resultaren falsos é injurioses. 
Queda prohibido á toda autoridad de Marina, bajo pena severa, acep- 
tar denuncias ó quejas anónimas. 

Art. 903. Todo jefe ú oficial deBerá cumplirlas órdenes que per tft- 
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«rito ó verbalmente reciba de bu saperior, aan cuando fueren contrarias 
á las especiales que antes se le hubieren dado. Pero en todo caso de- 
berá exponer respetuosamente á dicho superior las instrucciones ú ór- 
éenes que hubiere recibido con anterioridad y que estuviesen en dis- 
cordancia con las nuevas. 

Art. 904. Queda prohibido al inferior modificar las órdenes supe- 
riores que recibiere, excepto aquellas cuya ejecución le entrañe grave 
responsabilidad. Las disposiciones de este género se comunicarán pre- 
cisamente por escrito. 

Art. 905. Toda orden superior para buque, apostadero ú oficina de 
Marina, deberá comunicarse por conducto de sus respectivos jefes. 

Art. 906. Todo individuo de la Armada deberá cumplir, sin obser- 
vación alguna, las órdenes que por escrito ó verbalmente recibiere y 
se refirieren al servicio, quedando terminantemente prohibido el aná- 
lisis de ellas. 

Art 907. Bajo severa i>ena se prohibe á los oficiales reunirse para 
oensurar las órdenes que referentes al servicio y en cumplimiento de 
las leyes y disposiciones, hubiere dado el superior. Si alguno tuviere 
motivo de queja, deberá presentarla personalmente y por escrito á su 
inmediato superior, sin que esto lo autorice para no cumplir las órde-. 
nes que hubiere recibido, pues de lo contrario, por su desobediencia 
88 calificará como faccioso, y por consiguiente sujeto á castigo. 

Art, 908. Ningún individuo de la Armada, en asuntos relativos al 
servicio, podrá expresarse en términos inconvenientes que ocasionen 
descontento ú ofendan las susceptibilidades de tercero, igual ó subor- 
dinado. 

Art. 909. Cualquier Oficial de guerra, mayor ó de mar, estará obli- 
gado á reprimir las conversaciones ó manifestaciones indebidas refe- 
rentes á sus superiores, quedando responsable de cualquiera omisión 
en este sentido. 

Art. 910. El Jefe ú Oficial que distrajere de servicio obligatorio á 
tealquier individuo de la Armada ó le exigiere obrar en sentido con- 
trarío á las instrucciones que tuviere recibidas, deberá manifestar x>or 
escrito á la Secretaria del ramo ó Jefe de quien dependiere los moti- 
vos que lo determinaron, constituyéndose único responsable de las con- 
•eoaendas de sus órdenes, si no probare oficialmente que obró en bien 
del interés público. 

Art. 911. Ningún individuo de la Armada podrá permutar con otro 
en el servicio que le corresponda, sin es|)ecial autorización de su G^ 
mandante ó Jefe de quien dependa. 
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Art. 912. Si un Jefe ú Oficial con mando 86 encontrare en caalqaier 
panto con an superior, también con mando, se pondrá & sus órdenes 
inmediatamente y le dará noticia de las instrucciones generales y con- 
fidenciales que hubiere recibido y sobi^ las cuales no se le hnbiere en- 
cargado reserva, procediendo individualmente al cumplimiento de las 
que les correspondan y auxiliándose mutuamente, si fuere necesario^ 
para el éxito eficaz de ellas. 

Art. 913. Cualquier oficial que en comisión fuere enviado aun puerto 
ó litoral donde hubiere fuerzas navales mexicanas, se pondrá en comu- 
nicación con el Jefe sui>erior que estuviere presente antee de cumplir 
su cometido, excepto en el caso en que hubiere recibido instrucciones 
en contrario, ó lo impidiese la brevedad con que se le ordenó cumplir 
su encargo. 

Art. 914. Ningún oficial ejercerá autoridad sobre los botes de un 
buque de guerra empleados en servicio ordinario de puerto, á menos 
que hubieren sido destacados en comisión lejos del fondeadero de sos 
respectivos buques y por más de ocho días. 

Art 915. Estando reunidos varios buques, el Jefe ú Oficial más an- 
tiguo, con mando, dirigirá los movimientos de régimen de todos los 
que no estuvieren cumpliendo comisiones de armas ó extraordinarias. 

Art 916. Nadie estará autorizado para introducir alteraciones en 
la construcción, reparación, arreglo, armamento y equipo de los bu- 
ques de la Armada ordenado por el Gobierno, sin su previa autoriza- 
ción, excepto en casos de necesidad imprescindible que ocurra en el 
extranjero; y para verificarlo se obtendrá la sanción del Comandante 
en Jefe d Oficial más antiguo con mando, si lo hubiere, debiendo dar- 
se cuenta á la Secretaría del ramo por el Jefe que la ordenó, con todas 
las circunstancias que motivaron la alteración y costo de ella. 

Art. 917. Tampoco se hará cambio alguno en la distribución de las 
cámaras y alojamiento de oficiales, sin la autorización de la sui>erio- 
ridad, y mucho menos en loe mamparos-estancos que dividan en seo 
ciones los fondos del buque, ni agujerearlos con pretexto de ventila- 
ción ó lumbrera. 

Art. 918. Todo Jefe ú Oficial evitará gastos innecesarios en el con- 
sumo de artículos de propiedad nacional, y será responsable con sus 
haberes cuando los autorice sin necesidad comprobada. 

Art. 919. En caso de hurto, pérdida de dinero ú otro objeto de pro- 
piedad nacional, la persona encargada de su custodia dará parte in- 
mediatamente que ocurriere el hecho, al Oficial más antiguo que estu- 
viere presente, quien nombrará una comisión de tres oficiales idóneos 
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para investigar la pérdida ó robo, é ioformará detallada é imparcial- 
mente de lo acontecido á la Secretaría del ramo, cuyo documento ser- 
vir¿parala formación del proceso, si fnere necesario. Los individuo» 
comprometidos en estos delitos ^rmanecerán arrestados á bordo 6 en 
el logar que el Comandante solicitare de la autoridad militar del puer< 
to^ mientras se toma resolución definitiva. 

Art. 920. No podrá invertirse ningún efecto de propiedad nacional 
en otro servicio que en el que por su naturaleza le corresponda, y no 
será licito emplearlo en el uso privado de algún individuo bajo pre- 
texto de necesidad absoluta, circunstancia imprevista ó conflicto irre> 
mediable. 

Art. 921. Todo Comandante de buque de guerra está facultado para 
proveer, con lo que tenga disponible á bordo, á todo buque mercante 
de cualquiera nación, que en la mar ó en puerto falto de recursos ne> 
cesitare víveres ó pertrechos que de otra manera no pudiere obtener, 
exigiendo solamente del Capitán un recibo por triplicado de lo que le 
entregare. De estos recibos, uno se remitirá á la Secretaría del ramo, 
otro se entregará al Pagador á su bordo y el tercero quedará en el ar> 
cbivo del Oficial del Detall. 

Art 922. Si fuere practicable, se admitirá por sus j ustos precios el 
pago en efectivo de los artículos entregados; pero si ajuicio del Co- 
mandante la situación del buque auxiliado fuere de tal naturaleza que 
le impidiere satisfacer el valor de lo recibido, se le dará gratuitamen- 
te, cuidando de justificar esta circunstancia por medio de una acta fir- 
mada por el Oficial del Detall, el Pagador y el Cf^itán del buque so- 
corrido, cuyo documento se elevará por el Comandante á la Secretaría 
respectiva para descargo de la contabilidad de su buque. 

Art. 923. Si faere buque de guerra el que solicitare los auxilios de 
que se habla en el artículo anterior, se obrará en el mismo sentido, 
aceptando los recibos ó letras que le diere su Comandante. En ambos 
casos, el Comandante del buque que auxilie librará por escrito las ór- 
denes de entrega á los oficiales de cargo respectivos. 

Art. 924. Si algún vapor de la marina mercante nacional necesitare 
auxilios por averías sufridas en su máquina, estará autorizado el Co- 
mandante de todo buque de guerra para permitir á los maquinistas de 
su buque vayan á prestar sus servicios á bordo del referido vapor, si 
de éste lo solicitaren. Cuidará que los maquinistas reciban por tales- 
aervicios exclusivamente la cantidad que se hubiere estipulado y fuere 
equitativa ; pero en ningún caso tendrán estos derecho á exigir com- 
pensación alguna por servicios que se hubieren ordenado de oficio por 
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6l€k>iiiaiidaiite* Eespeoto á buques extraojeroB, sólo en casos extremo» 
podrá ordenar el Comandante ásos subordinados algún trabsy o, y siem- 
pos que hubiere Jefe ú Oficial más antiguo con mando^ recabará de él 
el permiso correspondiente. 

Art 925. Queda terminantemente prohibido á todo individuo de 1» 
Armada negociar en compras de obras, hacer contratos ú otros traba- 
jos que sean para el servicio naval, ni recibir, directa ó indirectamen- 
te, gratificaciones ó regalos. Tampoco podrán aceptar alguna comisión 
comercial, destino ó encargo público sin previo permiso del Presidente 
de la República, con excepción de aquellos que provengan de elección 
popular federal, en cuyo caso sólo deberá dar parte al Jefe de quien de* 
penda. 

Art. 926. Eq todo buque de la Armada Nacional se izará la bandera 
á las 8 A. M. y se arriará á la puesta del sol; pero si entrare á puerta 
otro buque de guerra nacional ó extranjero, antes ó después de esta» 
horas^ y hubiere luz suficiente pura que se distingan las banderas, se 
i^ará y no se arriará hasta después de haber fondeado el buque. Lo 
mismo se observará en alta mar cuando se encontraren buques de gue- 
rra ó pasando próximo á fuertes, castillos, faros ó ciudades, siempre 
que no hubiere órdenes ó motivos fundados para omitir esta preven- 
ción. 

Art. 927. En invierno, á las 8 P. M., y en verano á las 9 P. M. se 
tocará retreta, á cuya hora se apagarán las luces de todos los fogones, 
excepto cuando el Comandante hubiere ordenado se conserven algunas 
encendidas. 

Art. 928. Todo Jefe ú Oficial de la Armada tendrá el deber de pres- 
tar los auxilios posibles á la policía y autoridades civiles ó militares 
que se vean amenazadas por tumultos, motines ú otra agresión ó vio- 
lencia cualquiera. 

Art 929. Los desertores de naciones amigas con las que se hubieren 
celebrado tratados de extradición y que vinieren á refugiarse á bordo 
de algún buque de la Armada, no recibirán auxilio y serán entregados 
á las autoridades respectivas, según los trámites de ley, cuando fueren 
solicitados. Si los desertores fueren mexicanos, no se hará la entrega 
á DO ser que expresamente lo ordene el Gobierno. La extradición de 
reos por delitos de cualquier otro género, será tratada de Gobierno á 
Ctobiemo y de consiguiente está fuera de las facultades del Oficial de 
Marina. 

. Art. 930. Ningún Oficial deberá recibir en depósito dinero de la Ma- 
lquería ó hacer préstamos de cantidad alguna. El Pagador será el úni- 
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co qne podrá gaardar depósitos por caenta de sos daefios, y obrará en 
los pagos de acuerdo con las instmcciones dd Coniandaote. 

Art. 931. Todo oficial de la Armada que llegare al extraño de olvi* 
dar lo que deba á su honor y al paesto que ocupa, contrayendo deadas 
cuyo pago no satisfaga inmediatamente, con especialidad en el extran- 
jero, ó que salga de un puerto dejándolas pendientes de pago, estaiA 
sujeto á severo extrañamiento por el Jefe de quien dependa, el cual lo 
hará al llegar el hecho á su noticia y lo comunicará oportunamente at 
Comandante en Jefe ó á la Secretaría del ramo para que se proceda con- 
tra dicho oficial conforme á los artículos correspondientes de esta Or- 
denanza. 

Art 932. Los Jefes ú oficiales que por estar disfrutando licencia tem- 
poral 6 por otra causa no se hallaren en servicio activo, pedirán per- 
miso á la Secretaria del ramo para cambiar el lugar de residencia que 
se les hubiere acordado. 

Art. 933. Todo Jefe ú oficial de cualquiera graduación que se hallare 
gozando de licencia ilimitada y recibiere de la Secretaría respectiva 
orden escrita para presentarse al servicio, la cumplirá sin demora, dán- 
dosele el término de dos meses, que se contarán desde la fecha en qoe 
reciba la orden, si estuviere en el extranjero ; y si pasado este plaio 
no la hubiere cumplido, será dado de baja. 

Art. 934. Cualquier Jefe ú oficial estará obligado á tener siempre lo» 
uniformes de reglamento, á cuyos modelos deberá sujetarse. 

Art. 935. Los jefes y oficiales que en comisión del Gobierno residan 
en naciones extranjeras ó viajen por ellas, estarán obligados á comn- 
nicar á la Secretaría del ramo todas las noticias y descubrimientos t^ 
lativos al ramo y que pudieran ser útiles á la Armada. 

Art. 936. Ningún Oficial, marinero ó asimilado que fuere á bordo de 
los buques de la Armada, deberá publicar los descubrimientos 6 me- 
joras practicadas en los buques en que navegare ó en otros de la Bi- 
cuadra, quedando prohibido á los comandantes en jefe suministrar in- 
formes sobre estas materias á oficiales extranjeros, sin especial permiso 
de la Secretaría respectiva. 

Art. 937. El desafío entre oficiales, maestranza y marinería de la Ar- 
mada, se castigará conforme al Código Penal naval, siendo deber de lo» 
oficiales poner de su parte los medios posibles para evitar toda desavo- 
nencia que pudiere suscitarse. 

Art. 938. Queda prohibido en el cuerpo de la Armada iniciar 6 for- 
mar colectas para obsequiar á los superiores, no debiendo estos acep- 
tar presentes ni aun con el carácter de individuales. 
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Art. 939. Ningún baqae de la Armada podrá ser desarmado sin ha- 
ber liquidado antes sus haberes á la tripulación, exceptuando los ofi- 
ciales de cargo, que no serán liquidados sino hasta que hubieren hecho 
formal entrega de los suyos, para tener en cuenta sus responsabilidades 
para con la Hacienda Pública. 

Art. 940. A todo buque desarmado se le nombrará un Ck)mandante/ 
un pagador y un maquinista, y la gente necesaria para atender á su 
servicio y conservación. 

Art. 941. El Oficial que hallándose en el extranjero obtuviere del 
Ck)mandante en Jefe de la Escuadra permiso para regresar á su país, 
bien fuere por motivo de enfermedad ú otros, se.presentará ala auto- 
ridad de marina del primer puerto mexicano que toque, y dará aviso 
oficial á la Secretaría respectiva, así de su llegada como del lugar de 
su residencia. En tales casos, se tendrá presente que si la licencia no 
ha sido concedida por motivos de enfermedad ó del servicio, no tendrá 
derechos el oficial á que se le abone cantidad alguna para su viaje. 

Art. 942. A fin de evitar dudas que se presentan con frecuencia en 
materia de ascensos, se entenderá por servicio activo todo el que se 
preste á bordo de los buques de la Armada ó corsarios nacionales, es- 
timándose en esta clase de servicio las dos terceras partes del desem- 
peñado en la Secretaría del ramo, en apostaderos ó arsenales, en de- 
pendencias marítimas y en buques ó astilleros de naciones extranjeras 
amigas, cuando fuere por comisión dada por el Gobierno ; pero esta 
clasi^cación sólo implica circunstancias meritorias para premios ó as- 
censos y no rebajas por el tiempo de servicios prestados en las oficinas. 

Art. 943. Los comandantes de todo buque de guerra estarán facul- 
tados en puertos nacionales, para ordenar á los médicos de su mando 
que presten los servicios de su profesión á individuos de buques mer- 
cantes mexicanos ó extranjeros, y aun á los de tierra si no hubiere mé- 
dico en la población. 

Art. 944. Desde el momento que ingrese un individuo al servicio de 
la Armada, tendrá derecho á la asistencia gratuita de los médicos del 
Gobierno, á las medicinas, á los hospitales militares y demás recursos 
análogos que pertenezcan á la Nación. 

Art. 945. A ningún comandante de buque de guerra le será permi- 
tido pedir remolque á otro buque de guerra ó mercante, nacional ó ex 
tranjero, si no fuere obligado á ello por caso de fuerza mayor ó fortui- 
to, debiendo entonces dar parte detallado del suceso al jefe de quien 
dependa, expresando los motivos y el importe convenido por dicho ser- 
vicio. 

MARINA. — 19. 
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Art ^6. En caso contrarío, cuando un baque meroante 6 de gcie- 
rra, mexicano ó eztram'ero, solicitare remolque, sólo podrá conoederto 
el Comandante cuando dicho buque estuviere expuesto á inminente pe- 
ligro, en cuyo caso no lo abandonará hasta ponerlo en completo salv^ 
mentó. Si tuviere noticia de un naufragio en la mar ó cerca de 0Q6tf^ 
ocasionado por un incendio, abordaje ú otra causa, se dirígirá el Co- 
mandante con su buque al lugar del siniestro, siempre que no distare 
del puerto ó lagar en que estuviere, más de veinticuatro horas ; pero ai 
tuviere órdenes especiales para no abandonar su fondeadero, no pres- 
tará auxilio de ninguna clase, y mucho menos si estuviere desempe- 
ñando con su barco alguna comisión importante. 

Art. 947. Ningún Comandante deberá fondear su buque en lugares 
destinados en los puertos á cuarentenas. Si llevare patente limpia, se 
fondeará siempre á barlovento de los buques que estuvieren en obser- 
vación, pero en caso contrarío, se sujetará á las leyes de cuarentena 
del puerto, y más estrictamente si llevare epidemia á bordo. Tampo- 
co fondeará cerca de barcos cargados de pólvora ó materias explosivas 
ó de almacenes destinados para estos efectos. 

Art. 948. Los comandantes obligarán á cada individuo á un ríguroso 
aseo y á la observancia de las reglas higiénicas establecidas, no permi- 
tiéndoles biyar á tierra en puertos infestados. En caso de que algún 
individuo de la dotación fuere atacado de enfermedad qae ponga en 
peligro la salad de los demás, será enviado al hospital, conduciéndolo 
el médico de su bordo. 

Art. 949. Cuando tuvieren que venderse algunos efectos inútiles de 
los cargos del buque, se veríficará el acto en presencia del pagador y 
el oficial del Detall ó equipo, y el producto se distribuirá en la forma 
siguiente : 

I. Gratificación á los cabos de cañón que sobresalieren en ejercicios 
de puntería. 

II. Gratificación á los que con mayor precisión y rapidez hicieren 
disparos con armas de fuego portátiles y torpedos. 

in. Para reposición de instrumentos de música, si la hubiere á 
bordo. 

IV. Para compra de ropa de trabí^^ P»^ ^^^ cocineros, sus ayudan- 
tes y bod^ueros. 

Art. 950. Los barríles vacíos y los envases inútiles se devolverán al 
Arsenal ó Almacén en la primera oportunidad. En puertos extran- 
jeros serán vendidos á presencia del Jefedel Detall y Pagador, ingre- 
sando el producto á los fondos del buque, y en todos casos el Ofioial 
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de gnardia aaeotará en el libro de gaardias de puerto toda venta qne 
86 efectuare á bordo de artículos i)erteneciente8 á la Nación. 

Art. 951. Los comandantes de buques no estarán obligados á tomar 
práctico en puertos nacionales, sino cuando á su juicio fuere de urgen- 
te necesidad, en cuyo caso los pagarán conforme á las tarifas estable- 
cidas, siempre que estos no pertenezcan á la dotación de la capitanía 
de puerto por nombramiento oficial. Los servicios de práctico comen- 
zarán desde que se halle á bordo pilotando el buque, hasta dejarlo fon- 
deado debidamente; pero este servicio no relevará al Comandante de 
su responsabilidad en averías ó pérdida del barco. Los prácticos de 
costo serán alojados con las mismas comodidades que la Maestranza. 

Art. 952. Ningún buque de la Armada deberá conducir correspon- 
dencia particular ; pero si la premura ó circunstancias lo exigieren, 
y fuere requerido el Ck)mandante en este sentido por un Administra- 
dor de Correos, será obligación del Pagador recibirla y entregarla cui- 
dadosamente al Administrador respectivo inmediatamente que llegue 
al puerto. 

Art. 953. En días festivos se suspenderá todo trabajo que no fuere 
de urgente necesidad, reconocida por el Jefe de la Escuadra, buque 
suelto, apostadero ú oficina de Marina; sólo en los hospitales militares 
se seguirá el servicio para la debida asistencia de los enfermos. 

Art. 954. Por ningún motivo se permitirá á bordo de los buques de 
la Armada la residencia de familia alguna, ni se dará pasaje á las de 
los oficiales, tripulación ó particulares sin previo permiso del Jefe ees- 
pectivo ó Secretaría del ramo, excepto en el extranjero, donde los co- 
mandantes están autorizados para traer á la Eepública, en calidad de 
passyeros, á feímilias ó individuos mexicanos faltos de recursos que lo 
solicitaren, y siempre que constare oficialmente en el Consulado que 
lo necesitan. 

Art 955. Los individuos á que se refiere el artículo anterior queda- 
jcin sujetos durante su permanencia á bordo á las órdenes y disposi- 
ciones económicas del buque. 

Art. 956. Caando de alguna oficina de la Federación solicitaren del 
Comandante de un buque suelto el trasporte de fondos nacionales, se 
recibirán á bordo convenientemente empacados, firmando el Coman- 
dante para seguridad los conocimientos necesarios. 

Art. 957. Cuando algún comerciante necesitare situar fondos en otro 
puerto adonde fuere algún buque de la Armada, se dirigirá al Admi- 
nistrador de la Aduana, para que por su conducto se entreguen al Co- 
mandante del buque, pagando el interesado el i por 100 de comisión, 
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qae quedará á favor del Erario, avisando siempre el Comandante al 
Jefe de quien dependa. 

Art. 958. Todo mando ó comisión será cumplimentada mediante la 
orden que precisamente lo acredite. Ningún superior deberá invadir 
las funciones del inferior. 

Art. 959. El buque que desempeñare comisión especial sólo recibirá 
órdenes de la Secretaría del ramo y del Comandante en Jefe ó repre 
sentante diplomático mexicano, si tuviere instrucciones para obrar en 
este sentido. 

Art. 960. Las autoridades federales podrán pedir auxilio á un bu- 
que de guerra cuando temieren desembarque ó aproximación de ene- 
migos, y en naufragios, incendioso contrabandos, en cuyos casos obra- 
rán los comandantes sin demora y eficazmente si no tuvieren anticipa- 
das órdenes en contrario. 

Art. 961. Quedan terminantemente prohibidos los juegos de azar 
en todos los buques de la Armada, bajo responsabilidad y severo cas- 
tigo de los oficiales de guardia. 

Art. 962. Cuando hubiere buques mexicanos estacionados en costas 
extranjeras, los comandantes de ellos elegirán para su permanencia 
los puntos en donde hubiere mayor comercio con la Repúblie^i, sin per- 
j uicio de visitar los demás puertos que por cualquier motivo merecieren 
estudio. 

Art. 963. Siendo los comandantes únicos responsables de su buque, 
elegirán el puerto más seguro en épocas de mal tiempo, particularmen- 
te en el extranjero, á no ser que las exigencias del servicio requieran 
la permanencia del buque en fondeadero inseguro. 

Art. 964. Ningún Comandante deberá tomar un fondeadero con tiem- 
po cubierto sin urgente necesidad para ello, quedando responsable de 
cualquiera avería ó siniestro que sufra el buque por esta causa. 

Art. 965. Cualquier castigo que imponga el Comandante de un bu- 
que suelto á tin Oficial por faltas cometidas en el servicio, será puesto 
en conocimiento del Jefe de quien dependa al rendir su viaje. 

Art. 966. Los jefes y oficiales de los diversos Cuerpos de la Armada 
usarán el uniforme en todos los actos del servicio, pudiendo llevaí* el 
traje de paisanos en los casos que marca el reglamento respectivo. 

Art. 967. El uniforme de gala lo usarán los jefes y oficiales en las 
altas ceremonias del servicio, en las fiestas nacionales, i-euniones pá- 
blicas de etiqueta, y en las visitas y asistencias oficiales á que concu- 
rrieren en el extranjero. 

Art. 968. Los oficiales de la Armada podrán mancg'ar intereses de 
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familia; pero estando en servicio activo, no les será permitido abrir 
casa de comercio, agencia ó establecimiento para la explotación de 
oaalquiera industria, ni aceptar empleo alguno de comercio. 

Art. 969. Todo individuo de la Armada que fuere comisionado en 
alguna exploración hidrográfica ó de otra clase y descubriere minas 
de metales preciosos, gozará de iguales derechos que cualquiera otro 
ciudadano mexicano; pero si fuere comisionado especialmente para 
este objeto, no tendrá derecho sobre los descubrimientos que hiciere. 

Art. 970. Los comandantes de buques no permitirán salir de á bor 
do á los oficiales y tripulación cuando el buque estuviere en peligro 6 
tuviere que verificarse algún ejercicio. 

Art. 971. Los encargados de las anclas y cadenas cuidarán de con- 
servarlas en perfecto estado de servicio, alquitranándolas ó pintándo- 
las convenientemente. 

Art. 972. El Ck)mandante vigilará que se hagan las observaciones 
meteorológicas con exactitud, particularmente cuando amanezca mal 
tiempo; igual vigilancia ejercerá respecto á los pararrayos, conducto- 
res, redes de abordaje y de defensa de torpedos. 

Art. 973. Todo individuo de la Armada estará obligado á tomar las 
precauciones necesarias para evitar un incendio á bordo, cuidando que 
cada luz se halle debidamente colocada. A bordo quedará terminan- 
temente prohibido usar petróleo ó cualquier sustancia inflamable, y 
cuando tengan que abrirse jarras de aguarrás ú otro líquido, se hai*á 
esta operación en lugar á propósito, lejos de la batería, fogones, Santa 
Bárbara y calderas cuando se halle encenaida la máquina. 

Art. 974. Los jefes y oficiales de guerra y mayores, al presentare 
á los buques de la Armada adonde fueren destinados por la superio- 
ridad, serón dados á reconocer ; los que tengan el empleo de jefes, por 
el Comandante, inclusive el que se presente á relevar á éste ; y los ofi- 
ciales &ubalternos por el Jefe del Detall. Las clases de marinería se 
darán á reconocer por uno de los oficiales de la Brigada á que se le des- 
tine. 

Art. 975. Los cabos de mar y de cañón, y los marineros y fogoneros 
estarán obligados á depositar en la caja del buque el fondo de retención 
reglamentario, descontado de sus haberes por sextas partes. Este fon- 
do será de su propiedad y les será entregado cuando obtuvieren sus 
licencias ; pero en caso de deserción, perderán todo el derecho á él. 

Art. 976. Los mayordomos, maestres de víveres, cocineros, ayudan- 
tes de cocina y camareros, no serán distraídos de sus atenciones por 
ningún motivo; pero esto no será impedimento pai*aque acudan al pues- 
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to que tienen asignado en el plan general de combate, en ejercicios ge- 
nerales y parciales, como zafarrancho, incendio y revistas, álos cnales 
deberán colücurrir todos los jefes, oficiales y tripulación sin excepción 
alguna. 

TITULO XXVIII. 

BANDERAS, INSIGNIAS, HONOBES y SALUDOS. 

Reglas generales, — Art. 977. Las sefiales distintivas de todo baque 
de guerra nacional, serán: 

La bandera mexicana arbolada á popa en nn pico ó asta, y el ga- 
llardete nacional de mando al tope mayor, siempre que no hubiere tre- 
molada insignia superior. 

Art. 978. Estando en puerto, la bandera se izará todos los d fas en 
los buques de la Armada en servicio activo, á las 8 a. m. y se arriará 
á la puesta aparente del sol. A estas horas, la guardia armada formará 
en ala, ella y los centinelas presentarán sus armas, y los cornetas toca- 
rán marcha al compás regular. Toda persona que se halle sobre cu- 
bierta dará frente á popa, y cuadrándose llevará la mano derecha á la 
visera 6 cinta de la gorra. 

El gallardete ó insignia permanecerá siempre izado. 

Art. 979. De día, en cualquier buque de la Armada, la bandera na- 
cional amorronada, es decir^ con un nudo á la mitad de su largo, y aoom- 
pafiada de un cañonazo, será señal de peligro inminente á bordo y nece- 
sidad de pronto auxilio; de noche, la señal será un toque repetido de 
campana, izándose á la vez dos faroles de luz blanca en el pico can- 
grejo de popa ó paraje más visible del buque. 

Art. 980. En todo buque de guerra nacional, surto en aguas extran- 
jeras, se tendrá cuidado especial de que cualquier bote de su bordo 
que desatraque para ir á tierra, ó bien para dirigirse de uno á otro bu- 
que de los que haya en puerto, lleve larga á popa la bandera mexicana. 

Art. 981. Siempre que algún buque ó buques de guerra extranjeros 
fondeen en puertos nacionales y se hallaren surtos en ellos uno ó va- 
rios de la Armada mexicana, el Jefe de estos ó el que sea más antiguo, 
después de la visita de sanidad, enviará sin dilación un oficial subal- 
terno á cumplimentar al Comandante del buque ó buques que lleguen. 
Si éste no arbolase insignia superior de mando, después de la visita de 
bienvenida se esperará la suya, la cual será devuelta sin la menor de- 
mora por el jefe mexicano. En caso de que el barco que llegue arbo- 
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lase insignia superior de mando y hubiere en el puerto un buque-in- 
signia mexicano, su jefe practicará lo que antes queda dicho ; pero si 
no lo hubiere, y el que llega sí arbola insignia, el jefe mexicano lo vi- 
sitará luego que regrese el oficial que haya enviado á cumplimentar. 

Bn puertos donde no haya surtos buques de guerra nacionales, la au- 
toridad de marina respectiva practicará la visita según las reglas di- 
chas, después de que se haya hecho la de sanidad, que es la primera que 
debe recibirse en todo caso. 

Art. 982. Guando uno ó varios buques de guerra nacionales fondea- 
ren en puertos extranjeros en donde hubiere surtos alguno 6 algunos 
de naciones amigas, el Comandante ó jefe mexicano no los visitará has- 
ta que le envíen un oficial á cumplimentarlo, en cuyo caso devolverá 
la visita sin demora alguna, siguiendo las reglas antes mencionadas. 
La primera visita en tierra que deberá hacerse tan luego se esté á libre 
plática, será á la autoridad militar, ó á falta de ésta, á la civil del puer- 
to en que se fondee. Si el jefe mexicano fuere oficial general, podrá en- 
viar á un oficial ó jefe de su Estado Mayor á hacer las visitas dichas ó 
á volver las recibidas. 

Art. 983. Siempre que un buque de guerra mexicano fondee en un 
puerto, cualquiera que sea, en donde haya surtos uno ó varios de la mis- 
ma nacionalidad, el jefe de estos ó el Ck)mandante más antiguo enviará 
un bote pertrechado debidamente, para auxiliar en sus faenas al que 
llega, haciéndose á la vez la visita de bienvenida. 

Art 984. En puertos extranjeros, después de la visita á la autoridad 
militar, política y naval, se hará la de los funcionarios diplomáticos ó 
consulares mexicanos residentes allí, comenzando siempre por el de 
superior categoría. 

En caso de conducir á bordo algún funcionario diplomático 6 con- 
sular de categoría superior á la que tenga el que resida en el puerto, 
se esperará la visita de este último, para cuyo objeto se mandará un 
bote á tierra á ponerse á sus órdenes. 

Art. 985. Toda visita hecha á bordo de un buque de la Armada Na- 
cional por cualquiera autoridad de nación amiga, será devuelta ^i el 
perentorio término de veinticuatro horas, siempre que no lo impidiere 
ftierza mayor. 

Art. 986. En puertos extranjeros, las visitas á las autoridades loca- 
les no se harán, en ningún caso, sin consultar antes con el funcionario 
diplomático ó consular mexicano residente en el puerto. 

Art. 987. En puertos nacionales 6 extranjeros no tendrán lugar las 
tteittfs de que hablan los artículos ant^ores sino después de haber re- 
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cibido la de sanidad y quedar á libre plática, cuyo requisito es obliga- 
torio para todo buque de guerra, y sin el cual nadie de á bordo podrá 
comunicar con tierra. 

Art. 988. No existiendo fórmula especial para cumplimentar al bu- 
que 6 buques extranjeros que fondeen en puertos mexicanos, el acto se 
limitará á manifestarles la buena disposición en que se halla el Supre- 
mo Gobierno para prestarles cuantos auxilios fueren necesarios al feliz 
éxito de su viaje. 

Art. 989. Kingún buque de guerra extranjero deberá permanecer en 
aguas del país mayor tiempo que un mes, y cuando por motivo justi- 
ficado tuviere que permanecer más, deberá expresarlo así su Coman- 
dante con la debida oportunidad, y la autoridad nacional de Marina 
que se halle en el puerto lo participará á su inmediato superior. 

Eespecto á la permanencia de buques de guerra mexicanos eñ aguas 
extranjeras, los comandantes se informarán del término máximo de 
permanencia prevenido por la ley local. 

Art. 990. Siempre que llegare un buque ó Escuadra extranjera al 
puerto nacional en donde resida la autoridad superior de marina, ésta 
enviará un Oficial á dar la bienvenida, y esperará la visita del recién 
llegado para devolvérsela sin retardo. 

Art. 991. No se harán honores militares á ningún Jefe, Oficial ni 
funcionario diplomático ó consular, extranjero ó mexicano que no lle- 
vare el uniforme de su empleo y no se diere á reconocer por la insignia 
que le corresponda. 

Art. 992. Tampoco se harán honores antes de las 8 a. m. ni después 
de la puesta del sol, y aun en horas hábiles se formará la guardia cuan- 
do la tripulación se halle comiendo ó en ejercicios, maniobras ó lim- 
piezas extraordinarias. 

Art. 993. Cuando en un puerto se reunieren dos ó más personas á 
quienes correspondan honores militares, solamente se harán á la de 
mayor categoría. 

Art. 994. Los días 5 de Febrero, 6 de Mayo y 16 de Setiembre, cada 
buque de la Armada nacional surto en puerto mexicano, se engalanará 
con todas las banderas y gallardetes de señales, colocando la bandera 
nacional en cada tope y una de pequeñas dimensiones en el bauprés. 
En estos días el buque anclado, el que de antemano sea nombrado, ó 
bien aquel cuyo Comandante fuere más antiguo ó de superior gradua- 
ción, hará tres salvas de veintiún cañonazos: la primera á la salida del 
sol, la segunda á medio día, y á la puesta del sol la tercera. 

En puertos extranjeros el engalanado y salvas se harán en estos días, 
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siempre que sa ejecución no paeda ser interpretada como una ofensa 
á la nación en cuyas aguas tuvieren lugar dichos actos. 

Art. 995. En otras solemnidades nacionales sólo se verificará el me- 
dio engalanado, es decir, se colocai*án únicamente las banderas nacio- 
nales en los topes y bauprés, sin tener lugar salva alguna. 

Art. 996. En todo buque de la Armada nacional surto en aguas ex- 
tranjeras, al izarse la bandera diariamente, se colocará en el bauprés 
una bandera nacional de pequeñas dimensiones. 

En puertos nacionales dicha bandera se tendrá larga solamente los 
domingos. 

Art. 997. Siempre que un buque ó Escuadra mexicana, surta en 
aguas nacionales ó extranjeras, deba verificar engalanado ó medio en- 
galanado, se invitará á los buques ó escuadras extranjeras que haya 
en el puerto, á tomar parte en dichas ceremonias; si accedieren á es- 
ta invitación, después de la puesta del sol se enviará un Oficial á dar 
las gracias á cada buque que haya tomado parte en aquella. 

Art. 998. En días de engalanado ó medio engalanado, el acto de izar 
la bandera tendrá lugar á la salida del sol. 

En estos días, á la hora prefijada, los jefes, oficiales y aspirantes fran- 
cos, concurrirán á la ceremonia oficial que tuviere lugar en tierra, en 
eompafiia de la autoridad de marina residente en el puerto. 

Art. 999. Se dispensarán los engalanados si hubiere lluvia, viento 
fuerte ú otras circunstancias que deterioren las banderas. 

Art. 1000. Cuando el engalanado se verifique en honor de una na- 
ción amiga y reunión de sus buques de guerra, se arbolará al tope ma- 
yor 6 de preferencia la bandera del país á que se obsequia, advirtién- 
dose que en las salvas sólo se les acompañará en la de medio día, según 
costumbre establecida en diferentes potencias marítimas. 

Art. 1001. Además de los honores militares que por su rango corres- 
X>ondan á los oficiales generales, jefes y oficiales del Ejército y Arma- 
da y personas de categoría conocida, á la entrada y salida de ellos en 
cualquier buque de la Armada, se colocarán en el portalón de estribor, 
dentro ó fuera de la escalera, dos marineros de guardia llamados ^ruar- 
dor-mancebosy encargados de recibir ó dar la codera á los botes que atra- 
quen ó desatraquen de á bordo; el Contramaestre de guardia dará una 
pitada larga, y el centinela terciará su arma, ó la presentará si fuere 
persona á quien corresponda este honor. Uno de los oficiales de guar- 
dia en buques de primera ó de segunda clase, ó el que esté de facción 
en los de las demás, si atenciones apre^iiantes del servicio no lo impi- 
den, recibirá y despedirá en el portalón á todo Oficial general, Jefe ú 
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Oficial del Ejército y Armada en servicio activo, ya sean de guerra 6 
mayores, y á las personas de gerarquia á quienes correspondan hono- 
res militares. 

Art. 1002. Los buques de guerra saludarán á la voz y con su artillé- 
ría, haciéndolo con la bandera nacional en los casos que previene etíta 
Ordenanza. 

Art. 1003. Kingún saludo al cañón excederá de 21 disparos Jr pot 
ningún motivo se verificará salva alguna antes de la salida del sol xA 
después de su puesta. 

Toda salva se verificará siempre con bandera larga á un tope, la tcaX 
se izará al primer disparo y se arriará al último. 

Art. 1004. Los buques de la Armada no cambiarán saludos con k* 
fuertes y baterías de tierra del país. 

Art. 1005. Los buques de guerra nacionales de menos de seis cafio* 
nes, no están obligados á salvas de saludo, á no ser en casos excepcio- 
nales ó de conveniencia internacional. 

Art. 1006. En puertos mexicanos no se saludarán al cañón los co- 
mandantes de buque ó Escuadra nacional, entre sí, ya sean de igual ó 
superior graduación. 

Art. 1007. Todo buque de guerra mexicano saludado al cañón tK>t 
uno ó varios mercantes, nacionales ó extranjeros, contestará con ñiÁ 
tiros menos de los que estos disparen. 

. Art. 1008. Siempre que un buque ó Escuadra nacional, surtos éú 
aguas del país, sean saludados al cañón por uno ó varios de guerra ex- 
tranjeros, se contestará tiro por tiro, cualquiera que sea la gradnacióli 
del Jefe ú Oficial extranjero que verifique el saludo. 

En este caso se izará la bandera de la nación á que se contesta en 
el mismo tope en que se hubiere izado la mexicana, por el buque tpjtib 
está saludando, y además se izará un foque, á la vez que la bandera, 
al primer disparo, arriándose ambos al terminar. 

Art. 1009. Todo buque ó Escuadra de la Armada nacional, ai aiíi- 
ciar en puerto extranjero, saludará primero á la plaza con 21 <i(iSkfttik' 
zos, previa seguridad de que será devuelto el saludo tiro por tiro. Al 
primer disparo se izará al tope mayor la bandera de la nación en txíyó 
puerto se fondee, la cual será arriada al último cañonazo. 

Después del saludo á la plaza, se hará el correspondiente á la Ifo- 
rina de guerra de dicha nación, con el número de cañonazos que eo- 
riresponda según la insignia que se arbole si la hubiere; i^sándoaé M 
t>ritner disparo la bandera del referido país al tope trinquete, y álti 
Veb tin foque, todo lo cual se arriará al último eafionated. 
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Art 1010. Guando nn bnqne 6 Escuadra mexicana ancle eü puerto 
extranjero y en él hubiere surtos buques de guerra de diferentes na- 
ciones amigas, se observará para saludos la regla siguiente: el pri- 
mer buque ó Escuadra que se saludará será el de la naeionalidad del 
puerto^ después el que haya permanecido más tiempo en el mismo, y 
los demás en el orden del rango ó insignia que tengan sus coman- 
dantes. 

Art 1011. Cualquier buque de guerra ó Escuadra nacional que fon- 
dee por primera vez en un puerto de la República, saludará á la pla- 
za con una salva de 21 disparos. 

Igual salva se hará cuando el buque ó Escuadra haya estado ausen- 
te durante cuatro años consecutivos.* 

Art. 1012. Todo buque de guerra nacional surto en cualquier puerto 
de la Bepública, exigirá á los de la marina mercante nacional ó extran- 
jera, que á su entrada ó salida de los mismos saluden con su bandera 
nacional. 

El saludo se verificará izando y arriando tres veces la bandera; di- 
cho saludo será contestado por el buque de guerra respectivo, arrian- 
do su bandera á media asta una sola vez, izándose después lentamente. 

En alta mar ó en aguas territoriales se observará la misma forma 
de saludo, según la costumbre establecida. 

Art. 1013. Todo buque de guerra mexicano con su bandera ItítgK 
en alta mar, tendrá derecho á exigirla á otro mercante, nacional ó ex- 
tranjero, que encuentre en su derrota, siempre que éste se halle al al- 
cance de su artillería ó navegue en aguas territoriales. 

Art. 1014. Guando se encuentren en su derrota, en alta mar ó en aguas 
territoriales, buques de guerra nacionales ó extranjeros, se observará 
la regla siguiente respecto al saludo: todo buque que arbole insignia 
superior de mando, será saludado por el que la lleve inferior; cual- 
quier buque suelto saludará primero á una reunión de ellos. 

Art. 1015. Todo buque 6 buques de guerra nacionales 6 extranjeros, 
al entrar y salir de puertos del país ó al pasar á la vista de sus ftiertesi 
castillos, faros 6 ciudades, izarán su bandera nacional é insignia, cual- 
quiera que sea la hora del día, con la sola condición de que sean visi- 
bles los colores de la bandera. 

Los buques de guerra nacionales, surtos en aguas territoriales ó eíx- 
tranjeras, al entrar ó salir cualquiera otro de guerra antes de las 8 á. 
m. ó después de la puesta del sol, izarán su bandera, siempre que ha- 
ya luz suficiente para distinguir los colores, arriando aquella después 
de que el citado buque se halle fondeado ó se pierda de vista. 
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Árt. 1016. Ed reunión de buques de guerra nacionales en un mis- 
mo puerto, sólo el buque-insignia ó aquel cuyo Comandante sea más 
antiguo 6 de superior graduación, hará y devolverá los saludos al ca- 
ñón; se exceptúa únicamente el caso en que circunstancias impre- 
vistas ó justificadas impidan al referido buque-insignia verificar el 
saludo, y entonces se designará de antemano el buque que deba prac- 
ticarlo. 

Art. 1017. En puertos extranjeros, los comandantes ó jefes de bu- 
ques de la Armada mexicana normarán su conducta sobre honores y 
saludos á funcionarios públicos de naciones amigas, á lo prevenido en 
esta Ordenanza para los del país. 

Art. 1018. Entre buques de la Armada nacional, siempre que una 
insignia sea saludada al cañón por otra inferior, devolverá el saludo 
con el número de tiros correspondiente á la graduación del Comandan- 
te ó Jefe del buque que haga el saludo. 

Se exceptúa de esta regla el caso en que el barco saludado conduz- 
ca á su bordo al C. Presidente de la República, por ser el único fun- 
cionario público que no devolverá saludo alguno; á no ser que sea hecho 
por un buque de guerra extranjero, en cuyo caso se le contestará tiro 
por tiro. ^ 

Entre jefes ú oficiales mexicanos de igual graduación, el saludo al 
cañón será contestado tiro por tiro. 

Art. 1019. Ningún saludo podrá hacerse en presencia de un superior 
sin su previo permiso, á menos que dicho saludo sea hecho en su honor. 

Art. 1020. La persona á quien correspondan honores militares, con- 
forme á esta Ordenanza, no será saludada por el mismo buque, en el 
mismo puerto, sino una vez cada año. 

'So se observará la misma regla con autoridades extranjeras ó jefes 
que hayan ascendido en el curso del año. 

Art. 1021. Cuando un buque de guerra extranjero salude á una pla- 
za nacional y en ésta no estuviere lista ú no hubiere artillería con qué 
contestar, el Comandante del buque mexicano surto en puerto ó aquel 
cuyo Comandante sea más antiguo ó de superior graduación, cuando 
haya más de uno, devolverá el saludo tiro por tiro. 

Art. 1022. Siempre que embarque de pasaje en un buque de la Ar- 
mada algún personaje á quien correspondan honores militares, al em- 
barcar y desembarcar de á bordo les serán hechos los prevenidos en 
esta Ordenanza, conforme á la graduación que tenga. 

Art. 1023. En caso de visitar á un buque de la Armada un personaje 
extranjero, para quien no estén marcados honores en esta Ordenanza, 
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deberá ser recibido eon las mismas ceremonias qae se le tengan deta- 
lladas en 8u propio país. 

Art. 1024. Loa jefes y oficiales mayores, y toda persona extraña al 
buque, al entrar y salir de su bordo, saludarán y se despedirán del Ofi- 
cial de guardia, cualquiera que sea la guaduación de éste. 

Art. 1025. En loa buques donde haya dos escalas, la de babor será 
destinada para la gente de mar y sus visitantes, y la de estribor será 
para los jefes y oficiales del Ejército y Armada en servicio activo, y 
para las personas de gerarquía á quienes correspondan honores. 

Art. 1026. Los jefes, oficiales y gente de mar de la Armada, usarán 
de la más severa cortesía con los jefes, oficiales y tropa del Ejército, á 
quienes se guardarán las consideraciones y respeto debidos á sn rango 
y á las comisiones, en cualquier paraje que se hallen. 

Art. 1027. En tierra, los jefes, oficiales y gente de mar al servicio de 
ia Armada, recibirán los mismos honores militares y fúnebres que pre- 
viene la Ordenanza general del Ejército, según su rango, para los je- 
fes, oficiales y tropa del mismo. 

Art. 1028. Todo buque de guerra que monte más de seis cafíones, al 
incorporarse ú una Escuadra ó División naval, saludará al cafión y á 
la vez á su Comandante en Jefe, no volviéndose á repetir dicho saludo 
hasta que haya ti^ascurrido el año reglamentario ó se le haga una visi- 
ta de inspección. 

Art. 1029. Los jefes y oficiales de buques de la Armada nacional 
surtos en puertos extranjeros, se asociarán á las ceremonias ó actos ofi- 
ciales que se celebren en tierra, siempre que para ello sean invitados 
oficialmente y no tengan origen dichos actos en sucesos lastimosos ó 
de ofensivos recuerdos para México. 

En todos casos se acomodarán en lo posible á las costumbres del país 
en que estén. 

Art. 1030. Cuando el C. Presidente de la República y demás perso 
ñas á quienes correspondan honores militares, visiten astillero, arse- 
nal, estación naval ó puerto de guerra, serán recibidos, en cuanto fuere 
practicable, con las mismas ceremonias que se sefialan para las fuerzas 
navales. 

Art. 1031. Siempre que en un mismo buque de guerra mexicano se 
reunieren varios personajes civiles ó militares, nacionales ó extranje- 
ros, á quienes correspondan saludos al cafión, se verificaró una sola 
salva en honor de la persona de mayor categoría entre ellas, ó de la 
más antigua, cuando sean del mismo rango. 

Si la persona saludada fuere extranjera, se izará al tope mayor y al 
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cafionazo. 

Art. 1032. En los días 18 y 30 de Jnlio de cada año, desde las 8 a. m. 
hasta la puesta del sol, permanecerán izadas á media asta las banderas 
é insignias en todos los bnqnes de guerra nacionales surtos en aguas 
del litoral ó extranjeras. 

Art 1033. Los corsarios particulares, en tiempo de guerra, usarán 
la misma bandera que los de la Armada, cuando se arman al solo obje- 
to del corso; pero ejecutándolo en corso y mercancía, llevarán la asig- 
nada para la del comercio. 

Art. 1034. Los buques de recreo y los de compañías tendrán en sus 
banderas el distintivo que se les designe. 

Art. 1035. Aunque un buque mercante ó armado en corso, esté man- 
dado x>or Jefe ú Oficial de marina, no por eso podrá hacer uso de otra 
bandera que la prefijada á su calidad. 

Art. 1036. Las embarcaciones nacionales ñetadas por el Gobierno 
para la Armada, si su ai*mamento y equipaje corriesen por su cuenta, 
86 servirán de la bandera de guerra durante la comisión. 

Art. 1037. Ningún buque de la Armada hará honores ni los recibirá 
sin su propia bandera, ni combatirá arbolándola falsa, bajo pena de 
privación de empleo y de mayor castigo al Jefe ú Oficial que lo man- 
de; pero será permitido, á estilo de mar, largar bandera de otra nación 
para engañar á la embarcación que se desea reconocer, hasta el acto 
de parlamentar ó combatir, siendo en estos casos obligatorio arbolar 
la propia bandera antes de la más mínima hostilidad. 

Igual cosa se entiende respecto á los corsarios, bajo pérdida de cual- 
quiera presa que hicieren por tales medios, declarándose el valor ín- 
tegro de ella á favor de la Hacienda pública, y aumentándose además 
las penas aflictivas que el caso requiera. 

Art. 1038. Los jefes de Departamento, comandantes en Jefe de Eb- 
cuadra ó División naval, Capitanías de puerto y cónsules mexicanos 
en el extranjero, celarán el exacto cumplimiento de los artículos de 
este título, embargando las banderas que á ellos no estén arraladas y 
obligando á los contraventores á proveerse de las que les correspondan. 

BANDEBAB. 

Art. 1039. La bandera de guerra para los buques de la Armada na- 
oional, se compondrá de tres fajas: verde, blanca y colorada, iguales y 
TerticaleSy con el escudo mexicano en el centro de la fiya blanca. M 
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«MQdptlQ constituirá una lígmla en disposición de volar, poenda sobre 
U4 popnl y tenieudo entre 8us garras ana culebra; dicho escudo irá cir 
dmdado por una rama de laurel y otra de encino, enlazadas entre sí 
por la parte inferior. 

Las dimeosiones de la bandera y escudo serán conforme al modelo 
«doptado por el Supremo Gobierno. 

Art. 1040. La bandera para los buques de la marina nacional mer- 
cante será igual á la de guerra, con la única diferencia de que no lle- 
vará el escudo. 

Art. 1041. La bandera para los correos marítimos de la Bepública 
será la misma que la de guerra, llevando, además, en la parte superior 
4el escudo, las iniciales C. M. 

Art. 1042. Ia bandera de aduanas será la misma que la mercante, 
llevando, además, en el centro de la feya blanca, un ancla colocada ver- 
(icalmente. 

Art. 1043. La bandera de sanidad será amarilla y cuadra, conforme 
á modelo. 

Art. 1044. La bandera de parlamento será blanca y cuadra, confor- 
me á modelo.. 

Art. 1045. La bandera de práctico será blanca y cuadra, llevando en 
su centro un dado tricolor, verde, blanco y colorado, conforme á mo- 
delo. 

Art. 1046. La proporción entre el ancho y el largo para las bande- 
?as de guerra, correos, mercante y de aduanas, será siempre de dos de 
ancho por tres de largo. 

Las dimensiones de las banderas anteriores y his de pi*áctico, parla- 
n^epto y sanidad serán proporcionadas á los partes de los buques que 
\m arbolen. 

Art 1047. En las banderas, cornetas, gallardetones y demás insig- 
nias eoadras, el escudo nacional irá pintado con los colores que corres- 
pondan al águila, culebra, nopal y laurel, respectivamente. 

Art. 1048. FieMeiUe de la Bepública,— 1a insignia del Supremo Ma- 
gistrado de la Nación será una bandera cuadra nacional de guerra, la 
cual se izará al tope mayor ó al de preferencia, en buques de cuatro 
palos. 

Esta insignia arriará cualquiera otra que se tremole. 

En botes, la insignia irá colocada á proa, llevándose aún más larga 
á popa la bandera nacional. 

De noche, la insignia será snstituida por un £Etrol rojo izado al toi>e 
mayor ó de preferencia. 
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Art. 1049. Secretario de Guerra y Marina. — Este Jefe superior del 
Ejército y Armada nacional, arbolará la misma insignia que el Presi- 
dente de la Eepública, con la única diferencia de qne será Izada al tope 
trinquete. 

En botes, la referida insignia irá colocada á proa, no llevándose lar- 
ga á popa ningana bandera nacional, á fin de qne pueda distinguirse 
fácilmente de cuando se conduzca á bordo al C. Presidente de la Ee- 
pública. 

De noche la insignia será sustituida por un farol rojo izado al tope 
trinquete. 

Art. 1050. Vicealmirante con mando. — Todo jefe de esta categoría, 
con mando, arbolará como insignia al tope mayor ó de preferencia, una 
bandera cuadra nacional, la cual llevará en su faja verde tres estrellas 
blancas colocadas vertical y simétricamente una debajo de otra. 

En botes, la insignia mencionada irá colocada á proa en una asta, no 
llevándose larga á popa ninguna bandera nacional, á no ser en días de 
engalanado ó medio engalanado, ó estar en puertos extranjeros. 

De noche, la insignia será sustituida por un farol blanco izado al to- 
pe mayor ó de preferencia. 

Art. 1051. Contralmirante con mando. — Los jefes de este rango, con 
mando de Escuadra ó División naval, usarán la misma insignia que los 
vicealmirantes, con la sola diferencia de que en la faja verde irán úni- 
camente dos estrellas y además será izada al tope trinquete. 

En botes, dicha insignia irá colocada en los mismos términos que la 
anterior. 

De noche, será sustituida por un farol blanco izado al tope trinquete. 

Art. 1052. Brigadier con mando. — Los brigadieres con mando de Di- 
visión naval, arbolarán al tope mesana una bandera análoga á la in- 
signia anterior, con la diferencia de que llevará una sola estrella colo- 
cada simétricamente en la faja verde. En buques de dos palos se iza- 
rá esta insignia al tope trinquete debajo de una bola. 

En botes, la insignia irá colocada en los mismos términos que la an- 
terior. 

De noche, sei*á sustituida con un farol blanco izado al tope mesana, 
ó al trinquete en buque de dos palos. 

Art. 1053. Capitán de navio con mando. — La insignia de este jefe se- 
rá una corneta nacional de guerra izada al tope de preferencia. 

En botes, dicha insignia irá colocada en una asta á proa, sin llevar- 
se larga á popa ninguna bandera, á no ser día de engalanaüio ó medio 
engalanado, ó estar en puertos extranjeros. 
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Art. 1054. Capitán de fragata con mando de capitán de navio. — Todo 
jefe de esta categoría con mando del grado inmediato superior, arbo- 
lará al tope mayor un gallardetón nacional de guerra. 

En botes, el gallardetón irá colocado á proa en una asta, en los mis- 
mos términos que la insignia anterior. 

INSIGNIAS. 

Art. 1055. Comandantes de buques. — Cualquiera que sea la gradua- 
ción del Jefe ú Oficial que tenga el mando de un buque de la Armada 
nacional, izará al tope mayor é de preferencia el gallardete nacional 
de "mando. 

En botes, el gallardete nacional de mando irá colocado á proa en una 
asta, no llevándose larga á popa ninguna bandera nacional, á no ser 
día de engalanado ó medio engalanado, ó estar en aguas extranjeras. 

Art. 1056. En reunión en an mismo puerto de dos ó más buques de 
guerra sueltos, el Comandante más graduado ó antiguo, desde la clase 
de Capitán de Navio abajo, como distintivo de mando accidental lar- 
gará al tope mayor el gallardetón que expresa el art. 1054. 

Art. 1057. Oficiales generales del I¡jército con mando. — Siempre que 
se conduzca de trasporte á bordo de los buques de la Armada á un Jefe 
superior del Ejército con mando de tropas, se izará una bandera cua- 
dra nacional sin escudo. 

Si el Oficial general tuviere la categoría de Oeneral de División, se 
izará la mencionada bandera al tope mayor; y si fuere General de Bri- 
gada efectivo 6 graduado, se izará al tope trinqu^^e. 

En botes, la referida bandera irá colocada á proa en una asta, na 
llevándose larga á popa ninguna otra, á no ser día de engalanado 6 
medio engalanado, 6 estar en puerto extranjero. 

Art 1058. Cuando un buque de guerra de la Armada arbole insig- 
nia superior de mando y lleve á su bordo un Oficial general del Ejér- 
cito con mando de tropas, no se largar^ la bandera á que se refiere el 
artículo anterior. 

Art. 1059. Las insignias superiores y gallardete nacional de mando 
tendrán un carácter público, y en tal virtud no deberán considerarse 
como distintivo de rango 6 graduación, sino como distintivo de man- 
do de Escuadra ó División naval. 

Art. 1060. En caso de reunirse en un mismo puerto dos 6 más Es- 
cuadras ó Divisiones navales, cuyos comandantes en Jefe sean de igual 
graduación, aquel que sea más antiguo de entre ellos arbolará en su 

MABINA.^21. 
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buque la insignia inmediata superior, si en el puerto no hubiere Ofi- 
cial general de mayor graduación que ellos, en cuyo caso se izará la 
de éste en el buque respectivo. 

Art. 1061. Kinguno podrá usar de las insignias expresadas sin te- 
ner destino actual en el buque en que se arbole, y así no deberán po- 
nerse por los oficiales generales de la Armada ni del Ejército, ni otroB 
personajes que se embarquen de trasporte. 

Se exceptúan de esta regla los generales del Ejército en servicio ac- 
tivo con mando de tropas, los cuales arbolarán la insignia que queda 
prevenida. 

Art. 1062. En el extranjero los Ministros plenipotenciarios, Envia- 
dos extraordinarios y Ministros residentes, tendrán la misma insignia 
que se ha prevenido para el Ministro de Guerra y Marina. 

Art. 1063. Cuando el Ck>mandante en Jefe de una Escuadra ó Divi- 
sión naval pasase á alguno de los buques de su mando para revistarle 
6 con otro motivo que le ocupe gran parte del día en él, podrá izar en 
éste su insignia, arriándose entretanto en el suyo á fin de manifestar 
donde se halla para cualquiera ocurrencia, arriándose también cual- 
quiera otra insignia que haya en el mismo buque mientras dure su 
visita. 

Art. 1064. Toda insignia deberá arriarse sin dejar de mantenerla 
tremolada al saludar á otra superior ó igual de Oficial más antiguo 
de propio carácter, volviéndolas á izar concluido el saludo. Pero si el 
saludo fuese á buque extranjero no se arriará la insignia, aun cuando 
ésta sea sólo de gallardete. 

Art. 1065. Cuando faltase el Comandante en Jefe de una Escuadra 
ó División naval, por cuya graduación se llevaba la insignia, se arriará 
ésta; pero si la falta fuere combatiendo ó á vista del enemigo, se miui- 
tendrá larga y se avisará por séllales, luego que se pueda, al Jefe en 
quien deba recaer el mando, para que pase al buque en que hubiere 
Mlecido el Comandante en Jefe, ó disponga lo que le pareciere; igual- 
mente en combate aun cuando ^Uezca un Oficial general subalterno, 
no se hará novedad en su insignia hasta el conocimiento ó providen- 
cia del Comandante en Jefe. 

Art. 1066. En días de engalanado ó medio engalanado, las insignias 
y gallardete de cada buque se colocarán sobre la bandera nacional izada 
al mismo tope que aquellas. 
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HONORES Y SALUDOS. 



Art. 1067. Fi^eaidente de la Repvhlica. — Los honores militares que se 
harán al Primer Magistrado, en todo buque de la Armada que visite^ 
serán los siguientes: 

L Al llegar á cualquier puerto de la Bepública, todos los buques 
lie guerra surtos en él izarán el engalanado con las banderas y gallar- 
detes de señales y las banderas nacionales á los topes bauprés, á la 
hora que de antemano se ordene. Las banderas y gallardetes de seña- 
les se izarán en drizas que laboreen por el tope y penóles en cada palo. 

11. Al entrar y salir de á bordo, la guardia armada formará en ala 
á la banda opuesta por donde se presente; ella y los centinelas presen* 
taran las armas, y el corneta ^ banda batirá marcha al compás regular* 

IIL La marinería sobrante de la gente nombrada á las vergas y la 
Maestranza, formarán en fila en el castillo, dando frente á la banda por 
donde se aviste la embarcación que arbole la insignia de este Supre- 
mo Magistrado; al atracar á bordo dicha embarcación todos saludarán, 
militarmente. 

lY. El Jefe Superior de marina residente en el puerto ó el Coman- 
dante del buque. Escuadra ó División naval, y el oficial de guardia^ 
espada en mano lo recibirán y despedirán al pie de la escala del por- 
talón, acompañándolo además durante su permanencia á bordo. 

V. Los jefes, oficiales y aspirantes de primera, armados y en unión 
del segundo Comandante, se hallarán en las inmediaciones del porta- 
lón para saludarlo y despedirlo. 

YL Si su permanencia á bordo fuere de varios días, en las entradas 
y salidas ordinarias solamente formará la guardia, reservándose los 
demás honores para el desembarco definitivo. 

VII. En los demás buques de guerra surtos en puerto, al pasar por 
sus costados la embarcación que arbole la insignia del C. Presidente 
de la Bepública, las guardias armadas formarán en ala, dando frente 
á aquella; ellas y los centinelas presentarán las armas, y los cornetas 
ó bandas batirán marcha al compás regular. El oficial de guardia sal- 
drá al portalón y saludará con la espada, y los demás jefes y oficiales 
que se hallen sobre cubierta saludarán quitándose la gorra. 

VIIL Siempre que se halle á bordo el Primer Magistrado no se ha- 
rán honores á ninguna otra persona de gerarquía, siendo solamente 
recibidos en el portalón por el Comandante y Oficial de guardia. 

Art. 1068. Los saludos á la voz y al cañón que le corresponderán» 
son los siguientes: 
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I. Al avistarse la embarcación que arbole sa insignia, todos los ba- 
ques de la Armada surtos en puerto, mandarán subir su gente á las 
vergas, en las que se repartirá hacia los penóles, dando frente á la em- 
barcación expresada. Poco antes de atracar á bordo, se darán por to- 
dos los buques siete voces de ; Vioa México! mandándose venir abajo á 
dicha gente. 

n. Al poner el pie sobre cubierta se izará su insignia, la cual será 
saludada por solo este buque, con una salva de veintiún cafionazos. 

III. Siempre que el Presidente, procedente de otro puerto, llegare 
á bordo de un buque y desembarcare directamente para tierra, todos 
los buques de la Armada surtos en puerto harán el saludo á la voz al 
hallarse próximo á ellos el que arbole la insignia. 

lY. AI desembarcar en definitiva del «buque en que llega ó del que 
ha visitado, será despedido con una salva de veintiún disparos, arrián- 
dose la insignia al último cañonazo. 

Art. 1069. Siempre que el Presidente de la República visite los de- 
partamentos de un buque de guerra, se tocará zafarrancho de combate, 
á fin de que personalmente se cerciore del estado de instrucción mili- 
tar de la tripulación, tomando la voz de mando el Ck>mandante del 
buque. 

Art. 1070. Los jefes, oficiales, aspirantes y gente de mar vestirán 
traje de gala siempre que visite su buque el Primer Magistrado de la 
Nación. 

Art. 1071. Secretario de Giierra y Marina.-— lios honores militares 
que corresponderán al Jefe superior del ramo, son los siguientes: 

I. Al entrar y salir de cualquier buque de la Armada en servi(do 
activo, la guardia armada formará en ala; ella y los centinelas presen- 
tarán las armas, y la banda ó corneta batirá marcha al compás re- 
gular. 

II. El Comandante en Jefe de la Escuadra ó División naval ó el Jefe 
Superior de Marina residente en el puerto, el Comandante del buque 
y el oficial de guardia armados, y éste con el sable desenvainado, lo 
recibirá y despedirá á inmediaciones del portalón. Los demás jefes j 
oficiales de á bordo, armados, lo recibii*án y despedirán á inmediacio- 
nes del portalón. 

m. En los otros buques de guerra nacionales surtos en puerto, al 
pasar por sus costados la embarcación que arbole la insignia, las guar- 
dias formarán en ala dando frente á ella ; los centinelas presentarán 
sus armas, y la banda ó corneta batirá marcha al compás regular; el 
oficial de gaardia saldrá al portalón y saludará con el sable; los de- 
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más jefes y oficiales qae se hallen sobre cubierta saladarán quitándose 
la gorra. 

lY. Caando permanezca á bordo varios dias, en las entradas y sa- 
lidas ordinarias, sólo la guardia hará los honores correspondientes. 

Art. 1072. Los saludos á la voz que le corresponden, así como loo de 
cafión, se harán en la forma siguiente: 

I. Al avistarse la embarcación que arbole su insignia se mandará á 
la marinería á cubrir las vergas, y cuando esté próxima á la Escua- 
dra, División naval ó reunión de buques sueltos, se le saludará por 
todos con cinco voces de ¡Viva México! ordenándose después venir 
abajo la gente. 

n. Al entrar á bordo se izará su insignia. 

ni. Al paso del buque que arbole su insignia por las cercanías de 
otro y al pasado cualquiera por su costado ó popa, se le saludará con 
einco voces de ¡Viva México! Igual saludo se efectuará cuando vaya á 
bordo de una embarcación menor que arbole su insignia. 

rv. Al desembarcar de cualquier buque de guerra armado se le 
hará una salva de diez y siete cañonazos, arriándose la insignia al úl- 
timo disparo. 

Art. 1073. Vicealmirante con mando. — Los oficiales generales de es- 
ta categoría con mando de Escuadra ó División naval, recibirán á sa 
entrada y salida de cualquier buque de guerra nacional, los siguien- 
tes honores militares: 

I. La guardia armada formará en ala; ella y los centinelas presen- 
tarán sus armas, y la banda ó corneta tocará tres veces llamada de 
honor. 

II. El Comandante del buque y el Oficial de guardia los recibirán 
y despedirán en el portalón, acompañándolos, además, durante la vi- 
sita. 

ni. En entradas y salidas ordinarias, cuando permanezca á bordo 
algunos días, la guardia, sin armas, formará en ala. 

lY. Al entrar á bordo se izará la insignia respectiva. 

Art. 1074. Los saludos á la voz y al cañón se harán en la forma si- 
guiente: 

L Al avistarse la embarcación que arbole su insignia, se mandará 
á la marinería cubrir las vergas, y al estar ya próxima á la Escuadra, 
División naval ó buque suelto, se le saludará con tres voces de / Viva 
México! mandándose, después venir abajo la gente. 

n. Al desembarcar se efectuará una salva de 15 cañonazos, arrián- 
dose la insignia al último disparo. 
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Al paso del buque que arbole su insignia por las cercanías de otro, 
y al paso de cualquiera por su costado ó popa, se le saludará con el 
mismo número de voces. 

Art. 1075. Contralmirante con mando. — Los honores militares que 
recibirá un Jefe de esta categoría con mando de Escuadra ó División 
naval, serán los mismos que quedan prevenidos en el artículo anterior 
para el Vicealmirante, con la diferencia de que la guardia y los cen- 
tinelas terciarán sus armas y la banda ó corneta tocará dos llamadas 
de honor. 

Bespecto á los saludos, sólo serán trece cañonazos y dos voces de 
/ Viva México t 

Art. 1076. Brigadier con mando. — Los brigadieres con mando de Es- 
cuadra ó División naval, recibirán los licuores siguientes en los buques 
que visiten por primera vez: 

I. Al entrar y salir de á bordo, la guardia formará en ala á la ban- 
da opuesta por donde se presente^ ella y los ceutinelas terciarán las 
armas, y la banda ó corneta tocará una llamada de honor. 

II. El Comandante y Oficial de guardia lo recibirán y despedirán 
en el portalón, acompañándolo además durante la visita. 

III. En entradas y salidas ordinarias, cuando su permanencia sea 
de varios días, la guardia sólo formará en ala una vez al día. 

lY. A la entrada á bordo se izará su insignia. 
Art. 1077. Los saludos á la voz y al cañón se harán en la forma si- 
miente: 

I. Al estar próxima la embarcación que arbole su insignia, se man- 
dará repartir la marinería á las vergas, y al atracar á bordo será sa- 
ludado por solo el buque que visite con la voz de / Viva México! 

II. Al desembarcar se hará una salva de once cañonazos, arriándo- 
se la insignia al último disparo., 

Al paso del buque que arbole su insignia por las cercanías de otro 
y al paso de cualquiera por su costado ó popa, se le saludará con igual 
número de voces. 

Art. 1078. Los Vicealmirantes^ Contralmirantes y Brigadieres su- 
bordinados, recibirán respectivamente los mismos honores y saludos 
que quedan prevenidos en los artículos anteriores, con la sola diferen- 
cia de que el número de cañonazos será dos menos de los indicados en 
los mismos artículos. 

Si el buque que visitaren arbolase insignia superior á la suya, no se 
les hará saludo alguno. 

Art. 1079. Capitán de navio con mando. — Cuando un Jefe de esta 
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categoría tenga maDdo de Escuadra ó División naval, ó Departamen- 
to, recibirá los mismos honores que quedan prevenidos para el Briga- 
dier, siendo de siete disparos el saludo al cañón ; la guardia formará 
en ala con sus armas descansadas, y ¡a banda ó corneta tocará llama- 
da tres Y^ces. 

Art. 1080, Capitán de Fragata con mando. — Todo Jefe de este rango- 
con mando de Capitán de Kavío, recibirá los mismos honores que que- 
dan prevenidos para este grado, siendo la salva de cinco cañonazos. 

Art, 1081. Comandante de buque. — Los jefes y oficiales de la Arma- 
da á quienes se confiera el mando de un buque de guerra nacional, 
recibirán á bordo de cualquiera de estos, al entrar y salir, los honores 
siguientes: 

I. La guardia formará en grupo sin armas. 

IL El segundo Comandante y Oficial de guardia lo recibirán y des- 
pedirán en el portalón. 

Guando el Comandante de un buque visite á otro mandado por Je- 
fe ú Oficial de superior graduación á la suya, sólo será recibido por 
el Oficial de guardia y aspirantes de servicio. 

Art. 1082. Los oficiales generales, jefes y oficiales de la Armada na- 
cional que no tengan mando de buques ó buque solo, recibirán los ho- 
nores que quedan prevenidos para los oficiales subalternos en servi- 
cio activo. 

Art 1083. Todo Oficial general del Ejército con mando de tropaa 
que visite ó sea trasportado por un buque de guerra nacional, mien- 
tras permanezca en éste, se distinguirá por la bandera izada al tope 
respectivo y que queda prevenida para estos jefes superiores, y al des- 
embarcar será despedido con una salva de trece ú once cañonazos, 
según sean generales de División ó de Brigada efectivos ó graduados.. 

Art. 1084. El Secretario de Guerra y Marina será saludado por los 
comandantes de los buques que lo encontraren en la mar, salieren 6 
Mitraren en el puerto en que esté anclado el buque de aquel, ó con 
cinco voces de ; Viva México! y diez y siete cañonazos, respondiendo el 
buque que lo lleve á.su bordo con el número siguiente de unas y otros : 

Voces. CaTionuos. 

Al Vicealmirante 3 15 

Al Contralmirante 2 13 

Al Brigadier 1 11 

Al Capitán de ÍTavío 1 7 

Al Capitán de Fragata 1 5 

A todo Oficial de grados inferiores 1 3 



Digitized by VjOOQIC 



168 

Art. 1085. Los jefes superioren de todos los cuerpos de la Armada, 
al visitar por primera vez oficialmente á algunos de los buqaes, red- 
birán los honores correspondientes á sn clase ó categoría como subor- 
dinados. 

Art. 108G. Secretarios ñe Estado^ Enviados Extraordinario^ Minis- 
tros Plenipotenciarios y Oohernadores de los Estados, — En puertos na* 
cionales, los funcionarios públicos de estas categorías recibirán los 
honores y saludos que quedan prevenidos para el Vicealmirante con 
mando. 

En los buques de guerra á cuyo bordo se hallen estos personajes no 
se izará insignia alguna, por no tenerla ningún funcionario civil en el 
ejercicio de su empleo. 

Al hacer la salva de desembarco, se largará al tope trinquete una 
bandera nacional de guerra, la que se desplegará al primer disparo y 
se arriará al último. 

En puertos extranjeros, los Enviados Extraordinarios, Ministros 
Plenipotenciarios y Ministros residentes mexicanos que visiten buques 
de la Armada nacional, recibirán los mismos honores y saludos qued 
Secretario de Guerra y Marina. 

Art. 1087. Ministros residentes. — Tendrán los honores y saludos que 
quedan prevenidos para los brigadieres con mando; en el saludo al 
canon, antes del primer disparo, se izará al tope trinquete una ban- 
dera nacional de guerra, la cual será arriada al último cañonazo. 

Art. 1088. Encargados de Negocios. — Serán recibidos y despedidos 
en el portalón por el Oficial de guardia y Comandante del buque; la 
guardia formará en grupo sin armas y los centinelas terciarán la suya. 
. Al desembarcar, se les hará un saludo al cañón de nueve disparos, 
siempre con la bandera larga como en el caso anterior. 

Art. 1089. Cónsules generales. — Becibirán los mismos honores que 
los Encargados de negocios: con la única diferencia de que la salva 
será de siete cañonazos, con bandera nacional larga al tope trinquete. 

Art. 1090. Cónsules. — Serán recibidos y despedidos en el portalón 
por el Oficial de guardia y por el segundo Comandante en buques de 
primera ó segunda, ó por el Comandante en los demás; la guardia for^ 
mará en grupo sin armas y los centinelas terciarán la suya. 

Al desembarcar, serán despedidos con una salva de cinco cañonazos^ 
con bandera nacional larga ai tope trinquete. 

Art 1091. Vicecónsules y Agentes constUares. — Tendrán los miamos 
honores que los cónsules, pero la guardia no formará. 

Al desembarcar, se les hará un saludo de tres cañonazos. 
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Art. 1092. Los honores y salados especificados en los artículos an- 
teriores para el Cuerpo Diplomático y Consular^ se harán al llegar al 
puerto de su destino en país extranjero; cuando hagan visita oficial en 
dichos puertos á algún buque de la Armada, y cuando embarquen en 
ellos para regresar á México. Los saludos mencionados no se harán en 
el puerto de su embarco 6 desembarco en aguas nacionales, y en ningún 
caso no llevando uniforme. 

Art. 1093. Presidentes de la República^ Monarcas^ Cuerpo Diplomático 
y Consular, oficiales generaleSj jefes y oficiales del Ejercito 6 Armada de 
naciones amigas. — Los buques de guerra nacionales surtos en aguas del 
país 6 extranjeras, cuando sean visitados por funcionarios públicos ci- 
viles, militares 6 navales de potencias extranjeras amigas, serán reci- 
bidos con los mismos honores y saludos que quedan prescritos para los 
del país, según el rango 6 categoría que tengan en su nación; aseguran- 
do siempre la debida reciprocidad, sin cuyo requisito no se hará nin- 
gún honor 6 saludo. . 

En los saludos al cañón, verificados en honor de algún personaje ex- 
taranjero, .al primer disparo se desplegará al tope mayor la bandera de 
la nación á que pertenezca dicho personaje, arriándose aquella al últi- 
mo cafionazo. 

Art. 1094. Siempre que un funcionario extranjero del orden civil, 
naval ó militar, visitare un arsenal, astillero, etc., de la Bepública, se- 
rá recibido con los mismos honores y ceremonias prescritas para el ran- 
go relativo en el servicio naval de su nación. 

HONORES EN BOTES. 

Art 1095. Los honores militares en bote se verificarán conforme á 
las r^las siguientes: 

I. Al bote que arbole la insignia del Presidente de la Bepública ó 
Secretario de Guerra y Marina, cuando fuere encontrado por otro bote, 
^te arbolará sus remos, su dotación se pondrá de pie y llevará la mano 
derecha al ala del sombrero ó cinta de la gorra. Los jefes, oficiales y 
cualquiera otra persona que vaya á bordo, se levantarán y saludarán 
quitándose la gorra ó sombrero. 

Al embarco y desembarco de un bote de los referidos personajes, sa 
tripulación arbolará remos, se pondrá de pie y llevará la mano dere> 
cha al ala del sombrero ó cinta de la gorra. 

n. Guando el bote que arbole insignia de Vicealmirante, Central* 
mirante ó Brigadier, fuere encontrado por otro, los que arbolen gallar- 
dete alzarán remos ó arriarán sus escotes; los que no arbolen gallarde- 
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te arbolarán remos ó cargarán sos velos, poniéndose de pie su tripu- 
lación y saludando militarmente. En ambos casos, las personas que 
vayan á popa saludarán quitándose la gorra 6 sombrero. 

Al embarcar y desembarcar los jefes superiores mencionados, la tri- 
pulación del bote que los conduzca se pondrá de pie y hará el saludo 
militar. 

III. Si se encuentran dos botes con igual insignia, el Jefe ú Oñciál 
más moderno saludará al más antiguo descubriéndose. 

IV. Los oficiales subalternos saludarán á todo Comandante, si lleva 
gallardete, alzando los remos ó largando escotes, y los que vayan á po- 
pa se descubrirán. 

Y. Si pasan oficiales subalternos en bote, se saludarán descubriéndo- 
se, empezando el saludo los de menor graduación 6 antigüedad. 

VI. Los patrones de los botes que saluden á otro, si fueren gobernan- 
do, se pondrán de pie y saludarán militarmente. 

Vil. Si dos 6 más botes se hallan siguiendo la misma dirección, se 
dejará pasar al del Jefe ú Oficial de mayor graduación ó antiguo, á me- 
nos que alguno de ellos lleve comisión urgente ó sea autorizado por él 
Superior para tomar la delantera. 

Ym. Cuando dos botes boguen encontrados, ambos pondrón su cafía 
Á babor para evitar abordaje, si las circunstancias lo permiten. 

IX. Siempre que dos ó más botes se aproximen á la escala de un mue- 
lle ó buque, se cederá el paso al del Jefe ú Oficial superior ó más anti- 
guo, observándose esta regla en cualquiera circunstancia. 

En los siete casos anteriores, las tripulaciones de los botes que sala- 
den se descubrirán sin ponerse en pie. 

X. Cuando un Jefe ú Oficial de guerra pase por el costado de un ba- 
que de la Armada, los centinelas de los portalones y cubierta tercia- 
rán ó presentarán sus armas dando frente al bote que conduzca á dicho 
Jefe ú Oficial. 

Este saludo, como todos, será contestado por el que lo reciba. 

XI. La gente de guardia en los botes amarrados por la popa ó en los 
tangones, y las tripulaciones de los que esperen en los costados ó en los 
muelles, saludarán levantándose y llevando la mano derecha al ala del 
sombrero ó cinta de la gorra á los jefes y oficiales mexicanos ó extran- 
jeros que pasen cerca de ellos en otros botes, y no volverán á sentarse 
hasta que hayan pasado. 

XII. Las mismas demostraciones que quedan prescritas en las reglas 
anteriores se harán cuando un bote encuentre á otro extranjero con 
personas de análogas categorías. 
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XIII. Siempre qne salude la gente, lo hará también el Aspirante de 
primera qne se halle de retén en el bote, poniéndose de pie y llevando 
la mano derecha á la visera de la gorra. 

HOKOBES FÚNEB&ES. 

Art. 1096. Presidente de la Bepública, — En cualquiera de los puertos 
de la Bepública en que se hallen los buques de la Armada, al recibir 
noticia oficial de haber fallecido el primer Magistrado de la Nación, 
se verificará lo siguiente: 

L El buque de guerra anclado en puerto ó aquel cuyo Comandante 
sea más antiguo ó de superior graduación, cuando haya más de dos, 
hará una salva de 21 cañonazos, continuando después con un disparo 
cada media hora hasta la puesta del sol, en cuyo momento se ejecuta- 
rán tres. En los dos días siguientes á aquel en que reciba la noticia 
oficial, se verificarán las salvas siguientes: tres cañonazos al salir el 
sol, uno cada media hora durante el resto del día hasta la puesta del 
sol, en cuyo momento se verificarán tres antes de arriarse la bandera. 
Esta será izada á media asta al hacerse los tres primeros disparos. 

II. Al terminar la salva de 21 cañonazos de que habla el inciso an- 
terior, se arriarán á media asta la bandera é insignias, y la banda ó 
cometa pondrá su instrumento á la sordina. 

III. Los jefes, oficiales y aspirantes francos de todos los buques sur- 
tos en puerto, se presentarán armados y de luto al Jefe superior de 
Marina ó Ejército para darle el pésame respectivo. 

El luto se llevará durante nueve días consecutivos. 

Terminados los tres días de salvas, la bandera é insignias volverán 
á izarse como de costumbre. 

Art. 1097. /fecre¿amde6^u6naylfartna.—Encualquieradelos puer- 
tos de la Bepública en que se hallen los buques de la Armada, al re- 
cibir noticia oficial de haber fallecido el Jefe superior del Ejército y 
Marina, se harán los honores siguientes: 

I. El buque de guerra anclado en puerto ó aquel cuyo Comandante 
sea más antiguo ó de superior graduación cuando haya más de dos, 
hará una salva de 15 cañonazos, continuando después con un disparo 
cada hora hasta la puesta del sol, en cuyo momento se ejecutarán 15. 
Estas salvas se harán durante un solo día. 

n. Al terminar la primera salva de 15 cañonazos se arriarán á me* 
dia asta la bandera é insignias; y la banda ó corneta pondrá su instru- 
mento á la sordina. 

III. Los jefes, oficiales y aspirantes francos de todos los buques sur- 
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tos en paertOy se presentarán armados y de Into al Jefe superior de 
Marina 6 Ejército para darle el pésame respectivo. 

El luto se llevará durante dos días consecativos. 

Art. 1098. Ck)niandante8 de Escuadra 6 División naval, — Si en la mar 
fiüleciere el Comandante en Jefe de una Escuadra 6 División naval, 
se arriarán á media asta las banderas de todos los buqnes de sn mando 
y la insignia qne le correspondía en vida, durante el tiempo que se 
emplee en las ceremonias fúnebres; al arrojar el cadáver al miur 6 al 
depositarse en un lugar dado del buque, se dispararán, con intervalo 
de un minuto de uno á otro cafionazo, tantos tiros por el buque- insig- 
nia cuantos le correspondían según su grado, arriándose la insignia al 
último cafionazo. 

Si el fallecimiento ocurriese en puerto, las banderas é insignias per- 
manecerán izadas á media asta, desde el momento que deje de existir 
hasta ponerse el sol, verificándose lo mismo al df a siguiente de su des- 
embarco hasta la inhumación. 

Al practicarse el desembarque del cadáver, se dispararán, con in- 
tervalo de un minuto, el número de cañonazos que le correspondían 
por su rango, formando el cortejo fúnebre todos los botes y lanchas de 
la Escuadra ó División naval, con sus banderas á media asta. 

Las guarniciones de los buques ó la gente de mar que de antemano 
se nombre en cada uno, concurrirán con sus armas para escoltar el ca- 
dáver hasta el cementerio, haciendo tres descargas de fusilería al de- 
positarse el cadáver en el sepulcro. 

Art. 1099. Comandantes de buque. — Si falleciere en la mar un Coman- 
dante de un buque, se pondrá á media asta la bandera de todos los bu- 
ques de guerra que se hallen á su vista, así como el gallardete de dicho 
Comandante, mientras dure la ceremonia fúnebre. 

Al arrojar el cadáver al mar ó al depositarlo en un lugar dado del 
buque, se disparará, con intervalo de un minuto, el número de cafio- 
nazos que le correspondían por su rango. 

Si el fallecimiento ocurriere en puerto, la bandera y gallardetes se 
mantendrán á media asta desde el momento que deje de existir hasta 
ponerse el sol, empezando el día siguiente de su desembarco con las 
mismas ceremonias, mientras se ejecuta la inhumación. 

Al verificarse el desembarco del cadáver se disparará, coa interva- 
lo de un minuto, el número de cañonazos que le correspondía por su 
rango, formando el cortejo fúnebre todas las embarcaciones menores. 
de los buques nacionales surtos en puerto, con sus banderas largas á 
popa á media asta. 
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Las brigadas francas del buqae de su mando y la gente de mar que 
se nombre de los otros bnqaes surtos en paerto, armados, formarán la 
escolta que acompañará el cadáver hasta el cementerio, la cnal, en el 
momento de depositarse éste en el sepnlcro, no hará salva de fusilería. 

Art. 1100. Jefe de Estado Mayor.—Se les harán las mismas ceremo- 
nias que al Comandante en Jefe; pero las salvas serán del número de- 
tiros correspondiente á su rango y las descargas de fusilería sólo se- 
rán dos. 

Jefes y oñciales subalternos. — ^Los cadáveres de los jefes y oficiales de 
guerra subordinados, serán honrados con el número de cañonazos que 
les corresponda por su grado. 

M acompañamiento y cortejo fúnebre se verificará según se preven- 
ga de antemano. 

La bandera de todos los buques surtos en puerto se izará á media 
asta, permaneciendo así desde el fallecimiento hasta la inhumación. 

Los acompañamientos á entierro de los jefes y oficiales de la Arma- 
da serán con arreglo á lo que se prescribe en la Ordenanza general del 
Ejército. 

Art. 1101. Oficiales de mar. — Los cadáveres de los oficiales de mar 
serán acompañados al cementerio por su Brigada respectiva, sin ar- 
mas, mandada por un Contramaestre ó Condestable de igual ó inferior 
graduación á la del fallecido. 

Las banderas se mantendrán á media asta en los buques de la Bepú- 
blica, desde el fallecimiento hasta la inhumación. 

Marinería. — Los cadáveres de los cabos de mar ó de cañón ó de otroa 
individuos de clase inferior, serán acompañados al cementerio por la 
gente del rancho á que pertenecían al fallecer. 

La bandera se x>ondrá á media asta en todos los buques presentes,, 
mientras daré el servicio fúnebre ó se desembarque el cadáver. 

Art. 1102. Jefes y oficiales mayores. — En la muerte de un Jefe ú Ofi- 
cial mayor, tendrán lugar los mismos honores que corresponden á lo& 
de guerra del rango relativo, pero no se le hará salva alguna. 

Art. 1103. A los jefes, oficiales y tropa del Ejército que fallezcan á 
bordo de un buque de la Armada, se les harán los mismos honores fú- 
nebres que quedan prevenidos para los de la Marina de Guerra del 
rango relativo. 

Art 1104. Los acompañamientos de jefes y oficiales en tierra, irán 
mandados por otro de categoría igual ó inferior á la del fallecido. 

Art. 1105. La marinería para los funerales de jefes y oficiales del 
Ejército, y los Cuerpos de éste para los de la Armada, mutuamente- 
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coDCurrirán con el todo ó parto qae fuere necesario á llenar el ceremo- 
nial militar qne corresponda al carácter del fallecido. 

Art. 1106. En el extranjero los funerales que correspondan á los je- 
fes, oficiales é individuos de mar de una Escuadra, División naval 6 
buque suelto, que fallezcan á bordo, se arreglarán con las autoridades 
del lugar por medio del Cónsul mexicano respectivo. En estos casos 
siempre se pedirá permiso expreso para desembarcar gente armada. 

Art. 1107. Si falleciere en tierra algán Jefe, Oficial ú otro indivi- 
duo perteneciente á la Armada, tendrá derecho á las ceremonias fú- 
nebres respectivas como si hubiere dejado de existir á bordo. 

Art. 1108. Ningán buque de una Escuadra ó División podrá poner 
su bandera á media asta sin permiso de su Comandante en Jefe; pero 
si éste la coloca así en su buque, los demás seguirán el movimiento. 

Art. 1109. Loa honores fúnebres no deben ejecutarse antes de la sa- 
lida del sol ni después de puesto. 

Art. 1110. En aguas nacionales ó extranjeras y siempre que ocurrie- 
re alguna defunción á bordo de un buque nacional ó reunión de estos, 
se impondrá á los jefes superiores presentes de buques ó escuadras de 
naciones amigas, del ceremonial fúnebre prevenido en esta Ordenanza. 

Art. 1111. Cuando el Comandante de un buque, Escuadra ó Divi- 
sión naval nacional, sea invitado para tomar parte en las ceremonias 
fúnebres que se celebren en honor de un Jefe ú Oficial extranjero, en- 
viará dos oficiales ó más, procurando, en cuanto sea posible, que ten- 
gan el mismo grado del finado para formar parte del cortejo. 

Art. 1112. En todo funeral de jefes y oficiales de guerra ó mayores, 
se hará por el Jefe de la fuerza naval á que pertenezca el finado, que 
la asistencia sea tan numerosa como fuere posible, tomando muy en 
cuenta su rango y la importancia de sus servicios. 

Art 1113. El luto para loq jefes, oficiales y aspirantes, consistirá en 
un lazo de crespón negro puesto en el brazo izquierdo arriba del codof 
para la música y banda será un crespón negro colocado abajo del pa- 
bellón, llevando además las cornetas á la sordina. 

Art. 1114. En la disposición de las embarcaciones menores que de- 
ban formar el cortejo fúnebre, se observará el orden siguiente: 

I. La banda ó música y la fuerza que deba hacer las salvas de fusi- 
lería, ó la que se haya nombrado para acompañar el cadáver hasta d 
cementerio. 

II. El bote que conduzca el cadáver, yendo en el mismo el médico 
ó médicos del buque ó Escuadra. 

TIL Los que deban cargar el ataúd. 
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IV. El bote con los que han de llevar los cordones del féretro. 

V. Los botes con los oficiales y aspirantes de primera del buque del 
finado, si en vida fué Oficial. 

YL Los botes con los jefes y oficiales de los demás buques de guerra 
nacionales surtos en puerto, en orden invei'so al de la antigüedad de 
sus respectivos comandantes. 

YU. Los botes de los buques de guerra extranjeros acompafianteSy 
en la misma forma de procedencia que los anteriores, en vista del rango 
ó antigüedad de sus respectivos comandantes en jefe estacionados en 
el puerto, teniéndose en cuenta que cuando fueren del mismo empleo, 
se dará la preferencia al que hubiere hecho más larga estadía en el 
puerto. 

Si el finado hubiere sido Comandante de liiscuadra. División naval 
ó buque suelto, se llevará su insignia 6 gallardete á media asta en el 
bote mortuorio, con crespón negro y lo mismo la bandera nacional. 

Art. 1115. Con la necesaria anticipación se nombrará, por medio de 
una orden general, al Jefe ú Oficial que deba mandar el cortejo fúne- 
bre, el que deberá ser superior al Comandante de la escolta y acompa- 
fiamiento. Dicho Jefe ú Oficial hará observar en tierra hasta el ce- 
menterio, el orden siguiente de formación: 

L Banda ó música. 

n. Escoltas para las salvas, cuando corresponda al finado este honor. 

m. Médico ó médicos del buque ó Escuadra. 

rV. Ataúd ó carro mortuorio. 

V. Acompafiamiento de marinería ó tropa. 

VI. Jefes ú oficiales del buque ó Escuadra del finado, empezando 
por los de menor rango. 

YII. Jefes ú oficiales extranjeros en el mismo orden. 

Yin. En el extranjero, el representante de México en el lugar. 

IX. El Jefe encargado del cortejo con los ayudantes respectivos. 

Art. 1116. Se nombrarán ocho marineros de los más antiguos para 
cargar el ataúd, los cuales marcharán inmediatamente á la retaguar- 
dia, si el cadáver fuere en carro mortuorio. 

Art. 1117. Los encargados de llevar los cordones serán seis oficiales 
úe la misma graduación que el Oficial muerto, siempre que fuere po- 
sible, tomando el orden de formación de menos antiguo á superior. 

Art. 1118. El cortejo se dirigirá al cementerio á paso lento, y regre- 
sará á paso redoblado. En el trayecto, si hubiere música, se tocarán 
marchas fúnebres; pero al regreso no se hará ninguna demostración de 
duelo. 
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Art 1119. La bandera y la insignia se llevarán en el centro del acom- 
pañamiento de marinería ó tropa. Antes de dejar el cementerio se qoi- 
tara el crespón á la bandera, insignia é instrumentos de banda, y de 
vuelta se marchará sin desplegar la insignia 6 gallardete del finado. 

Art. 1120. Siempre que con motivo del Mlecimiento de un Jefe, 
Oficial ú otro individuo al servicio de la Armada se arríe la bandera 
■á media asta, se verificará el acto tocándose marcha al compás regu- 
lar, y se izará en seguida con la misma ceremonia y la debida lentitud. 

Art. 1121. En todo cortejo militar, los jefes y oficiales de guerra 
(formarán á la derecha y los mayores á la izquierda, según el orden de 
rango, quedando á retaguardia el superior que lo presida. 

Art. 1122. Si hallándose engalanados los buques de la Armada acon- 
teciere á bordo de alguno de ellos la defunción de un individuo de su 
dotación, solamente se arriará á media asta la bandera de popa; pero 
«i el finado fuere el Primer Magistrado de la República, se pondrán 
también á media asta la de los topes y bauprés. 



TITULO XXIX. 

TEATAMIENTOB. 

Art. 1123. El tratamiento particular entre los oficiales generales, 
jefes y oficiales de los diferentes cuerpos déla Armada, deberá ser en- 
teramente ajustado á las reglas de educación civil y militar en todas 
6US partes. 

Tendrán entre sí las consideraciones que se deben entre iguales y 
las que obligan al inferior respecto á sus superiores. 

Art. 1124. Corresx>onde á cualquiera que tenga mando, establecer 
la educación militar de una manera sólida, y vigilar que lo prescrito 
sobre distinciones y tratamientos se observe entre todas las clases como 
un deber de subordinación y disciplina. 

Art. 1125. Para llenar objeto tan importante, además de las reglas 
de urbanidad, se observarán los preceptos contenidos en los artículos 
siguientes. 

Art. 1126. Si en algún punto en donde hubiere oficiales reunidos, 
se presentaren oficiales generales, jefes ú oficiales de mayor gradua- 
ción, aquellos se pondrán en pie si estuvieren sentados, y saludarán 
cortesmente, cediendo el inferior el asiento al superior. 
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Art. 1127. Ed todas ocasiones y aun faera de los aefx)8 del servicio^ 
el inferior manifestará atención y distinguido respeto al superior, no 
debiendo permanecer sentado cuando éste se hallare de pie. 

Art. 1128. Los oficiales del mismo grado se saludarán entre sí con 
distinción, cualquiera que sea el lugar donde se encuentren,^ y á los 
superiores aun cuando no lleven insignia^ si les fueren conocidos, lo 
liarán con respeto descubriéndose momentáneamente la cabeza. 

Art. 1129. Los oficiales generales, jefes y oficiales, tendrán la obli- 
gación de contestar al saludo que se les hiciere, aun cuando se trate de 
individuos de marinería. 

Art. 1130. El inferior será el primero en saludar al superior. 

Art. 1131. Todo inferior al dirigirse á los superiort^s, antepondrá el 
positivo mi al título del empleo que represente, y los superiores debe- 
rán siempre tratar á los inferiores de una manera caballerosa. 

Art. 1132. Toda instancia que se dirija al Presidente de la Bepú- 
blica deberá hacerse en pliego entero, dejando á la izquierda un mar- 
gen de la mitad de la hoja, en el cual se extractará el contenido. El 
escrito comenzará con estas palabras: O. Presidente de la Repúblim, 
puestas á la tercera parte de la primera cara; dos renglones abajo se 
comenzará el escrito, expresándose el nombre, empleo y comisión del 
solicitante, y so terminará con la fecha y firma. En la parte inferior 
de la última cara escrita se expresará el domicilio del interesado. 

Art. 1133. Toda comunicación ó instancia dirigida al Secretario del 
ramo ó á otro superior, se hará en medio pliego de papel, si fuere bas- 
tante para contener el asunto, dejando margen de un tercio de la hoja, 
en el cual se extractará el contenido. El escrito se comenzará á la cuar- 
ta parte de dicha hoja con el titulo del superior á quien se dirige, la 
fecha irá al final, y en seguida la antefirma, que expresará el grado y 
comisión del que lo suscribe. Si fuere comunicación, en la parte infe- 
rior de la última cara escrita se pondrá la dirección de la persona á 
quien se remita. 

Art. 1134. Por regla general, en toda comunicación ó instancia, el 
margen se dejará á la izquierda en las páginas impares, y ala derecha 
en las pares. 

Art. 1135. La trasmisión al superior de los oficios dirigidos por los 
inferiores, se hará remitiendo los originales, y agregando las referen- 
cias y aclaraciones necesarias. 

Art. 1136. Las órdenes que el superior diere al inferior se redacta- 
rán en términos claros y concisos, expresando en la dirección el nom- 
bre y empleo del jefe ú oficial á quien se dicten. Los partes y noticias 
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qae el inferior rinda al superior se redactarán también con toda cla- 
ridad, principiando con esta frase: Tengo la honra. 

Art. 1137. Toda comunicación oficial será escrita con letra clara, 
limpia y fácilmente legible. El asunto de que se trate se expondrá en 
lenguaje conciso, exacto, sin figuras retóricas y en términos adecua- 
dos al objeto. 

Art. 1138. La correspondencia oficial irá siempre escrita en pax>el 
blanco de oficio. No se enviará comunicación alguna con raspaduras, 
frases corregidas, entrelineas ni con la menor enmendatura. 

Art. 1139. No será permitido á ningún jefe ú oficial señalar decre- 
tos para que sean cumplidos por un superior 6 por uno de igual clase^ 
fiin que haya sido comisionado por la autoridad superior para la ase- 
veración ó investigación de ciertos hechos determinados. 

Art. 1140. Para distintos objetos deberán hacerse las comunicacio- 
nes necesarias, á fin de dar la debida separación á cada uno. 

Art. 1141. Cada oficio, parte ú orden deberá llevar el número, la 
fecha respectiva y el sello oficial. 

Art. 1142. Ninguna comunicación dejará de dar el tratamiento ofi- 
cial prevenido por las leyes del caso ó por las costumbres establecidas 
á los que lo tengan. Guando no se conozca el tratamiento á extraiyeroB, 
se usará el que se hubiere designado en la Bepública para los puestos 
análogos. 

Art. 1143. Será deber de todo Oficial de la Armada que tenga que 
dirigir comunicaciones oficiales á autoridades extranjeras, imponerse 
de la etiqueta de los tratamientos. 

Art 1144. Todo Oficial que viaje en un país extranjero deberá lle- 
var los libros que traten de las instituciones políticas y militares de 
dicho país, como toda otra noticia que le haga conocer de antemano 
fiu comercio marítimo, su población, puertos principales de abasteci- 
miento y la importancia de sus astilleros y de sus fortalezas de costa, 
para obrar con acierto en sus comunicaciones oficiales en dicho país. 

Art. 1145. Todo documento que se feche en la mar, se anotará esta 
circunstancia con la latitud y longitud del punto en que se escriba. 

Art. 1146. Los subalternos de cualquiera sección de los Departamen- 
tos de Marina, pasarán los partes ú oficios al superior, para que los 
trascriba á la Secretaría respectiva, al Comandante de Escuadra ó Di- 
yisión naval, al de Arsenales ó^Gomandante del Cuerpo de Marina, se- 
gún corresponda, con las aclaraciones que juzgue convenientes al ser- 
vicio. 

Si los documentos se necesitaren originales, se enviarán con nota re- 
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ttiisora al inmediato saperíor, qaien los hará llegar á sa destino, tras- 
Oribiendo el oficio de remisión, en el cual hará las observaciones que 
creyere de justicia. 

Art. 1147. Toda comunicación qne se remita del extranjero, se re- 
petirá por duplicado en primera ocasión, cuidándose de indicar en el 
duplicado el conducto por donde se envió la primera. 

Art. 1148. Se devolverá toda comunicación, instancia ó escrito qué 
no esté concebida en términos comedidos y arreglada á las condiciones 
prevenidas en este título. 

Art 1149. Ningún Oñcial admitirá que se le dé mayor título qne el 
qne corresponda á su rango. 

Art. 1150. Los comandantes de buques dependientes de una Escna* 
dra ó División, elevarán las comunicaciones al Comandante en Jefe de 
quien dependan inmediatamente después de recibidas, y éste les dará 
él curso correspondiente guardando los originales en el Archivo de la 
Bsonadra. 

Art. 1151. A ninguna autoridad será permitido hacer extracto de 
las comunicaciones oficiales para dar cuenta de ellas al superior oo- 
rrespondiente. 

Art. 1152. Ningún Oficial de la Armada, Médico-*Ginijano, Maquis 
nista ú otro con destino ó de pasaje á bordo de un buque del Estado, 
en Apostadero ó Arsenal de Marina, podrá escribir cartas ú oficios & 
particulares, á sus superiores ó á la prensa sobre asuntos relativos al 
servicio, sin previo permiso del Comandante del buque, Ax>o8tad6ro 6 
Arsenal en que se halle. 

Art. 1163. Si el Comandante de un buque se viere separado de la 
Escuadra ó División naval por cualquier motivo, podrá dirigir direc- 
tamente sus comunicaciones á la Secretaría del ramo, sin omitir la cir- 
cunstAucia de hallarse ñiera de vista del buque-insignia. 

Igual derecho tendrán los comandantes de buques sueltos ó que an- 
duvieren en comisión del servicio con el carácter de urgente, significa- 
do por la Secretaría ó por emergencias del caso. 

Art. 1154. A toda comunicación que reciba un subalterno de un 
gnpmor, deberá acusar el recibo correspondiente en primera opor- 
tunidad. 

Art. 1155. Ningún Oficial ó empleado de la Armada tendrá derecho 
para dar á la prensa comunicaciones oficiales, ni suministrar datos pa- 
ra que se haga la menor alusión ni referencia á cualquiera de ellas. 

Corresponderá sólo á la Secretaría del ramo mandar hacer las pu- 
blicaciones que considere propias del caso. 
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Art 1156. Habrá libros copiadores de oficios, decretos, órdenes, cir- 
calares y de toda comanicación oficial que se expida por cualquiera 
sección ó buques de la Armada. 

Art. 1157. Cada tres años será enviado el Arclii vo original de la Co- 
mandancia en Jefe de la Escuadra, División naval 6 Departamento^ 
á la Secretaría del ramo. Dicho Archivo contendrá siempre un memo* 
rándum general de las materias de que trate, y un inventarío de las 
piezas y libros que lo componen. 

Art. 1158. Los documentos relativos á a<}ciones de armas serán guar- 
dados y compaginados en libros especiales, como asimismo los que 
contengan noticias sobre exploraciones, descubrimientos ó datos de 
importancia para la geografía ó para las ciencias físicas. 

Art 1159. En toda Oficina marítima y en todo Cuerpo ó buque da 
la Armada, habrá un sello de timbre para sellar la corresiK>ndencía 
oficiaL 

El modelo de cada sello será dado por la Secretaría respectiva. 

Art. 1160. La correspondencia oficial de todo Comandante de buque 
6 Jefe de Oficina, será entregada y recibida por los conductos de or- 
denanza, quedando los originales en el Archivo de la Escuadra, Di- 
visión naval ó Departamento de que dependa. 



TÍTULO XXX. 

ASCENSOS. 

Art. 1161. La escala de los oficiales generales, jefes, oficiales, clases 
de mar y marineros de la Armada nacional, será como sigue: 

Maeinebía 1. Grumete. 

2. Marinero de Segunda. 

3. Marinero de Primera. 

4. Cabo de mar ó de cañón de Segunda. 

5. Cabo de mar ó de cañón de Primera. 

6. Tercer Contramaestre ó Condestable. 

7. Segundo Contramaestre ó Condesta* 

ble. 

8. Primer Contramaestre ó Condestable. 
Oficiales 9. Aspirante de Segunda. 

10. Aspirante de Primera. 

11. Subteniente. 
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Oficiales 12. Segando Teniente. 

13. Primer Teniente. 
Jbfbs 14. Teniente mayor. 

15. Capitán de Fragata. 

16. Capitán de navio. 
Oficiales generales.. 17. Brigadier. 

18. Contralmirante. 

19. Vicealmirante. 

Art. 1162. En la Armada no se conferirá empleo algano sin vacan- 
te que lo motive. 

Art. 1163. En todo ascenso se tendrá siempre presente que el inte- 
*resado reúne las sigaientes condiciones: 

1' Baena conducta civil y militar. 

2* Aptitud y notable aprovechamiento en las materias de la pro- 
fesión. 

3! Firmeza de carácter y buenas condiciones para el mando. 

4* Honor en todas sus acepciones, civilcji y militares. 

6' Amor á la carrera. 

6^ Espíritu militar. 

7* Antigüedad sin defectos. 

8* Instrucción competente para la comisión que se desempe&e. 

Art. 1164. Quedará terminantemente prohibido á los individuos de 
la Armada, cualquiera que sea su graduación, el solicitar el ascenso 
inmediato; tocará al Supremo Gobierno proveer las vacantes que haya 
en el Cuerpo, y dar al mérito y al valor las recompensas que en justi- 
cia les correspondan. 

Art 1165. Todo ascenso será puesto en conocimiento de los indivi- 
duos al servicio de los buques de guerra y dependencias de marina 
por la orden general, siendo puesto el interesado en posesión de su 
nuevo empleo con las formalidades de Ordenanza. 

Art. 1166. En caso de posterga, se comunicará ésta al interesado 
por conducto de los jefes á cuyas órdenes sirva. 

Art. 1167. Todo Oficial que sufriere posterga, tiene derecho á jus- 
tificarse dé los defectos que se le imputen ante la Junta examinadora 
que nombre la Superioridad, para que tomando en consideración las 
noticias que se adquieran, se le haga justicia ó se ratifique la pos- 
terga. 

Art 1168. La justificación y honradez con que se debe proceder en 
oaso de posterga, deberán tenerlas presentes los jefes respectivos, pa- 
ra que su informe esté ^justado estrictamente á la verdad obtenida del 
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extracto que se forme del expediente, para así extender el pliego de 
posterga. 

Art. 1169. Las cansas por las qne cnalqnier individuo de la Arma- 
da puede sufrir posterga, serán las signientes: 

1? Mala conducta justiñcada con las faltas cometidas. 

2* Poca aptitud y espíritu militar. 

3* Faltista en el servicio. 

4* Estar procesado por delitos graves de insubordinación y disci- 
plina. 

5* Ser desaseado. 

6* No tener energía para el mando. 

7" Poseer el vicio de la embriaguez 6 del juego. 

8! Mala salud é incapacidad de prestar servicios por enfermedades 
adquiridas en la prostitución. 

9^ Tener malas notas en su expediente. 

Art. 1170. El pliego justificado de posterga para jefes y oficiales se- 
rá formado por una junta de honor qne nombrará el Departamento 
respectivo. 

Dicha junta procederá para este objeto del modo siguiente: 

1? Examinará al quejoso en las materias del ramo que corresponda 
á su graduación. 

2* Ocurrirá á los antecedentes de su conducta y méritos que cons- 
ten en el expediente correspondiente. 

3? Oirá al interesado en todos sus descargos^ con los que presenta- 
rá la justificación de su réplica; y 

4? Terminado esto, se levantará el acta de concepto en pro ó en con- 
tra de la posterga, y con ella se dará cuenta á la autoridad de Marina 
respectiva. 

Art. 1171. Para el ascenso á marinero de primera clase se exigirá 
que sepan bogar, gobernar un bote á remo, subir á los altos, conocer 
los cabos de maniobra, aferrar y largar el aparejo, conocer los ejerci- 
eios de artillería, armas portátiles y saber las obligaciones generales 
y conocer las particulares del Cabo. 

Art. 1172. Los marineros de segunda que reúnan las cualidades 
exiiresadas en el artículo anterior, serán propuestos por el Segundo 
Comandante al Jefe de quien dependan, quien ordenará el examen, 
extendiéndoles después el nombramiento respectivo, en caso de que 
salieren aprobados. Eespecto á los cabos de mar y de cafión de prime- 
ra y segunda, sus nombramientos serán extendidos por el Jefe del De- 
partamento, Escuadra ó División, previo el examen correspondiente. 
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Art. 1173. Para el ascenso de los cabos de mar y de cauón de pri- 
mera á contramaestres ó condestables de seg^unda, y los de estos á 
los de primera, previo el examen correspondiente, los propondrá el 
Segundo Comandante; el Comandante pondrá su Cónstame á los nom- 
bramientos y los elevará al Jefe del Departamento respectivo, quien 
les pondrá, si los halla en regla: considero digno al nombrado j y los re- 
mitirá al Secretario de Guerra para su aprobación. 

Art 1174. A fin de no perjudicar el servicio económico de los bu- 
ques, cuando baya en ellos vacantes de contramaestres ó condesta- 
bles, se habilitarán en estas clases á los propuestos para cubrirlas, 
ínterin se les extiende el nombramiento respectivo. 

Art. 1 1 75. Los alumnos de las escuelas militar ó naval que terminen 
los estudios reglamentarios, recibirán el ascenso á aspirantes de pri* 
mera con el sueldo correspondiente, pasando á practicar á los buques 
de guerra nacionales, donde permanecerán dos años. Al terminar di- 
cha práctica y siempre que presenten el examen correspondiente con 
la aprobación unánime del Jurado, se les expedirá el despacho de sub- 
tenientes de Marina por el Presidente de la Eepública. 

Art. 1176. Los aspirantes de segunda serán los alumnos de la Es- 
cuela militar ó naval que se dediquen á la carrera de Marina todo el 
tiempo que permanezcan en dichas escuelas, teniendo en consecuen- 
cia la antigüedad de su ingreso á ellas. 

Art. 1177. Las propuestas por antigüedad en la Armada para el as- 
censo desde Subteniente á Capitán de Fragata, las hará el Departa- 
mento respectivo á la Secretaría del ramo en el grado que vaque según 
el escalafón. En estos casos se formará la propuesta para cubrir la va- 
cante, y si hubiere lugar á posterga se acompañará con la propuesta. 

Art. 1178. Los ascensos desde Capitán de Navio á Vicealmirante 
inclusive, se harán á propuesta de la Secretaría del ramo en terna al 
Presidente de la República, quien en vista del dictamen respectivo 
dará ó no su aprobación, precediéndose desde luego en el primer caso 
á formar la hoja de servicios del promovido, la que se remitirá á la Se- 
cretaría del Senado, para la ratificación prevenida en la frac. II, letra 
B, del art. 72 de la Constitución Federal. 

Art 1179. Para el ascenso desde Segundo Teniente á Capitán de na- 
vio se observará lo siguiente: 

I. Para ascender á Segundo Teniente será preciso haber estado em- 
barcado dos años desempefiando la clase de Subteniente de Marina en 
todos los servicios. 

II. Para el ascenso de primeros tenientes se requerirá haber estado 
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embarcado dos años, haciendo los servicios correspondientes á los se- 
gundos tenientes. Si algunos de estos lian tenido mando de buques, se 
les abonará una tercera parte de tiempo de mando para el cómputo del 
embarque, siempre que dicho mando no sea menor de un afio. 

III. Para ascender á Teniente Mayor será condición indispensable 
haber estado embarcado desempefiando los servicios de su empleo du> 
rante tres años, ó dos si ha tenido uno de mando de buque armado. 

lY. Para el ascenso á Capitán de Fragata será necesario haber ser> 
yido el empleo de Teniente Mayor por espacio de tres afíos. 

Y. Para ascender á Capitán de navio se requerirá haber desempe- 
fiado mando en jefe durante tres afíos de embarque. Además, se suje- 
tará al interesado á un examen general sobre los diferentes ramos de 
la profesión, Ordenanzas del Ejército y Marina y Tácticas naval y las 
de las diferentes armas del Ejército. 

YL Desde Capitán de navio á Yicealmirante, las condiciones nece- 
sarias para el ascenso serán las de sus aptitudes y méritos, graduados 
en equidad por el Supremo Gobierno. 

Art. 1180. Con el fin de que todos los jefes y oficiales del Cuerpo 
general estén en aptitud de cumplir los tiempos de embarque y man- 
do á que se refieren las seis fracciones del artículo anterior, la Secre- 
taría del i*amo hará que entre ellos se verifiquen los turnos de servicio 
que les correspondan. 

Art. 1181. Los oficiales que hubieren terminado su tiempo de em- 
barque, al obtener su ascenso si no hubiere vacante en algún buque 
de guerra ú oficina de marina, obtendrán una licencia de dos meses 
oon goce de haber de desembarcados; y pasados estos, irán á deserape- 
fiar las comisiones que se les den, sujetándose á las reglas que para el 
cómputo del tiempo se hayan establecido. 

Art. 1182. Las cátedras de las Escuelas donde se cursan estudios de 
marina serán desempeíiadas por oficiales de la Armada, quienes serán 
comisionados para tal objeto, gozando el sueldo de su empleo por la 
clase que de obligación desempeñen, aunque con la libertad de desem- 
pefíar otra clase más en la misma Escuela. 

Art. 1183. Las comisiones de Director de Escuela náutica, jefes de 
Departamento, de arsenales, etc., serán concedidas por aptitudes y 
tiempo de servicios, según las categorías, prefiriendo siempre losgra* 
dos superiores cuando así conviniere al buen servicio. 

Art. 1 184. La escala en el Cuerpo de Ingenieros navales 6 mecáni- 
eos será la siguiente: 
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Alumnos en práctica. 
Segundo ingeniero. 
Primer Ingeniero. 
Ingeniero Jefe de Segunda. 
Ingeniero Jefe de Pri mera. 
Ingeniero subinspector. 

Art 1185. Para el ingreso, ascenso y exámenes de los individuos 
pertenecientes á este Cuerpo, se observará lo prevenido en el regla- 
mento especial. 

Art. 1186. En el Cuerpo de médicos de la Armada la escala será la 

siguiente: 

Capitán segundo, Médico Cirujano. 

Capitán primero. Médico Cirujano. 

Mayor, Médico Cirujano. 

Subinspector de segunda, Médico Cirujano. 

Subinspector de primera, Médico Cirujano. 

Art. 1187. Para el ingreso se observará lo marcado en el reglamen- 
to del Cuerpo Médico naval, teniéndose en cuenta que los servicios 
prestados á bordo de los buques de la Armada serán los únicos que le 
servirán para el ascenso en la escala que queda marcada anteriormente. 

Art. 1188. En el Cuerpo de maquinistas la escala será la siguiente: 

Fogonero de segunda. 
Fogonero de primera. 
Aprendiz mecánico. 
Cuarto maquinista. 
Tercer maquinista. 
Segundo maquinist^i. 
Primer maquinista de segunda. 
Primer maquinista de primera. 
Maquinista mayor inspector. 

Art 1189. El ascenso á fogonero de primera se hará á propuesta 
del primer maquinista del buque, presentada por su Comandante al 
Jefe de quien dependa, para que se sujete al examen de ley. Si fuere 
aprobado el interesado, su Comandante extenderá el nombramiento, 
dando su aprobación el Jefe respectivo. 

Art. 1190. Los aprendices mecánicos, para ser admitidos, elevarán 
á la Secretaría del ramo una solicitud, para que si reúne las condido*- 
nes de edad y salud, sean sujetos á un examen sobre instrucción pri- 
mera. Si resultaren aprobados, se les extenderán sus nombramientos 

MABINA.— 24. 
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por el Jefe del Departamento respectivo, enviáudose después á la Se> 
cretaría del ramo para su aprobación. 

Art 1191. Para ascender á cuarto maquinista ó ingresar en esta 
clase á la Armada, se requerirá, además de las condiciones indispen- 
sables para todo ascenso, ser propuesto por el Comandante ó el Jefe 
respectivo á la Secretaría del ramo, para que según los informes que 
sobre él se tengan, sea ó no ordenado el examen reglamentario. 

Si resultaren aprobados, se les extenderá su despacho con arreglo 
á la ley. 

Art. 1192. Las vacantes de terceros, segundos, primeros y mayores^ 
maquinistas, serán cubiertas por antigüedad en cada una de esas cla- 
ses^ atendiendo á la aptitud y examen previo que sustentarán los ter- 
ceros y segundos maquinistas. 

Art. 1193. La Maestranza se clasificará de la siguiente manera: 
Maestranza eventual y Maestranza permanente. 

Art. 1194. Las clases en la Maestranza eventual serán las siguientes : 

Peones. 

Capataces de peones. 
Aprendices. 
Obrero de tercera. 
Obrero de segunda. 
Obrero de primera. 

Art. 1195. En la Maestranza permanente las clases serán las si- 
guientes: 

Obrero de primera. 

Obrero de segunda. 
Obrero de tercera. 
Contramaestres. 

Art. 1196. A la servidumbre pertenecerán los cocineros, ayudantes 
de cocina y mayordomos. 

Art 1197. Los guardalmacenes serán nombrados por la Secretaría 
de Guerra y Marina, y se dividirán en dos clases, de segunda y de 
primera. 

En el servicio de almacenes estarán á las órdenes de los comandan- 
tes de arsenales ú otros establecimientos de Marina, y en el ramo dt 
^mutabilidad dei>enderán del Subinspector de valores en el Departa- 
mento Central del arma, á quien rendirán sus cuentas é informes que 
les pidiere. 

Art. 1198. Las vacantes en la Maestranza y servidumbre serán cu- 
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biertas por aptitudes á propuesta de los comaiidautes respectivos, 
quienes extenderán los nombramientos reglamentarios con aproba- 
ción del Jefe de quien dependan. 



TITULO XXXI. 

EXÁMENES. 

Art. 1199. Los exámenes para cabos de mar ó de cailóu de primera 
y segunda^ terceros contramaestres y condestables, se sujetarán al 
Reglamento respectivo. 

Art. 1200. Para el examen de los individuos de Maestranza se ele- 
girán como jurados los más peritos que haya embarcados, y á falta 
de estos los que sirvan en establecimientos nacionales. 

Art. 1201. En el Cuerpo de maquinistas los exámenes de iníjresos 
y para cuartos maquinistas, se harán en los términos y bajo las bases 
expresadas en el Reglamento de exámenes respectivo. 

Art. 1202. Los médicos particulares para su ingreso á la Arniada 
86 siyetarán á lo prevenido en el Reglamento del Cuerpo ]Médico-Mi- 
litar, á fin de que puedan ejercer las funciones de su empleo ou los bu- 
ques de guerra. 

Art. 1203. El ingreso de los alumnos y aspirantes se arreglará al 
plan de estudios seguido en las escuelas Militar ó Kaval. 

Art. 1204. Los exámenes para oficiales, de individuos procedentes 
de la Marina nacional mercante, escuelas náuticas ó marinas extran- 
jeras, se verificarán conforme alo determinado en el Reglamento es- 
pecial de exámenes. 

TÍTULO XXXII. 

PATENTES Y ANTIGÜEDAD. 

Art. 1205. Ningún individuo perteneciente á la Armada de la clase 
de oficiales de guerra y mayores podrá ejercer las funciones de su 
empleo sin la patente respectiva expedida por el Presidente de la Re- 
pública. 

Art. 1200. En toda patente se explicará el empleo ó grado que debe 
desempeñar, su nombre, haber que deba disfrutar, motivo por que se 
expide dicha patente y la antigüedad que deba tener en su empleo el 
interesado. 
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Art. 1207. La copia de una patente legalmente expedida y certifi- 
cada por la Tesorería General, surtirá los mismos efectos que el des- 
pacho original. 

Art. 1208. Las estampillas que con arreglo á la ley tengan que i)o- 
nerse á las patentes, serán óanceladas con el sello de la Secretaria 
respectiva. El importe de ellas en los nombramientos de cabos de mar 
de segunda hasta aspirantes de primera inclusive y sus asimilados, 
se cargarán á gastos extraordinarios de guerra. 

Art 1209. A ninguna patente se le pondrá el Cúmplase por el CJo- 
maudante Militar del Distrito Federal ó Jefe Superior de la Armada 
después de un mes de su expedición; en ninguna de las oficinas res- 
pectivas se tomará razón de ella pasados dos meses de la fecha del 
Cúmplase. Sólo la Secretaría del ramo podrá dispensar el tiempo tras- 
currido para la toma de razón. 

Art. 1210. La toma de razón de las patentes que causen haber, se 
hará en la fonna y por las oficinas respectivas que prevenga la ley. 

Art. 1211. Las patentes de licencia ilimitada serán firmadas por el 
Presidente de la Bepública, y en ellas se expresará el nombre y em- 
pleo ó grado del interesado; el artículo ó artículos en cuera virtud se 
le concede la licencia, el lugar en que deba disfrutarla y las anotacio- 
nes respectivas de la Secretaría del ramo y Departamento correspon- 
diente. 

Art. 1212. En las patentes de retiro expedidas por el Presidente de 
la Kepública, se expresará el nombre y grado del interesado, el tiem- 
po que tenga de servicios y el artículo ó artículos de la ley en virtud 
úe los cuales se concede el retiro. 

Art. 1213. En las patentes de licencia absoluta expedidas por el 
Presidente de la Eepública ó Secretario respectivo, según el caso, se 
expresará, además délo que queda dicho para las de retiro, si es con- 
cedida porque la solicitó ó si se le separa de la carrera x>or mala con- 
ducta ú otra causa. 

Art. 1214. La antigüedad del empleo se contará á cada individuo 
de los diferentes cuerpos de la Armada de la manera siguiente: 

I. Al marinero y al alumno de la Escuela Militar naval, desde la fe- 
cha de su alta en la Armada ó ingreso á dicha Escuela, siempre que 
no haya perdido el tiempo de servicios por sentencia de tribunal com- 
petente. 

II. A los fogoneros, cabos de mar y de catión, contramaestres, con- 
destables, maestros de armas, aprendices mecánicos y Maestranza, 
•desde la fecha de su nombramiento. 
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III. A los oficiales generales, jefes y oficiales, desde la fecha que- 
exprese su patente, si no han estado separados del servicio más de^ 
dos años, pues en este caso la antigüedad se les contará en su empleo 
desde el día de su nuevo ingreso á la Armada. 

rV. La antigüedad en la Armada de los oficiales generales, jefes 
y oficiales procedentes del Colegio Militar, se contará desde la fecha 
de su ingreso á dicho Establecimiento. 

V. A los marineros, clases de mar y Maestranza que vuelvan al ser- 
vicio de la Armada después de haber sido licenciados por haber cum- 
plido el tiempo de su compromiso, se les contará la antigüedad desde 
la fecha de su primer ingreso, si no han estado separados del servi- 
cio más de dos años, pues en este caso se les contará desde su nuevo 
ingreso al servicio naval. 

Art. 1215. En caso de que dos individuos del mismo grado tengan 
patentes de igual fecha, será más antiguo aquel que haya servido más 
tiempo en el grado anterior; y en igualdad de circunstancias, el que 
contare más tiempo de servicios en la Armada; y por último, si el tiem- 
po fuere igual en ambos, será míls antiguo el de mayor edad. 

Art. 1216. Para obtener los beneficios del retiro, se abonará á los 
oficiales generales, jefes y oficiales el tiempo que hubieren x)restado 
sus servicios, descontándoles solamente los períodos en que hubieren 
estado separados por licencia ilimitada, absoluta, receso ó suspensión 
de empleo. 

Eespecto á los individuos de Marinería y Maestranza, sólo en caso 
de que no hubieren interrumpido sus servicios, se les podrá abonar 
para los efectos de este artículo. 

Art. 1217. A los retirados que vuelvan al servicio se les descontará 
el tiempo que hayan disfrutado del retiro. 

Art. 1218. A los que estando en servicio activo obtuvieren permiso 
I)ara desempeñar empleos públicos de la Federación, se les descon- 
tará la mitad del tiempo de la licencia; pero á los que desempeñen 
empleos de elección popular se les contará su tiempo como si hubie- 
sen estado en servicio activo. 

Art. 1219. Los desertores, declarados como tales por tribunales com- 
petentes, perderán el tienápo de servicios anteriores, y por consiguien- 
te la antigüedad. 

Art 1220. A los que estando retirados fueren ocupados por orden 
del Gobierno Federal en alguna Oficina de la Armada, servicio de 
armas ó comisión del ramo de Marina, se les contará el tiempo como 
si estuvieren en servicio activo. 
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Art. 1221. A los quo hubieren sido procesados por delitos comiines 
ó müitares, no se les abonará el tiempo que haya dorado el proceso, 
sino en el caso de sentencia absolutoria ó sobreseimiento. A los que 
hubieren sido sentenciados sin impedimento para volver al servicio, 
no se les abonará el tiempo que haya durado el juicio y la pena im- 
puesta. 

Art. 1222. En la Armada, los días de mar se abonarán en las hojas 
de servicios por día y medio, y en tiempo de guerra con alguna na- 
ción extranjera, cada día de mar se contará por dos. 

Art. 1223. A los oficiales generales, jefes 'y oficiales facultativos 
de la Armada, que disfrutando de licencia ilimitada ó absoluta se les 
concediere volver al servicio, no habiendo constancia de haber obser- 
vado mala conducta, se les abonará el tiempo anterior á la licencia, y 
el que sirvieren después, siempre que no hayan trascurrido dos años 
en el uso do aquella. 

TITULO XXXIII. 

SUCESIÓN I>E MANDO Y COMISIONES. 

Art. 1224. Sólo el Presidente de la Bepública podrá nombrar y re- 
mover á los oficiales generales, jefes y oficiales para el mando de una 
Escuadra, División ó buque suelto. 

Art. 1225. Todo mando residirá en una sola persona, que será res- 
ponsable de sus actos. I^ingún Jefe ú Oficial ordenará á un subalter- 
no suyo que proceda de acuerdo con otro, en asuntos de interés en 
combate, sino que elegirá siempre el de mayor aptitud para el desem- 
peño de la comisión que se le confíe, á quien le encargará de todo, do- 
lándolo en libertad para tomar las disposiciones que crea convenien- 
tes, puesto que en los casos que surgiere él tendrá la responsabilidad 
en el resultado. 

Art. 1226. Los oficiales de tropas del Ejército embarcados de tras- 
porte ó destacados en una estación naval, no ejercerán mando sino so- 
bre los individuos de su Cuerpo, á menos que fueren autorizados para 
ello por el Comandante del buque ó de la Estación ; pero siendo en tie- 
rra en un destacamento mixto de tropa y marinería, se alternarán en 
el mando con los de marina en la relación de sus grados ó antigüedad. 

Art. 1227. En la sucesión de todo mando militar se observará el or- 
den de graduación de los oficiales, conforme á su antigüedad, y si hu- 
biere varios de la misma, recaerá en el de mayor edad. 
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Art 1228. Los oficiales mayores uo ejercerán mando militar en nin- 
guna dependencia de la Armada, pnes sólo tendrán autoridad en el 
ramo á que pertenezcan, sin que se le^ pueda ocupar en servicios aje- 
nos á los de su profesión. 

Art. 1229, Guando se inhabilite por cualquier circunstancia el Co- 
mandante en Jefe de una Escuadra ó División n^val para ejercer el 
mando, lo tomará accidentalmente el Oficial Superior ó Jefe de Estado 
Mayor de la misma que le siga en rango y antigüedad. 

Art. 1230. Si falleciere en combate el Comandante en Jefe, le suce- 
derá provisionalmente el Oficial de guerra de mayor rango y antigüe- 
dad que hubiere con destino á bordo del buque-insignia. Tan luego 
€omo hayu cesado la acción, el dicho Oficial deberá delegar el mando 
«n el más graduado y antiguo de la Escuadra ó División naval, quien 
ordenará arriar la insignia del Comandante en Jefe para izar la que 
le corresponda por su empleo y comisión; bien entendido que dicho 
mando será accidental, mientras el Gobierno designa al Jefe que deba 
reemplazarlo. 

Art. 1231. Si fallece el Comandante de un buque ó se imposibilita 
para el mando, le sucederá el Segundo hasta nuevas órdenes del Co- 
mandante en Jefe ó del Secretario del ramo, aun cuando haya á bor- 
do, en calidad de pasteros, oficiales de guerra de mayor graduación. 
Pero si fuese de pasaje en el buque un Vicealmirante, Contralmiran- 
te ó Jefe de Escuadra en servicio activo, acatará las órdenes de estos 
y no tomará el mando sin permiso de sus superiores, quienes designa- 
rán el Oficial con destino fijo á bordo que deba suceder accidentalmen- 
te al Comandante. 

Art. 1232. Los oficiales inferiores en grado ó antigüedad al Coman- 
dante de un buque en que se embarquen de pasajeros, uo harán los 
servicios de su clase, á menos que haya necesidad absoluta de ellos, 
lo que apreciará el Comandante sin lugar á reclamo. 

Cuando hagan servicio los oficiales de pasaje, gozarán de los mismos 
derechos, ventajasy prerrogativas acordadasá los de planta delbuque. 

Art. 1233. El mando de un buque. Escuadra ó División naval, sea 
en propiedad, interino ó accidental, tendrá reunido el de armas, dis- 
ciplina y economía, sin que en ningún caso pueda pretenderse la divi- 
sión de dicho mando, que ha de residir y depender de un solo Jefe, se- 
gún queda dicUo. 

Art 1234. En ausencia de un Jefe ú Oficial con mando, ó en sus fal- 
tas temporales, recaerá éste en el que le siga en antigüedad y gradua- 
<^ión en el mismo buque ú Oficina de marina, conforme se ha prevenido» 
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Art. 1235. En caalqniera de los casos expresados en los artículo» 
anteriores, el mando será accidental, é interino si absolutamente deja- 
re vacante el empleo uno de los jefes ú oficiales», en cuyo caso, la Se- 
cretaría respectiva, por acuerdo del Presidente de la Eepública, pro- 
veerá dichas vacantes. 

Art. 1236. El Jefe ú Oficial que i)or cualquiera circunstancia llega- 
re á mandar accidentalmente un buque, Escuadra ó División naval,, 
en el acto y por telégrafo, si lo hubiere, 6 {>or.extraordinario á la pri- 
mera Oficina telegráfica, dará parte á la Secretaría del ramo. 

Art. 1237. En ninguna comisión del servicio se tendrá propiedad, y 
los que la desempeñen podrán ser relevados de ellas ó separados sift 
más trámites que la orden de la Secretaría del ramo, si de esta Ofici- 
na superior dimana el nombramiento de la comisión dada, ó de la au- 
toridad de marina que se faculte para ello. 

Art. 1238. Todo individuo de la Armada, cualquiera que sea su cla- 
se, al dejar la comisión que desempeñe, hará entrega de ella al que lo- 
sustituya en debida forma. 

Art. 1239. Los oficiales de cargo, al hacer la entrega de los suyos- 
respectivos, lo harán por inventario pormenorizado firmado por el que 
recibe y el que entrega, con intervención del Pagador, poniendo su 
Gánstame el Jefe del Detall ú Oficial de Equipo, y el Comandante su 
V? B? 

Los primeros contramaestres y condestables ó los que hagan sus ve- 
ces, además de los inventarios de sus cargos, entregarán al que los sus- 
tituya una lista por ranchos de las brigadas de Maestranza y Marine- 
ría, especificando en ella los puestos que cada uno tenga en combate,, 
incendio, etc., según el plan general de su buque. 

Art. 1240. Los cabos de mar ó de cañón, los contramsicstres ó con- 
destables, al tomar posesión de su empleo á bordo de los buques de 
la Armada, serán dados á reconocer á la tripulación por el Oficial nom- 
brado al efecto, en la forma siguiente: formadas las brigadas con las- 
armas terciadas, dirá: Por orden del C. Secretario de Querrá y Marina 
(ó del Comandante si fueren cabos) se reconocerá al C. co- 
mo jd quien se le obedecerá en todo lo que mandare en asuntos^ 

del servicioj ya- sea de palabra ó por escrito. 

Art. 1241. Los jefes y oficiales y los asiniila4los á estos, al ser des- 
tinados á un buque para prestar los servicios de su empleo, después 
de haberse presentado al Comandante respectivo, serán dados á reco- 
nocer por el segundo en la forma siguiente: formada la tripulación y 
armada, mandará terciar y dirá: A nombre del Presidente de la Repú- 
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Mica y por disposición de tal fecha, se reconocerá al como 

á quien se le guardarán las consideraciones de su clase^ obedecién- 
dole en todo lo que mandare en asuntos del servicio^ ya sea por escrito & 
depa^labra. 

A continuación, el Segundo Comandante saludará con su espada a£ 
Oficial que se haya dado á reconocer, quien mandará descansar las ar> 
mas ó retirar las brigadas. 

Art. 1242. El Segundo Comandante de un buque será puesto en po- 
sesión de su empleo por el Comandante, con las mismas formalidades- 
y bajo igual forma, según queda prevenido. 

Art. 1243. La entrega de la Oficina del Detall se hará según se h» 
expresado en las obligaciones del Oficial encargado de éste, firmando 
el que recibe y el que entrega todos los documentos expresados, au- 
torizados por el Comandante y con intervención del Pagador en Ios- 
libros de cargos. 

Art. 1244. Para la entrega de mando de un buque, se nombraráa 
los interventores de Guerra y Hacienda respectivos, á los que se cita- 
rá de oficio, poniendo en su conocimiento el nombre del nuevo Jefe,. 
el día y hora en que deba tener lugar la referida entrega, la que se ve- 
rificará en la forma siguiente: luego que se presenten los intervento- 
res, el de Guerra mandará terciar las armas y dará posesión del mando- 
al nombrado, por medio de la fórmula siguiente: A nombre de la Na- 
ciáuj y por suprema disposición del Primer Magistrado de la República^ 

se reconocerá como Comandante de este buqtie al C á quien 

se obedecerá en todo aquello que ordenare referente al servicio, ya sea por 
escrito ó depálabray guardándosele las consideraciones debidas al hon- 
roso empleo que el Oobiemo le confiere. 

En seguida, el nuevo Comandante mandará descansar las armas ó> 
retirar las brigadas, tomando antes el permiso del Jefe ú Oficial su- 
perior qué esté presente. 

Art. 1245. Los documentos de entrega reunirán los requisitos esta- 
blecidos en las atribuciones del Comandante del buque. 

Art. 1246. En la entrega de mando de una Escuadra ó División na- 
val, el Oficial general nombrado será dado á reconocer en el buque-in- 
signia bajo las mismas formalidades prevenidas para los comandantes* 
del buque. Al terminar la ceremonia de la entrega, y antes de arriarse 
la insignia del Jefe saliente, se hará una salva con el número de ca- 
ñonazos correspondientes á su grado, y al terminar el último disparo,, 
se arriará aquella y se izará la del Jefe que reciba. 

Esta salva será señal solamente de que la entrega y recepción de- 

MARINA. — 25. 
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mando de un Oficial general queda practicada conforme á Ordenanza. 
En los demás buques de la Escuadra ó División naval será dado á re- 
^conocer á sus tripulaciones por la orden general. 

Los comandantes, jefes y oficiales francos de ellas, acudirán al bn- 
tjue-insignia para que sean presentados al nuevo Comandante en Jefe 
en el momento en que se recibe del mando. 

Art. 1247. La entrega de oficinas ó dependencias de la Armada se 
liará conforme á sus reglamentos. 

Art. 1248. Las facultades de los interventores en la entrega y re- 
cepción de comisiones, se limitarán á presenciar estas é indicar lo que 
falte en los documentos levantados con este objeto. 

Art. 1249. Todos los documentos de entrega que se hagan á bordo, 
d^ cualquiera clase que sean, se harán cuatriplicados, para quese remi- 
ta el principal á la Secretaría del ramo, el segundo para el que recibe, 
que lo agregará al Archivo; el tercero para el que entrega, y el cuarto 
que conservarán los interventores para que puedan referirse á él en 
sus informes. 

Art. 1250. Después de concluida la entrega y recepción de una co- 
misión, los interventores levantarán una acta donde se expresará la 
manera como se ha procedido, detallando las circunstancias y acom- 
pañándola con un pliego de observaciones en donde emitirán su 
juicio. 

Art. 1251. Las comisiones consultivas de oficiales nombrados para 
informar, examinar ó emitir su juicio en algún acto del servicio, se 
sujetarán á las siguientes cláusulas: 

L La comisión deberá reunirse precisamente á la hora y en el sitio 
fijado en la orden por escrito que se les dé, y bíijo la presidencia del 
Jefe ú Oficial de guerra más antiguo. 

II. Ningún oficial, bajo las penas establecida^) en el Código de Jus- 
ticia marítima ó militar para la inobediencia, podrá eximirse de asis- 
tir á ella, á menos de absoluta imposibilidad, en cuyo caso hará pre- 
sente oportunamente al Presidente de la comisión los motivos de su 
:au8encia. 

III. Para que en una comisión pueda tomarse resolución definitiva 
sobre el asunto que motive la reunión, será condición indispensable 
la presencia de las dos terceras partes de los miembros nombrados, 
siempre que este personal exceda de dos individuos. 

lY. En estos actos siempre hará de Secretario el oficial menos an- 
tiguo, quien deberá escribir al dictado del Presidente para la relaoióni 
del informe respectivo. 
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V. Los votos se darán por orden de antigüedad, empezando por el 
más moderno. 

YL En el informe que rinda la comisión se anotará el nombre j 
voto de cada ano de los vocales. 

VII. Todo oficial nombrado para una comisión ordinaria del servi- 
cio, deberá asistir con el uniforme reglamentario. 

Vill. Terminado el informe, será firmado por cada uno de los vo- 
cales que compongan la junta, empezando por el de menor antigüe- 
dad ó grado, y será entregado de oficio por el Presidente á la autori- 
dad respectiva. En estos informes irán expresadas las razones en pro 
y en contra que se hubieren suscitado en la discusión. 

Art. 1252. Kingñn oficial podrá ausentarse del lugar adonde hay» 
sido nombrado para desempeñar una comisión, sin previo permiso de 
la autoridad que lo nombró. 

Art. 1253. Todos los oficiales generales, jefes, oficiales y demás em- 
pleados de la Armada, tendrán obligación de aceptar las comisiones 
que se les encomienden. 

Art. 1254. En combate, ningún marinero renunciará por motivo 
alguno la comisión del servicio que tuviere ó que se le nombre. 

Art. 1255. Los derechos, títulos y honores correspondientes á la co- 
misión temporal que desempeñe un jefe ú oficial, cesarán de pertene- 
cerle cuando terminen sus funciones. 

Art 1256. Los jefes y oficiales de la Armada tendrán entre sí el man- 
do y alternativa que resulta del orden de graduación establecido. De 
suerte que los contralmirantes obedecerán á los vicealmirantes y al- 
ternarán entre sí; los jefes de Escuadra obedecerán á los contralmi- 
rantes y alternarán entre sí; del mismo modo los capitanes de navio 
á los jefes de Escuadra; á aquellos los de fragata; á estos los tenien- 
tes mayores; á estos los primeros tenientes; á estos los segundos te« 
nientes; y á estos los que mandarán á los aspirantes, sargentos, oficia- 
les de mar y demás individuos de la tripulación. En cada clase segui- 
rán álos oficiales efectivos los graduados de la misma que estuvieren 
en actual servicio, siendo estos de preferencia á los efectivos de la in- 
ferior inmediata. Pero para el servicio respectivo, los capitanes de 
navio graduados han de reputarse como capitanes de fragata; los gra- 
duados á esta clase como tenientes mayores, y así sucesivamente en 
los demás grados. 

Art. 1257. Nunca podrá recaer el mando de Escuadra, División 6 
buque en Oficial ó Jefe de cualquier grado que sea que esté haciendo 
eampaña por pena, sino en el caso de falta de todos los demás oficia- 
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les de la dotación ; y siendo subalterno, tampoco tendrá el mando de 
guardia y salidas, si el Comandante de la Escuadra ó Divisióa no lo 
habilita expresamente para ello, en circunstancias que se lo dicte la 
utilidad del servicio, en cuyos casos se concede al Comandante esta 
facultad, de cuyo uso dará cuenta, especificando los motivos. 

Art. 1258. Faltando todos los oficiales de guerra de la dotación de 
un buque, recaerá su mando en el aspirante de primera más antiguo, 
aunque haya sargentos, condestables ó contramaestres caracteriza- 
dos de oficiales de cualquier grado en el ejercicio de sus respectivas 
clases; pero como puede suceder que el aspirante de primera no ten- 
ga suficiente experiencia para hacerse cargo del gobierno del buque 
y responder de él, se manda á los sargentos, condestables ó contra- 
maestres le adviertan en sus respectivos ejercicios cuanto consideren 
conveniente para el acierto del servicio, pues serán responsables de 
los malos resultados si no lo hubieren ejecutado oportunamente. Si 
en este caso hubiere Oficial de ejército en la dotación, será suyo el 
mando de las armas, procediendo de acuerdo con el Aspirante de Pri- 
mera Comandante para las ocupaciones y fatigas de h\ gente de ser- 
vicio; y lo mismo se entiende cuando el mando del buque recaiga en 
los individuos de que habla el artículo siguiente. 

Art. 1259. A falta de aspirantes de primera, quedará la principal 
dirección del buque y todo lo que pertenezca á su navegación y con- 
servacióu al Contramaestre de la clase de primeros, y faltando éste, el 
mando recaerá sobre el Contramaestre de segunda clase. El mando de 
las armas pertenecerá al Condestable, Sargento ó Cabo más antiguo de 
Artillería ó Infantería, y unos y otros procederán acordes en sus ope- 
raciones con consejo del Oficial Mayor más caracterizado, sujetándose 
á su dictamen sobre la inteligencia de este artículo, para los límites de 
las funciones de cada uno. Si en las clases de Contitunaestre ó Condes- 
table hubiese oficiales, recaerá el mando general en el que fuere de ma- 
yor grado ó antigüedad. 

Art. 1260. Los oficiales generales subalternos de las escuadras ó di- 
visiones, tendrán en todos los buques de ellas el mando de superiori- 
dad propio de su carácter para la exacta práctica del servicio y obser- 
vancia de las disposiciones del Comandante en Jefe; pero los oficiales 
particulares sólo podrán ejercer su mando en el buque ó División de 
su cargo, á menos de tener comisión más extensiva del Comandante en 
• Jefe para algún caso particular. 

Art. 1261. Siendo el mando de un Comandante limitado á su buque, 
8i éste se perdiere ó excluyere durante la campaña, no tendrá derecho 
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á mandar algún otro, y se considerará como de trasporte en cualquie- 
ra de los baques en que se embarcare; pero si su mando fuere de Jefe 
de División por orden suprema ó expresamente destacado por el Co- 
mandante en Jefe con varios buques, podrá embarcarse en cualquiera 
de los demás que estén á sus órdenes, para continuar en su Comandan- 
cia, sin que su Comandante propietai*io deje de hacer las funciones 
de tal. 

TITULO XXXIV. 

ALTA Y BAJA DE LA GENTE DE MAR. 

Art. 1262. Trasbordada una tripulación del buque -depósito al de- 
signado para el servicio de actividad, el Comandante de éste elegirá y 
nombrará las clases que el plan de dotación exija, bien entendido que 
los oficiales de mar de 1* clase podrán hacerlos contratar por la oficina 
de enganche, en la forma prevenida. 

Art. 1263. Si ocurriere vacante en la tripulación, propondrá al Co- 
mandante en Jefe ó á la Secretaría del ramo, el individuo que deba 
llenarla, sin cuya autorización no se tendrá por tal el ascenso para los 
efectos del ajuste, de retiro á inválidos ó de premio de constancia. 

Art. 1264. Todo hombre de mar al servicio de la Armada, deberá 
considerarse contratado para servir á bordo de cualquier buque del Es- 
lado ó en tierra, en la comisión que se le encargue, haciéndose constar 
en el contrato -filiación esta circunstancia. 

Art. 1265. La Maestranza y clases de mar podrán ser suspendidas en 
el cg'ercicio de su empleo por el Comandante ó Jefe de quien dependan 
hasta por el término de un mes, dando parte á la Secretaría del ramo 
é autoridad superior inmediata. 

Art. 1266. Tampoco podrá ascenderse á los individuos de una tripu- 
ladón. Arsenal, Apostadero ú Oficina de marina, sin propuesta de su 
Jefe respectivo, el que sólo deberá hacerlo para ocupar vacante. 

Art. 1267. Ningún hombre de mar podrá ser reparado del servicio 
sin orden del Comandante en Jefe, Secretaría del ramo, sentencia de 
tribunal competente ó por causa de imposibilidad física ó moral. 

Art. 1268. El individuo de mar que fuere trasbordado, deberá serlo 
en la plaza que tenga. Asimismo lo serán para renovar sus contratos 
los que hubieren vuelto al servicio durante los seis meses siguientes á 
sa licencia, y de un afío si tuviere premios por constancia ó por acción 
de guerra en buques de Estado. 

Art. 1269. Ningún individuo de la Armada podrá renunciar su em- 
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pleo autes de termiuar el tiempo de su contrato, sio comprobar inuti- 
lidad física ó moral para desempeñarlo debidamente. 

Art. 1270. Todo individuo al servicio de la Armada sólo podrá ser 
dado de baja en la clase que tuviere, en las casos siguientes: 

I. Por destitución 6 retrogradación. 

n. Por sentencia de tribunal competente. 

m. Por ascenso. 

lY. Por separación del servicio, á instancia suya, cuando cumpla el 
tiempo de su contrato ó enganche. 

Y. Por suspensión disciplinaria. 

YI. Por deposición en las clases de marinería. 



TITULO XXXV. 

LICENCIAS. 

Art. 1271. A todos los individuos de la Armada Nacional, cuando 
conviniere á sus intereses particulares ó por razón de enfennedad, po- 
drá concedérseles licencia temporal, limitada ó absoluta, solicitada por 
los conductos de Ordenanza. 

Art. 1272. 'No tendrán derecho al uso de licencias los individuos de 
la Armada, cualquiera que sea su clase, que se hallen sumariados 6 
procesados; á los que estén cumpliendo condenas dentro de loe límites 
de la jurisdicción de quien la extienda; á los que tengan que atestiguar 
en una causa 6 sumaria; á los que soliciten separarse antes de tomar 
posesión de su cargo, cuando sean destinados á otro servicio; y por 
último, á los que sean deudores al Erario Nacional, exceptuando so- 
lamente el caso de enfermedad, que entonces siempre se concederán 
temporales, aun cuando se hallen en alguna de las circunstancias men- 
cionadas, no comprendiéndose en esta regla á los procesados ó senten- 
ciados. 

Tampoco se podrán conceder licencias temporales cuando á causa 
de ellas se perjudique el servicio por escasez de oficiales 6 empleados, 
ó por acumulación de urgentes atenciones, en cuyo caso se esperarán 
hasta que hayan cesado estas causas. 

Art. 1273. El Comandante de un buque estará autorizado, previo 
aviso al jefe de quien dependa, para conceder licencia temporal hasta 
por quince días, en tiempo de paz, á los oficiales y tripulación de su 
mando dentro del puerto adonde resida su buque. 

Art. 1274. Los comandantes en Jefe y los de Escuadra 6 División 
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naya!, estaráa aatorizados pam oonceder licencia temporal hasta por 
on meBy á los jefes, oficiales, tripnlación y empleados de su mando,, 
dentro de los límites del litoral, y en tiempo de paz, avisando en todo* 
caso á la Secretaría del ramo. 

Igaal facultad tendrán los jefes de arsenales, apostitderos navales y 
demás autoridades superiores de Marina. 

Art. 1275. En la concesión de licencias por un mes se tendrá espe- 
eial atención en no otorgarlas al mismo individuo, sino en intervalos, 
de un año de una & otra y con la alternativa correspondiente para que 
no sufra el servicio. 

Art. 1276. Las licencias de que hablan los artículos anteriores no 
podrán ser concedidas, si la Secretaría del ramo ordena el desempeño 
de una comisión especial en que se requiera la presencia de todos los 
individuos de su mando. 

Art. 1277. La licencia temporal solicitada para asuntos particula- 
res, podrá concederse hasta por cuatro meses, siendo el primero con 
todo el haber, el segundo con la mitad, y los dos restantes sin sueldo. 

Art 1278. Las licencias y prórrogas por más de un mes, sólo podrá 
concederlas la Secretaría respectiva. 

Art. 1279. Los jefes y oficiales que se enfermaren, darán aviso por 
escrito á su Jefe, de encontrarse en tal estado; y desde ese momento 
deberán considerarse autorizados para atender ásu curación. Disfru- 
tarán de su haber hasta por seis meses, siempre que el £eu;ultativo que- 
los asista certifique que es necesario ese tiempo para el restablecimien- 
to de su salud; pero si al fenecer este plazo no estuvieren en aptitud 
de continuar prestando sus servicios, se les extenderá patente de li- 
cencía absoluta ó de retiro, según les corresponda. 

Art. 1280. En toda instancia que se eleve para obtener licencia tem* 
poral, se pondrá la estampilla de ley, y el empleo, nombre y buque ú 
oficina en que esté el solicitante, expresando el objeto de ella, el tiem- 
po que se desea, el lugar en que quiera disfrutarse, y si ésta fuere poF 
enfermedad se deberá acreditar con un certificado extendido por dos 
¿Bumltativos de la Armada ó £<jército. 

Si no hubiere el competente número de facultativos podrá sustituir 
sus veces el certificado de alguno de los médicos civiles que haya en 
la localidad. 

Art 1281. Las licencias temporales concedidas á los oficiales y em- 
pleados de la Armada Nacional para disfrutarlas en el extranjero, se- 
rán concedidas por el Presidente de la Bepública, que es el único fa- 
cultado iMtra ello. 
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Art. 1282. Los jefes de Escuadra y comandantes de buques sueltos 
«comisionados en el extranjero, podrán conceder la vuelta al país de 
los oficiales y marineros enfermos, para quienes el clima, incomodidad 
-del buque 6 rigor de la comisión, fueren contrarios á su salud. 

Art. 1283. Los jefes, oficiales y demás individuos déla Armada que 
liallándose disfrutando licencia por enfermedad, necesitaren p€ura res- 
tablecer su salud salir fuera de la Bepública, se presentarán á la Se- 
cretaría del ramo, para que justificada su petición por una junta de 
tres facultativos, pueila expedírseles la licencia re8i>ectiva. 

En este caso el interesado tendrá derecho á que se le anticipen los 
iiaberes y asignaciones que le correspondan como si quedara en el país. 

Art. 1284. Cualquier Oficial de cargo á quien se conceda licencia 
alguna, no podrá empezar á hacer uso de ella hasta haber hecho en- 
trega del suyo respectivo, conforme á Ordenanza, á quien deba suplirlo 
nombrado por autoridad comi>etente. 

Art. 1285. Hallándose en puerto extranjero, no se concederá licen- 
•cia de paseo á la tripulación si por alguna causa se temen desórdenes 
•de trascendencia con los naturales del puerto ó que el estado de salu- 
bridad de la localidad lo haga sospechoso de contagio. 

Art. 1286. Siempre que se conceda licencia temporal á los indivi- 
'dúos de la Armada, se les entregará un documento para que puedan 
•acreditarla. 

Art. 1287. Todo Jefe, Oficial, asimilado ó individuo de marinería 
que al concluir el tiempo que se le haya concedido para disfrutar de 
licencia temporal, no se presentare á su destino, será considerado como 
desertor, y como tal, sujeto al Código Penal de la Armada. 

Art. 1288. Cualquier individuo de la Armada á quien se conceda 
licencia temporal para disfrutarla fuera del lugar de residencia de la 
Oficina pagadora de su buque, tendrá la obligación de presentarse en 
Bevista de Comisario en los primeros cinco días de cada mes iMite la 
Oficina de Hacienda que haya en el lugar donde goce la licencia; á 
falta de ella, ante la Administración de Correos, y en ausencia de éste, 
ante la primera autoridad local, siempre que no haya alguna aat<m- 
<lad militar ó de marina, en cuyo caso ésta será la que ordene se ex- 
tienda por dichas oficinas el justificante correspondiente. 

Si el que disfruta la licencia se hallare de tránsito en un lugar donde 
no haya Oficina de Hacienda, recabará de la autoridad civil ó militar 
xle dicho lugar, el certificado de Eevista de Comisario, el cual será pre- 
sentado á la primera autoridad de Hacienda que encuentre én su ca- 
mino, para que ésta le extienda el justificante respectivo. 
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Bste justificante será enviado por el interesado al Detall de sabuqne 
«on la debida seguridad para evitar su extravío, por ser el único do- 
eumento que podrá servirle para tener derecho á sus haberes. 

Art. 1289. Lo prevenido en el artículo anterior deberá hacerse ex- 
tensivo á los empleados de las oficinas ó dependencias de Marina. 

Art 1290. Todo individuo á quien se conceda licencia temporal, ten- 
drá obligación de comunicar al superior de quien dependa el día en 
que comience á hacer uso de ella. 

Art 1291. Guando se disfrute licencia temporal en el mismo lugar 
donde resida la Oficina pagadora del interesado, éste pasará Eevista 
de Ck)mÍ8ario en su buque ó dependencia de Marina en donde esté em- 
pleado. 

Art 1292. Las solicitudes para licencias de cualquiera especie serán 
informadas por el Jefe ó superior de quien dependa el interesado, en 
«ayo informe se emitirá con claridad la conveniencia ó justicia de 
aquellas. 

Art 1293. El haber y asignación á que dé derecho el goce de una 
licencia temporal, lo percibirá el interesado por la Pagaduría de su 
buque ú Oficina donde esté destinado. En casos excepcionales, se po- 
drá percibir en el lugar donde resida el interesado, previa la orden 
eorrespondíente. 

Art 1294. Guando el Supremo Gobierno lo ordene, entrarán al des- 
«mpeSo de sus empleos respectivos los individuos de la Armada que 
osen licencia temporal, y si no lo efectuaren en el tiempo prevenido, 
serán considerados como desertores. 

Art 1295. Los jefes y oficiales que enfermaren, podrán corarse en 
fiu casa ó en el hospital, según sean sus deseos, pagando en este últi- 
mo caso la asist^icia. 

Guando la enfermedad sea de tal clase que no permita poder hacer 
la solicitud de ley, los jefes ó superiores de quien dependa el enferma 
podrán conceder la licencia respectiva, avisando siempre á la autori- 
dad inmediata superior. 

Art. 1296. A los individuos de conducta dudosa y que á menudo 
pidan permiso para curarse en tierra, el Gomandante ó Jefe de quien 
dependan dispondrá que un Médico de la Armada ó ^érdto les haga 
eontinuas visitas, á fin de que si informare que la enfermedad de aque- 
llos no les impide hacer servicio, se libre orden para que se presenten 
á su buque ú oficina á cumplir con sus deberes, ó á ser extrafiados con» 
forme al caso. 

Art. 1297. Las licencias ilimitadas serán siempre sin goce de suel- 

MARINA. — 26. 
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do, y BÓlo se darán á los jefes y oficiales facultativos que las soliciteii, 
por convenir así á sus intereses particulares. 

Art. 1298. Los que disfruten de licencia ilimitada podrán osar él 
uniforme de su empleo, y tendrán la obligación de volver al servicio 
cuando sean llamados por el Gobierno. Al qne después de dos meses 
de ser requerido no se presentare, se le expedirá licencia absoluta; y 
si residiere en el extranjero, se le concederán cuatro meses de plazo 
para presentarse, siempre que se le ministren los recursos necesarios 
para su vuelta. 

Art. 1299. A ningún Jefe ú Oficial que disfrute de licencia ilimi- 
tada se le abonará el tiempo que haya usado de ella; pero si volvie- 
re al servicio antes de dos afíos, conservará su antigüedad en la Ar- 
mada. 

Art. 1300. La licencia absoluta se dará: 

I. A los oficiales generales, jefes, oficiales, maestranza y clases que 
quisieren. 

U. A los individuos de marinería que cumplan el tiempo de su en- 
ganche. 

III. A todo individuo de la Armada que sé inutilice para el servi- 
cio y no le corresponda retiro. 

IV. A los que por sus fialtas sean sentenciados á la pena de destlta- 
eión por tribunal competente. 

Art 1301. A ninguno de los oficiales generales, jefes, oficiales, maes- 
tranza y clases, les será negada la licencia absoluta qne soliciten, ex- 
cepto en los casos siguientes: 

I. En el momento de abrirse una oampafia en que deba tomar parte 
el interesado. 

n. A los oficiales que habiendo hecho su carrera en las escuelas na- 
vales ó militares no hayan servido seis afíos en la Armada. 

Art. 1302. Ko constituye la inmediata separación del servicio el qne 
un Oficial solicite su licencia absoluta, pues deberá continuar en el des- 
empeño de su comisión hasta que reciba la patente respectiva y haga 
entrega del cargo que tuviere. 

Art. 1303. El que solicite licencia absoluta expresará en su instan- 
cia el motivo que le obliga á separarse de la Armada; y si obtenida 
ésta pretendiere volver al servicio antes de dos afíos, se le considera- 
rá en su clase, si hubiere vacante, perdiendo el tiempo que usó de la 
Ucencia y la antigüedad en su empleo. 

Art 1304. El Jefe ú oficial á quien se hubiere expedido licencia ab- 
soluta en virtud de sentencia de tribunal competente, no podrá volver 
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al servicio sino en la clase de marinero y sólo en caso de guerra ex- 
tranjera. 

Art. 1305. A los que hayan sido separados de la Armada con licen- 
cia absoluta en virtud de sentencia judicial, les serán recogidas por 
quienes corresponda las patentes de los empleos que hubieren tenido- 
en la Armada, las cuales serán remitidas á la Secretaría del ramo pa- 
ra que se inutilicen. 

Art. 1306. Toda licencia absoluta exi)edida se publicará en el Dia- 
rio Oficialj y se dará conocimiento de ella á los comandantes de Es- 
cuadra, División naval, buques sueltos y demás dependencias de ma- 
rina para su publicidad entre el personal del Cuerpo de la Armada. 

Art. 1307. Las patentes de retiro y de licencia absoluta que se con- 
cedan á los oficiales generales, jefes y oficiales, y las de licencia ilimi- 
tada, serán firmadas por el Presidente de la Eepública: las licencias 
absolutas á individuos de marinería, así como sus patentes de retiro, 
serán expedidas por el Secretario del ramo. 

Art. 1308. Los individuos de la clase de marinería, al terminar el 
tiempo de su enganche, tendrán derecho á llevar consigo las prendas 
de vestuario que hubieren recibido ó pagado. 

Art. 1309. Todo Jefe ú oficial, después de diez años de servicio, em- 
barcado sin más interrupción de licencias anuales que nn mes en cada 
año, tendrá derecho á tres meses de licencia con sueldo íntegro y á un 
cargo en tierra por tres años. 

Art. 1310. Todo Comandante de buque al entregar el mando, debe- 
rá poner en manos de su sucesor una lista de los individuos que ha- 
biendo servido hasta tres años, fueren dignos de ser acreditados con 
licencia de buena nota, al obtenerla ó ser destinados á otros Depar- 
tamentos del ramo. 

Art 1311. El Comandante de un buque deberá hacer constar las 
notas de buena ó mala conducta que hubieren merecido cada uno de 
los individuos de su tripulación, al suscribir los certificados de tal. 

Estas notas serán sacadas de los libros de informes y castigos, y de 
las anotaciones hechas en sus respectivas libretas. 

Art. 1312. Con todo enfermo de los buques del Estado que se remi- 
ta del extranjero á la Bepública, se acompañará la filiación, tiempo y 
fecha de su contrata, y expresión de si es ó no digno de alcanzar nota 
de buena conducta para su licencia. 

Art. 1313. A los mayordomos, maestres de víveres, despenseros, co- 
cineros y ayudantes de tal, no deberán expedírseles licencias con bue- 
na nota, sino certificados de recomendación por el mérito de su oficio 
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7 desempeño durante el tiempo servido, á menos que hubieren estado 
en funciones de guerra ó bloqueo, en cuyo caso tendrán opción á los- 
liiismoB derechos que los cabos de mar. 



TÍTULO XXXVI. 

PBEMIOS. 

Art. 1314. Para premiar la constancia en el servicio de la Armada 
nacional, se concederá á los marinos de todos grados las condscoraoio* 
nes y distintivos que á continuación se expresan: 

Condecoración de primera dase. 

Consistirá en una cruz y una placa. La primera se formará sobre 
una plancha elíptica, esmaltada de rojo en el anverso, con una figura 
de oro en el centro que simbolice la Constancia, y rodeada de una faja 
de tres milímetros de ancho, esmaltada de blanco, en la que estará ins- 
crito el siguiente lema: Recompensa á In constancia en el servicio navat 
militar. El reverso de la plancha será esmaltado de blanco, y conten- 
drá esta inscripción: Oreada enl6 de y concedida por 

30 años de servicios. Los brazos de la cruz, esmaltados de verde, figu- 
rando cuatro trifolios de siempreviva, fileteados de oro y unidos por 
dos palmas del mismo metal. Las dimensiones serán : elipse, de 23 mi- 
límetros su eje mayor, el menor de 18; la longitud de la cruz, de 48, 
y su latitud de 43. Esta cruz la sostendrá un águila de oro por m^dio- 
de un anillo del propio metal, asido con la garra izquierda; se llevará 
al cuello, pendiente de un cordón de cuatro milímetros de diámetro,, 
de oro para los oficiales generales, y de seda roja para loa jefes y ofi- 
ciales. 

La placa, de 62 milímetros de diámetro, será formada de rayos de 
oro y plata, alternados, con una cruz en el centro, igual á la anterior- 
mente descrita; y se colocará en el costado izquierdo á la altura del 
segundo botón del uniforme. 

Para obtener la condecoración de primera clase se requerirá: ser 
Oficial general de la Armada nacional permanente; acreditar tener un 
constante servicio de 30 años, 20 de ellos en la clase de Jefe ú Oficial, 
y que durante su carrera no hubiere cometido acciones deshonrosas,. 
ni hecho uso de licencia ilimitada ó retiro, salvo que éste se haya ob- 
tenido por inutilización en campafia. 
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Condecaración de negunda clase. 

Cruz y placa de la misma forma que la de primera, diferenciándose^ 
la craz en que sus dimensiones serán: 44 milímetros de longitud y 40 
de latitud; en que la inscripción del reverso expresará 25 afíos de ser- 
vicio, y en que estará sostenida, en vez de águila, por una hebilla elíp- 
tica horizontal, esmaltada de verde con cerco de oro, conteniendo ei> 
el centro, escrita con letras doradas, la palabra constancia; se llevará, 
al cuello pendiente de una cinta de seda, de 23 milímetros de ancho,, 
blanca en el centro y con vivos verdes de 4 milímetros á cada lado. 
La placa medirá 62 milímetros de diámetro; sus rayos serán solamen- 
te de plata, y se llevará colocada del mismo modo que la de primera. 

Para obtener la condecoración de segunda clase, se requerirá: ser 
Jefe ú Oficial de la Armada; tener 25 años de servicios y los demás re- 
quisitos expresados anteriormente para la de primera. 

Condecoración de tercera clase, 

Cruz formada y sostenida como la de segunda, diferenciándose de^ 
ésta en que sus dimensiones serán: 40 milímetros de longitud y 35 de- 
latitud, y en que la inscripción del reverso se referirá á 20 afíos de ser- 
vicios. Se llevará sobre el pecho, al lado izquierdo, á la altura del se- 
gundo ojal del uniforme, pendiente de una cinta igual á la de segun- 
da, de 25 milímetros de longitud. 

Para obtener la condecoración de tercera clase, será preciso haber 
servido 20 afíos con los requisitos expresados para los anteriores. 

Art. 1315. En el tiempo de servicios á que se refieren los artículos- 
anteriores, se incluirán los abonos de tiempo respectivos para optar á 
las condecoraciones mencionadas. 

Distintivos para la nmrinería. 

Art. 1316. A los contramaestres, condestables, cabos de mar y de- 
eafión y marineros, que tengan buena conducta civil y militar, sean 
subordinados y no hayan sido condenados por deserción ó delitos in- 
fiunantes, se les concederá como distintivo de constancia, á los cinco 
aflos de servicios prestados, sin interrupción, el uso de un galón de 
oro de cinco hilos, con vivos de color carmesí, que se llevará en la 
manga del brazo izquierdo, á igual distancia del hombro y del codo, 
formando un ángulo de cien grados con el vértice hacia arriba, y cu- 
yos lados se apoyarán en Iba costuras de las mangas. A los diez afíos 
de servicios usarán dos galones; á los quince tres y cuatro á los vein- 
te, separados unos de otros cuatro milímetros. 
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Art. 1317. Las condecoraciones expresadas en los articnlos anterio- 
res, se concederán á los individuos de la Armada auxiliares que lle- 
naren los requisitos exigidos á los de la permanente, siempre que no 
hubieren solicitado quedar en receso. 

Art. 1318. Los diplomas se expedirán por la Secretaría respectiva 
en un papel especial, y no causarán el impuesto del timbre. 

Art. 1319. Los que hayan obtenido algunas condecoraciones 6 dis- 
tintivos de constancia, perderán el derecho de usarlas si se les depu- 
siere del empleo 6 fueren condenados por tribunal competente, en cu- 
yos casos se les recogerán los diplomas, aun cuando se les conceda el 
indulto de las demás penas que se les hayan impuesto. 

Art. 1320. Para estimular á la marinería en el trabajo marinero, se- 
crearán en la Armada cuatro clases de premios, que se llamarán de 
constancia, á saber: de Primera, Segunda, Tercera (de Tercer Contra- 
maestre abajo) y Cuarta clase, los cuales serán otorgados á todo hom- 
bre de mar, cualquiera que sea su clase, conforme al tiempo de servi- 
cios de cada uno. , 

Art. 1321. Los premios de constancia consistirán en una gratifica- 
ción anual, asignada á cada premio conforme á la siguiente tarifa: 

Para el I**" premio, por 20 afios de servicios., $ 180 
» 2* » » 16 )» » 135 

» 3" » » 12 » » 90 

j» 4? j> )> 8 » » 45 

Art. 1322. Los primeros contramaestres tendrán opción á los pre- 
mios y distintivos siguientes: 

I. A los cuatro años de antigüedad en su clase, y habiendo desem- 
pefíado por dos ó más afios el cargo de pertrechos, ó de faenas, ó am- 
bos, en algún buque ó Arsenal, ó servido en los últimos los destinos de 
Primero de recorrida, Astilleros ó diques, buques desarmados ó cual- 
quiera otro de la misma entidad, obtendrán la graduación de Subte- 
nientes de Marina, con el sueldo fijo de $75 mensuales, conservando 
los premios de constancia que disfruten de sus años de servicios. 

IL A los cinco afios de antigüedad en la graduación de Subtenien- 
tes de Marina, habiendo desempefiado durante dos afios los mismos 
destinos de importancia que quedan detallados, obtendrán la gradua- 
ción del Segundo Teniente, sin mayor sueldo que el antes expresado; 
y cumplidos tres afios en esta graduación, obtendrán el de $85 men- 
, j»uales, conservando los premios de constancia. 

III. Cumplidos cinco afios en la anterior graduación, se les conce- 
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derá la de Primeróe Tenientes, sin mayor saeldo hasta qae tengan vein- 
te afios de servicios, en cuyo caso tendrán el de $ 120 mensaales y sns 
premios de constancia. 

lY. A los cuatro años de obtenida esta última ventaja, se les conce- 
derá la graduación de tenientes mayores, sin mayor sueldo del que dis- 
fruten. * 

Y. Para obtener cualquiera de las graduaciones expresadas, es cir- 
'Ounstancia precisa la de no haber sufrido condena alguna por senten- 
cia en Consejo de Guerra. 

YL Los primeros contramaestres, á los dos afios de haber obtenido 
la graduación con sueldo que se sefiala en la regla tercera, podrán so- 
licitar su retiro, teniendo derecho al sueldo que le corresponda como 
primeros tenientes efectivos y uso de uniformes de la Armada. Si lo 
€olicitaren antes de los dos afios se les concederá con las dos terceras 
¡Mirtes de su haber, conservando siempre su graduación. 

Los que estuvieron en posesión de la graduación de tenientes mayo- 
res, se les concederá retiro con el uso de uniformes de la Armada, pero 
sin mayor sueldo que el de primeros tenientes. 

Los que cumplidos 68 afios de edad tuvieren la graduación de tenien- 
tes mayores, se les concederá el retiro con el distintivo y honores de Ca- 
pitán de Fragata. 

Art. 1323. Los primeros contramaestres y primeros condestables po- 
drán ingresar al Cuerpo general de la Armada, siempre que reuniendo 
los conocimientos bastantes para obtar á ser oficiales, hayan hecho su 
4»rrera sin tacha alguna, verificándolo en la clase de subtenientes de 
Harina. 

Art 1324. Los primeros condestables tendrán derecho á los mismos 
premios y distinciones que quedan prevenidos para los primeros con- 
tramaestres en idénticas circunstancias. 

Art 1325. Las acciones distinguidas, heroicas, de abnegación y filan- 
trópicas en el servicio de la Armada, se premiarán conforme á lo que 
86 previene en los artículos siguientes. 

Art 1326. Los hechos de abnegación i>ersonal y filantrópicos se pre- 
miarán con una condecoración qué se llamará Medalla de sálvamenUK 
Serán de dos clases: una de oro y otra de plata; ambas circulares, de 
38 milímetros de diámetro y 45 gramos de peso; en el anverso tendrán 
el escudo mexicano descansando sobre dos anclas cruzadas, y en el re- 
verso esta inscripción: Premio al valor marinero. — Año de... . 

Art. 1327. Serán acreedores á la medalla de oro de salvamento, los 
jefes, oficíales, aspirantes y capitanes de buque de las marinas de gne- 
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vra y mercante nacionales y extranjeras, qae esj;K>ntáneamente pres- 
ten los servicios siguientes: 

L Auxiliar con riesgo de la vida 6 de su buque á otros mexicaBOS 
<en varada, naufragio, incendio, ú otro cualquier accidente de mar pe- 
ligroso. 

U. Prestar auxilio de víveres, velamen ó cualquiera otro efecto de 
absoluta necesidad, con riesgo de su buque, á otro mexicano. 

III. Prestar auxilio, tratándose de la marina mercante, á buques 
mexicanos que estuviesen empeñados en combate con enemigos 6 pi- 
ratas. 

Art. 1328. Serán acreedores á la Medalla de plata de mlvameiUOj los 
Jefes, oficiales y gente de mai* que en cumplimiento á órdenes de sos 
superiores presten los auxilios marcados en el artículo anterior. 

Art. 1329. Las acciones heroicas y distinguidas de los individuos 
de todos grados al servicio de la Armada, se premiarán con las conde- 
«oraciones honoríficas que se llamarán del Jdirito navalj cuya forma y 
<;lases serán las que á continnación se expresan: 

PARA LOB OFICIAI.ES GENERALES, JEFES Y OFICIALES. 

De primera. 

Consistirá en una ancla de oro, colocada sobre una plancha elíptica, 
esmaltada de rojo en el anverso y rodeada de una fitja de tres milíme- 
tros de ancho esmaltada de blanco, en la que estará inscrito el sf guien- 
te lema: Premio por acción heroica. — Primara dase. W reverso de la 
plancha irá esmaltado de blanco y sus dimensiones serán iguales á las 
de la condecoración de Constancia de primera. El ancla la sostendrá 
un águila de oro por medio de un anillo del mismo metal, asido con 
la garra izquierda. El águila tendrá una altura de 17 milímetros, mi- 
diendo 22 la distancia entre las dos puntas de las alas; se llevará al 
lado izquierdo, en el pecho, á la altura del segundo botón del uniforme, 
X>endiente de una cinta de 25 milímetros de ancho, de oro para los 
oficiales generales, y de seda carmesí para los jefes y oficiales. 

Esta condecoración se concedei^ á los oficiales generales, jefes y ofi- 
ciales que ejecuten acciones heroicas. 

De segunda. 

Será semejante á la de primera, con la diferencia de que el anda^ 
águila y anillo serán de plata. 

Se concederá á los oficiales generales, jefes y oficiales que ejecutem 
acciones de las clasificadas como distinguidas. 
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PARA LA GENTE BE MaK. 

Dept'imera. 

Consistirá en una medalla de oro de forma circular, cuyo diámetro 
era de 30 milímetros, teniendo realzados en el anverso una palma y 
un laurel, y en el centro por ambas caras, las mismas inscripciones 
que en las dos condecoraciones anteriores. 

Se concederá esta condecoración honorífica á los contramaestres*, 
condestables, cabos de mar 6 de cañón y marineros que ejecuten an- 
dones de las clasificadas como heroicas. 

De segunda. 

Será semejante á la de primera, con la diferencia de que será de 
plata. 

Esta condecoración se concederá á los contramaestres, condestables, 
cabos de mar ó de cañón y marineros que ejecuten acciones distin- 
guidas. 

Art. 1330. Las medallas del Mérito navaly para la gente do mar, se 
llevarán al lado izquierdo del pecho, á la altura del segundo botón 
del uniforme, pendientes de una cinta de seda carmesí, de 25 milíme- 
tros de ancho. 

Art. 1331. Los diplomas de las condecoraciones de salvamento y del 
Mérito naval serán extendidos á nombre del Presidente de la Eepú- 
blica, por la Secretaría del ramo, en un papel especial, y no causarán 
el impuesto del timbre. 

Art 1332. £n los jefes, oficiales y gente de mar, serán acciones dis- 
tinguidas todas las designadas para las diferentes armas del Ejército 
que puedan llevar á cabo cuando presten sus servicios en tierra, y 
además los siguientes cuando los presten á bordo de los buques de la 
Armada: 

I. Batir con un buque á otro de mayor fuerza, perdiendo la cuarta 
parte de la suya y acreditando valor é inteligencia. 

II. Bendir un buque enemigo ó rescatar otro propio ya apresado, 
siempre que para conseguirlo se pierda la cuarta parte de la fuerza 
con que se ejecute la acción. 

m. Salvar un convoy atacado por fuerzas iguales, perdiendo para 
conseguirlo la cuarta parte de la propia. 

IV. Introducir un convoy en puerto bloqueado por fuerzas iguales, 
causando á estas pérdidas de consideración. 

V. Apresar ó quemar dentro de una bahía, puerto ó ensenada, uno 

MARINA.— 27. 
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ó más buques enemigos, anclados al abrigo de baterías que los defien- 
dan, perdiendo en la operación la cuarta parte de la fuerza. 

VI. Introducir, favorecido por la oscuridad de la nocbe é nieblas, 
el desorden de la Escuadra enemiga, por lo que le resulten pérdidas 
ó averías de consideración, siempre que para lograrlo se sufra el fue- 
go de alguno de sus buques. 

VIL Forzar con un solo buque un puerto ó canal fortificado, cuya 
artillería para batir la entrada represente cuando menos igual fuerza 
que la que ataca. 

Vin. Tomar ó destruir por completo baterías enemigas, cuya vi- 
gorosa defensa ponga fuera de combate la cuarta parte de la fuerza 
que ataca. 

IX. Destruir ó causar grandes estragos en arsenales ú otros esta- 
blecimientos marítimos del enemigo, en las mismas circunstancias ex- 
presadas en el inciso anterior. 

X« Apagar con acertados fuegos los de las baterías de una plaza^ 
en el momento de ser embestida, facilitando de este modo su asalto y 
rendición. 

XI. Varado bajo el fuego de baterías enemigas que lo hostilicen^ 
poner su buque á flote y salvarlo con pérdida considerable de gente. 

XTT. Sostener el bloqueo de un puerto, bahía ó ensenada, logrando 
impedir completamente la entrada de auxilios, si para ello ha tenido 
que sufirir algunas veces el fuego de las baterías enemigas ó soste- 
niendo combate con buque que intentase forzarlo. 

XTTT. Bechazar el abordaje de un buque de igual fuerza, destru- 
yendo ó haciend<^ prisionera la tercera part« de la gente que aborda. 

XIV. Sin suspender el combate, sofocar á bordo de su propio baque 
un incendio de graves consecuencias. 

XV. Beunir su gente en caso de un abordaje por sorpresa, y recha- 
zar al enemigo, distinguiéndose en la acción. 

XVI. Ser de los tres primeros individuos de marinería que en el ca- 
so del inciso anterior acudan á la voz de su Jefe á contener al enemigo, 
consiguiéndolo y dcuido lugar á que los demás se reúnan. 

XVII. Ser de los tres primeros que en retirada y cargados por los 
trozos de abordaje del enemigo acometan de nuevo, consiguiendo oon 
su denuedo y ejemplo que los demás se rehagan. 

XVIII. Ser uno de los tres primeros individuos de marinería que en 
abordaje se batan al arma blanca, dando muerte ó haciendo prisione- 
ros á sus contendientes. 

XIX. El que en abordaje se bata personal ó voluntariamente con el 
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Ck>mandaDte del buque enemigo ó con el Oficial que dirija un trozo de 
abordaje, logrando darle muerte ó hacerlo prisionero. 

XX. El que en dicho caso y á la vez se bata personalmente con más 
de nn enemigo. ^ 

XXL El que en el mismo caso logre restablecer en su puesto la ban* 
dera de su buque, arriada por el enemigo, teniendo para ello que luchar 
cuerpo á cuerpo. 

XXII. Ser de los tres primeros individnos de marinería que en caso 
de incendio en paraje de gran peligro, se arrojen á sofocarlo y conti- 
núen distinguiéndose hasta sn extinción. 

XXin. El que permanece en sn puesto hasta la extinción del com- 
bate, después de haber sido herido de gravedad. 

XXIV. En inminente peligro sobre la costa, salvar su buque á fií- 
Yor de arriesgadas y dificiles maniobras. 

XXV. Ser de los tres primeros individuos que en un temporal ó con 
inminente riesgo de la vida, ajuicio de su Jefe, suban á la arboladura 
para picar cabos, rizar velas ó ejecutar cualquiera otra maniobra de 
dificil éxito y la lleven á cabo. 

X X VI. Ser de los tres primeros marineros que en los distintos casos 
de grave riesgo, durante nn temporal, sobre cubierta ó en la bod^;i^ 
de un buque, acudan al sitio de peligro, animando á los demás con sa 
ejemplo para llevar á cabo el remedio del mal que amenazaba. 

Art. 1333. Para los oficiales generales con mando de E^scuadra ó Di* 
visión, serán acciones distinguidas todas las que puedan ejecutar de las 
designadas en el artículo anterior, y además las siguientes: 

I. Batir al enemigo con fuerzas iguales, causándole pérdida de gen- 
te y averías de tal consideración, que lo obliguen á retirarse después 
de nn obstinado combate en que tome parte el grueso de las fuerzas 
respectivas. 

IL Lograr con fuerzas iguales ó poco superiores, una victoria que 
dé por resultado el levantamiento del bloqueo de un puerto, estrecho 
ó canal importantes, ó bien la libre navegación de costas ó mares de 
frecuentes travesías para las embarcaciones del comercio nacional. 

m. Bechazar con fuerzas inferiores y á costa de obstinados oomba- 
teSy á nn enemigo que inticnte forzar el bloqueo de un puerto, estrecho 
ó canal que convenga sostener para el buen éxito de una campaña. 

rV. Contener por medio de acertadas y atrevidas maniobras, á fioer- 
zas superiores enemigas, el tiempo necesario para obtener algún resol- 
tado ventajoso, sosteniendo al efecto combates generales ó parciales 
^ue den honor al pabellón. 
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Y. Eemediar coa sefialada pericia y sin otros recursos qae los qae 
le proporcionan los repuestos de sus buques, gruesas averías que los 
mismos hayan sufrido en temporal 6 combate, logrando por este me- 
dio sostenerse en la mar el tiempo necesario para llevar á cabo cual- 
quiera operación determinada que constituya el primordial objeto de 
su comisión. 

VI. Ecstablecer espontáneamente con los buques de su mando un 
combate que, por las pérdidas sufridas y por la dispersión de una par- 
te de los buques de una Escuadra deba considerarse perdido, siempre 
que la fuerza del enemigo no sea inferior á la propia con que se empe- 
ñó la acción. 

Vil. En sorpresa, de noche ó con niebla, sostener con la fuerza de 
su mando el ataque de las enemigas superiores en número, todo el tiem- 
po necesario para que las demás de la Escuadra se preparen y entren 
en línea de combate, siendo el resultado rechazar al contrario sin pér- 
didas propias de consideración. 

Art. 1334. Serán acciones heroicas: 

I. Batir con la tercera parte menos de fuerza á un enemigo que aban- 
dona el combate después de una tenaz i^esistencia, por efecto de las 
pérdidas de gente y gruesas averías que se le han causado. 

IL Sostener un combate hasta perder la mitad de la gente. 

III. Combatir contra fuerza superior el tiempo suficiente para lo- 
grar que se salve un convoy ó para obtener cualquier otro resultado 
ventajoso, aun cuando para ello se vea precisado á perder su buque. 

IV. Bechazar el abordaje de un buque de fuerza superior, logrando 
dar muerte ó hacer prisionera la mitad de la gente que aborda. 

V. Abordar y rendir á un buque de superior fuerza, siempre que 
para ello fuere necesario perder la tercera parte de la propia. 

VI. Behacer instantáneamente un trozo de abordaje que se desor- 
dene por efecto de las pérdidas sufridas, cargando con él de nuevo al 
enemigo hasta rechazarlo ó hacerlo prisionero. 

YII. Contener con inminente riesgo de la vida, y en fuerza de arro- 
jo y energía, la insubordinación de un equipaje ú otra fuei*za cualquie- 
ra que haya hecho ya armas contra sus oficiales. 
. Vin. Ser de los tres primeros que salten al abordaje dentro del bu- 
que enemigo, dando muerte á otros tantos contrarios. 

IX. Arrojar al agua en el momento de caer en la cubierta alta, ba- 
tería ó sollado, una granada enemiga que no haya reventado. 

X. Ser el primero en arrojarse á apagar un incendio que se declare 
en Santa Bárbara ó pañol de municiones ó artificios. 



Digitized by VjOOQIC 



213 

XI. El ceotiDela qae, en caso de sorpresa, se oponga por sí solo á 
la entrada del enemigo á bordo, hasta quedar herido ó muerto, ó con- 
seguir con su resistencia que extendida la alarma durante su defensa, 
acuda oportunamente la tripulación de su buque al punto ocupado. 

Art. 1335. Para graduar en las acciones distinguidas y heroicas la 
pérdida de fuerza, deberá entenderse cuando no se hable terminante- 
mente de prisioneros, que aquella ha de consistir en muertos y heridos. 

Art. 1336. Se premiarán también con ascensos ó de la manera que 
el Oobierno determine, á los que habiéndoseles concedido las conde- 
coraciones de Primera clase del Mérito naval y de Salvamento, volvie- 
ren á ser dignos de obtener otra de igual clase, sin perder por tal pre- 
mio el derecho de usar la condecoración respectiva. 

Art. 1337. Todo premio, cualquiera que sea su clase, será concedi- 
do por el Presidente de la Eepública, previa la justificación respecti- 
va; y en los casos de acciones filantrópicas, distinguidas y heroicas, 
todo Jefe ú Oficial, aun cuando no tenga mando de gente de mar, dará 
an parte especial por los conductos de Ordenanza. El Comandante en 
Jefe de la Escuadra ó la autoridad de marina á quien corresponda, man- 
dará practicar la averiguación conducente á comprobar el hecho, y con 
el resultado dará cuenta á la Secretaría del ramo, exponiendo su opi- 
nión. 

Art. 1338. Se tomarán también en consideración las acciones dis- 
tinguidas y heroicas que, sin estar especificadas en este título, sean de 
igual ó mayor mérito. 

Art. 1339. Los premios por servicios distinguidos en la Armada na- 
cional, se sujetarán á los decretos especiales expedidos por el Congre- 
so de la Unión. 

TÍTULO XXXVII. 

RETIROS Y PENSIONES. 

Art. 1340. Los individuos, jefes y oficiales de todos grados de la 
Armada Nacional permanente, que hayan servido veinte años ó más, 
ó que se hayan inutilizado por causa de lesiones ó enfermedades con- 
traidas con motivo del servicio, tendrán derecho á retirarse de él, dis- 
frutando las pensiones vitalicias que á continuación se expresan. 

Art. 1341. Los que se retiren con servicios de veinte aflos 6 más, 
sin llegar á veinticinco, percibirán una pensión equivalente á la mitad 
del sueldo de su último empleo. 
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Art. 1342. Los que hayau servido veinticinco años ó más sin llegar á 
treinta, recibirán la pensión correspondiente á las dos terceras partea 
del haber que tenían al retirarse. 

Art. 1343. Los que cuenten de treinta años de servicios en adelante, 
gozarán de una pensión igual al importe de todo el haber de su último 
empleo. 

Art. 1344. La misma pensión señalada en el artículo anterior dis- 
frutarán los inutilizados en acción de guerra, cualquiera que sea el 
tiempo que hayan servido; pero si tuvieren treinta años ó más de ser- 
vicios, serán ascendidos al empleo inmediato y en él se les concederá 
el retiro. Respecto de los vicealmirantes que se encuentren en este úl- 
timo caso, el Ejecutivo iniciará ante el Congreso la asignación á que 
los considere acreedores. 

Art. 1345. Los inutilizados con motivo de cualquier otro acto del 
servicio, recibirán pensión equivalente á la mitad del haber de su úl- 
timo empleo, si tienen servicios prestados por menos de veinte años; 
A las dos terceras partes del mismo sueldo, si han servido veinte años 
ó más, sin llegar á veinticinco; y al total del haber, si los servicios 
prestados abarcan un período de veinticinco años en adelante. 

Art. 1346. Para obtener la pensión señalada equivalente al último 
empleo que sirva el interesado, es forzoso que éste lo haya desempe- 
ñado por lo menos dos años, pues de lo contrario sólo se le concederá 
la <M)rrespondiente al empleo anterior. 

Quedan exceptuados de este requisito los que se retiren por haberse 
inutilizado con motivo del servicio, y los que al retirarse tengan el 
grado del empleo inmediato. 

Art. 1347. Los retirados que habiendo vuelto al servicio permane- 
cieren en él uno ó más períodos de cinco años, tendrán derecho al au- 
mento correspondiente de pensión, en caso de retirarse de nuevo. Si 
obtuvieren ascenso, el retiro se les concederá en el último empleo, 
siempre que lo hayan desempeñado dos años, aun cuando no hubie- 
ren completado ningún período. 

Art. 1348. Para la concesión del retiro á los asimilados que tengan 
derecho á él, deberá tenerse presente lo prevenido en el artículo res- 
pectivo. 

Art. 1349. Para que los oficiales generales, jefes y oficiales auxilia- 
res de la Armada, existentes hasta hoy, tengan derecho al goce de 
retiro, deberán concurrir en ellos los siguientes requisitos : 

L Tener el tiempo de servicios exigido por los artfl. 1340, 1343y 1344. 

II. Que durante su carrera hayan servido un período de diez años 
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sin interrupción, y hecho aquella por rigurosa escala, desde la clase 
de aspirante. 

Art. 1350. Se exceptúa de los requisitos que establece la frac. II 
del artículo anterior á los que hubieren prestado sus servicios sin in- 
terrupción en defensa de la patria durante una guerra con país ex- 
tranjero. 

Art. 1351. Los de la Armada de Auxiliares y los de diferentes Cuer- 
pos que se inutilicen en acción de guerra, estando al servicio de la 
Federación, tendrán los mismos derechos que los de la permanente 

Art. 1352. Los individuos de Marinería de la Armada de Auxilia- 
res serán considerados como permanentes para los efectos del retiro^ 

Art. 1353. Los retirados tendrán derecho al uso de uniforme y dis- 
tintivos de su grado, y en todo aquello que tenga conexión con la dis- 
ciplina, estarán sujetos al Código respectivo de Justicia militar. 

Art. 1354. Cuando los retirados desempeñaren algún empleo ó co- 
misión, si no es del ramo militar, tendrán derecho á peccibir, adema» 
de su pensión, el sueldo ó emolumento correspoD<Keai¿ 

Art. 1355. Todo individuo de la Armada retirad^^Bservará, mien- 
tras viva, el goce de su pensión, la cual perderá solamente por trai- 
ción á la patria ó cambio de nacionalidad. 

Art. 1356. La gente de mar que obtenga patente de retiro, llevará 
consigo su vestuario, cualquiera que sea el estado de uso en que se 
encuentre al separarse del servicio. 

Art. 1357. Salvo el caso de guerra con país extranjero, no podrá 
exigirse á los retirados volver al servicio sin su consentimiento. 

Art. 1358. A la instancia para obtener retiro acompañará el intere- 
sado el despacho ó nombramiento del último empleo que tuviere ó co- 
pia autorizada de él ; la hoja de servicios debidamente legalizada y lo» 
demás documentos que acrediten la justicia de su petición. 

Art. 1359. La inutilidad en el servicio se justificará con el certifica- 
do de los facultativos nombrados al efecto, y los informes de los jefe» 
Iwgo cuyus órdenes servía el interesado al tiempo de inutilizarse. 

Art. 1360. El Jefe ú Oficial que dolosamente solicitare certificacio- 
nes fraudulentas, será juzgado conforme al Código de Justicia naval 
militar. 

Art. 1361. Las viudas y los hijos menores de edad, mientras no to- 
men estado, y en defecto de dichos deudos los padres sexageoarios y 
notoriamente pobres de los individuos de la Armada que mueran en 
acción de guerra, en campaña ó á consecuencia de alguna comisión 
del servicio, tendrán derecho á percibir una pensión equivalente á las 
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do8 terceras partes, eu el primer caso; eu el segundo, á la mitad ; y en 
el último, á la tercera parte del haber que estos disfrutaren al morir. 
Art. 1362. Para optar á las pensiones á que se refiere el artículo an- 
terior, los interesados justiflcaráu ser los verdaderos deudos con los 
documentos siguientes: instancia firmada por el deudo, y si no supie- 
re escribir, por dos testigos que lo conozcan ; despacho, nombramiento 
ó copia de estos, certificada por la Tesorería General; certificado de 
defunción del Eegistro civil 6 copia legal del acta levantada á bordo, 
cuando ocurriere el fallecimiento en alta mar; y partida de bautismo, 
matrimonio ó información legal respectiva, que acredite que el deudo 
fué pariente del finado. 



TITULO XXXVIII. 

KEVISTA DE INSPECCIÓN. 

Art. 1303. lias r^ristas de Inspección de la Armada Nacional ten- 
drán por objeto conocer detalladamente el estado de su instrucción, 
disciplina y régimen administrativo; el de los cascos de los buques, 
su aparejo, máquina, artillería, armamento portátil, municiones, arti- 
ficios de fuego, vestuario y demás pertrechos que constituyen los di- 
ferentes cargos de á bordo; si el personal reúne los requisitos exigidos 
por las leyes; si los jefes, oficiales, aspirantes de primera y marinería 
cumplen con los deberes que esta Ordenanza les impone; y si se ha 
procedido con equidad al tratarse de los derechos de cada uno. 

Art. 1364. Dichas revistas serán pasadas á los buques y dependen- 
cias de la Armada por un Oficial general, asistido de un Jefe que fun- 
cionará como Secretario y del empleado de Hacienda que designe la 
Tesorería general. 

Art. 1365. Luego que el Oficial general nombrado para practicar la 
visita se presente en el lugar donde resida el buque, Escuadra, Divi- 
sión naval ó dependencia de la ALrmada que va á inspeccionar, entre- 
gará al Comandante ó Jefe respectivo la comunicación de la Secretaría 
del ramo, en que se participe á dicho Comandante ó Jefe tal providen- 
cia; éste mandará reunir desde luego á la Oficialidad del buque, bu- 
ques ó dependencia respectiva, para presentarla al Inspector. El Co- 
mandante ó Jefe recibirá allí mismo sus órdenes é instrucciones, y 
mientras dure la Eevista someterá á su aprobación todas las providen- 
cias que tomare. 

Art. 1366. El Inspector señalará el día en que deba pasarse la Be- 
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Art. 1416. Si quedaren camarotes sobrantes, se destinarán para ofi- 
cinas de detall, pagaduría y cuarto de derrota. 

Art. 1417. Los aspirantes, si hubiere camarotes vacíos de oficiales, 
podrán alojarse en ellos ; pero en todo caso, cada cual tendrá designa- 
do un coy para dormir. 

Art. 1418. En caso de duda ó disputa sobre alojamientos, se sujeta- 
rán á las disposiciones del Comandante. 

Art. 1419. Ningún oficial general ó jefe permitirá que se desalojen 
á los oficiales de dotación de sus cámaras y camarotes repectiyos, salvo 
el caso expresado en los trasportes. 

Art. 1420. Los oficiales de mar y maestranza tendrán derecho á li- 
teras en los camarotes de que disponga el buque, segán su distribución 
especial. 

Dichos camarotes tendrán dos literas cada uno, y se ocuparán, em- 
pezando por la popa á estribor y babor en la forma siguiente : en el pri- 
mero, el contramaestre de cargo y el maestre de armas ; en el segundo, 
el condestable de cargo y carpintero ; en el tercero, el armero y herre- 
ro;, en el cuarto, el velero y el mayordomo. El maestre de víveres y 
el farmacéutico tendrán un camarote especial, si lo permitiese la ca- 
pacidad del buque, pues en caso contrario, tendrán la preferencia so- 
bre el herrero y armero en su alojamiento. 

El resto de la gente de mar dormirá en coys colocados en las chazas 
correspondientes á sus ranchos ó en los destinados al efecto, debiendo 
en todo caso las brigadas dormir en sus respectivas bandas y ranchos, 
y muy particularmente cuando estén de guardia. 

En la colocación de los coys de la marinería se dejará el claro nece- 
sario en crujía para que pueda vigilarse el orden y las luces durante 
la noche. 

Art. 1421. Queda terminantemente prohibido el dormir sobre los 
sitios correspondientes á las calderas y cerca de las chimeneas, cuan- 
do el buque tenga encendida la máquina. * 

Art. 1422. Al armarse un buque de guerra, se comprarán los mue- 
bles de más urgente necesidad en las cámaras, á saber : sillas, mesas, 
libreros, aparadores, roperos, cajones de camarotes, colchones, almoha- 
das, percheros, candeleros, lavatorios, escupideras, etc., etc., los cua- 
les se repondrán del todo cada vez que el buque haga una carena mayor. 
La vajills^ y demás efectos de mesa que se hayan comprado al armar 
el buque, durará cuando menos dos años, al cabo de los cuales se re- 
pondrá todo ; pero las pérdidas injustificadas, antes de terminar e^ 
tiempo, serán repuestas por cuenta de los responsables. 

MABINA. — 29. 
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Art. 1423. 3i en un buque hubiere uua sola cámara y se mandare 
embarcar en él á un oficial general, se dividirá por un mamparo dicha 
cámara en la mejor forma que convenga, de manera que una tercera 
parte corresponda al Comandante. Pero si el buque tuviere bastante 
espacio para dar franco alojamiento al reste de los oficiales y tripula- 
ción, sin estrechez perniciosa á la higiene, y pudiere construirse cá- 
mara alta en la cubierta, se procederá, con sólo la orden del Ck)man- 
dante en jefe, á pedir los elementos necesarios para construir las cáma- 
ras y alojamientos que se requieran. 

Art. 1424. Alojados los jefes y oficiales de dotación en los camaro- 
tes que les correspondan, no podrán desalojar á otro de menor gra- 
duación ó antigüedad, so pretexto de goteras ú otra incomodidad en 
los suyos. 

Art. 1425. Los jefes, oficiales y aspirantes, además de utilizar los 
cajones que haya en sus camarotes, podrán tener un cofre cuyas di- 
mensiones serán conforme á Beglamento, para guardar la ropa, libros 
é instrumentos que no quepan en los primeros. El Comandante seña- 
lará en el sollado ó pañoles el lugar en que deban colocarse. 

Art. 1426. En las chazas designadas para colgar los coys de la tri- 
pulación, habrá el número de cáncamos necesarios, colocados en las 
caras laterales de los baos, á distancia conveniente, para el alojamien- 
to de la marinería. 

En buques de una cubierta, dichos cáncamos irán distribuidos en el 
sollado. 

Art. 1427. En la mar no se permitirá á ningún individuo de la tri- 
pulación dormir sobre cubierta. 

Art. 1428. Para la debida limpieza en los alojamientos y pañoles, 
habrá destinada la gente necesaria á tan importante atención. 

Art. 1429. El Comandante de todo buque de guerra celará con pro- 
lijidad el aseo, limpieza, orden y decoro con que debe presentarse á la 
mesa cualquier Oficial de Marina; en caso de negligencia en tan im- 
portante atención, podrá tomar las medidas que le dicte su criterio, á 
fin de que se cumpla estrictamente esta disposición, por ser él el único 
y solidario responsable al Jefe de quien dependa ó á la Secretaría del 
ramo. 

Art. 1430. En todo buque de la Kación, los ranchos de jefes, oficia- 
les, aspirantes, maquinistas y maestranza, se arreglarán y sujetarán 
á lo que se previene en las fracciones siguientes: 

I. Se denominarán Rancho de oficiales^ de aspirantes^ de maquinis- 
tas y de maestranza^ á las agrupaciones que formen los individuos que 
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pertenecen á los distintos Cuerpos de la Armada, y que, según lo pres-^ 
crito en esta Ordenanza, se deban alojar en los mismos compartimen- 
tos y tomar juntas sus comidas. 

II. El Comandante del buque tomará las medidas necesarias que 
á su juicio fueren convenientes, para evitar que los individuos de á 
bordo á que se refiere la fracción anterior, usen de un modo extrava- 
gante de vivir 5 exigirá el más conveniente, sin detrimento de la dis- 
ciplina y el servicio, siendo de especial cuidado, en los jefes inspecto- 
res, el informar á la Secretaría del ramo con especialidad, sobre si en 
los buques que visiten se da exacto cumplimiento á estas prevenciones. 

ni. La entrada al Rancho de oficiales será para los jefes, de $80 por 
una sola vez, y contribuirán mensualmente con $20 para la reposición 
de los víveres que se consuman cada mes ; y para los oficiales, las cuo- 
tas serán de 60 y 15 respectivamente. 

IV. La entrada al Rancho de aspirantes será de $45 por una sola vez 
y contribuirán mensualmente con $12 para la reposición de los víveres 
que so consuman cada mea. 

y. La entrada al Rancho de maquinistas y la cuota mensual serán 
las mismas que quedan establecidas para los aspirantes. 

VI. La entrada al Rancho de maestranza será de $25 por una sola 
vez y contribuirán mensualmente con $10 para la reposición de los ví- 
veres que se consuman cada mes. 

VII. En caso de desembarco ó trasbordo de un Jefe, Oficial, Aspi- 
rante, Maquinista ó individuo de Maestranza, se le entregará en me- 
tálico lo que le corresponda de víveres, conforme á la existencia que 
arroje el libro de víveres en el día del desembarco ó trasbordo. 

VIII. Los vinos, licores, etc., del rancho de oficiales, serán por cuen- 
ta de cada uno de ellos y nunca se embarcarán sin previo permiso y 
conocimiento del Comandante del buque. 

IX. Los cabos de rancho ó los encargados de la vigilancia de los ví- 
veres en pañol llevarán, bajo su responsabilidad, un libro de entrada 
y salida diaria de efectos, el que será firmado de conformidad cada mes 
IK)r todos los individuos del rancho respectivo. 

X. En buques de corto personal, los comandantes podrán arranchar 
con los oficiales, y en este caso, su cuota mensual será la expresada 
para estos. 

XI. Siempre que de orden superior vayan á bordo, de trasporte, mi- 
litares ó paisanos, será de su obligación reponer los víveres que con- 
saman, salvo el caso en que sean oficiales generales ó jefes, pues en- 
tonces lo hará el Comandante del buque. 
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Art. 1431. La marinería estará dividida en ranchos, á fin de que cada 
cnal sepa en qué lugar tiene que comer. 

Los oficiales podrán tener un Mayordomo especial, que se entende- 
rá con todo lo relativo á la comida de ellos. 



TÍTULO XLII. 

TRASPORTES. 

Art. 1432. Los jefes y oficiales de Marina que fueren de pasaje en» 
un buque de la Armada, se alojarán en las cubiertas y parajes desig- 
nados por el Comandante del buque, según atribuciones de éste, de- 
jando á los oficiales de dotación los locales que se les hayan designado- 
ai armarse el buque. 

Eespecto á la mesa, siempre comerán en el rancho de jefes ú oficia- 
les respectivamente. 

Art. 1433. En los buques -insignias, los generales del ejército me» 
xicano, cuando fueren de pasaje, vivirán y arrancharán con el Coman- 
dante en jefe de la Escuadra ó División naval ; en los demás casos,. 
con el Comandante del buque. 

Los jefes y oficiales del Ejército arrancharán con los de igual gra- 
duación de á bordo. 

Art. 1434. En buques-trasportes, los jefes y oficiales de la Armada 
y ejército se alojarán en las cámaras designadas al efecto, teniendo 
siempre la preferencia los primeros sobre los segundos según su gra- 
duación. 

Art. 1435. El Comandante del buque tendrá obligación de dar mesa 
por cuenta de la asignación de mando á los jefes oficiales generales 
del Ejército y Armada. 

Art. 1436. Solamente para alojar á un General en servicio ó á un 
diplomático extranjero, se privará á los jefes y oficiales de guerra 6 
mayores, de sus camarotes ó cámaras. 

Art. 1437. Las tropas que se llevaren de trasporte en buques de la 
Armada, no serán regidas por los Eeglamentos y Ordenanzas de la 
. misma sino por las especiales del Ejército; pero deberán hallarse su- 
jetas á los Eeglamentos del régimen interior del buque y á las órde- 
nes que el Comandante, según las circustancias, se viere obligado á 
expedir, bien entendido que los jefes y oficiales de ellas deberán ha- 
cerlas cumplir sin deliberación de ninguna especie. Dichos oficiales se- 
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rán los únicos responsables de las contravenciones á esta disposición. 

Art. 1438. Los jefes de las tropas que se trasporten ordenarán á 
un oflcial de su mando que presencie el reparto de las comidas y que 
les den parte si han quedado ó no conformes con la distribución y ca- 
lidad del rancho. Las quejas que se teiigan en este sentido se darán 
al Comandante del buque, como también lo relativo á alojamientos y^ 
comidas de los oficiales. 

Art. 1439. Todo jefe de tropas que vaya de pasaje en un buque áer 
guerra, prestará toda la atención necesaria que pida el Comandante 
para la conservación, policía y ejecución de faenas extraordinarias 
que tuvieren que hacerse en bien del servicio, sin poderse negar por 
ningún motivo. 

Art. 1440. Queda terminantemente prohibido el permitir que haya 
á bordo de los buques de la Armada ó se conduzcan en los mismos,, 
animales; se exceptúan sólo los que sean necesarios para los ranchos^ 
de jefes y oficiales, designando el Comandante el lugar en que debaii 
ir, á fin de no estorbar las maniobras que hayan do verificarse. 

Art. 1441. Todo Comandante de buque del Estado que reciba á 
bordo fuerzas de trasporte, hará saber al jefe de ellas el contenido del 
presente título, para su cumplimiento en la parte que le corresponda. 



TÍTULO XLIII. 

CUARENTENA DE GUERRA. 

Art. 1442. En puertos nacionales y extranjeros, todo buque de gue- 
rra mexicano se someterá estrictamente á los reglamentos de cuaren- 
tena vigentes en los mismos. 

Art. 1443. Por ningún motivo se permitirá comunicar ó dejar co- 
municar con otro buque, sino después de haber sido declarada la li- 
bre plática por la Junta de Sanidad del puerto. 

Art. 1444. Cuando tuviere que comunicar un buque de guerra con 
otro cualquiera que se halle en cuarentena, siempre se colocará á bar- 
lovento sin atracarse á él. 

Art. 1445. En la mar, en tiempo de paz, salvo casos indispensables,. 
no ordenará el Comandante abordar buque alguno salido de lugares 
declarados en cuarentena. 

Art. 1446. En ningún caso se podrán disimular ú ocultar á la Junta 
de Sanidad las causas que hagan necesaria la cuarentena de un bu- 
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que de guerra, bajo muy graves responsabilidades marcadas en el Có- 
digo Penal respectivo, para el Comandante que contraviniere estas 
disposiciones. 

Art. 1447. Siempre que un buque de la Armada llevase á su bordo 
enfermedad pestilencial 6 se declare estando en puerto, el Comandan- 
te mandará izar la bandera de cuarentena é impedir toda comunica- 
ción con el exterior que pueda esparcir la epidemia, hasta que la Junta 
de Sanidad respectiva levante la cuarentena. 

En estos casos el Comandante estará autorizado para entrar en los 
arreglos más convenientes con las autoridades locales, á fin de que los 
enfermos de su buque puedan ser atendidos en el lazareto ú otros pun- 
tos de tierra, bajo las indemnizaciones que las circunstancias exijan. 

Art. 1448. Si hallándose dos ó más buques de la Armada en alta 
mar ó escoltando un convoy, se declara en uno de ellos una epidemia 
contagiosa de carácter maligno, el Comandante mandará izar inme- 
diatamente la bandera de cuarentena hasta la desaparición de la enfer- 
medad, procurando ocupar durante el viaje el extremo de sotavento» 

Art. 1449. Siempre que á la llegada á puerto nacional ó extranjero 
el Comandante se viere precisado á pedir cuarentena, lo noticiará á 
los médicos de Sanidad del puerto antes de que salten estos á bordo. 

En la misma forma se procederá si se lleva patente sucia. 



TITULO XLIV. 

CONVOYES. 

Art. 1450. A fin de facilitar los movimientos de un convoy, el Co- 
mandante de él dará por escrito un plan convencional de señales á cada 
ano de los capitanes, el que será destruido por estos cuando se vean 
amenazados de peligro por el enemigo. 

Art. 1451. El Comandante de un convoy tomará nota detallada de 
los buques mercantes que lo componen, especificando el aparejo, tone- 
laje, número de tripulantes, lugares de procedencia y destino, fecha en 
que ingresaron al convoy y nombres de los capitanes, armadores 6 na- 
vieros. Elevará una copia de ésta á la Secretaría del ramo, y á su lle- 
gada á puerto dará cuenta de los buques que se le hubieren separado 
voluntariamente, los extraviados y los que le han acompañado hasta 
BUS respectivos destinos. 

Art. 1452. Antes de permitir el ingreso al convoy de algún buque 
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nacional con destino á un puerto beligerante, exigirá pruebas satisfac- 
torias de que no existen á su bordo artículos de contrabando de guerra; 
sin dichas pruebas no le dará protección ni lo convoyará á parte algu- 
na, á menos que tuviere instrucciones superiores para ello. 

Art 1453. En todo convoy se empleará la mayor cordura y vigilan- 
cia para prevenirlo de cualquier ataque ó sorpresa, pues en este caso 
8U Comandante lo defenderá hasta agotar el último recurso. Kunca se 
permitirá destacar buque alguno de su escolta para dar caza á otros 
fuera del alcance de señales, ni se separará el CJomandante del convoy, 
á menos que obligado por las circunstancias tuviere que obrar de esta 
manera, como único medio para preservar á éste de un apresamiento. 

Art. 1454. Para impedir las separaciones parciales de un convoy por 
efectos de malos tiempos ú otras causas, se adoptarán todos los medios 
que se tengan á mano, debiendo siempre determinar un punto de reu- 
nión en caso que se temiere tal separación. 

Art. 1455. En las órdenes libradas á los buques de avanzada ó de 
descubierta que escolten un convoy, se tomarán todas las precauciones 
para no permitir unirse á ellos buque extrafio, sin dar cuenta inmedia- 
tamente. 

Art. 1456. Siempre que los capitanes desobedecieren las instruccio- 
nes y sefiales dadas por el Comandante del convoy ó lo abandonaren 
sin su permiso, dará parte detallado á la Secretaría del ramo al rendir 
el viaje, haciendo lo mismo respecto á cualquier mal proceder que ob- 
serve en los capitanes, tanto para conocimiento del Gobierno como pa- 
ra el de los dueños del buque y compañías de seguros. 

Art. 1457. A los capitanes de buques reincidentes en desobedecer 
instrucciones y sefiales, se les negará toda protección ulterior, quedan- 
do libre el Comandante del convoy de cualquiera responsabilidad por 
apresamiento del buque ú otro accidente. 

Art. 1458. Cuando varios convoyes salgan al mismo tiempo de un 
puerto ó cuando se encuentren en la mar, navegarán juntos en la ex- 
tensión que lo permitan sus respectivos destinos, si esto fuere de mayor 
seguridad para el buen éxito de la empresa. 

Art. 1459. Siempre que viajen dos ó más convoyes juntos, el Jefe ú 
Oficial de mayor graduación ó antigüedad de los comandantes de bu- 
dines de escolta, tomará el mando de todos. 

Los buques de guerra adoptarán una bandera convencional distinta 
para cada uno, á ñn de obedecer oportunamente las órdenes que se li- 
bren según la División á que pertenezcan. 

Art. 1460. Estará terminantemente prohibido á los comandantes y 
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oficiales de uu convoy recibir recompensa algana de los capitanes, ar- 
madores ó interesados de un buque convoyado. 

Art. 1461. Sólo se admitirá en un convoy á los buques matriculados 
•en la Marina ^Nacional mercante y á los de las potencias aliadas á la 
Eepública. 

Art. 1462. No se admitii-án jamás buques de bandera beligerante 6 
los de sus aliados. Sólo cuando tuvieren órdenes expresas de la Secre- 
i»ría del ramo podrán convoyar buques de potencias neutrales. 

Art. 1463. En cualquier caso de guerra extranjera con el país, y ha- 
llándose surto un buque ó buques de la Armada Nacional en aguas ex- 
traterritoriales, su Comandante hará saber á los buques mercantes me- 
xicanos surtos ó que se hallaren en puertos inmediatos, el día de la 
salida y el punto de su destino, para que puedan ampararse bajo sn 
protección, si así lo desearen. Pero si la urgencia ó carácter de las ins- 
trucciones que reciba ó la calidad del servicio militar se opusieren 4 
ello, procederá con entera independencia y con la rapidez y reserva 
que las circunstancias exijan. 

Art. 1464. En los convoyes no llevarán los buques las luces de situa- 
ción reglamentaria, sino solamente la que el Comandante del convoy 
indicare. 

Art. 1465. Todo buque mercante neutral convoyado por otro de gue- 
rra de su nación, será inviolable para las fuerzas y autoridades belige- 
rantes. No se admitirá la visita, detención ó registro de documentos, 
y mucho menos la exacción de mercancías que lleve á su bordo; bas* 
tando la declaración del Comandante del convoy para justificar la ban- 
dera y cargamento de los buques convoyados. 

Art. 1466. Como todo convoy tiene por objeto conducir dentro de 
una zona de operaciones, dinero, víveres, material, armamento, muni- 
ciones, equipo, vestuario, enfermos, prisioneros, etc., el Jefe de él re- 
cibirá por escrito las instrucciones respectivas sobre la situación y fuer- 
zas del enemigo, importancia de los buques que se le confían y demás 
reglas generales á que deba lyustar su conducta. 

Art. 1467. El Comandante en jefe de un convoy será el único respon- 
sable de él, tendrá autoridad no solamente sobre los buques de guerra 
y mercantes que lo forman, sino sobre los que se le agreguen después, 
aun cuando uno de estos sea mandado por un Jefe de superior gradua- 
ción á la suya. 
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TÍTULO XLV. 

BLOQUEOS. 

Art. 1468. Se considerará bloqueado un puerto enemigo cuando cie- 
rre su entrada el número de buques de guerra suficiente para que sea 
peUgroso el paso. 

Axt. 1469. Debiendo ser el bloqueo constante y efectivo para que se 
<K>nsidere válido, si los temporales ú otras circunstancias apartasen á 
los buques bloqueadores de la entradla del puerto bloqueado, los bu- 
ques neutrales que entren ó salgan durante su ausencia, no se enten- 
derá que violan el bloqueo. 

Art. 1470. Establecido éste, no empezará á surtir sus efectos sino 
después de notificado por el Comandante en Jefe de la Escuadra ó Di- 
visión naval bloqueadora á los Diplomáticos ó Cónsules extraíüjeros 
de las potencias neutrales, por medio de una circular; advirtiéndoles 
que acto continuo seSalen el plazo que estimen necesario para la sa- 
lida del puerto bloqueado de los buques de sus respectivas naciones; 
y 8i pareciese admisible el que designen^ lo manifestará asi^ d^aodo libre 
el paso á dichos buques durante el plazo concedido. 

Asimismo debe dar conocimiento al Primer Magistrado por conduc- 
to de la Secretaría respectiva. 

Art. 1471. Aun después de publicada esta notificación, el bloqueo 
no deberá considerarse conocido por un buque que se dirija al puerto 
l>loqueado, sino luego que se le haya hecho la notificación especial que 
habrá de consignarse en su diario, rol y registro de cargo por el Co- 
mimdante de la embarcación de guerra que se comisione al efecto, ó 
por el Oficial que practique la visita. 

Art 1472. Después de verificada la notificación especial, cualquiera 
tentativa para entrar en puerto constituirá violación del bloqueo, y el 
buque responsable de ella deberá ser apresado, cualquiera que sea su 
cargamento y nacionalidad. 

De toda visita practicada á un buque que se dirija al puerto blo- 
queado, se dará aviso inmediato ó en primera oportunidad al Jefe de 
las fuerzas bloqueadoras para su conocimiento y circulación á los de- 
más buques. 

Art. 1473. En el caso de presentarse un buque notificado especial- 
mente con intención de romper el bloqueo, el apresamiento deberá 
hacerse en cualquiera de lafi circunstancias sigfiientes: 

I. Si fuese sorprendido en el momento de pasar la línea de los ba- 
ques bloqueadores. 

MABINA.— 30. 
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II. Si habiéndolo intentado, fuese perseguido por uno de estos, sin^ 
perderlo de vista; pues faltando esta condición, 6 si entra en un puerto 
neutral, quedará libre. 

lU. Si habiendo conseguido pasar la línea, intenta salir del puerta 
6 romper de nuevo el bloqueo. 

Art. 1474. Cuando un buque neutral se presente ante el puerto blo- 
queado 6 intente romper la línea arrostrando el fuego de los bloquea- 
dores, se entenderá que los disparos equivalen á la notificación oficial^ 
y podrá ser apresado. 

Art. 1475. Si un buque de guerra neutral intentase romper la línea 
del bloqueo, después de advertido de la existencia de éste, se le re- 
chazará por la fuerza; siendo dicho buque responsable de las conse- 
cuencias de su agresión. 

Art. 1476. Si por razón de arribada forzosa, como mal tiempo, falta 
de víveres, etc., se presentase un buque ante el puerto bloqueado, se 
le podrá permitir la entrada previa justificación de la causa por que 
la solicita. Pero si llevase efectos que puedan constituir contraban- 
do de guerra, deberá depositarlos en poder de los buques bloqueado- 
res, antes de entrar en el puerto, ú obligarse por conducto del Cónsul 
de su nación á conservarlo á bordo hasta su salida. 

Art. 1477. Bajo la denominación de contrabando de gtterra se com- 
prenderán los cafiones, morteros, obuses, fusiles, pistolas, revólvers y 
toda especie de armas ; las bombas, granadas, balas, cápsulas, mechas, 
pólvoras, salitres, cartuchos metálicos, espoletas y azufres ; los efectos 
de equipo, como uniformes, correajes, arneses, monturas, bridas, y en 
general todos los instrumentos ú objetos fabricados para la guerra ó de 
directa aplicación á ella. 

Art. 1478. Para practicar la visita se observará, en cuanto á su for- 
ma, lo siguiente : se harán al buque las indicaciones al cañón, se afir- 
mará la bandera para que detenga su marcha, evitando causarle avería 
ó molestia innecesaria, salvo el caso de abierta resistencia ; se detendrá 
el buque reconocedor si lo permiten las circunstancias marineras, á un 
tiro de cañón del reconocido ; enviará un bote con oficial que subirá á 
bordo con dos ó tres hombres, y se limitará dicho oficial á examinar los 
documentos que acrediten la nacionalidad del buque y la naturaleza y 
desuno del cargamento, evitando toda violencia, extorsión ó perjuicio 
innecesario, como apertura de escotillas, fractura de cajones, d^'ándo- 
le continuar libremente su viaje si del examen no resulta motivo sufi- 
eiente á justificar su detención ó captura. 

Art. 1479. En caso de detención ó captura, tampoco se ejercerá vio- 
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lencia sobre el capitán, oficiales, tripalantes ó pasajeros del baque, 
limitándose á recoger todos los papeles y docnmentos, de los que se 
formará el inventario correspondiente, procediendo en seguida á ma^ 
rinar la presa con la dotación conveniente & su seguridad y custodia. 
Se guardarán á las personas todas las consideraciones debidas á sus ca- 
tegorías en cuanto sean compatibles con su seguridad, y se respetarán 
los equipajes y efectos de su propiedad, excepto los que tengan apli- 
cación á la guerra. 

Art. 1480. El tribunal que haya de entender en la calificación y jui- 
cio de una presa, residirá en las capitales de los Departamentos ó en 
los puertos que designe el Gobierno, cuando el mar de operaciones es- 
tuviere distante de dichas capitales. Los buques detenidos y sus tri- 
pulaciones deberán ser conducidos á ellos. 

Art. 1481. El procedimiento en el juicio de presas, se ajustará á lo 
que se prevenga en ley especial por la Secretaría del ramo. 

Art. 1482. En el caso de hallarse un buque nacional en peligro, ó de 
haber sido capturado por el enemigo, deberá prestársele auxilio, ha- 
ciendo los esfuerzos necesarios para represarlo, sin que la represa dé 
derecho alguno sobre el buque repre^ido. 

Si la represa fuese de un buque neutro, se considerará como enemi- 
go, en el caso de haber permanecido en poder de éste más de veinti- 
cuatro horas, á menos de que medien circunstancias excepcionales, 
cuya aprobación se reserva el Gobierno. 

Art. 1483. Fuera de la línea del bloqueo, y aunque no se int^^nte 
romperlo, será legítima la presa de los buques pertenecientes al Eíiitar 
do enemigo ó á los ciudadanos del mismo, con toda la propiedad ene- 
miga que se encuentre á bordo. La parte de cargamento neutral que 
conduzcan dichos buques enemigos, será libre si no consiste en contra- 
bando de guerra. 

Art. 1484. En iguales circunstancias deberá ser detenido y apresado 
cualquier buque neutral que trasporte con destino al enemigo ó por- 
su cuenta objetos de contrabando de guerra, despachos oficiales ó tro- 
pas de tierra ó de marina ; mas si el contrabando no constituye más dé- 
la mitad del cargamento, la confiscación sólo alcanzará los objetos que 
aquel comprenda, quedando libre el resto de la carga y también ei 
buque. 

Art. 1485. Las embarcaciones cuya neutralidad no aparezca com 
probada por los documentos correspondientes, deberán ser igualmente 
apresadas. 

Art. 1486. Se considerarán buques sospechosos, y quedarán sqjetoa 



Digitized by VjOOQIC 



236 

é examen los qae lleven docamentos dobles ó que aparezcan falsos; los 
qae carezcan de la documentación requerida por los reglamentos del 
país de su nacionalidad, y los que no detengan su marcha á la intima- 
ción del crucero, ó resistan el examen de los compartimentos donde se 
supouga que hay contrabando de guerra* Estos buques sospechosos se- 
rán tratados como enemigos, si no se destruye de algún modo la sospe- 
cha que sobre ellos recaiga. 



TITULO XLVL 

PRESOS Y PRISIONEROS. 

Art. 1487. Todo Comandante de buque de guerra que aprese á un 
mercante cualquiera, le hará cerrar, lacrar y sellar sus escotillas, pa- 
rajes que den al lugar de la carga y todo departamento que no sea in- 
dispensable para alojamiento de su tripulación. También se sellará el 
cuaderno de bitácora y todo papel que se relacione con el buque y su 
cargamento, entregándose todo esto al Oficial que se encargue de su 
mando para que los ponga en lá misma forma en manos del Juez com- 
petente, ó los remita con guía á la Secretaría del ramo. 

Art. 1488. Si llegase á ser de absoluta necesidad extraer del buque 
apresado algunos artículos, ya sea para su mejor conservación ó s^^- 
ridad, ó bien para uso del mismo buque ó suministro de los de la Ar- 
mada, se hará levantar por medio de una comisión de oficiales un in- 
ventario prolijo de dichos artículos, especificando la cantidad sacada. 
Dicho inventario valorizado se hará por duplicado, remitiéndose el 
principal á la Secretaría del ramo y el duplicado se guardará á bordo 
para entregarlo á la autoridad judicial competente. 

Art. 1489. Si circunstancias excepcionales exigieren la venta de una 
parte de la presa ó de su cargamento, ae hará á presencia del Capitán 
•ó Sobrecargo de la presa y se dará cuenta con los documentos compro- 
bantes del hecho, que firmará también el anterior, á la Secretaría del 
4*amo y á la autoridad judicial que conozca en el juicio de la presa. 

Art 1490. Salvo el caso de fderza mayor, el Oficial encargado de la 
presa será responsable de los artículos que sustrajeren de ella, como 
^mismo de los daños de mar que sufra el buque y cargamento desde 
que lo tomó á sus órdenes, siendo directamente responsable en el sen- 
tido militar, mas no en el pecuniario. 

Ajt. 1491. El Comandante que haga una presa, informará ala Secre- 
taría del ramo y á la autoridad judicial encargada de conocer del he- 
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cho, de todos los detalles condacentes á sn aprehensión, sin olvidar jar- 
más el nombre de los buques de la Armada qne hubiesen estado dentro- 
del alcance de sefiales al tiempo de practicarse el hecho, como asimis- 
mo las posiciones que ocupaban y las distancias aproximadas á qne 
se hallaba cada uno del buque apresado, en el instante de arriar siv 
bandera. 

Art. 1492. £1 Comandante de un buque de guerra que hubiere pre- 
senciado la captura de uno mercante en términos qne se crea con dere- 
cho á tener participación en la presa, ó el que mandare Escuadra ó Di> 
visión, á cuyas órdenes se halle el buque apresador, deberá presentar 
á la Secretaría del ramo un memorándum que contenga los motivos le^ 
gales de su reclamo, una relación nominal de los individuos á sus órde- 
nes, con expresión de los empleos ó comisiones que desempefiaban, las 
diligencias practicadas por sf ó en consorcio con el Ck)mandante que 
hizo la presa, para tomarla; y las órdenes qne hubiere dado con ese fin. 

Un duplicado de este memorándum será presentado á la autoridad ju- 
dicial conocedora del juicio de la presa. 

Art. 1493. El Oapitán, el Piloto y algunos marineros del buque apre- 
sado, serán enviados sin demora á disposición del juez competente, pro^ 
curando que el Capitán y el Sobrecargo vayan en el buque apresado, si 
á ello no se opusiere el destino dado á la presa ú otras circunstancias 
relativas á su seguridad. 

Art. 1494. Ningán Cjmandante de buque de guerra nacional podrá 
apresar ni dar caza á buque de cualquiera bandera en aguas territoria- 
les de una nación amiga ó neutral, aunque le conste que lleva armas ó 
contrabando de guerra con destino al enemigo. 

Art'. 1495. En tiempo de guerra todo Comandante deberá ejercer con 
diligencia el derecho de visita y registro sobre cualquier buque sospe* 
choso qne no fuere de guerra ó trasporte. 

En ningún caso podrá practicar esta operación, ni dar caza ó dispa- 
rar sobre él, sin izar antes la bandera é insignias nacionales y manifes^ 
tar por medio de un cañonazo de aviso su deseo de ponerse al habla. 
Pero si el buque no atendiere á estas demostraciones y prosiguiere su 
derrota, disparará un segundo cafionazo con bala, con puntería, á no 
herirlo; y si á ello tampoco diere atención, tratará de rendirlo y apo>- 
derarse de él. 

Art. 1496. Cnando se pi-actique una visita á un buque neutral en 
aguas nacionales enemigas ó en alta mar, no se le apresará si no re- 
saltaren comprobados los hechos siguientes: 

I. Que de la inspección minuciosa del cargamento y sus papeles, re^ 
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fiultare que trasporta contrabando de guerra al enemigo ó á sos puer- 
tos directa ó indirectamente. 

IL Que se descubra intención de romper un bloqueo establecido en 
algún puerto del litoral por fuerzas del país. 

III. Que se le sorprenda en el hecho de ejecutar la ruptura, aunque 
no lleve contrabando de guerra. 

Art 1497. Si después de practicada la visita y registro aparece que 
«1 buque navega « bona fíde» y sin contrabando de guerra de an puer- 
to neutral á otro también neutral, no deberá detenerlo sino el tiempo 
necesario para cerciorarse de la verdad del hecho. En este caso será 
deber del Oficial encargado de Jiacer la visita y registro, anotarlo en 
los documentos del buque especificando su naturaleza, nombre del Co- 
mandanta del buque que la ordenó, la latitud y la longitud del lugar, 
tiempo de la detención é instante en que lo puso en libertad. 

Art. 1498. El Comandante captor de una presa no permitirá que 
los documentos oficiales, como registros aduanales, correspondencia y 
otros que fueren cerrados y sellados por autoridades de otros países, 
se abran y reconozcan por los apresadores. Dichos documentos serán 
enviados al Juez competente para que sean examinados en el juicio. 

Art. 1499. Hi un Comandante fuere informado de que un buque sos- 
pechoso ha llegado ó debe llegar dentro de los límites de su crucero, 
ó lo encontrare en su derrota, no se separará por ello de las prescrip- 
ciones anteriores con respecto á visita, registro y apres^iuiiento. 

Art. 1500. No serán sometidos á otro procedimiento tos oficiales y 
tripulación de un buque neutral apresado, que á su simple detención 
á bordo, á menos que por su mala conducta, intentos de fuga ó suble- 
vación, se hiciere indispensable ponerlos en arresto ó tomar otras me- 
didas más severas para la seguridad del buque. 

Deberá respetarse su propiedad personal y se les asistirá con los ví- 
veres y demás comodidades que fuere posible, en los mismos términos 
que á la propia tripulación del buque captor. 

Art. 1501. En todo buque neutral apresado se arbolará la bandera 
de su propia nacionalidad mientras el tribunal competente no lo de- 
clare buena presa. En casos de guerra ó cuando fuere necesario dar á 
conocer que se halla á cargo de oficiales de la Armada nacional, se po- 
drá izar el pabellón mexicano al tope trinquete. 

Art. 1502. Todo Oficial autorizado para hacer presas deberá reci- 
bir un pliego de instrucciones de la Secretaría del ramo, para preve- 
nir los casos especiales que puedan ocurrir en vista de los tratados 
celebrados y de las condiciones propias de la guerra. 
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Art. 1503. Las armas, instramentos, víveres y todo artículo del Fis- 
<¡o que sea necesario trasbordar á una presa para su navegación al pun- 
to de su destino, será hecho bajo el recibo y responsabilidad del encar- 
gado de su mando y de los empleados que los tuvieren encomendados 
para su cuidado ó consumo. 

Art. 1504. Todo prisionero de guerra deberá ser tratado por el Co- 
mandante y oficiales del buque captor con humanidad y respeto. Su 
propiedad personal, con excepción de su espada, será religiosamente 
respetada. Tendrá derecho á la mesa ó ración de Armada, y á que se 
le permita hacer ejercicios higiénicos ó subir á las cubiertas superio- 
res si fuere posible, sin perjuicio de tomarse las debidas precauciones 
para evitar cualquiera tentativa hostil ó la seguridad del buque. 

Art. 1505. Si hubiere motivos ó temores fundados de que los prisio- 
oeros de guerra pudieran intentar un golpe de mano que provoque un 
motín- á bordo, los comandantes quedarán facultados para prevenir 
'este caso, asegurándolos y castigándolos debidamente según las cir- 
-cunstancias. 

Art. 1506. A los oficiales que empeñasen su palabra de honor de no 
atentar contra los tripulantes, ni ejercer actos de hostilidad mientras 
permanezcan prisioneros, el Comandante les podrá permitir las fran- 
<iuicias que á su juicio fueren posibles, atendiendo al carácter de la 
guerra. 

Art. 1507. Si se hallare un buque cualquiera ejerciendo los derechos 
anexos á los de la Armada ó á los corsarios nacionales, sin las debidas 
patentes, sus oficiales y tripulación serán tratados como piratas. 

Art. 1508. Al declararse la guerra entre México y cualquiera otra 
nación, el Presidente de la Eepública determinará la parte de presa 
•que deba corresponder á las tripulaciones, bien sean de los buques de 
la Armada ó de los corsarios nacionales, como asimismo á los que eje- 
cuten la destrucción de los buques de guerra, trasportes ó mercantes 
enemigos por medio de torpedos ú otro ofensivo cualquiera. 

Sólo en caso de ofrecer la nación extranjera por la fuerza de sus ar- 
mamentos navales graves inconvenientes para dificultar las operacio- 
nes agresivas, se podrá señalar á los captores el importe total de la pre- 
«a; pero en ninguna circunstancia ésta podrá ser menor de la tercera 
parte de su valor, verificada por valorización de peritos ó del que re- 
sultare de su venta, si fuere buque mercante ó de trasporte. Se enten- 
diera que en ella debe incluirse el cargamento y pertrechos. 

Art. 1509. En toda presa que verifique un buque de una Escuadra^ 
«n Comandante en Jefe tendrá derecho á ella. Los comandantes y tri- 
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pulacíones de los bnqaes qae á distancia de sefiales de día contribit- 
yan con su presencia á la captara de an buque, tendrán también de- 
recho á ella. Los buques de guerra que se capturen pertenecen á la 
Nación y no son presa que debe repartirse. 

Art. 1510. La distribución del valor de la presa ó presas ejecutada» 
por un buque independiente, se hará á prorrata del sueldo anual de 
cada oficial de guerra, maquinistas, gente de la máquina, guarniciói> 
y hombres de mar de guerra; á prorrata de medio sueldo de los oficia- 
les mayores y de los empleados; y al décuplo del sueldo del Coman- 
dante del buque captor. 

Art. 1511. M Comandante en Jeíe de la Escuadra á que el buque 
captor pertenezca, si no se halla presente al acto de la aprehensión, 
tendrá derecho á prorrata en proporción á la mitad de su sueldo anual ^ 
pero si presenciare el hecho fuera ó dentro de señales de día, á prorra- 
ta de su sueldo íntegro. 

Art. 1512. El Comandante y tripulación de to<1o buque de la Arma- 
da que se hallare á distancia de sefiales del lugar en que se capture á. 
un buque, tendrán derecho á que se les asigne la parte que les corres 
ponda á prorrata de un tercio de sus respectivos sueldos. Debe repe- 
tirse que cuando las piezas consisten en buques de guerra, estas son 
de la Nación y no se reparten. 

Las gratificaciones ó asignaciones no se tomarán en cuenta para la 
distribución de las presas. 

Art. 1513. De las presas que hiciere el buque-insignia hallándose 
á su boi*do el Comandante en Jefe de una Escuadra ó División, se dis 
tribuirá la parte que le corresponda de ellas á prorrata de sueldos men- 
suales, en esta forma: 

El Comandante en Jefe tendrá á razón de dos veces su sueldo, el Co- 
mandante del buque á razón de cinco veces, y los oficiales de guerra, 
maquinistas, fogoneros, oficiales y hombres de mar, á razón del entero 
de su sueldo mensual. 

Art. 1514. Los corsarios se regirán perlas instrucciones especiales 
que reciban del Qobierno, sin descuidar las prácticas consuetudinariaa 
del derecho iuternacional y las establecidas por los tratados que ten- 
ga celebrados la Bepública sobre este asunto, en todo lo concerniente 
á visitas, registro y apresamiento de buques mercantes ó trasportes. 

Para la distribución de las presas que estos hicieren, como para el 
tratamiento de los prisioneros, se observarán las prescripciones ante- 
riores por sus respectivos capitanes. 

Art. 1515. Toda liquidación de presas se hará por la Oficina de Ha- 



Digitized by VjOOQIC 



241 



denda respectiva, cayo Jefe tendrá derecho al 1 por 100 del Importe- 
integro de cada una. 



TITULO XLVII. 

PARLAMENTO Y CAPITULACIÓN. 

Art. 1516. El que taviere mando en Jefe será el único facultado- 
para enviar ó recibir comunicaciones por medio de la bandera de par- 
lamento. 

Art. 1517. Siempre qae por la posición qne ocape nn buque de una 
Escuadra ó División, su Comandante fuese el primero en reconocer 
una bandera de parlamento, deberá comunicar esta novedad inmedia- 
tamente al Comandante en Jefe de ella. 

Art 1518. La bandera de parlamento será recibida siempre con gran- 
circunspección, sin dejar oportunidad que sirva al enemigo para ad- 
quirir informes útiles á sus intenciones ó planes. 

Art. 1519. Un disparo de cafión con pólvora hecho por el buque- 
insignia, prevendrá al parlamentario que debe detenerse á esperar. ' 

Art. 1520. En cuanto lo permitan las operaciones de la gueri-a, se 
evitará el uso frecuente de los parlamentarios. 

Art. 1521. La embarcación que se envíe con parlamentarios al ene- 
migo, largará siempre una bandera blanca á proa y la nacional á popa.. 

Art. 1522. Durante un combate ningún parlamentario podrá exigir 
que se le reciba, pues esto será voluntario por ambas partes. 

Art. 1523. La bandera de parlamento no obligará á cesar el fuego 
en combate ó bombardeo, y si alguno de los individuos que acompa* 
fian al parlamentario, ó este mismo, fuese herido ó muerto, no dará éV 
hecho motivo á queja. 

Art. 1524. Si el Comandante en Jefe de Escuadra ó el de un buque^ 
suelto comprendiere en un combate ó bombardeo que la bandera de- 
parlamento se arbola en sefial de rendición, mandará hacer cesar el 
fuego inmediatamente. 

Art. 1525. Por ningún motivo será detenido en su camino un par- 
lamentario. Se dará á todos, si fuese necesario, la custodia suficien- 
te para que lleguen sin peligro á las fuerzas de que dependan, á me- 
nos que se descubra que no trae sus poderes conferidos por el enemi*^ 
go, ó que emplea éste engaño para ejecutar reconocimientos, en cuya 
caso será tratado y considerado como espía, junto con los que lo acom- 
pañen. 

CASACIÓN. — 31. 
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Art. 1526. Toda faerza naval mexicana que ataque nn puerto ene- 
migo, no hará disparos sobre los hospitales y establecimientos públi- 
cos destinados á las ciencias y á las artes, y para este objeto se con- 
vendrá de antemano en qne se señalen previamente con banderas 
blancas. 

Art. 1527. Si el enemigo colocare banderas blancas en edificios no 
convenidos de antemano, se tendrá este acto como una cobarde desleal- 
tad, y como tal se dirigirá el fuego con mayor energía sobre la plaza. 

Art. 1528. A los parlamentarios que se dirijan por mar á una con- 
ferencia, se les recibirá enviando á los oficiales que se nombren para 
ello, á una distancia conveniente del lugar acordado, en la embarca- 
ción que se designe, la que desde su salida y hasta su regreso al bu- 
que-insignia, llevará las banderas de que trata el art. 1521. 

Art. 1529. La bandera de parlamento será inviolable por su natu- 
raleza, y deberá ser considerada como tal por todos los individuos de 
la Armada. 

Art. 1530. La capitulación sólo podrá tener lugar á consecuencia 
de combate ó bloqueo en la mar ó puertos fortificados. 
' Art. 1531. Kingún Comandante de Escuadro, División naval ó bu- 
que suelto, podrá capitular si no es en el caso de qne los víveres ó las 
municiones se hubieren agotado, ó de que las tripulaciones quedaren 
reducidas á tal extremo qne no le fuere posible continuar con éxito el 
combate. 

Art. 1532. Ninguna capitulación podrá celebrarse por nn Oficial 
general ó Jefe de la Armada, sí no se estipula en ella la retirada de 
los buques de su mando con los honores de la guerra; en caso de no 
obtenerse esto y de considerarse imposible romper el bloqueo, las tri- 
pulaciones se entregarán prisioneras. 

Art. 1533. Decidida la capitulación y antes de firmarla, se designa- 
rán por el Comandante los pertrechos que deban destruirse, sobre todo 
aquellos que puedan servir de trofeos ó de recursos al enemigo. 

Art. 1534. En caso de rendición ó de naufragio ocasionado por el 
combate, se destruirán las banderas y se inutilizará todo el armamen- 
to y demás pertrechos de guerra. 

Art. 1535. En la capitulación el Comandante de la Escuadra, Divi- 
sión ó buque suelto, ox>rrerá la misma suerte que sus oficiales y tripu- 
lación; y por ningún motivo estipulará cláusulas que le favorezcan per- 
sonalmente, pues sus esfuerzos deberán encaminarse á obtener condi- 
ciones favorables para la marinería, y con preferencia para los heridos 
y enfermos. 
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Ai-t. 1536. Ko se compreDderán en la capitulación los baques que 
se encuentren aún en estado de prolongar el combate. 

Art. 1537. Jamás se estipulará en una capitulación no continuar 
combatiendo en defensa de la patria y de las instituciones, ni entre- 
gar las armas. 

Art. 1538. Siempre que un Comandante fuere derrotado, se rinda 
al enemigo, capitule ó abandone la Escuadra, se abrirá una informa- 
ción administrativa para examinar su conducta; y si resultaren indi- 
cios de responsabilidad, será consignado á los tribunales competentes. 

Art. 1539. A todo parlamentario se recibirá con las formalidades y 
precauciones debidas. 

Art 1540. El parlamentario estará bajo la protección del derecho 
de la guerra; en consecuencia, no deberá tratársele como enemigo sino 
en el caso de que habiéndosele intimado que se retire, se obstinare en 
oo hacerlo. 

Art. 1541. A los heridos y prisioneros de guerra se les tratará con 
las consideraciones debidas y no se les despojará de los objetos que les 
petenezcan; pero se les recogerán las armas y municiones. El que fal- 
tare á estas prescripciones, será juzgado conforme al Código Penal res- 
pectivo. El Comandante en Jefe ó el Oficial que asuma el mando, po- 
drá conceder á los jefes y oficiales prisioneros conserven sus armas, si 
á su juicio no hay inconveniente, sujetándose en este caso á lo preve- 
nido en el Título de Trasportes. 



TITULO XLVIIT. 

CONSEJOS DE DISCIPLINA. 

Art. 1542. Las faltas que sin constituir delitos reservados á la ju- 
risdicción de los Consejos de guerra, requieran, no obstante, la impo- 
sición de penas de rebajamiento de plaza ú otras que están fuera de 
las que puedan imponer los comandantes, se castigarán, foriiiando en 
los buques un Consejo de disciplina compuesto del Comandante, el Se- 
gundo y un Oficial. Si en el buque no hubiere más que el Comandan- 
te y el Segundo, el Consejo se integrará con un Oficial de otn» buque 
de la misma Escuadra ó División. 

Si no hubiere más que el Comandante, éste llenará Ioh trámites po- 
sibles hasta tomar acuerdo y dará cuenta de él, al remitir el Miiiiario, 
á la autoridad de quien dependa. 

Art. 1543. Serán sometidos al Consejo de disciplina: 
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I. El Cabo de luces, Pafiolero ó Bodeguero que encendiere alguna 
luz sin permiso del Oñcial de guardia en las fetenas de bodegas, des- 
pensa ó pañoles, 6 las sacare fuera del farol. 

II. Los oficiales de mar y asimilados reincidentes por tercera Te& 
en tener en sus ranchos luz fuera del fiírol. 

III. Los reincidentes por tercera vez en desobedecer, en materias le^ 
ves, órdenes superiores que no tengan carácter oficial, 6 en replicar coi> 
palabras, gestos ó ademanes inconvenientes, pero que no constituyan 
inobediencia ó faltas de insubordinación. 

IV. Los que sin orden y sin necesidad introdujeren á bordo efectos 
de fácil combustión. 

Y. Los que cometieren hurtos cuyo valor sea menor de dos pesos. 

YI. Los que causaren lesiones que impidan al ofendido trabi^ar de 
uno á siete días, ó hagan necesaria la asistencia de médico, siempre 
que el hecho se verifique fuera de actos del servicio y el ofendido no 
sea superior del delincuente, tratándose de la gente de mar ó sus asi- 
milados. 

VII. Los sargentos ó sus asimilados que resultaren culpables de las 
lesiones de que habla el párrafo anterior, no habiendo contenido el des- 
orden cuando el individuo delincuente sea de clase igual 6 inferior. 

VIII. Los contramaestres, condestables y cabos de cañón ó de mar^ 
á quien**s se les considere acreedores á descenso de plaza, por sus re- 
petidas faltas en el servicio 6 por su mala conducta. 

ÍX. Esííis mismas clases y sus asimilados, reincidentes en vender 
naipes, aguardiente, vino, comestibles ú otra cosa, á dinero ó al fiado. 

X. Estas mismas clases, reincidentes por tercera vez en el vicio de 
la eiiibria^uez. 

XI. Todos los que incurran en faltas que sin llegar á delito me- 
rezcan, á juicio de los superiores, ser sometidos al Consejo de disci- 
plina. 

Ai-t.. 1544. Los comprendidos en los párrafos I, II, IX y X, serán 
reniovi<U)8 como pena á marineros de segunda clase, si fueren caboB> 
y si estos sirvieren sin compromiso limitado, la duración de la pena 
será de seis meses como máximum, y extinguida que sea se les libra* 
rá su licencia absoluta. 

A las clases de contramaestres y sus asimilados sólo podrá impo- 
nerse la pena de suspensión de empleo con igual limitación de placa, 
sin perjuicio de que los comandantes de marina ó jefes superiores pro* 
pongan en la vía gubernativa la privación ó rebajamiento cuando lo 
exija la gravedad ó reitei*ación de la falta. A los graduados de Oficial 
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no podrá el Cousejo de disciplina imponerles la pena de suspensión de 
empleo. 

Art. 1545. A los comprendidos en los párrafos III y FV, se les im- 
pondrá recargo en sus servicios que no exceda de seis meses, cuya pena 
lleva consigo la de rebaja de plaza á marinero de segunda clase, du- 
rante el tiempo de su condena, con igual limitación que en el caso an- 
terior. 

Art. 1546. A loe comprendidos en los párrafos V, VI y VII, se les 
impondrá arresto que no exceda de seis meses, sujetándose los conse- 
jos de disciplina, para guardar la duración de la pena, á lo que pres- 
criba, en su parte relativa, la Ordenanza general del IJjército. 

Art. 1547. Cuando se cometa una falta que deba ser sometida al Con- 
cejo de disciplina, el Oficial de guardia rendirá el parte correspondien- 
te en la forma que está prevenido, y el cual iniciará el sumario admi- 
nistrativo. 

Art. 154S. Si el buque se hallare en sitio donde resida autoridad de 
marina con mando, ó á la vista de la insignia de un Jefe superior, so- 
licitará el Comandante permiso para la reunión del Consejo, mencio- 
nando los motivos que tenga para ello. En los demás casos x>odrá pro- 
videnciar por sí la reunión del Consejo. 

Art 1549. Constituido el Consejo en la cámara del Comandante, éste 
preguntará al acusado si se confiesa culpable de la falta que se le im- 
puta, y en caso de contestar afirmativamente, que presente los des- 
cargos que tenga por conveniente. Terminado éste, el Consejo proce- 
derá á sentenciar en la forma que previene en su parte relativa la Or- 
denanza general del Ejército. 

Art. 1550. 8i el delincuente no se confiesa culpable de la falta que 
ee le acusa ó se resistiere á contestar lo que se le interroga, se le leerá 
el parte del Oficial de guardia y en seguida se hará venir á declarar 
respectivamente á los testigos. Presentes estos, les recibirá el Presi- 
dente la protesta de expresarse con verdad, y después de asentar su 
nombre, apellido, edad y clase, si reconoce al culpado, si tiene con él 
parentesco, amistad ó enemistad, se le harán las preguntas que tuvie- 
ren á bien hacer los jueces, leyéndose al final la declaración |>re9to<2a 
por si tuviere que ampliar ó rectificar algún concepto. 

Art. 1551. Cuando el Consejo acordare proceder á los careos de los 
testigos con el acusado, ó de estos entre sí, no se permitirá que medien 
insultos ó amenazas, limitándose el acto á dirigirse los careados los car- 
gos y observaciones necesarias para ponerse de acuerdo y descubrir la 
verdad. 
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Art. 1552. El Jaez más moderDO ó menos graduado, hnrá las veceB 
de Secretario y extenderá el acta de la reunión del Consejo, haciendo 
constar con laconismo y claridad los incidentes que hubieren ocurri- 
do en el acto. 

Art. 1553. Concluidas las diligencias expresadas, el Presidente pre* 
guntará al culpable si tiene que manifestar algo al Consejo, concedién- 
dole la palabra si contestare afirmativamente, y después de haber ha- 
blado el culpado, declarará el Presidente terminado el juicio y man- 
dará retirar á los presentes. 

Art. 1554. El Consejo, apreciando, según los datos, las pruebas del 
juicio y las razones expuestas por el culpable, dictará su sentencia por 
mayoría, en la forma que expresa el art. 1549. 

Art. 1555. Si el buque se hallare en lugar donde resida el Jefe su- 
perior con mando directo sobre el buque, le remitirá el Comandante 
el acta original de la celebración del Consejo de disciplina, para que 
examinado y con su dictamen, providencie la aprobación ó reforma de 
la sentencia. En este último caso y con los fundamentos que á ello le 
obliguen, remitirá el caso á la Secretaría del ramo para su resolución 
definitiva. 

Art. 1556. En buque que navegue suelto, la sentencia dictada por 
el Consejo de disciplina causará ejecutoria inmediata, remitiendo los 
comandantes copia certificada del acto á la autoridad de marina su- 
perior de que dependa más próxima, á fin de que examinado que sea 
dictamine si hubo ó no infracción notoria en la aplicación de la x>en% 
6 á la Secretaría del ramo en caso de mucha dilación. 

Si se declarase que ha habido infracción notoria, se exigirán á los 
individuos que formaron el Consejo las aclaraciones, explicaciones é 
informes que se crean necesarios para proceder en consecuencia á lo 
que hubiere lugar. 



TITULO XLIX. 

SERVICIO DEL LITORAL Y DE LOS LAGOS Y RÍOS NAVEGABLES. 

División general del litoral y nombramiento de sus empleados. 

Art. 1567. Para el acertado servicio marítimo en los puertos, radas, 
bahías, etc., el litoral de la Bepública se dividirá en Departamentos de 
marina, Capitanías depueiio y Distritos marítimos. 
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. Art. 1558. Cada Departamento será regido por un Jefe del Cuerpo» 
general de la Armada, que tomará el nombre de Jefe del Departamen- 
to^ 6 el de Comandante general del Departamento 8i es de la clase de Ofi- 
cial general. 

Las CapUanlas estarán á cargo de jefes ú oficiales de la Armada, que 
se llamarán CajH^ane^ de puerto. 

Los Distritos maritimos estarán á cargo de contramaestres 6 clases de 
la Armada, que se nombrarán Celadoi^es de Distrito maritimo. 

Art. 1559. Los jefes y oficiales de la Armada al servicio del litoral,, 
serán designados por el Presidente de la Eepública, á propuesta de la 
Secretaría respectiva. 

Los Celadores de Distinto serán nombrados por los jefes del Departa- 
mento á que pertenezcan, con aprobación de la Secretaría del ramo. 

Art. 1560. El Supremo Gobierno fijará la categoría y graduación 
que deban tener los jefes y oficiales de marina al servicio del litoral. 
Para ello se tendrá en cuenta la importancia militar ó comercial de 
cada puerto, rada, bahía, etc. 

La misma autoiidad designará el pei*sonal de cada Departamento^ 
Capitanía y Distrito marítimo. 

Art. 1561. Para la elección de jefes, oficiales y gente de mar al ser- 
vicio del litoral de la Bepública, se tendrá en cuenta los méritos ad- 
quiridos en el servicio activo de los buques de guerra ó la imposibili- 
dad de continuar á bordo de ellos por alguna circunstancia de salud, 
teniéndose en todo caso presente la actividad é inteligencia marinera 
que requiere este servicio para su buen desempeño. 

Art. 1562. Se establecerá la debida alternativa entre los jefes, ofi- 
ciales y gente de mar para el servicio del litoral y para el de los bu- 
ques, á fin de que todos se hallen aptos para desempeñar las comisio- 
nes que se les encomienden. 

Art. 1563. La Secretaría del ramo señalará los límites jurisdiccio- 
nales de cada Departamento, Capitanía y Distrito marítimo. 

Art. 1564. En las funciones de su empleo, los jefes de Departamen- 
to marítimo dependerán directamente de la Secretaría del ramo en lo 
relativo á la parte administrativa y económica de su encargo, y á aque- 
lla serán responsables de todas las medidas que tomen «n el desempe- 
ño de su empleo, sin perjuicio de las atribuciones que por su posición 
les corresponden para con los demás empleados federales residentes 
en los puertos de su jurisdicción. 

Art. 1565. Los capitanes de puerto dependerán directamente de loa 
jefes de Departamento á que corresponda la Capitanía de su cargo, y 
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:á ellos estarán sájelos en todo lo relativo á las funciones de su empleo. 

Art. 1566. Los celadores de Distrito marítimo estarán bajo las 6r- 
«denes de las Capitanías de pnerto á qae correspondan dichos Distritos. 

Art. 1567. Los jefes de Departamento y Capitanías de puerto, al to- 
mar posesión de su empleo, darán aviso oficial de ello á las primeras 
autoridades política y judicial de la localidad, así como á los cónsules 
extranjeros. Además, se presentarán á la autoridad militar del puer- 
to, si fueren de graduación inferior á la de éste. 

En caso de relevo, se participará también de oñcio á las mismas au- 
^Kiridades, y el Jefe ó Capitán saliente dará á reconocer al entrante á 
todo el personal de la Jefatura ó Capitanía. 

Art. 1568. En ausencia del Jefe del Departamento ó Capitán de puer- 
to, suplirá sus veces el que le siga en graduación en la oficina respecti- 
Ta, y en su defecto será reemplazado por el Administrador de la Adua- 
na ó Comandante del Resguardo, ilustrándose con el Patrón de la Ca- 
pitanía, á falta de Jefe ú Oficial de marina que pueda desempeñar este 
«empleo. 

De la autoridad yjwnsdicción de Jos capitanes de puerto. 

Art. 1569. El cargo y mando del Capitán de puerto abrazará desde 
to más interior de éste hasta las puntas salientes de la mar, con todas 
las conchas, calas ó ensenadas que hubiere en el intermedio, haya 6 
no población, extendiéndose en el mar hasta los límites de las aguas 
territoriales. 

Art. 1570. Cada Capitán será obedecido dentro de la jurisdicción y 
-órbita de sus atribuciones por todas las personas á quienes se refieran 
sus providencias, bajóla pena correccional á que haya lugar, y salvos 
los recursos legales que á las mismas personas competan. 

Art. 1571. Las principales atribuciones de los capitanes de puerto 
serán : cuidar de que se haga en toda regla el amarradero de las em- 
barcaciones, de que se observe buen orden en las cargas y descargas, 
haya seguridad y limpieza en los puertos, radas, bahías, etc., y se cum- 
plan las prevenciones de este título para todas y cada una de las per- 
49onas á que se contraen. Les incumbirá también la Dirección en las 
entradas y saKdas de los buques, las horas y lugares de tráfico, y la 
de todas las maniobras que se ejecuten en el pnerto. Les correspon- 
derá igualmente inspeccionar y vigilar los faros por lo que hace á su 
«ervicio y al perfecto estado de sus aparatos y accesorios. En notando 
alguna falta en el alumbrado, horas destinadas á funcionar ó deterioro 
áei farol, lo advertirá á su encargado, sin mezclarse en lo económico, 
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siempre que no le esté sometido, y en caso de que no se atAndieren por 
los empleados sus advertencias, dará cuenta al Jefe del Departamento, 
con expresión de dichas faltas y propuesta de su remedio. 

Art. 1572. El Capitán de puerto estará subalternado en tiempo da gue- 
rra, al Jefe de las armas federales que tenga á su cargo el mando militar 
y la defensa del mismo puerto, en todo lo que respecta á las operaciones 
y providencias siguientes: 

I. Desembarazo de los sitios que deban quedar libres para el uso de 
la artillería de las murallas, castillos y demás fortificaciones. 

II. Permiso, prohibición y restricción del tráfico por los muelles. 

III. Situación de amarradero para toda clase de buques. 

IV. Persecución del contrabando de guerra. 

V. Apertura ó clausura del puerto, en común ó en particular, para de- 
terminadas embarcaciones. 

VI. Policía interior de los buques y embarcaciones del tráfico, en 
cuanto se relacione con el buen orden público de los muelles ú otros pa- 
rajes de embarco y desembarco. 

Art. 1573. Habiendo en el puerto buques de guerra nacionales man- 
dados por Oficial general ó de superior graduación á la del Capitán, éste 
obedecerá sus órdenes; y cuando el Comandante fuere de inferior grado, 
acordarán ambos lo que convenga practicar en las ocurrencias especia- 
les que se presenten; pero si hubiere desacuerdo, subsistirá la resolución 
de aquel á cuyo cargo esté el buque, en cuanto se relacione con la segu- 
ridad de este mismo, ó tenga por objeto corregir algún abuso ó desorden 
que le perjudique de algún modo, de todo lo cual darán ambos cuenta 
á la superioridad; 

Art. 1574. En los puertos en que haya Junta ó Comisión de Sanidad, 
el Capitán obsequiará las disposiciones del Presidente de ella en lo que 
concierne á la separación de buques en cuarentena, á su custodia y á lo 
demás que debe hacerse para el más eficaz cumplimiento de las dispo- 
siciones de dicha Junta, conforme á los Reglamentos respectivos. 

Art. 1575. En todo lo demás no expresado en los artículos preceden- 
tes, se reputará y obrará el Capitán de puerto como Jefe nato de su de- 
pendencia, responsable de sus actos y subordinado inmediatamente al 
Jefe del Departamento de marina respectivo, sin perjuicio de obedecer 
las órdenes que de una manera directa reciba de la Secretaría del ramo, 
y de atender las indicaciones que le hicieren los Comandantes de buques 
de guerra nacionales sobre abusos contra la limpieza y buen orden del 
puerto. 

Art. 1576. El Capitán de puerto podrá imponer á sus subalternos, por 
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faltas en el servicio que sólo exijan castigo correccional, hasta quince 
días de arresto. Cuando ellos cometan delitos del orden común, los con- 
signará á la autoridad judicial competente con todos los datos que reú- 
na, dando aviso á la Secretaría del ramo y al Jefe del Departamento. 

Art. 1577. A la gente de mar en general, y á cualquiera individuo 
particular, podrá el Capitán imix>ner por sus faltas contra la policía del 
puerto, hasta quinientos pesos de multa ó hasta treinta días de reclu- 
sión, disyuntivamente, según la gravedad del caso y si los responsables 
no se conformaren, depositada ó asegurada que sea la multa á satisfac- 
ción del capitán, se dará conocimiento del hecho con sus antecedentes 
al Jefe del Departamento, para que confirme ó revoque la providencia. 
Los Capitanes de puerto aprobarán ó levantarán por sí mismos las mul- 
tas que impongan los Celadores del Distrito marítimo. 

Art. 1578. La imposición de multas se entenderá que se hace por de- 
legación de facultades del Presidente de la República; pero en todo caso 
deberán los Capitanes de puerto dirigirse inmediatamente á la Secretaría 
del ramo, dando cuenta del monto y razón del castigo, ya por telégrafo 
si la multa excede de cincuenta pesos, ó bien por correo si es menor. 
Esta prevención es general para todos los artículos de este título que 
traten de esa pena gubernativa. 

Art. 1579. En los delitos del orden militar cometidos por individuos 
al servicio de la nación y subalternos del Capitán de puerto, correspon- 
derá á éste instruir el sumario, consultando con el Juez Instructor mili- 
tar de la localidad, y si no lo hubiere, con el Juez de Distrito, remitien- 
do el proceso en todo caso á la Jefatura del Departamento respectivo. 
Durante el juicio se conservará á los acusados en prisión militar y nun- 
ca en buques de guerra ni en otro alguno. 

Art. 1580. Cuando los prácticos ó cualquier otro indiWduo de mar 
cometa algún delito, el Capitán de puerto los aprehenderá y consignará 
al Juez competente, entendido de que según las leyes, lo es el ordinario 
del ramo criminal del lugar, para el conocimiento de todos los delitos 
del orden común que se perpetren en tierra, y que son del resorte del 
Juez de Distrito los de peculado, donde quiera que se cometan, y los 
de cualquiera naturaleza que se ejecuten en las aguas territoriales de la 
República, ó á bordo de algún buque nacional en alta mar, salvas las 
excepciones establecidas por las leyes, por los principios comunmente 
establecidos del derecho de gentes ó por los tratados internacionales. 

Art. 1581. Si el delito, sea el que fuere, se cometiese por los prácticos 
en el ejercicio y con abuso de su profesión, los responsables serán pues- 
tos á disposición del Juez de Distrito con todos los antecedentes del 



Digitized by VjOOQIC 



251 

hecho, para que proceda como corresponda. Si no hay Juez de Distrito, 
se recurrirá al Juez de lo criminal de la localidad. 

Art. 1582. Cuando los tripulantes de algún buque de guerra 6 mer- 
cante extranjeros, cometan faltas á bordo de su barco contra la policía 
del puerto, el capitán de éste pasará atento oficio al del buque, por me- 
dio del Cónsul respectivo, á efecto de que pueda hacer cesar dichas fal- 
tas y procure su reparación, dando cuenta con el resultado á la Secreta- 
ría del ramo y á la Jefatura del Departamento correspondiente. 

Art. 1583. Tocará también al mismo Capitán hacer la aprehensión 
de los individuos que, prófugos de algún buque extranjero, sean recla- 
mados por este, los cuales serán aprehendidos previa resolución de la 
autoridad nacional competente para que se proceda de ese modo, bajo 
el concepto de que esta autoridad deberá ser la que designan los tratados 
internacionales, y de que en defecto de estipulaciones expresas, el cono- 
cimiento del caso corresponde al Juez de Distrito conforme á derecho. 

Art. 1584. Los Capitanes de puerto tendrán presente que en ningún 
caso les es lícito aprehender á persona alguna á bordo de los buques de 
guerra extranjeros, ni extraer de ellos ningún objeto, puesto que si á su 
bordo se comete algún crimen ó delito, su conocimiento compete á la ju- 
risdicción del país á que el buque pertenezca, aun cuando á la sazón se 
encuentre en las aguas territoriales de la RepúbUca; y que si en él se 
refugian los autores de cualquier crimen ó delito cometido dentro de 
los límites del territorio nacional, ó se depositan ú ocultan objetos roba- 
dos en el puerto, deberán hacerse por la autoridad nacional competente 
las reclamaciones á que haya lugar, en la forma establecida por los tra- 
tados internacionales y por las reglas del derecho de gentes. 

El Capitán de puerto dará parte inmediatamente á su inmediato su- 
perior de cualquiera de los mencionados accidentes que ocurrieren. 

Art. 1585. También tendrán entendido que no podrán aprehender á 
los tripulantes de los buques mercantes extranjeros por delitos ó faltas 
contra la disciplina interior del buque, ni por los del orden común que 
aquellos cometan unos contra otros á bordo de los mismos buques, á no 
ser que los hechos sean de tal naturaleza, que comprometan la tranqui- 
lidad ó seguridad del puerto, en cuyo caso el Capitán de éste dictará las 
providencias precautorias necesarias, consignando el hecho á la autori- 
dad federal, para que ésta proceda como corresponda. 

Art. 1586. Si el Capitán de un buque de guerra ó mercante extranje- 
ro solicitare del de puerto y por escrito, el aseguramiento de cualquier 
individuo de su tripulación desembarcado en éste y á quien se acuse de 
algún delito cometido á bordo y que no sea de la competencia de los Jue- 
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ees nacionales, el Capitán de puerto se limitará á detener al acusado con- 
signándolo al Juez de Distrito para que se proceda según los tratados de 
extradición 6 los principios de derecho internacional. 

Art. 1587. Cuando el Capitán 6 Patrón de un buque mercante extran- 
jero solicite auxilio armado para reprimir los delitos, desórdenes ó fidtas 
de sus tripulíintes contra la disciplina interior de la nave, el Capitán de 
puerto lo prestará con toda eficacia y oportunidad, siempre que el Cón- 
sul respectivo autorice por escrito y bajo su reponsabilidad la solicitud 
de auxilio.- 

Art. 1588. Respecto de los delitos ó crímenes que se cometan á bordo 
de cualquier buque mercante extranjero en las aguas territoriales de la 
República, y que no sean de los expresados en el artículo 1,582, toca al 
capitán de puerto hacer la aprehensión de los responsables á cuyo efecto 
pasará á bordo, provisto de la respectiva orden del Juez de Distrito ó del 
ordinario local, á quien en su defecto competa practicar las primeras di- 
ligencias. 

Art. 1589. De igual modo obrará en el caso de que desertores ó pró- 
fugos de la Justicia nacional se refugien en algún buque de la especie á 
que se contrae el anterior artículo, dentro del mar territorial. 

Art. 1590. En la misma forma procederá á la extracción ó asegura- 
miento de objetos robados y que se encontraren ocultos ó en depósito en 
las embarcaciones de que se trata en los precedentes artículos. 

Art. 1591. Si en cualquiera de los casos de que se ha hecho mérito, 
hubiese urgencia notoria para estar el buque en momentos de levar an- 
clas, ó porque siendo de noche, puedan los desertores ó criminales bur- 
lar la custodia ó vigilancia exterior, el Capitán de puerto solicitará del 
Cónsul respectivo la autorización correspondiente para proceder á ex- 
traerlos á bordo. Cuando en este evento hubiere necesidad de as^urar 
algunos efectos previa la autorización consular, los extraerá bajo inven- 
tario minucioso á presencia de dos testigos, que lo firmarán con él y con 
el Capitán de la embarcación de que se trate. De todo lo practicado se 
dará inmediatamente cuenta al Juez de Distrito. 

Art. 1592. El capitán de puerto auxiliará á las autoridades locales 
para la aprehensión en tierra de los individuos que estando al servicio 
de un buque de guerra ó mercante nacional ó extranjero, hayan cometi- 
do en tierra también algún crimen ó delito del orden común, quienes 
serán consignados al Juez competente para que, previo aviso al Cón- 
sul de la Nación á que el buque pertenezca, si fuere extranjero, se proce- 
da con arreglo á las leyes. 

Art. 1593. Las autoridades locales cÍN-iles tendrán obligación de pres- 
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tar auxilios judiciales á los Capitanes de puerto, quienes si no quedaren 
satisfechos con las providencias que tomaren aquellos, darán cuenta á 
la Secretaría del ramo después de reclamar con prudencia y justicia las 
medidas que se creyeron convenientes. 

Art. 1594. Las patrullas que hubiere en los muelles, ya sean de la 
plaza militar, ya de los buques de guerra nacionales, auxiliarán al Ca- 
pitán de puerto en cuantas disposiciones dicte, relativas á la policía de 
aquellos sitios y otro tanto hará la guardia de la puerta de la mar si él 
lo solicitare. 

Art. 1595. Los Capitanes y Patrones de buques mercantes nacionales 
y extranjeros reconocerán como autoridad de marina para los efectos de 
su seguridad en un puerto mexicano, á los Jefes de Departamento, Capita- 
nes de puerto y Celadores de Distrito marítimo. 

Art. 1596. Toda desobediencia á las prevenciones de este título y á 
las órdenes que dé la autoridad de marina dentro de su deber y para la 
cual no se haya especificado pena, se castigará con una multa discrecio- 
nal que le será aplicada gubernativamente al contraventor, por dicha 
autoridad, la que no podrá exceder de cien pesos. 

Art. 1597. Todo Capitán ó Patrón de buque que llegare á un puerto 
de la República, estará en la obligación: 

I. De impedir la comunicación antes de ser admitido á ella. 

II. De conformarse con todas las reglas sanitarias impuestas. 

III. De contestar bajo protesta^dé decir verdad al interrogatorio que se 
le dirija, declarando sobre todo los hechos y datos que puedan interesar 
á la salud pública en la visita de sanidad. 

IV. De fondear su buque en el lugar que se le designe. 

V. De esperar las visitas de sanidad y de guerra y presentar á ésta 
los papeles de su buque, después de aereados y fumigados en casos de 
epidemia, y dar las explicaciones que se le pidan. 

Art. 1598. Quedarán sometidos á las mismas obligaciones respecti- 
vamente los pasajeros, tripulantes y prácticos que aborden un buque 
para pilotearlo en un puerto, ó las embarcaciones que hayan ido á su 
socorro, en caso de naufragio ú otro peligro. 

Art. 1599. El Capitán ó Patrón que faltare á la verdad en las decla- 
raciones que dé, será sometido á juicio para que se le imponga la pena á 
que se hiciere acreedor por el perjuicio y los males que se hubieren ojí- 
ginado por su causa. 

Art. 1600. Los Capitanes de puerto deberán arquear los buques mer- 
cantes nacionales que en lo sucesivo se construyeren ó adquirieren; res- 
pecto á los hoy existentes nacionales y extranjeros, los arquearán siem- 
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pre que el registro de tonelaje que dieren sus papeles de navegación lo 
creyeren inferior á la capacidad efectiva del buque. 

Art. 1601. Los empleados al servicio del Jitoral no podrán dar copia 
ó certificados de los documentos de su oficina, sin orden de los Jefes de 
quieü dependan. 

Ari 1602. En cada Departamento, siempre que fuere ^ posible, habrá 
nombrada la autoridad judicial marítima que deba conocer de los jui- 
cios entablados por infracciones á las prevenciones de este Título y las 
que se dictaren en lo sucesivo sobre la materia. Dichas autoridades se- 
rán nombradas por el Gobierno de la Federación á propuesta de la Se- 
cretaría del ramo. 

Se elegirán para estos cargos á los Jefes y Oficiales de la Armada de 
mayor inteligencia marinera, á fin de que sean desempeñados con la jus- 
tificación debida. 

Art. 1603. Los Jueces que deban conocer de los autos marítimos se 
regirán por el Código Naval respectivo, quedando por lo tanto en la obli- 
gación de oir toda queja ó demanda promovida en las aguas de su juris- 
dicción. 

Art. 1604. Para los ríos y lagos navegables se nombrarán por la Se- 
cretaría respectiva los Jueces que deban entender en las cuestiones ex- 
clusivas de la navegación, que se promuevan en dichos lugares. 

Art. 1605. Los Capitanes de puerto tendrán el deber de prestar todo 
auxilio que necesitaren los Jueces para el desempeño de su cargo. 

A los Jueces de ríos y lagos navegables deberán dárselos las autorida- 
íles políticas respectivas. 

Art. 1606. Los Capitanes de puerto deberán proceder con circuns- 
pección y prudencia en la aplicación de las leyes que les estén encomen- 
dadas, constituyéndose responsables ante la Secretaría del ramo de cual- 
quiera violencia, ilegalidad ó abuso en estas materias. 

Art. 1607. Todo Capitán de puerto deberá recibir y franquear la co- 
municación á los vapores que con itinerario fijo y aprobado por el Go- 
bierno, arriben antes de las doce de la noche y solo tuvieren por dicho 
itinerario que permanecer pocas horas en el puerto. 

Art. 1608. Los Capitanes de puerto celarán el que todos los buques 
surtos en aguas de jurisdicción, cumplan estrictamente los tratados y 
contratos de navegación ^^gentes celebrados con las naciones á que per- 
tenezcan dichos buques ó con sus propietarios. Serán directos responsa- 
bles de cualquiera infi-acción que redunde en perjuicio del comercio ma- 
rítimo y ser^^cio del litoral, si no dieren parte de estas infi^acciones á su 
inmediato superior. 
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Art. 1609. Debiendo ser constante en el puerto la permanecía del Ca- 
pitán del mismo, tendrá éste su habitación y oficina en el muelle 6 lo más 
próximo á él, á cuyo fin se le proporcionará por quien corresponda el lo- 
cal á propósito. 

xVrt. 1610. Para cumplir con todo lo dispuesto en este Título en cuan- 
to se relaciona con los delitos y con sus autores, se tendrán presen- 
tes las prescripciones del Código Penal del Distrito Federal, y de todas 
las aprehensiones de personas ó de efectos que el Capitán de puerto prac- 
tique, dará informe pormenorizado á la Jefatura del Departamento res- 
pectivo y á la Secretaría del ramo, la que lo trasmitirá á la de Justicia 
y también á la de Relaciones Exteriores, si se tratare de buques extran- 
jeros. 

Del reconocimiento científico de los puertos. 

Art. 1611. Tan luego como haya tomado posesión de su empleo el 
Capitán de puerto, practicará un reconocimiento general de éste con pre- 
sencia de su plano y demás datos é informes que adquiera, ayudado de 
los prácticos que sean á sus órdenes 6 de los que se designen para tal 
objeto. 

Art. 1612. Examinará con el plano á la vista, las onda ó braceaje no 
sólo de los bajos, sino de todo el puerto; la extensión de aquellos; las 
mareas conocidas de cada uno para la seguridad de los barcos y resguar- 
do del capitán en entradas y salidas; si hay otras mareas mejores 6 de 
comprobación; la diferencia de calidades del fondo, los inconvenientes 
de un paraje ó las ventajas de otro; la necesidad de galgas en alguno 6 
en todos con determinados vientos; el modo general de amarrar y las di- 
ferencias de unas partes á otras; los sitios más á propósito para los en- 
tredichos de cuarentena y para carenas ó maniobras de dar la quilla; la 
capacidad del fondeadero general y de cada cala ó sitio de los señalados 
á dichos últimos fines; las proporciones para aguadas y medios de me- 
jorarlas, y los parajes destinados ú otros más convenientes para el des- 
embarco y depósito de las basuras y escombro de las embarcaciones. 

Art. 1613. Cotejará el resultado del examen á que se refiere el artí- 
culo anterior, con lo que manifiesten el plano y noticias recibidas de su 
antecasor; en virtud de esta comparación corregirá lo erróneo ó añadirá 
lo que falte; construirá un nuevo plano acompañado de una exacta des- 
cripción de todas las circunstancias que el propio artículo expresa, y re- 
mitirá por los conductos debidos y bajo su firma un ejemplar á la Secre- 
taría del ramo, otro al Jefe del Departamento de que dependa, y otro al 
Comandante Militar, si lo hubiere en el puerto. 

Art. 1614. En los parajes de mareas obsen'ará con prolijidad la hora 
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de su establecimiento y diferencias sucesivas en el curso de la lunación, 
con las que formará tabla después de cerciorarse de su existencia, si no 
se la hubiese entregado su antecesor; debiendo, no obstante haberla reci- 
bido, practicar por sí estas observaciones para asegurarse de su exacti- 
tud, 6 enmendar las diferencias que encontrare; observará asimismo las 
mayores y menores aguas, esto es, cuándo y en qué cantidad aumentan 
por temporales de fuera ó disminuyen por vientos recios de tierra, y si 
estas novedades se hacen sensibles antes de su causa, de modo que sean 
anuncio de ella, para tomar con tiempo las precauciones convenientes 
al mayor resguardo de los fondeados y suspender las maniobras de dar 
la quilla ú otras de riesgo con prudente previsión. Estas observaciones 
se rectificarán de tiempo en tiempo, confirmando la exactitud de las an- 
teriores, ó señalando las diferencias que hubiere, participando estas par- 
ticularidades á la Secretaría del ramo y Jefe del Departamento respec- 
tivo, para que se adicionen ó corrijan las observaciones anteriores. 

Art. 1615. En el plano y descripción de que hablan los artículos 
precedentes, se comprenderán todas las ensenadas, calas ó conchas que 
haya dentro de los límites de su jurisdicción, con las circunstancias 
comunes y particulares y advertencias oportunas sobre las revesas de 
corrientes en el interior de las calas y en las cercanías de las puntas y 
bajos. 

Art. 1616. Después de temporales de mar, ó crecidas de aguas que 
descarguen en los puertos, y aun sin estos motivos, anualmente, después 
de la estación de las lluvias, reconocerá los parajes en que las arenas ó 
tierra formen su depósito, y dará cuenta á la Secretaría del ramo y al 
Jefe del Departamento respectivo de haber novedad ó de no haberla, y 
de los medios oportunos para remediar lo que fuere perjudicial. 

Art. 1617. Si para las obras que se hiciesen necesarias, en virtud de 
los accidentes mencionados en el artículo anterior, se dotare al puerto 
de dragas y gánguiles ú otro aparato de limpia, corresponderá al Capi- 
tán de puerto la dirección de sus faenas, ya sean constantes ó tempora- 
les, y estarán á las inmediatas órdenes de él los Patrones y tripulantes 
de tales embarcaciones. 

Art. 1618. Si hubiere bancos de arenas movibles ó los formase el acer- 
vo de arenas ó tierra en términos que perjudiquen el fondeadero ó su 
entrada, y exijan alteración de dirección para la recalada ó salida, ó au- 
mento en las mareas, el Capitán hará las correcciones necesarias en la 
descripción del puerto, noticiándolas al Jefe del Departamento de quien 
dependa. 

Art. 1619. A la entrada y salida de los buques de altura y de cabota- 
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je, el Capitán de puerto hará en los libros respectivos las anotaciones so- 
bre buques y pasajeros nacionales 6 extranjeros que entren 6 salgan del 
puerto, expresándose los nombres de los pasajeros, su nacionalidad, la 
del buque, su nombre, el de su Capitán, su procedencia, carga, días de 
navegación y cualquiera otro pormenor que merezca participarse. 

Art. 1620. Será obligación de los Capitanes, Patrones, Contadores, So- 
brecargos ó Consignatarios de los buques mercantes, proporcionar al Ca- 
pitán de Puerto, dos horas por lo menos antes de la salida, todos los da- 
tos que necesite para las anotaciones á que alude el artículo anterior. 

Art. 1621. Hechos los asientos en los libros de salida, el Capitán de 
puerto expedirá una papeleta para que en su vista se franquee á los bu- 
ques la patente de sanidad por la Oficina respectiva; pero cuidará de 
que antes de extenderse esta patente, le conste si es buque nacional, que 
el Capitán, el Piloto, el Contramaestre y las dos terceras partes de la tri- 
pulación son mexicanos por nacimiento ó naturalización, y de que llenan 
los requisitos que previenen las Ordenanzas de Aduanas marítimas. 

Art. 1622. En cuanto á pasaportes, el Cai)itán de puerto observará 
lo prevenido en la circular de la Secretaría de Relaciones Exteriores, de 
31 de Diciembre de 1870. 

Art. 1623. A ñn de conciliar la observancia de los preceptos genera- 
les con las obligaciones que la Nación haya contraído, los Capitanes de 
puerto tendrán copia autorizada ú oficialmente publicada de los contra- 
tos que ha celebrado y celebre en lo sucesivo el Gobierno de la Repúbli- 
ca con las empresas de buques mercantes. Sabrán por este medio cuán- 
do podrán separarse de las reglas comunes y costumbres establecidas, 
haciendo la visita de sanidad y guerra ó el despacho de las embarcacio- 
nes en horas extraordinarias, para que no se demoren las operaciones 
que afecten al serncio público. 

Art. 1624. El embarco de tropa, marinería, maestranza ó presos, así 
como su transporte, será á cargo de algún Oficial del Ejército ó Armada 
ú otra persona con autorización de quien corresponda, y bastará al Ca- 
pitán de puerto, que el Capitán ó Patrón de la embarcación conductora 
exprese en su papeleta principal el númerp de los individuos que han 
de transportarse y el nombre déla persona que haga cabeza del transporte, 
sin más pormenores. 

Art. 1625. Respecto de las lanchas y otros bai'cos pequeños, esto es, 
de todos aquellos que no necesiten patente para comerciar de unos pun- 
tos á otros en la comprensión de cada departamento, el Capitán de puer- 
to expedirá á los Patrones respectivos, en lugar de patente, una licencia 
de salida. 

MABINA.— Si 
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Art. 1626. En ningún procedimiento del orden administrativo serán 
admisibles las certificaciones de entrada 6 salida, que no hayan sido ex- 
pedidas por el Capitán de puerto donde lo hubiere, quien deberá exten- 
derlas con referencia á los asientos de sus libros, siempre que se las pi- 
dan los interesados 6 cualquiera autoridad con facultad para ello. 

Art. 1627. Todo buque de la Marina nacional mercante, al salir de 
cualquier puerto de la República, deberá ir provisto de los documentos 
que se exijan en el Código naval respectivo. 

Art. 1628. Los buques de cabotaje y de pesca se sujetarán á lo preve- 
nido en el artículo anterior. 

Art. 1629. Antes de salir un buque cualquiera de un puerto de la Re- 
pública, los Capitanes de puerto se cerciorarán de que aquél reúna las 
siguientes circunstancias de seguridad. 

I. Que se halle inscrito en las listas de matrícula respectivas, si es na- 
cional. 

II. Que lleve su nombre, el del puerto de su matrícula, y las e3cala8 
de calados escrito! exteriormente y bien visibles. 

III. Que puedan navegar sin riesgo alguno, yendo habilitado de to- 
dos los elementos para una navegación segura. 

IV. Que esté despachado debidamente por la Aduana correspondiente. 

V. Que sea mayor de 40 toneladas de desplazamiento, si va al ex- 
tranjero. 

VI. Que lleve el personal necesario. 

VII. Que el número de pasajeros no exceda del que corresponda al 
buque. Para esto se tendrá en cuenta la siguiente regla: por cada tone- 
lada y media del espacio vacío de carga, habrá un pasajero, siempre que 
se tenga que pasar del Atlántico al Pacífico ó viceversa. En navegacio- 
nes por un mismo mar, habrá un pasajero por cada tonelada de espacio 
vacío. 

VIII. Que los lugares destinados á bordo para la colocación de las 
luces de situación se hallen dispuestos conforme á Reglamento; irá ade- 
más provisto de campana y bocinas de niebla ó silbato de vapor. 

IX. Si hace navegaciones de altura, 8Íemj)re llevará á bordo el Códi- 
go internacional y banderas de señales del mismo. 

X. Que lleve la bandera nacional y la de matrícula. 

Art. 1630. En los roles se hallará especificada la clase del buque, na- 
cionalidad, nombre, toneladas y destino, y á continuación la clase, nom- 
bre y nacionalidad de su tripulación. 

A los roles de buques mercantes nacionales que deben quedar en las 
Capitanías se acompañarán los contratos de enganche de la tripulación 
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para el viaje que se esté haciendo ó para el que vaya á emprenderse, es- 
pecificando en ellos con toda claridad el tiempo de duración en los via- 
jes 6 viaje que se comprometa á hacer cada uno, el haber que deban dis- 
frutar y la ración á que tengan derecho los tripulantes. 

Art. 1631. Los buques mercantes extranjeros, al salir ó entrar de cual- 
quier puerto de la República, estarán obligados á presentar á los Capita- 
nes de puerto los siguientes documentos: patentes de navegación y de 
sanidad, rol de equipaje, lista de pasajeros, y contrato de fletamento. 

Art. 1632. Será prohibido á los buques extranjeros hacer el comercio 
de cabotaje en costas mexicanas, por sQr esto un derecho exclusivo de 
los buques nacionales. 

Art. 1633. Para el embarque y desembarque de los tripulantes de bu- 
ques mercantes nacionales, los Capitanes ó Patrones de éstos se sujeta- 
rán á las prescripciones de enganche prevenidas por las leyes de la Fe- 
deración. 

Art. 1634. Los Capitanes de puerto estarán en la obligación de rendir 
por la vía telegráfica, á la Secretaría del ramo, y al Jefe del Departa- 
mento de quien dependan, parte de todos los buques que entren ó salgan 
de puerto, así como también del número de pasajeros que conduzcan á su 
bordo. 

Art. 1635. Todo buque fondeado en puerto, sobre una ó más anclas, 
tendrá en el agua para cada una, el triple de brazas de cadena ó de ca- 
labrote, de lo que hubiere de fondo ó braceaje; pero en caso de temporal, 
turbonada ó brisote fuerte, podrá filar cadena hasta que se considere 
s^uro. 

Pasado el mal tiempo, cobrará cadena hasta quedar como estaba antes 
del temporal enmendando sus anclas si hubiere garreado. 

Art. 1636. Los Capitanes ó patrones que no hagan la operación de 
que se trata en el artículo anterior, quedarán entendidos de que deberán 
pagar, con arreglo á las leyes, las averías que les resulten ó causaren 
indebidamente, si al cambio de viento ó corriente abordaren á otro bu- 
que inmediato en el borneo que resulte. 

Art. 1637. Los buques que estuvieren amarrados en el puerto sobre 
muertos, deberán además tender su rejera para no estar á la gira y perma- 
necer fondeados conforme los haya colocado el práctico. 

Se advierte que el buque que largare su rejera inoportunamente, cau- 
sando averías, podrá ser compelido al pago de ellas conforme á derecho. 

Art. 1638. Tanto respecto al uso de rejeras, como al número de bra- 
zas de cadena ó calabrote que deban tener los buques fondeados, podrá 
el Capitán de puerto dispensar lo primero y señalar lo segundo, según 
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las circunstancias del mismo puerto, y el conocimiento marinero que 
tenga de su necesidad. 

Art. 1639. Ninguna embarcación -anclada podrá hacer mo\dmiento 
de trasladarse de un lugar á otro, si no es con previa licencia del Capi- 
tán de puerto, ni atracar á muelles ó desatracarse de ellos, debiendo 
acordarlo el mismo Capitán siempre que no hubiere inconveniente serio. 

El infractor á esta prevención incurrirá en una multa de 25 pesos. 

Art. 1640. La operación de cambiar de sitio en el fondeadero, se hará 
con práctico á bordo á expensas del interesado, á no ser que la necesi- 
dad de este cambio provenga de que el práctico haya fondeado mal el 
buque al tiempo de su entrada, en cuyo caso la enmienda se verificará 
sin cargo alguno. 

Art. 1641. Todo buque que haya de enmendarse y amarrarse en pa- 
raje diferente del en que hubiere sido fondeado, lo hará en el día y hora 
que le señale el Capitán de puerto. 

Art. 1642. Será obligación de los prácticos conducir á las embarcacio- 
nes al sitio que les hubiere designado para fondear. La que fondee sin 
práctico á bordo, sólo podrá hacerlo á una ancla, salvo el caso de fuerza 
mayor, hasta que hecha la visita de sanidad se le prevenga cómo y dónde 
deberá amarrarse según la estación del año y las condiciones pecuUares 
del puerto, con relación á las corrientes, vientos reinantes y marejadas. 

Art. 1643. A la entrada de los buques mercantes, el Capitán de puer- 
to se informará del número y estado de las anclas que trajeren, y á la 
salida, se cerciorará de si les faltan algunas, no permitiendo que los bu- 
ques salgan sin levantar las anclas que tengan en el agua, á menos que 
el Cónsul respectivo, si la embarcación de que se trata fuese extranjera, 
el consignatario ú otra persona, asegure bajo fianza, á satisfacción del 
Capitán de puerto, que dichas anclas se sacarán á costa de los interesados. 

Art. 1644. A todo buque que por falta de dotación de anclas, cadenas 
y demás amarras, ó por tenerlas en mal estado, se le considere en riesgo 
de desamarrarse y causar daños á tercero, se le intimará por escrito 
que se provea de los efectos que le falten, y en caso de no verificarlo se 
le hará remover y amarrarlo á su costa en el paraje que se juzgue más 
conveniente. 

Art. 1645. Cuando alguna embarcación, obligada por el viento ú otra 
causa, se hiciere á la mar, dejando aboyadas sus anclas, el Capitán de 
puerto deberá avisarlo al dueño 6 consignatario de ella, si fuese nacio- 
nal, y si extranjera, á su consignatario ó al Cónsul de la nación á que 
pertenezca, á fin de que se disponga recoger tan luego como sea posible, 
las mencionadas anclas. 
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Art. 1646. Si la operación á que se contrae el artículo anterior se de- 
morase por cualquier motivo, con probabilidades de algún perjuicio pa- 
ra el puerto, el Capitán de éste la ordenará por sí mismo, señalando las 
gratificaciones correspondientes á quienes hagan la maniobra, para que 
les sean cubiertas por los interesados. 

Art. 1647. En caso de que hayan quedado las anclas sin boya, el Ca- 
pitán de puerto las hará rastrear, y ya sea que la maniobra tenga 6 no 
éxito, asignará á los que la practiquen una gratificación. 

Art. 1648. Toda ancla, cadena, embarcación 6 cualquiera otro objeto 
que se halle en el fondo ó flotando sobre las aguas del puerto ó del lito- 
ral, debe ser puesto imnediatamente á disposición de la autoridad ma- 
rítima. 

El infractor de este artículo pagará una multa que se podrá graduar 
según la importancia de la cosa hallada, y sin perjuicio de entregar ésta, 
desde diez hasta cien pesos. 

Art. 1649. Si levantada que fuere una ancla ó cadena en el caso de 
hallazgo casual, no se presentare el dueño para reclamarla antes de los 
seis meses, será vendida en pública subasta, y después de pagados los 
gastos erogados, el sobrante será repartido entre los que la hallaron y el 
Capitán de puerto, conforme á reglamento. 

Art. 1650. De las cantidades que haya que pagar, conforme á los pre- 
cedentes artículos, el Capitán de puerto expedirá certificación á los in- 
dividuos que las devenguen, y retendrá las anclas recogidas para asegu- 
rar el pago, poniéndolas á disposición del juez de Distrito, si para satis- 
facer el adeudo hubiere resistencia por parte de quien debía cubrirlo. 
En este último caso los acreedores á la recompensa podrán demandarla 
con arreglo á las leyes, y bajo esta previa inteligencia serán contratados 
para la maniobra. 

Art. 1651. Cuando quedai'en anclas de propiedad nacional, las recoge- 
rá el Capitán de puerto, depositándolas en lugar seguro, á fin de resti- 
tuirlas al buque de (juien sean, y dará aviso á la Jefatura del Departa- 
mento respectivo y á la Secretaría del ramo, con objeto de que se libre 
orden á la Jefatura de Hacienda del puerto, para el pago del gasto ero- 
gado, con cargo á la limpia del mismo. 

Art. 1652. Si el buque que haya dejado sus anclas fuere de guerra ex- 
tranjero, el Capitán de puerto se dirigirá al Cónsul que corresponda, 
dándole aviso antes de que se ejecute la maniobra de sacarlas, para que 
si le conviniere contrate ésta por sí mismo. Si el Cónsul no la ha ajusta- 
do, el Capitán de puerto hará extraer el pertrecho de que se trata, entre- 
gándoselo incontinenti á éste, y comunicándole el costo de la extracción^ 
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á efecto de que se sirva cubrirlo á quienes la hayan hecho, y extenderá 
á estos últimos la certificación que queda prescrita. 

Art. 1653. Todos las embarcaciones deberán estar amarradas según 
convenga á la propia y común seguridad, sin que nadie tenga libertad 
para dar á sus anclas otra dirección que la que e8tu^'iere establecida en 
el paraje en que se halle. El Capitán de puerto enmendará inmediata- 
mente á los buques infractores de esta r^la, como también al que se hu- 
biere amarrado sobre cables de otro 6 le embarazare su borneo con ries- 
go de abordaje, y cuidará también de que los calabrotes y cadenas se 
conserven en buen estado, recorriéndose á menudo con el cuidado debido. 

Art. 1654. Para los fines que expresa el anterior artículo, el Capitán 
de puerto inspeccionará personalmente y con frecuencia el fondeadero. 

Cuando considere con riesgo de desamarrarse algún buque por defecto 
de dotación de anclas ó cadenas correspondientes, se dirigirá á su Capi- 
tán y consignatario, y si el buque fuere extranjero, también al Cónsul 
respectivo, por medio de atentos recados ú oficios, manifestando la ne- 
cesidad de proveer al caso de que se trate. Si en tal evento y en el tér- 
mino de doce horas, no surtieren efecto sus órdenes, avisos ú observa- 
ciones, procederá á amarrar el buque á costa de su dueño, en el lugar y 
de la manera conveniente. 

Art. 1655. Si sobre el ancla ó cadena de un buque debidamente fon- 
deado echare otro su cadena ó ancla, el Capitán de éste deberá inmedia- 
tamente 6 tan pronto como sea avisado de ello, hacer levar dicha ancla 
ó cadena. 

Ningún buque se considerará debidamente fondeado si tiene dos vuel- 
tas en sus cadena^, y el que tenga más de dos será mandado enmendar 
á sus expensas. 

Art. 1656. En cualquier surgidero los buques se fondearán de tal 
manera, que al bornear dos buques cercanos en sentido opuesto no lle- 
guen á tocarse con sus popas respectivas. El que estreche esta distancia 
y no se enmiende luego que sea reconvenido, será mandado fondear á su 
costo. 

Art. 1657. En puertos en que por la estrechez, peligros del surgidero 
ú otras circunstancias, fuere necesario acoderar los buques, el Capitán 
de puerto podrá estrechar la distancia mandada guardar, determinando 
lo que fiíere conveniente á la seguridad de los buques y á la facilidad 
del tráfico. 

Art. 1658. El buque que necesitare hacer reparación de consideración, 
dar la quilla ú otras faenas importantes en su casco, arboladura ó má- 
quina, solicitará su Capitán ó Patrón el permiso respectivo del de puerto, 
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quien indicará las precauciones que deban tomarse antes de procederse 
á faena alguna. El contraventor á esta prevención sufrirá una multa de 
veinte pesos. 

En estos casos, y si la faena lo requiere, se indicará por el Capitán de 
puerto el fondeadero más á propósito para recibir cómodamente á la 
Maestranza y materiales. Y si necesitare tumbar sobre chatas 6 atracar- 
se á ellas deberá estar acoderado. 

Art. 1659. Cuando una embarcación necesitada de descubrir quilla no 
haga ajuste amistoso con otra para tumbar, y corriese peligro de irse á 
pique, el Capitán de puerto empleará cualquier buque nacional para la 
prestación de este servicio, ajustando la retribución respectiva con cargo 
al socorrido. 

Art. 1660. Al terminarse las faenas de reparación cambiará el buque 
su fondeadero al sitio que se le designe, y de no hacerlo así incurrirá el 
Capitán ó Patrón en una multa de veinte pesos y será removido á su 
costo. 

Art. 1661. Se prohibirá tener espías permanentes amarradas á buques, 
boyas ó muelles, bajo la multa de diez pesos al infractor. 

El que para ejecutar alguna maniobra necesitare tener una ó más es- 
pías, deberá largarlas inmediatamente después que la termine. 

Art. 1662. Para la entrada y salida de los buques, los Capitanes de 
puerto, pondrán si les fuere posible, valizas permanentes en los bajos, 
para indicar los lugares peligrosos y por consecuencia, la dirección de 
los canales para la entrada y salida de los puertos. Mientras tanto, si los 
de guerra extranjeros ó los mercantes de cualquiera clase pidieren para 
su servicio valizas provisionales, serán puestas á costa de los interesados, 
como igualmente cuando habiendo pedido práctico y no siendo posible 
enviárselo por razón de mal tiempo, se puedq,, no obstante, valizar las 
pTintas salientes ú otros parajes de dirección. 

Art. 1663. Todo muerto que se estableciere en un puerto cualquiera 
de la República deberá fondearse con conocimiento y licencia del Capi- 
tán de puerto, y una vez colocado en el lugar designado, no podrá ser 
removido ni trasladado de un paraje á otro, sin previo permiso del mis- 
mo Capitán, bajo la pena de veinticinco pesos de multa. 

Art. 1664. En el establecimiento de muertos en puertos de la Repú- 
blica por Compañías nacionales ó extranjeras, se hará saber á éstas que 
por ningún motivo alegarán propiedad sobre el lugar que ocupan dichos 
muertos, por ser cualquier puerto nacional Ubre para el fondeo de buques 
de las naciones amigas. 

Los buques de guerra nacionales podrán amarrarse á los muertos de 
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propiedad particular, siempre que no estorben á los que deban amarrar- 
se á ellos. 

En caso de arribada forzosa, todo buque podrá amarrarse al muerto 
que hubiere desocupado. 

Respecto de los muertos del Estado, solamente podrán amarrarse á 
ellos los buques de guerra' nacionales 6 los que destinados á otro servi- 
vicio sean propiedad de la Federación, con excepción del caso expresada 
anteriormente. 

Art. 1665. En los muelles ó bocas de muelle en que haya ó se esta- 
blezcan cadenas para impedir el atracadero, entrada ó salida por la no- 
che, corresponderá al Capitán de puerto disponer que se echen ó se quiten 
y proveer á la custodia, conservación y reparo de sus utensilios. 

Policía y limpieza de los puertos. 

Art. 1666. Donde haya buques de guerra nacionales, los cañonazos á 
toque de retreta y diana serán señal: el primero de impedimento de todo 
tráfico que no sea por razón de socorro ú otra urgencia absoluta, á me- 
nos de preceder la licencia correspondiente del Capitán de puerto ó cela- 
dor marítimo; y el segundo, que se franquea desde aquella hora la co- 
municación para que cada uno se emplee como convenga á sus intereses. 

Cuando falte esta señal, el Capitán de puerto tendrá fijadas las horas 
de comenzar y cerrar el tráfico, con arreglo á las establecidas, por las 
mencionadas demostraciones militares, según la estación. 

Art.. 1667. Después de la puesta del sol, está prohibido en todo litoral 
de la República verificar desembarco alguno de efectos que no sea en el 
muelle principal ó en el paraje que designe el Capitán de puerto. 

Art. 1668. Todo individuo que fuere sorprendido embarcando ó desem- 
})arcando efectos en lugares y á horas prohibidas, será conducido ante 
el Capitán de puerto, quien lo consignará á la autoridad competente. 

Art. 1669. A la puesta del sol, todas las embarcaciones del tráfico de- 
berán tomar el fondeadero que de antemano les haya designado el Capi- 
tán de puerto. 

Art 1670. El Capitán de puerto impedirá á los patrones de embarca- 
ciones menores, el ocuparlas durante las honuj que median de la clausu- 
ra á la apertura del mismo, si no es con previo permiso de la Capitanía, 
la cuál lo concederá después de asegurarse de que el objeto es la pesca ú 
otro trabajo lícito, disponiendo que se las vigilen mientras lo desempeñan. 

Art. 1671. En tiempos recion, en que el Capitán de puerto considere 
(^ue el tráfico pone en grave riesgo la vida de los que lo hagan, deberá 
prohibirlo. 
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Sólo en caso de guerra interior ó exterior, quedará exceptuado de es- 
ta regla el barqueo que ordenan los Comandantes militares ó Jefes su- 
periores de fuerza federal, á quienes el Capitán de puerto obedecerá, re- 
cabando de ellos las órdenes correspondientes, por escrito, para salvar su 
propia responsabilidad. 

Art. 1672. El Capitán de puerto dará á conocer á los Patrones de las 
embarcaciones de tráfico, los parajes en que esté prohibido atracar, re- 
cibir ó largar gentes ó efectos; el orden en que han de amarrar ó mante- 
nerse en espera de su tumo, para las cargas ó descargas, tanto en los 
muelles como en los buques; y por último, el modo con que deben bar- 
quear sin regatas ni esfuerzos temerarios de vela. 

Corregirá los desórdenes que en estas operaciones ocurran, con una 
multa que nunca excederá de la tercera parte del flete que ganen los in- 
fractores; pero si el caso, por sus especiales circunstancias, implicare ó 
produjere algún delito, dará conocimiento de él á la autoridad judicial. 

Art. 1673. Las lanchas, lanchones, botes, canoas, chalupas, cayucos, 
bucetos, etc., que se empleen en el tráfico del puerto ó en la pesca me- 
nor, deberán estar matriculados en la Capitanía respectiva. Las lanchas 
y lanchones deberán ser numerados por sus dueños, bajo la vigilancia 
del Capitán de puerto, poniéndose un número de treinta centímetros en 
la vela y en el centro de la popa; en las demás embarcaciones menores 
el número será de quince centímetros é irá colocado en la misma dispo- 
sición. Con vista de los quintales de cabida, se señalará en todas, su línea 
de calado máximo, de la cual no se podrá pasar en la carga por ningún 
motivo ni pretexto. A proa llevarán el nombre respectivo. 

Los infractores de esta prevención incurrirán en una multa de diez 
pesos. 

Art. 1674. Para evitar toda alteración en la línea de máximo calado en 
las embarcaciones menores, el Capitán de puerto dispondrá que aquélla 
se manjue con una faja blanca pintada de proa ó popa, por ambas ban- 
das, de una pulgada de ancho, y de tal manera, que pueda percibirse 
bien en todas circunstancias. 

( 'Uidará de que se examine y rectifique con frecuencia la exactitud do 
dicha marca, y cuando encuentre alteración maliciosa en ella, aprehen- 
derá á los responsables y los consignará al Juez de Distrito, para la ave- 
riguación que corresponda. 

Art. 1675. Ninguna embarcación menor matriculada podrá salir de los 
límites jurisdiccionales de la Capitanía que haya tomado nota de su nú- 
mero, nombre y tonelaje, sin previo permiso escrito de aquélla, so pena 
de decomiso. 

MAR] NA. -M 
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Art. 1676. Se prohibe á toda embarcación menor pescar entre los bu- 
ques surtos en puerto, ni mucho menos comerciar con ellos, sin previa 
licencia escrita del Capitán de puerto. 

Art. 1677. Prohibirán también la pesca grande ó mayor, por canales y 
aguas territoriales de la República, á embarcaciones que no pertenezcan 
á la marina nacional mercante. 

Los infractores sufrirán el decomiso de la embarcación y el producto 
de la pesca recogida. 

Art. 1678. Tampoco se permitirá la pesca de ribera ó menor con redes 
de atajo, de arrastre, de cedal, de nazas ú otras artes, durante las épocas 
de mal tiempo, permitiéndose sólo la de anzuelo en toda época. 

A los infractores se les pondrá á disposición de la autoridad judicial 
respectiva, quien ordenará el decomiso de las redes ó aparatos de pesca, 
como también las piezas recogidas. 

Art. 1679. Ningún Capitán podrá principiar la carga ó descarga de bu- 
que sin estar debidamente fondeado, so pena de obligársele á suspender 
dicha carga ó descarga. 

Art. 1680. Todo buque que sin fondear atraque á un muelle para car- 
gar ó descargar, se desatracará á la puesta del sol á distancia igual á la 
de su eslora, siempre que el puerto no ofrezca seguridad durante la 
noche. 

Al infractor se le impondrá una multa de veinticinco pesos. 

Art. 1681. A todo buque estará prohibido hacer durante la noche ma- 
niobras de estiba, carga ó descarga sin permiso del Capitán de puerto, 
so pena de treinta pesos de multa, exceptuándose los casos de urgencia 
repentina ó seguridad de sus amarras. 

Art. 1682. El buque que arribe á puerto nacional trayendo á su bordo 
pólvora ú otras materias explosivas cualesquiera, deberá avisarlo su Ca- 
pitán al de puerto, y no podrá hacerse el desembarque, embarque ó tras- 
bordo de dichas materias sin el permiso respectivo, bajo pena de cien 
pesos de multa. 

Mientras permanezca en el fondeadero que se le haya designado, tendrá 
izada al tope trinquete una bandera roja. Igual bandera llevará en una 
asta toda embarcación que trafique en el puerto con pólvora ó materias 
explosivas. Los contraventores á esta disposición incurrirán en una mul- 
ta de cien pesos. 

Art. 1683. Tan luego como un buque haya terminado su carga ó des- 
carga, cambiará su fondeadero al lugar indicado por el Capitán de puer- 
to. El contraventor á esta disposición será multado con veinticinco pe- 
sos, siendo además removido á su costa. 
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Art. 1684. Tanto de día como de noche, ninguna embarcación menor 
permanecerá atracada á los muelles más que el tiempo necesario para 
embarcar 6 desembarcar las personas 6 los efectos que conduzcan á su 
bordo. Las que tengan que esperar, lo harán manteniéndose sobre los 
remos ó fondeadas á distancia conveniente para no estorbar el tráfico. 
Los dueños ó encargados de dichas embarcaciones que contra\inieren á 
esta prevención, pagarán dos pesos de multa por cada una. 

Art. 1685. A ningún buque mercante surto en puerto se le permitirá 
disparar armas de fuego de cualquiera clase que sean. El infractor in- 
currirá en una multa de diez pesos ó sufrirá una prisión de igual núme- 
ro de días. 

En caso de no poderse averiguar quién fuera el culpable, el responsa- 
ble será el Capitán del buque ó el que hiciere sus veces en el momento 
de verificarse el hecho, no quedando comprendidos en esta disposición 
los cañonazos de aviso de los buques mercantes á su entrada ó salida de 
puerto. 

Art. 1686. El Capitán de puerto prohibirá á las tripulaciones de los 
buques surtos en él, bajar á tierra con cuchillos de punta, dagas ó cual- 
quiera otra arma blanca ó de fuego. IjOs infractores incurrirán en una 
multa de cinco pesos. 

Art. 1687. Los buques nacionales mercantes, que al entrar á puerto 
con buen tiempo no lleven izadas su bandera, la de matrícula y nume- 
ral con'cspondientes, incurrirán en una multa de diez pesos. 

Todo buque extranjero estará en la obligación de izar la bandera de 
su nación al entrar y salir de cualquier puerto, rada, bahía, etc., de la 
República. 

Art. 1688. Todo buque que entre, salga ó se halle fondeado, deberá 
llevar ó mantener de noche en los sitios mandados, las luces que se pres- 
criben en el reglamento respectivo. 

Art. 1689. Al cargo del Capitán de puerto estarán las luces de los 
muelles de tráfico de pasajeros, las que serán de color azul celeste, para 
que no se confundan con las ordenadas á los buques, como asimismo el 
cuidado, orden y senecio de dichos muelles. 

Art. 1690. Se fijará por la Secretaría del ramo la dotación y duración 
de efectos navales y de oficina que deban estar á cargo de los capitanes 
de puerto, para la conservación de embarcaciones menores, pescantes, 
valizas fiscales, enseres de rancho de marineros y demás que exigiere el 
buen servicio. 

Los pedidos ordinarios se harán al Jefe del Departamento respectivo, 
quien después de cerciorado del consumo ó estado de exclusión de di- 
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chos efectos, librará sus órdenes para su adíjuisición y lo comunicará á 
la Secretaría mencionada. 

Respecto á pedidos y reparación de muebles de oficina, reemplazo de 
embarcaciones, valizas, libros ú otros de este género, serán solicitados 
por los conductos á la misma Secretaría. 

Art. 1691. En los parajes de canales ó muelles en que no convenga 
que existan á bordo de los buques mercantes grandes cantidades de pól- 
vora ú otras sustancias explosivas, no se permitirá la entrada en ellos 
sin que antes las hayan desembarcado y depositado en los almacenes 
que se designen al intento, debiendo observarse en la conducción y reem- 
barco de las mismas sustancias, las precauciones indispensables á juicio 
del Capitán de puerto. 

Art. 1692. Está prohibido á toda embarcación, tanto nacional como 
extranjem, enviar su bote á sondear en canales interiores de los puertos, 
de arsenales ó en otros puntos de la costa que tengan inmediata relación 
con la defensa del sitio. 

La que infrinja esta prevención será detenida y asegurada, y su capi- 
tán y demás responsables aprehendidos y consignados al Juez de Dis- 
trito para que se les juzgue. 

Si los infractores fueren Cai)itanes ó tripulantes de buques de guerra 
extranjeros, el Capitán de puerto dirigirá atento oficio al Cónsul de la 
nación respectiva para que haga lo que sea de su resorte, con el objeto 
de que cese el abuso y dará inmediato aviso á la Jefatura departamental 
y á la Secretaría del ramo para las providencias que convengan. 

Art. 1693. Se permitirá el examen de bajos exteriores ó de entrada y 
del fondeadero público mercantil, cuyo conocimiento práctico interesa 
al bien común de los navegantes y del comercio; pero en los puertos en 
cjue haya arsenales, fortalezas ú otras obra« de defensa militar, los inte- 
resados en la operación de ([Ue se trata obtendrán licencia del Capitán 
de puerto, quien debe fijarles los límites del examen conforme á los fines 
de general utilidad. 

Art. 1694. Todos los buques mercantes, sin distinción, se sujetarán 
durante el tiempo que permanezcan fondeados en el puerto, á las realas 
(pie les prescriba el Capitán de éste para el servicio de fogones, hornillas 
y luces. Será facultad del mismo Capitán disponer cuándo deban izar 
de noche y en qué parte uno ó más faroles, para su propia seguridad y 
la de las embarcaciones entrantes, y cuándo hayan de mantener encen- 
dida la luz de bitácora pbr causa de mal tiempo. 

Art. 1695. Si las (íircunstancias topográficas exigieren algunas obras 
en los lugares á propósito para arrojar basuras y desechos, el Capitán 
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de puerto indicará por medio de un informe á la Secretaría del ramo, 
las que fueren necesarias, á fin de que se pueda resolver lo conducente. 

Art. 1696. Se prohibe a las embarcaciones lanzar su lastre al agua, 
lastrar y deslastrar en ningún caso, mientras estén surtas en el puerto, 
si no es con previa licencia del Capitán de éste y en el sitio que estuviere 
destinado al efecto. 

Dicha licencia expresará la cantidad de lastre que se haya de embar- 
car ó desembarcar. 

Art. 1697. Se prohibe igualmente que en las aguas del puerto provean 
de lastre unos buques á otros. 

Art. 1698. Las faenas de lastre 6 deslastre se harán con las preven- 
ciones maiineras, de encerados ó velas que impidan la caida del lastre 
u la mar. 

Art. 1699. De todo lo })revenido en los precedentes artículos, harán 
los prácticos la misma advertencia de que habla el art. 1696 y las ope- 
raciones de lastre y deslastre serán vigiladas por un guarda-celador que 
designará el Capitán de puerto, procurando elegir de entre los marineros 
pobres que están físicamente imposibilitados para los trabajos fuertes y 
gocen de buen concepto por su probidad y práctica en el oficio. Los in- 
teresados en tales operaciones pagarán á dicho guarda el jornal ordinario. 

Art. 1700. Para la designación de los sitios en que se pueda lastrar y 
deslastrar, así como de aquellos en que se puedan arrojar las escorias, 
basuras y escombros, el Capitán de puerto se pondrá de acuerdo con la 
Junta de Sanidad, donde la hubiere, 6 con la Corporación Municipal. 

Art. 1701. Los barcos de tráfico que conduzcan cal, ladrillo ú otros 
efectos sueltos sumergibles, y cuya caída perjudica el fondeadero, han 
de usar para su carga, transporte y descarga, de las precauciones que 
les ordene el Capitán de puerto, que serán análogas á las de lastre y des- 
lastre debiéndose justificar en los casos extraordinarios de alijo violento 
en el agua, por golpe de viento ú otro fracaso, la urgente necesidad que 
haya habido para obrar así á fin de no perecer. 

Art. 1702. La tarifa de multas para corregir las infracciones de lo dis- 
puesto en materia de basuras, escorias, escombros, lastre y deslastre, se- 
gún la importancia del caso, el mayor ó menor daño que pueda ocasio- 
narse en cada puerto y en cada paraje de él y demás circunstancias que 
agraven ó atenúen la falta, será la siguiente: 

1. Por tomar cualquiera cantidad de lastre sin licencia $ 10 00 

2. Por tomar ó cargar lastre fuera del paraje señalado 15 00 

3. Por falta de precaución para cargarlo y descargarlo 20 00 

4. Por arrojar lastre en el fondeadero hasta una tonelada... 25 00 
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5. Por arrojar lastre en el fondeadero hasta cuatro toneladas 100 00 

6. Por arrojar lastre en el fondeadero hasta diez toneladas. . 200 00 

7. Por arrojar lastre en el fondeadero de diez en adelante.... 300 00 

8. Por cada vez que se arrojen escombros ó basuras de á 

bordo 10 00 

9. Por depositar escombros ó basuras fiíera del paraje seña- 

lado 100 00 

Art. 1703. 8i un mismo acto comprendiese la infracción de dos ó más 
prevenciones, por ejemplo, de lastrar sin previa licencia, ejecutarlo sin 
las precauciones debidas y descargar fuera del paraje señalado, se im- 
pondrá por multa la suma de las que estén asignadas á cada una de las 
feltas que se hayan cometido; pero la reclusión, en defecto de pago, no 
excederá en ningún caso de treinta días. 

Art. 1704. 8i hubiere inconformidad de parte de los multados por in- 
fracción de lo dispuesto en materia de limpieza, se procederá en la for- 
ma prevenida por el artículo respectivo. 

Art. 1705. Si de las averiguaciones que haga el Ca^ntán de puerto apa- 
reciere que el infractor ha tenido el deliberado propósito de dañar el 
mismo puerto, se abstendrá aquél de calificar el hecho, y de aplicarle la 
multa correspondiente, dejando á la justicia expedita para investigarlo 
y castigarlo con la pena que merezca conforme á las leyes, á cuyo fin se- 
rá consignado el responsable al Juez de Distrito. 

Art. 1706. El Capitán de puerto advertirá á los de buques de guerra 
extranjeros los sitios designados para el depósito de escorias, basuras y 
escombros, así como los de lastre y deslastre, y si observare que faltan 
á la policía establecida, dirigirá atento oficio al Cónsul de la nación res- 
pectiva, manifestándoselo, á efecto de que éste haga lo que sea de su re- 
sorte para que se corrija la falta. En caso de no haber Cónsul con quien 
entenderse ó de que no se logre el remedio de ella, el Capitán dará cuen- 
ta á la Secretaría del ramo y á la Jefatura departamental. 

Art. 1707. A la entrada de las embarcaciones mercantes, el Capitán de 
puerto se cerciorará del lastre que traigan, á fin de anotarlo, y á la salida 
reconocerá la cantidad que de él falte. 

Los comprobantes de la introducción y extracción del mismo serán 
las Ucencias que para ambas operaciones hubiere dado, y por las que 
aparezcan hechas sin previo permiso, impondrá la correspondiente multa. 

Art. 1708. Todos los Capitanes y Patrones de embarcaciones naciona- 
les, quedarán entendidos de que lo mismo que en los puertos y bajo 
iguales penas, se les prohibe arrojar lastre al agua en las radas, ó calas 
de pequeño comercio, y en los demás fondeaderos. 
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Art. 1709. En los puertos en que hubiere Celadores marítimos, les co 
rresponderá cumplir y hacer cumplir esas disposiciones, y en defecto de- 
dichos Celadores, es deber de todos los Capitanes y patrones vigilarse 
entre sí sobre la exacta observación de ellas, y procurar que los extran- 
jeros no las quebranten, á cuyo efecto les harán las advertencias necesa- 
rias. En caso de reincidencia, toca al Capitán ó Patrón más antiguo de 
los presentes, instruir la infonnación del hecho y remitirla al Capitán 
de puerto de la jurisdicción respectiva para las determinaciones que 
procedan. 

Art. 1710. A fin de que se observe con exactitud la anterior prescrip- 
ción, se hará cargo á todos los Capitanes y Patrones de embarcaciones 
nacionales, particularmente al más antiguo, de su disimulo de las in- 
fracciones en materia de limpieza, multándolos en proporción del daño 
que se cause por los infractores. 

Art. 1711. Será obligación estricta del Capitán de l^erto inspeccionar 
éste después de un mal tiempo, á fin de cerciorarse de las anclas perdi- 
das y embarcaciones que hayan sido arrojadas á la playa, para proceder 
á verificar las maniobras convenientes. 

De los naufragios y demás accidentes^ sm pre4:ancioaes y remedios, 

Art. 1712. Siempre que el Capitán de puerto observe que una embar- 
cación mercante nacional va á salir mal pertrechada de palos, vergas, 
jarcias, cables ó anclas, prevendrá al Capitán ó Patrón de ella, pre%da 
consulta de uno ó más peritos, que no verifique la salida hasta proveer- 
se de lo necesario; y en caso de encontrar resistencia, dará cuenta al 
Juez de Distrito, á efecto de que compela y estreche al renuente á cum- 
plir con esta obhgación, según lo determinan las leyes, suspendiéndose 
entretanto dicha salida. 

Art. 1713. A fin de impedir que las embarcaciones nacionales salgan 
sobrecargadas en términos que por su mal gobierno vayan expuestas á 
un fracaso, el Capitán de puerto, previo reconocimiento de peritos, orde- 
nará á los Capitanes ó Patrones de ellas que no salgan al mar mientras 
no se alijen y se pongan en línea de agua convenientemente. En caso de 
resistencia á esta orden, consignará el hecho al Juez de Distrito con los 
informes necesarios, y la calificación de los peritos para que se provea 
lo que proceda en derecho, quedando entretanto suspendido el viaje de 
la embarcación. 

Art. 1714. Si observare igual sobrecarga y motivo de riesgo en alguna 
embarcación extranjera, se limitará á advertirlo al Capitán ó Consigna- 
tario de ella y al Cónsul de la nación respectiva. 
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Art. 1715. Cuando el Ejecutivo Federal ordene el fletamento de una ó 
más embarcaciones para transportes ó cargamentos por cuenta de la Na- 
ción, ya sean ellas nacionales ó extranjeras, el Capitán de puerto autori- 
zará su arqueo y el reconocimiento de su casco y arboladura, el cual de- 
be hacerse por los peritos que al afecto designe, siendo de su deber ren- 
dir á la autoridad que haga el contrato, el informe detallado de las con- 
diciones marineras del buque. Ordenará, previa consulta, las obras que 
sean necesarias, asegurándose de que se practican en la forma convenien- 
te, como también de que el buen estado de todos los pertrechos corres- 
ponda al objeto de la comisión, y prefijará la línea de agua, impidiendo 
cualquier exceso á este último respecto. 

Art. 1716. El Capitán de puerto impedirá que las embarcaciones me- 
nores se ocupen en sus usos ordinarios, mientras no se les hagan las re- 
paraciones que indispensablemente necesiten. 

Art. 1717. Todas las embarcaciones menores, cualquiera que sea el 
tráfico á que se hallen destinadas, estarán bajo la inmediata vigilancia 
del Capitán del puerto, quien las inspeccionará con frecuencia, á fin de 
cerciorarse del buen estado de sus cascos y correspondiente surtimiento 
de palos, velas, remos, amarras y demás pertrechos, según su clase; dic- 
tando al efecto las providencias que exijan el buen servicio, el interés de 
precaver toda desgracia, y la seguridad del comercio. 

Art. 1718. Cuando ocurran abordajes entre buques mercantes, que oca- 
sionen averías de cualquiera especie é importancia, sin aguardar requi- 
sición de parte, el Capitán de puerto se trasladará á bordo de la embar- 
cación dañada y de la causante del daño, á fin de adquirir todos los da- 
tos é informes acerca del suceso, é imponer 4 los culpables el castigo co- 
rreccional que corresponda si el abordaje se hubiere ocasionado por falta 
de observancia de las prescripciones de este Reglamento, y bajo la inte- 
ligencia de que el castigo deja á salvo las acciones civiles que competan 
á los perjudicados para demandar la indemnización correspondiente. 

Art. 1719. Si por parte de las personas multadas, en el caso del ante- 
rior artículo hubiere inconformidad, se procederá como se determina 
en él. 

Art. 1720. Cuando por efecto inmediato del abordaje se originaren 
averías considerables, la pérdida de una embarcación ó la de vidas, el 
Capitán de puerto se abstendrá de imponer toda multa, asegurando y 
consignando á los responsables al Juez de Distrito con la información de 
que se habla en el artículo siguiente y para el procedimiento á que haya 
lugar conforme á las leyes. 

Art. 1721. Siempre que ocurran abordajes entre buques mercantes, 
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que ocasionen averías, el Capitán de puerto levantará una acta consig- 
nando todas las circunstancias del suceso y declaraciones relativas á éL 
con las firmas de los declarantes y de dos testigos de asistencia. Al calce 
de ella recabará el dictamen de dos 6 más marinos caracterizados, y en 
seguida fundará y dictará la determinación que proceda. 

Art. 1722. En varadas ó pérdidas de embarcaciones mercantes á la en- 
trada ó salida del puerto, el Capitán de éste dará, sin demora alguna, los 
auxilios necesarios; y trasladándose al lugar del siniestro, procederá á 
averiguar todas las causas y circunstancias; no solo las de maniobra y 
demás que concurran al fracaso, sino también la de si había ó no prác- 
tico para dirigirla, si se dejó de pedirlo porque el Capitán ó Patrón de la 
embarcación no lo haya creído indispensable; ó si habiéndolo solicitado 
no ocurrió el práctico oportunamente por imi)osibilidad ó culpa suya ó 
de algún otro, si no se esperó hasta que llegara; y si en este último su- 
puesto fué involuntario ó irremediable el no esperarle todo el tiempo 
bastante. 

Art. 1723. Se consignarán las circunstancias que expresa el artículo 
anterior y cuantas fueren conducentes, en una acta en que debe hacerse 
pormenorizada relación del suceso, é insertarse las declaraciones íntegras 
del Capitán ó Patrón del buque tanto acerca de los motivos inmediata- 
mente determinantes del fracaso, como del estado que guardaba la em- 
barcación antes de acontecer éste, en lo tocante á imperfecciones ó falta 
de pertrechos. 

Dicha acta será levantada ante dos testigos de asistencia, y al calce de 
olla se recabará el dictamen de dos ó más marinos caracterizados. 

Art. 1724. Con vista de lo practicado y del dictamen pericial sobre 
las causas del siniestro, el Capitán de puerto extenderá su parecer en 
cuanto á la culpabilidad ó inculpabilidad que aparezca, expresando en 
su caso si la varada ó pérdida se ocasionó por manifiesta impericia, vo- 
luntario descuido ó propósito deliberado de hacer daño. 

Art. 1725. De la información ó parecer á que se refieren las prevencio- 
nes precedentes, el Capitán de puerto enviará copia certificada tanto á 
la Secretaría del ramo como á los Cónsules de las naciones á que perte- 
nezcan el buque averiado y el causante del daño, si uno ú otro, ó ambos 
fueren extranjeros. 

Compulsará igual copia para el archivo de la Capitanía, y en seguida 
remitirá los originales al Juez de Distrito, para que éste proceda confor- 
me á derecho, sin perjuicio de las acciones civiles que competan á las 
personas perjudicadas. 

Art. 1726. Todos los papeles efectos y restos utilizables de las embar- 
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caciones que naufraguen, serán recogidos bajo inventario y puestos á 
disposición del Juez de Distrito, ó del que para la práctica de las prime- 
ras diligencias haga sus veces, á fin de que éste, procediendo como de- 
terminen las leyes, los entregue á los dueños, consignatarios ó Cónsules 
de la nación respectiva, previos los trámites y justificación correspon- 
dientes. 

Art. 1727. Teniendo por la ley carácter de hurto el hecho de apode- 
rarse de objetos procedentes de un naufragio para disponer de ellos ú 
ocultarlos, los que tal hicieren serán aprehendidos y consignado3 ala jus- 
ticia federal. 

Art 1728. Si ocurriere incendio en embarcaciones, muebles ó astilleros, 
el Capitán de puerto acudirá al lugar del siniestro á prestar todos los 
auxilios necesarios, dictando á la vez, de acuerdo con la autoridad polí- 
tica local, las providencias oportunas, y recogiendo los objetos que se 
salven, de los cuales formará inventarios y los pondrá á disposición del 
Juez que corresponda, para los efectos á que se refiere el art. 1726. 

Art. 1729. En caso de incendio, se levantará la información y se ex- 
tenderá el parecer de (¡ue trata el art. 1723, procediéndose como en él se 
determina. 

Art. 1730. El Capitán de puerto comunicará al Jefe del respectivo De- 
partamento de Marina, por oficio pormenorizado, todos los casos que 
ocurran de al)ordajcs de alguna trascendencia, pérdidas y varadas de 
embarcaciones é incendio de las mismas ó de los muebles ó astilleros. 

Art. 1731. En ocasiones de nauñ^agio, incendio, desamarradero, vara- 
da, grave desorden ú otras semejantes y de urgencia notoria, el Capitán 
de puerto podrá disponer, bajo su responsabilidad, de las falúas de la 
Aduana Marítima, procurando sin embargo, hasta donde le sea po- 
sible, evitar cuestiones y conflictos con otras autoridades y empleados pú- 
blicos. 

Podrá también en tales emergencias emplear con calidad de alquiler, 
las embarcaciones menores de propiedad particular, cuyo servicio será 
pagado por la Jefatura de Hacienda bajo recibo de los dueños, con el 
V9 B? de la Capitanía de puerto. 

Art. 1732. Al tomar posesión de sus respectivos empleos y cargos los 
prácticos. Capitanes y Patrones de toda clise de embarcaciones mercan- 
tes y de pesquería, el Capitán de puerto les advertirá que en los naufira- 
gios é incendios que causen con deliberado y malicioso propósito, podrá 
extenderse la pena que merezcan hasta la de muerte, según lo que dis- 
pone y dispusieren las leyes; y que en todos los fracasos y averías que 
se ocasionen por su impericia, descuido ó temeridad, serán responsables 
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de los daños y perjuicios, además de sufrir las i)enas que determinan y 
determinaren las prescripciones legales relativas. 

Art. 1733. En casos de pérdida, varada ú otro cualquier peligro 6 des- 
gracia, todas las embarcaciones surtas en puerto deberán prestarse mu- 
tuamente todos los auxilios necesarios, como gente de mar, anclas, an- 
clotes, cadenas, etc., de que puedan disponer. En tales casos los Capita- 
nes 6 Patrones acudirán ó mandarán con el Piloto su gente y embarca- 
ciones á ponerse á las órdenes del Capitán de puerto. 

Este determinará las indemnizaciones que deban pagar los socorridos 
siempre que resultare pérdida ó deterioro de los efectos navales que se 
hubieren mandado para el auxilio. 

Art. 1734. Siendo costumbre establecida que tt)das las embarcaciones 
fondeadas, así nacionales como extranjeras, se franqueen mutuamente 
los auxilios posibles en ocasiones de desamarradero ú otro fracaso, co- 
rresponderá al Capitán de puerto organizar y dirigir estos auxilios. 

Art. 1735. Toda embarcación surta en puerto y que necesite auxilio 
por encontrarse en peligro inminente, lo indicaní con varios repiques de 
campana, izando á la vez, si es de día, la bandera de su nación al tope 
trinquete, y si es de noche se avisará por cohetes. 

De la cuarentena y demás cosoh de incomn aleación. 

Art. 1736. Estando la sanidad de los puertos á cargo de las autorida- 
des municipales respectivas, los Capitanes de los mismos observarán 
estrictamente los reglamentos que ellas expidan, procediendo como lo 
prescribe el artículo respectivo, y haciendo también que por parte de los 
prácticos y demás gente de mar se cumpla, en la parte que les corres- 
ponda, con las referidas disposiciones. 

Art. 1737. En los puertos en que no hubiere comisión municipal en- 
cargada de este ramo, toca al Capitán practicar la visita de sanidad al 
mismo tiempo que haga la de guerra. 

Art. 1738. En el evento de que habla el artículo anterior, y en caso 
de que el buque entrante traiga sucia su patente de sanidad ó se haya 
desarrollado á bordo durante su viaje alguna enfermedad contagiosa, 
el Capitán tomará la precaución de hacerlo fondear convenientemente y 
dará parte de la novedad á la Corporación municipal del lugar, para que 
proceda á dictar las providencias que juzgue oportunas. 

Art. 1739. Cuando alguna embarcación entrante pida socorros desde 
fuera del puerto ó se sepa por señal del vigía ó de otro modo, hallarse 
en calamidad ó en riesgo de ella, los prácticos y demás personas que 
le presten su auxilio, observarán lo dispuesto en el artículo respectivo; 
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pero si no puede pasar la diputación de sanidad á liacer su risita, por 
la distancia ú otra causa, no por eso han de retardarse los socorros opor- 
tunos. 

Art. 1740. En el caso á que se refiere la disposición que antecede, y 
mientras los auxiliantes permanezcan fuera del puerto, los jornales y de- 
más gastos serán de cuenta del buque socorrido. 

Art. 1741. Donde haya Junta ó Comisión de Sanidad, el Capitán de 
puerto irá siempre en la falúa de ella, á bordo de los buques entrantes, 
á fin de que se practiquen al mismo tiempo la visita de sanidad y la de 
guerra, y de que se ejecuten las providencias dictadas por la primera. 

Art. 1742. El Capitán de puerto impedirá que las falúas ú otras em- 
barcaciones, cualesquiera que sean, se acerquen á los buques entrantes 
mientras la visita no los declare en libre práctica. 

Art. 1743. El buque que por cualquiera otra causa hubiera de quedar 
incomunicado, izará al tope trinquete la bandera de su nación, penna- 
neciendo así hasta que se le declare á libre práctica; pero si se le pone 
en observación ó cuarentena, será fondeado en el lugar designado para 
lazareto, y mientras dure la inconmnicación tendrá izada al tope trin- 
quete una bandera amarilla. En ambos casos será señal para todas las 
demás embarcaciones que no deben comunicarse con él, so pena de una 
multa de veinte á cien pesos, según las circunstancias, y de hacer ex- 
tensiva la cuarentena á las embarcaciones ó individuos que hubieren 
comunicado. 

Art. 1744. El Capitán de puerto, al practicar la visita de los buques 
que lleguen á puerto de la República, se informará de todas las circuns- 
tancias relativas al estado sanitario del buque y de los puertos de su 
procedencia ó en que hubiere tocado. 

Art. 1745. 8i el buque procediere de puerto sano y el estado sanitario 
de aquél fuere satisfactorio, la comunicación seguirá inmediatamente á 
la visita. 

Art. 1746. Serán reputados como puertos infestados ó sospechosos, 
aquellos declarados como tales por una resolución suprema del Gobier- 
no ó de que aun no estando declarados, se tenga noticia fidedigna de 
que están invadidos por alguna epidemia maligna. 

Art. 1747. Los buques procedentes de puertos sospechosos ó en que 
de ordinario reine enfermedad epidémica, ó que hayan tocado en puer- 
to de esta clase, deberán traer patente de dicho puerto. Por el solo he- 
cho de no traerla, se les someterá á una inspección sanitaria, cualquiera 
que sea el estado de salud que justifique. 

Art. 1748. El buque que traiga sucia su patente será puesto desde 
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luego en incomunicación, y sólo podrá suspenderse por orden fundada 
y en vista del resultado de la visita de sanidad, comprobado con el cer- 
tificado del médico de la misma. 

Art. 1749. La incomunicación para buques que lleguen a aguas na- 
cionales se clasificara de dos maneras: biujue^i en obsercarión y buques en 
ruarentemi. 

En uno y otro caso la incomunicación durará el tiempo que determi- 
ne la Junta de Sanidad local, sin que sea pennitido al buque cambiar 
de lugar, si no es con la autorización del Capitán de puerto. 

Serán puestos en observación los buques que hubieren comunicado 
con puertos en donde reine enfermedad pestilencial, epidémica ó conta- 
giosa, aun<iue no se hayan declarado á su bordo dichas enfermedades. 
Durante el tiempo de la observación, el Capitán ó Patrón del buque de- 
berá abrir las escotillas de las cámaras bodegas y pañoles, estableciendo 
mangueras y ventiladores que renueven el aire, y además se orearán las 
jarcias de respeto y ropas de pasajeros y tripulantes. 

Se sujetará á cuarentena á los buques procedentes de puertos donde 
reine epidemia y á aquellos á cuyo bordo se hayan presentado casos de 
enfermedad durante su permanencia en dichos puertos y su travesía. 
Durante ella se practicarán las mismas operaciones de ventilar y fumi- 
gar el buque en todos sus compartimientos con el sistema más apropia- 
do para tales casos. Los pasajeros y marineros sanos (jue hubiese en el 
buque senin transbordados y trasladados al lugar (jue designe la Junta 
de Sanidad, para ventilarse y fumigarse durante el tiempo de la cuaren- 
tena, antes de comunicar con tierra. Los equipajes, mercancías y demás 
artículos que haya á bordo serán ventilados y fumigados antes de ser 
desembarcados. 

Art. 1750. Designado por la Junta de Sanidad el lugar en que un bu- 
que deba quedar en observación ó en cuarentena, será obligación del 
Capitán de puerto evitar toda otra comunicación que la que ordene di- 
cha Junta, quien determinará los socorros y medicinas, víveres, aguada, 
etc., con que deba auxiliarse al buque, á expensas del mismo y de acuer- 
do con el consignatario ó Cónsul respectivo. 

Art. 1751. En circunstancias graves de existir á bordo casos de enfer- 
medad pestilencial ó contagiosa, ó que hubiere acontecido muerte por 
ella, la incomunicación deberá afectar no sólo á los del bucjue y á los 
que en él hayan venido, sino también á personas ó cosas que se hayan 
puesto en contacto con las personas y cosas de dicho buque. 

Art. 1752. IjOS buques da guerra nacionales estarán obligados á pres- 
tar los auxilios que solicitaren los Capitanes de puerto para impedir toda 
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comunicación con tierra de los buques que hayan sido puestos en obser- 
vación ó cuarentena. 

Art. 1753. Los Capitanes ó Patrones de buques que hayan sido pues- 
tos en observación ó cuarentena, estarán en el deber de pedir patente de 
sanidad si pretendieren ir á otros puertos. 

La presentación de dicha patente dará derecho al buque á ser admitido 
á libre práctica en los puertos que tocare. 

De los libros y archivo de los Capitanes de puerto. 

Art. 1754. Los Capitanes de puerto llevarán conforme á modelo los 
libros siguientes: 

I. Entrada de buques de altura y de cabotaje. 

II. Salida de buques de altura y de cabotaje. 

III. Correspondencia oficial, dividido por igual para anotar la recibi- 
da y remitida. 

IV. Registro de embarcaciones menores matriculadas en el puerto. 

V. Registro de buques nacionales y extranjeros arqueados por la Ca- 
pitanía. 

VI. Observaciones meteorológicas diarias. 

VIL Alta y baja del personal de la Capitanía y dependencias de ésta. 

VIII. Multas impuestas á todos los buques dentro de los límites de 
su jurisdicción. 

IX. Cobros de derechos de Capitanía. 

X. Cobro de derechos de practicaje. 

Art. 1755. Mensualmente rendirán las Capitanías de puerto á la Se- 
cretaría del ramo, conforme á modelo y dentro de los ocho primeros días 
del mes, los documentos siguientes: 

I. índice de la correspondencia recibida. 

II. ídem, ídem, ídem remitida. 

III. Lista de Revista de Comisario. 

IV. Presupuesto de haberes. 

{Extracto general. 
Entrada y salida de buques, 
ídem, ídem de pasajeros. 
Inmigración y emigración. 

VI. Cobro de derechos, j ^^ ^^^^"^ ^^^ «^ distribución justificada. 

t De practicaje suscrito por los prácticos. 
VIL Nómina de pagamentos. 

VIII. Relación de multas impuestas, motivos y justificación de entero. 

IX. Estado de observaciones meteorológicas. 
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X. Movimiento de embarcaciones menores de tráfico registrado en el 
puerto. 

Art. 1756. Los documentos sobre movimiento marítimo se harán por 
duplicado mensualmente, á fin de que el segundo ejemplar sea enviado 
á la Secretaría de Relaciones exteriores. Además, cada semestre se en- 
viará al Archivo general de la Nación un estado general del movimiento 
marítimo habido en dicho tiempo. 

Art. 1757. Las Capitanías de puerto rendirán á las Jefaturas de Ha- 
cienda respectivas, dentro de los primeros ocho días de cada mes, cuen- 
ta y razón de las multas impuestas, y les harán entrega de estos fondos, 
deduciendo la tercera parte de cada multa á favor del denunciante ó 
denunciantes de las infi*acciones que se hayan cometido, así como las 
gratificaciones que se hubieren dado y los demás gastos indispen^iables 
é imprevistos. También rendirán en el mismo término y separadamen- 
te dichas oficinas cuenta comprobada de los derechos que hayan perci- 
bido y de su correspondiente aplicación según arancel. 

Art. 1758. En cada Capitanía de puerto se formará un archivo con 
inventario y registro, bajo numeración de legajos, de todos los expedien- 
tes que existan en la Capitanía, así como de todas las leyes y circulares 
vigentes en el ramo de Marina. En este archivo se tendrá una copia del 
plano y descripción del puerto, una colección de las convenciones y tra- 
tados diplomáticos, otra de los contratos celebrados entre el Gobierno 
de la República y las Empresas de buques mercantes, y un ejemplar de 
la moderna obra de consulta sobre derecho internacional y marítimo 
que la Secretaría del ramo designe. 

De los celadores de distrito laañtimo y sus obliga ciom's. 

Art. 1759. Dentro de los límites de cada Capitanía, y en todos los 
puntos intermedios entre los puertos de altura y los de cabotaje, en que 
fuere necesaria la vigilancia del Capitán de puerto, habrá los Celadores 
marítimos de que se habla en el art. 1709. 

Art. 1760. Estará á cargo de los Celadores marítimos la policía espe- 
cial de los puertos, y cuidarán de que en ellos se obser\'en las prescrip- 
ciones de este Título. 

Art. 1761. Podrán imponer á los infractores hasta cincuenta pesos de 
multa ó hasta cinco días de reclusión disyuntivamente; y si aquellos no 
se confonnasen, depositada ó asegurada que sea la multa á satisfacción 
del Celador, dará éste conocimiento del hecho, con todos sus anteceden- 
tes, al Capitán de puerto respectivo, para que confirme ó revoque la 
providencia. 
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Art. 1762. Los mismos Celadores rendirán informe y cuenta mensual- 
mente, y cada vez que circunstancias especiales lo exijan á la Capitanía 
respectiva, á fin de que enmiende ó apruebe su conducta; y llevarán un 
libro habilitado por el Capitán de puerto para asentar las multas que 
perciban. 

De los prácticos de mar, sus preiroijaüvas y obligaciones. 

Art. 1763. Habrá en cada puerto, según sus necesidades, uno ó más 
prácticos de mar, de nombramiento oficial, bajo las órdenes de la Capi- 
tanía. 

Art. 1764. Para el desempeño de este empleo se necesita haber acre- 
ditado previamente, por medio de examen, un conochniento perfecto del 
puerto, é instrucción y destreza en las maniobras de mar. 

Art. 1705. El examen de que trata el artículo anterior, se hará por el 
Capitán de puerto, asociado de dos peritos; y con su resultado se levan- 
tará una acta firmada por los tres vocales. En caso de aprobación, una 
copia de esta acta, autorizada i)or el Capitán, será remitida á la Jefatura 
de Marina del Departamento respectivo, quien la archivará, y otra copia 
legalmente autorizada y timbrada se (Mitregará al práctico examinado 
para (juc le sirva de constancia, á fin do solicitar y obtener de la men- 
cionada Oficina el título profesional correspondienttí. 

Art. 1766. Serán admitidas á examen todas las pei*sonas que lo soli- 
citen, aun cuando no sea para optar al desempeño del empleo oficial de 
práctico, sino para ejercer esta, profesión con todas las consideraciones, 
obligaciones y prerrogativas (juc esta Ordenanza concede á los titulados. 

Art. 1767. Todos los prácti(*os con título, ya sean ó no de nombra- 
miento, se hallarán sujetos á la autoridad del Capitán de puerto, con 
exclusión de cualquiera otra en cuanto al desempeño de su oficio. Podrá, 
en consecuencia, dicha autoridad, corregir sus faltas y suspender en sus 
funciones, cuando el caso lo rcíjuiera, á todo práctico que á ello se hi- 
ciese acreedor, dando inmediatamente conocimiento al Jefe del Depar- 
mento. 

Art. 1768. Xiiigúii Patrón de pesquería, ni persona alguna que no se 
haya sujetado al examen de que hablan los arts. 1764, 1765 y 1766 de 
esta Ordenanza, podrá prestar sus servicios como práctico, y los Capi- 
tanes de puerto serán los responsables de cualquiera infracción de este 
artículo. 

Art. 1769. El nombramiento de prácticos oficiales se hará por los 
Jefes de los Departamentos, á propuesta en terna del Capitán de puer- 
to, en la que debeni constar el consentimiento de los propuestos ante 
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dos testigos. El Jefe del Departamento, al hacer la elección en la tema 
que se le propone, tomará en cuenta las aptitudes periciales, así como 
la robustez y agilidad que son necesarias para las fatigas de este empleo. 

Art, 1770. Aunque está dispuesto en el artículo respectivo que el 
Capitán haga el reconocimiento general del puerto, acompañado de los 
prácticos, éstos deberán ser instruidos después por el mismo Capitán 
de todas las particularidades á que hayan debido extender sus observa- 
ciones y rectificaciones. También serán advertidos por él oportunamente, 
así sobre el método de fondear en el puerto interior y en cada una de 
las diversas calas, según sus varias circunstancias, como sobre todo lo 
que conduzca al mayor acierto en la dirección de entradas y salidas. 

Art. 1771. Ya sea que haya ó no prácticos oficiales, las mismas adver- 
tencias recibirán los que estén titulados, á fin de que todos maniobren 
como interesa á la* seguridad de las embarcaciones y de los puertos. 

Art. 1772. Donde hubiere prácticos oficiales á sueldo, será obligación 
de ellos meter y sacar los buques de propiedad nacional sin retribución. 

Art. 1773. En caso de retardo en las operaciones de entrada y salida, 
ó en el caso en que fuese retenido el práctico á bordo, por exigirlo así 
las circunstancias ó exigencias del servicio, será obligación de los Capi- 
tanes de los buques proveer á la ración diaria de los prácticos y marine- 
ros que á éstos acompañen, si también fuere necesario retener el bote, 
más dos pesos diarios de gratificación, haciendo en la cuenta del buque 
el cargo correspondiente para reclamar el total importe al Consignatario, 
Capitán ó Patrón del barco. 

Art. 1774. Estará establecido en cada puerto el paraje hasta donde 
deban salir los prácticos al encuentro de los buques, así como aquel 
hasta donde deban acompañarlos á su salida. 

Art. 1776. En el caso de no haber prácticos oficiales en el puerto y 
necesitarse retener uno á bordo de un buque de propiedad nacional, 
el Capitán de puerto contratará á uno de los titulados, y el abono de los 
honorarios conforme á las tarifas de practicaje tendrá lugar por el buque, 
quien lo c*argará en sus cuentas mensuales y reclamará el importe á la 
Jefatura de Hacienda, acompañando al efecto los justificantes respec- 
tivos. 

Art. 1776. Si en cualquier momento, hallándose navegando un bu- 
que de propiedad nacional, necesitare de práctico, y encontrase en la 
mar algún ciudadano que tenga este título, podrá recibirlo á bordo, y en 
este caso, el abono tendrá lugar en la forma dicha en el artículo anterior. 

Art. 1777. Por ningún motivo recibirá á su bordo como práctico á in- 
dividuo alguno que no fuere titulado, pues en caso de accidente, el res- 
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poiisable lo sera el Capitán del buque, y á él será á quien se juzgue y 
aplique la pena correspondiente. 

Art. 1778. Los prácticos titulados, para obtener el nombramiento de 
prácticos oficiales, deberán probar ante la Capitanía de puerto, que tie- 
nen un bote de su propiedad 6 disponible en todo momento, y que éste 
reúne las condiciones que la localidad requiera, pues deben estar listos 
en todo caso á prestar sus servicios como tales, sin lo cual podrían se- 
guirse perjuicios al comercio y á los intereses de la República. 

Art. 1779. Los prácticos oficiales cobrarán por/ prestar sus servicios, 
los derechos que marque el arancel vigente. Los simplemente titulados 
l)odrán estipular el precio de los mismos, en la inteligencia de que si 
así no lo hicieren previamente, se sujetarán también á las prescripciones 
del arancel. 

Art. 1780. En el caso de que cualquier ciudadano no titulado de prác- 
tico se introduzca en un buque á prestar sus servicios como tal, el Ca- 
pitán de puerto lo multará en una cantidad igual á la que le correspon- 
fle por arancel, á más de la pérdida del mismo honorario; aplicándose á 
los prácticos oficiales el importe de esta multa. Pero si de dicho practi- 
caje resultaren daños, se pondrá dicho individuo á disposición de la 
autoridad competente. 

Art. 1781. En el caso de no haber práctico alguno en el puerto que 
quiera prestar sus servicios en determinado momento, 6 que los que 
haya estén ausentes, será obligación del Capitán de puerto, el dar en- 
trada y salida á los buques que lo solicitaren, y en este caso el cobro de 
derechos se hará con arreglo á arancel, y su importe corresponderá al 
referido Capitán de puerto. 

Art. 1782. Queda prohibido á toda embarcación menor ó de pesquería 
que se halle en la mar, comunicar de otro modo que de palabra con 
todo buque, salvo el caso de auxilio: y le es prohibido á su gente recibir 
efectos de ningún género, bajo las penas á que haya lugar en derecho, 
según la importancia y consecuencias de la infracción. 

Art. 1783. El práctico preguntará al Cai)itán de la embarcación que 
vaya á pilotear, ya sea nacional ó extranjera, y antes de entrar á su bor- 
do, si hay motivo alguno de entredicho ó cuarentena; y en caso de ha- 
berlo, excusará subir á bordo, piloteándolo desde su embarcación, si 
fuere posible; pero en caso de no haberlo, atracará para prestar su 
auxilio. 

En este último evento, serán á cargo del interesado los gastos de ma- 
nutención del práctico y su gente, así como el abono de dos pesos dia- 
rios á éste durante el tiempo de la cuarentena. 
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Art. 1784. El práctico pedirá al Capitán de la embarcación que ha de 
pilotear para su entrada, informes respecto á su gobierno y calado, tanto 
para el mayor acierto de su dirección, como para situar el buque en el 
paraje que el Capitán del puerto tenga designado ya, á los que deban 
quedar en cuarentena, para su mayor policía y mayor facilidad de soco- 
rros oportunos, entre embarcaciones de iguales tamaños. 

Art. 1785. Será obligación de todo práctico llevar siempre consigo un 
ejemplar de este Título, 6 impondrán de 61 á los Capitanes de buques 
entrantes en la parte que les concierne. 

Los actos que se ejecuten por los Capitanes de los buques, contrarian- 
do lo dispuesto en el mismo serán estimados como faltas deliberadas 
de obediencia á la autoridad del puerto. 

Art. 178G. Cuando el práctico, por las circunstancias del tiempo ó 
del buque, considerase arriesgado emprenderla entrada, se negará á pres- 
tar sus servicios, poniéndolo en conocimiento del Capitán de puerto. 

Art. 1787. En los puertos en (jue haya más de un práctico oficial, lo 
que supone frecuente concurrencia de buques, ni de día ni de noche ha 
de faltar del muelle uno de estos prácticos, á no estar todos ocupados en el 
servicio. A este fin se les proporcionará alojamiento en el mismo muelle. 

Art. 1788. El Capitán de puerto llevará escala de turno para las fac- 
ciones ordinarias de los prácticos oficiales en los puertos en que los 
hubiere. 

Art. 1789. Cuando se dirija al puerto Escuadra de guerra nacional, el 
Capitán de puerto irá al navio Comandante con el práctico primero, dis- 
tribuyendo á los otros en los buques más próximos á la entrada; y si 
hubiere ayudantes, los distribuirá igualmente para que vayan acompa- 
ñados del práctico á otros navios de insignias, por el orden de preferen- 
cia de éstas, si fuere posible. 

Lo propio se verificará siendo la Escuadra extranjera, con la sola di- 
ferencia que habiendo ayudantes, éstos serán los que pasen á bordo. 

Art. 1790. En ningún caso, aun sin motivo de entredicho, podrá des- 
embarcar el práctico ni persona alguna que haya abordado á cualquiera 
embarcación que entro al puerto, sin que preceda la visita de sanidad y 
sea puesta á libre plática. 

Art. 1791. El Capitán de puerto vigilará la conducta personal de los 
prácticos, corrigiéndoles sus defectos, y si alguno de ellos, estén ó no á 
sueldo, se entregase al vicio de la embriaguez, lo privará inmediatamen- 
te del ejercicio, formando al efecto la averiguación correspondiente y 
remitiéndola á la Jefatura departamental á que pertenezca, quien noti- 
ciará la destitución y las causas de ella á la Secretaría del ramo. 
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De los vigiasj planea de señales y banderas. 

Art. 1792. En cada puerto habrá el número de vigías que la Secreta- 
ría del ramo estime necesario, y los nombrará el Capitán de puerto, con 
la aprobación de la Jefatura Departamental. 

Art. 1793. El Capitán de puerto cuidará de que los vigías desempeñen 
exactamente su empleo, y de que todos los útiles de su servicio estén 
de conformidad con el sistema de señales adoptado y con las órdenes del 
Gobierno, así como de que se conserven en buen estado las banderas, 
mástiles, drizas y demás accesorios precisos. 

Art. 1794. A ningún individuo particular ó Compañía le será permiti- 
do establecer señales con buques que estén surtos en el puerto ó á la 
vista de él, ni con puntos de tierra firme de la costa ó del propio puerto, 
sin que de dichas señales tengan previo y perfecto conocimiento el Jefe 
de las armas federales, el Administrador de la Aduana marítima, el Co- 
mandante del resguardo y la autoridad superior de marina. 

Art. 1795. Aun después de establecidas las señales con el requisito 
que previene la disposición precedente, se podrán hacer cesar cuando se 
sospeche que se abusa de ellas, ó que de algún modo perjudican al 
servicio público. 

El Capitán de puerto á quien corresponda dictar esta providencia, la 
consultará previamente con el Jefe de las armas federales y con el Ad- 
ministrador de la Aduana marítima, si no reside en el puerto el Jefe del 
Departamento de marina. 

Art. 1796. Siempre que un buque á su entrada en el puerto hiciere 
cualquiera señal, ésta será repetida por los vigías. 

De los Hubimpeetores y sus atribuciones, 

Art. 1797. Cada dos años ó antes, si las circunstancias lo exigiesen, 
mandará la Secretaría del ramo una visita de inspección á los puertos, ba- 
jo las instrucciones reservadas y con las facultades que se estimen con- 
venientes y de que pueda el Ejecutivo investir á los subinspectores. 

Art. 1798. Fuera de los encargos especiales que dicha Secretaría hicie- 
re á los subinspectores, las funciones propias de éstos son las que siguen: 

I. Examinar el puerto y todo lo relativo á su descripción marinera, á 
fin de rectificar los errores que ésta y los correspondientes planos con- 
tengan. 

II. Examinar también los faros, muelles ú otros atracaderos, así co- 
mo todo lo que se relacione con el fondeadero, para proponer el remedio 
oportuno de los defectos (Jue note. 
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III. Informarse acerca del buen desempeño de los prácticos, previ- 
niendo sobre este punto lo conveniente al Capitán de puerto para me- 
jorar esta clase de servicio. 

IV. Reconocer la ¡x^licía del muelle en materia de carga y descarga, 
así como la de los barcos de tráfico y sus diarios de navegación. 

V. Reconocer de igual manera los diversos libros que lleva el Capitán 
de puerto, haciendo confrontación del de entradas con los de derechos 
de Capitanía y aprobar con su V9 B? los libros que encontrare en regla, 
6 de lo contrario anotarlos con la providencia oportuna. 

VI. Cerciorarse de (lue el cobro de derechos se hace estrictamente con 
arreglo á las tarifas. 

VI T. Ent<3rarse de la distribución de sitios para recorridas, carenas y 
amarradero general, y el método de este; ordenando las modificaciones 
que las reglas del arte ó la conveniencia exijan. 

VIII. Hacerse cargo del paraje designado para la separación de bu- 
(\ues en cuarentena, á efecto de proponer lo que fuere necesario. 

IX. Observar la policía en materia de fuego y luces en el puerto, y 
la disciplina de rondas y defensa en caso de guerra, para prevenir al 
Capitán de puerto cuanto conduzca al cumplimiento de lo ordenado á 
estos respectos. 

X. Examinar las condiciones de los parajes de lastre y deslastre y de 
depósito de basuras, á efecto de proponer las reformas que convengan. 

XI. Enterarse cuidadosamente de si por alguna autoridad ú oficina 
pública están deprimidas las prerrogativas ó usurpadas las facultades de 
la Capitanía, á fin de advertir el abuso á quien corresponda para que se 
corrija. 

XII. Señalar los días que crea suficientes de audiencia general, con 
objeto de que produzcan las quejas que tengan los prácticos ú otros su- 
balternos de la Capitanía, los Capitanes ó Patrones, tanto de los buques 
mayores como de los de cabotaje ó barcas de pescadores, y los comercian- 
tes y demás particulare« que se crean agraviados por los procedimientos 
del Capitán de puerto ó de alguno de sus subalternos. Los subinspecto- 
res determinarán en cada caso de reclamación de este género lo que es- 
tuviere en sus facultades, y respecto de los demás lo pondrán en conoci- 
miento de quien corresponda con los infonnes y antecedentes respectivos. 

Art. 1799. Los suljinspectores, durante la visita, ejercen jurisdicción 
sobre los Capitanes de puerto y todos los empleados de la Capitanía. 
Podrán corregirlos por las faltas que cometan contra lo3 deberes de sus 
respectivos empleos, hasta con treinta días de reclusión, y aun suspen- 
derlos en el ejercicio de sus funciones, según la gravedad de dichas faltas. 
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Art. 1800. Si el Capitán de puerto ó alguno de sus subalternos hubie- 
re cometido cualquier delito del orden militar, le instruirá la sumaria 
correspondiente, consultando con el asesor militar si lo hay en la locali- 
dad, y en su defecto con otro letrado. 

Art. 1801. Si resultaren notoriamente calumniosas las quejas que con- 
tra el Capitán de puerto produjeren sus subalternos ante el subinspector, 
éste les castigará correccionalmente con los días de reqlusión (^ue consi- 
dere bastantes, dentro del máximum legal, y sin perjuicio de los derechos 
que conforme á las leyes com[)etan al calumniado. 

Art. 1802. El subiiispector advertirá al Capitán de puerto, con la re- 
serva conveniente, los defectos que haya notado en su conducta ó en el 
desempeño de su emi)leo, amonestándole en términos decorosos cuando 
no hubiere necesidad de mayor reprensión. 

Art. 1803. Concluida la visita, los subinspectores participarán el resul- 
tado de su comisión á la Secretaría del ramo y al Jefe del Departamento 
de (luien dependa el puerto insi)cccionado, con todas las explicaciones, 
2)ormenores, datos y comprobantes necesarios. 

Art. 1804. Acompañarán á los subinspectores en sus visitas, un Ofi- 
cial con el carácter de Secretario, y se les facilitarán los medios de trans- 
porte al punto de su destino. 

l)itipit¡$¡noiu'fi gcturnfis. 

Art. 1805. El Capitán de puerto i)artieipará á la Jefatura departamen- 
tal, así las ocurrencias de entidad en el puerto, como las noticias de igual 
clase que se tuvieren por las embarcaciones entrantes. Dará también 
parte diario de las novedades (jue ocurran, ó de no haberlas, al Jefe de 
las armas federales. 

Art. 1806. En todos los casos de duda, si ésta afectare sólo á asuntos 
de interés público, el Capitán consultará con el Jefe del respectivo De- 
partamento de marina, ó con la Secretaría del ramo directamente, si el 
caso lo exigiere. Cuando la duda recaiga sobre asuntos que afecten á de- 
terminados dereclios de individuos particulares, consultará con el Juez 
de Distrito conformándose con su parecer. 

Art. 1807. En el despacho de cada Capitanía de puerto se fijarán im- 
presas las tíirifas de derechos y gratificaciones, así como la de las multas 
de que trata el artículo respectivo y denuls relativas, y una tabla con el 
extracto de los artículos que conciernen á las obligaciones de todos los 
concurrentes al puerto y á su policía en general, cuyo extracto deberá 
ser hecho y firmado por el Jefe del Departamento respectivo. 
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Art. 1808. TjOS consignatarios serán directos responsables del inmedia- 
to pago de las multas en que incurran sus buques respectivos por in- 
fracciones á las prevenciones de este Título. 

Art. 1809. Tendrán valor en juicio los planos de puertos y costas na- 
cionales, levantados por los Jefes y Oficiales de la Armada, desde la cla- 
se de Segundos Tenientes para arriba. 

Lo tendrán también las medidas topográficas, planos y tasaciones que 
ejecuten los mismos en propiedades de la Federación ó de particulares, 
en los puertos y costas. 

Art. 1810. LfOs Capitanes de puerto harán saber á los Armadores ó 
dueños de buques mexicanos, la obligaóión en que están de avisar á 
aquellos oportunamente cuando se inutilicen, pierdan ó cesen de navegar 
sus buques, á fin de que sean borrados del Catálogo de la Marina nacio- 
nal mercante. 



TITULO L. 

SERVICIO INTERIOR Á HORDO. 

Art. 1811. Para atender debidamente al régimen interior de las dota- 
ciones y guarnición de los buques del Estado, á la igualdad de fatiga, al 
orden necesario para todas las faenas y á todo le que se relacione con el 
servicio, se hará la división de ellas, en ranchos, brigadas y guardias. 

Art. 1812. En los buques, la marinería se dividirá en ranchos, cuyo 
número será de ocho ó doce homl)res, según su dotación. 

Art. 1813. En cada rancho habrá el número de gente suficiente para 
cubrir un cañón y atender debidamente á la maniobra. 

Art. 1814. Cuando el personal de marinería de un })uque sea tan corto 
([uc no puedan formarse sus ranchos proporcionados al número de ca- 
ñones de una banda, se arreglará sólo uno para cada dos de éstos ó se 
cubrirán sólo los cañones más necesarios. 

Art. 1815. C'ada rancho se distinguirá por el número de orden que le 
corresponda, comenzando por el uno hasta donde alcance. 

Los ranchos tendrán un número proporcionado de clases, procurando 
á la vez (|ue no estén formados de sólo marineros de primera ó de segun- 
da, ni que todos sean jóvenes. 

Art. 1816. Para cada rancho se nombrará un individuo de mar que 
se llamará Caho de rancho, el que será respetado por todos los individuos 
que lo componen, cuidará de su economía en materia de rancho, de la 
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policía personal de cada individuo, obligando á los desaseados á lavarse 
y peinarse; de la debida consen^ación de su ropa y de evitar toda desave- 
nencia 6 contienda en su rancho. 

Art. 1817. De toda la gente de mar así dividida en ranchos, se forma- 
rán dos ó cuatro brigadas^ y éstas se dividirán en dos guardias. Las brT- 
gadas se designarán según la banda á que pertenezcan, y cuando sean 
cuatro se nombrarán: brigada de estribor de popa, id. de id. de proa; 
brigada de babor de popa é id. de id. de proa. 

A la brigada ó brigadas de estribor se asignarán los ranchos impares, 
y á las de babor los pares. 

Art. 1818. Las brigadas se dividirán, además de las guardias, en tres 
trozos para los casos de abordaje ó desembarco. Cada trozo tendrá un nú- 
mero proporcionado de clases de mar y maestranzas. 

Art. 1819. Si entre la marinería hubiese algunos individuos diestros 
en los oficios de sastre 6 zapatero, se les permitirá trabajar en ellos, sin 
dispensarlos por eso del servicio que les corresponda; tendrán obligación 
de componer y remendar la ropa y zapatos de la gente, sin lo cual les 
será prohibido tal trabajo sino para sus propias personas. liOS precios 
por estos trabajos se arreglarán equitativamente, y á satisfacción de los 
interesados, por el Oficial de mar de l:i brigada, con aprobación delJefe 
del Detall; si no se pagase al contado, el sastre ó zapatero anotará su 
cuenta en un cuaderno, que tendrá á este fin, cuya cuenta visada por el 
Jefe del Detall se le admitirá en los pagamentos para satisfacérsela de 
los haberes del deudor. 

Art. 1 820. No se disimulará el que la marinería se deje crecer el pelo 
y barba por desidia, precisándola á pelarse y afeitarse cada ocho, doce 
6 quince días, según á cada uno fuese necesario. Si hubiere á bordo in- 
dividuos que sepan de barberos y quieran ejercer de tales, el Jefe del 
Detall fijará la cuota que mensualmente ha de pagárseles por cada uno, 
según el número de veces que se les afeite ó pele, satisfaciéndoles en los 
pagamentos, si no han cobrado antes, bien entendido que no estarán 
exentos del servicio que les corresponda. 

Art. 1821. La tropa embarcada de dotación en un buque se dividirá 
en ranchos y guardias, en la misma forma que la marinería, arranchán- 
dose los Sargentos con los oficiales de mar. 

Art. 1822. Embarcándose tropa ó marinería de transporte, el Jefe del 
Detall la arranchará separadamente, á cuyo efecto agriará cada rancho 
de tripulación á los que en el buque haya formado. 

Art. 1823. En todo buque de guerra, tan luego sea provisto de su do- 
tación, se arralará el plan de combate^ esto es, el señalamiento del puesto 
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que cada individuo deba ocupar en combate, incendio, maniobra, etc., 
previendo las varias circunstancias que puedan presentarse. 

Art. 1824. Hecha la división de marinería y tropa en ranchos, y com- 
puestas de éstas, las brigadas de las guardias, todo referente á la aplica- 
ción que han de tener para un combate, incendio, etc., su señalamiento 
ha de ser consiguiente á la misma división como iiñporta para los ejer- 
cicios de enseñanza, y al buen orden del zafarrancho ó apresto general 
ó parcial para cualquiera incidencia, sin que peijudique al servicio de 
la guardia que precisamente entonces exige mayor atención. 

Art. 1825. Se considerará la fuerza del equipaje y el calibre y tamaño 
de la artillería, para determinar el número de hombres de cada cañón. 

Art. 1826. Por la relación entre la fuerza de marinería y tropa, se sa- 
cará de ésta para el servicio de la artillería la gente necesaria, á quedar 
con toílo el número útil y debido de hombres de mar para la maniobra 
y con el conveniente de soldados para el fuego de fusilería de los altos 
y otros servicios. 

Art. 1827. El señalamiento y destino para el servicio de la artillería, 
será sólo respectivo á los cañones de una banda. 

Art. 1828. Para lampaceros y conductores de nmertos, heridos, pro- 
yectiles y municiones, se señalarán los asistentes, cocineros y marineros 
(le segunda poco aptos para la artillería y maniobra. 

Art. 1829. Los carpinteros y calafates se distribuirán en la batería con 
sus herramientas al pie de los palos mayor y trinquqte, y cuidarán ade- 
más de los callejones de combate, sentina y bombas, de reparar las 
averías que sufran los montajes, así como acudir á otros parajes adonde 
fueren llamados. 

Art. 1830. El puesto del primer Contramaestre será el alcázar, y el 
del segundo el castillo, repartiéndose en ambos sitios el mayor número 
de cabos de mar. El puesto del Velero será el alcázar, al Armero y Faro- 
lero se preparará lugar en el sollado, donde tengan dispuestos sus ban- 
cos y herramientas para las composiciones de armas y faroles. 

xVrt. 1831. Si por razón de transporte hubiere más gente de mar ó 
tropa <|ue la precisa ])ara ol buen desempeño de la artillería, maniobra, 
etc., la sobrante se asignará á reemplazos nombrándoseles sus respecti- 
vos puestos, á fin de que sea de la suerte la preferencia de cubrirlos, 
según la más pronta necesidad en uno que en otro paraje; dicha gente 
se mantendrá en el sollado hasta <iue haya de emplearse, lo cual deberá 
disponerse sin necesidad de reemplazo, con solo el objeto de muda en 
¡larte ó en todo, cuando el Comandante lo juzgare oportuno. 

Art. 1832. Se destinará á un Oficial con dos hombres pam el sers'icio 
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de los aparejos de la caña, en caso de avería de guardianes ú otros acce- 
sorios del timón. El Oficial de derrota tendrá su puesto en el alcázar 
con el especial encargo del gobierno del timón, distribuyéndose loa As- 
pirantes y (iuarda-bnnderas en las atenciones de bandejas ó faroles para 
las señales. 

Art. 1883. Los Oficiales que sigan en grado ó antigüedad al Oficial de 
derrota, serán designados por su orden para Jefes de las Divisiones de 
la batería y cubierta, y el resto se distribuirá á elección del Comandante 
en el puente, castillo y alcázar, como lo juzgue más ventajoso, según la 
preferente disposición de cada uno para las atenciones de artillería, se- 
ñales ó maniobra. 

Art. 1834. Ordenado así el señalamiento, se formará conforme á mo- 
delo un plan general de combate, expresando todos los sitios, alcázar, 
toldilla, castillo, batería, pañoles, bodega, enfermería y callejones, dis- 
tinguiendo el objeto especial de cada individuo, quién al timón, quién 
al encartuchado, quién á los aparejos de la caña del timón, etc., et<í. 
De este plan se sacarán las partes respectivas á cada sitio, alcázar, cas- 
tillo, etc., dando á cada Comandante de estos lugares su respectiva rela- 
ción, y se colocará además, en la amurada, frente á cada cañón, un cua- 
dro demostrativo de los individuos asignados á su servicio. 

Art. 1835. Después de este plan que fija la ocupación de todos los 
puestos para combatir con la artillería y fusilería y maniobrar, deberá 
disponerse el de abordajes^ para darlos ó rechaaarlos, y á este fin se for- 
marán tres trozos con toda la marinería y tropa, denominándose pr'nnero^ 
segundo y tercer trozo de abordaje. 

Art. 1836. Teniéndose presente que en el acto de un abordaje debe 
cerrarse la portería de los entrepuentes después del último uso de su 
artillería, en el propio instante se señalará el sitio y modo en que el 
trozo primero, segundo y tercero debe formarse, para que cada uno acu- 
da al lugar que le estuviese asignado, sin omitir los centinelas que han 
de quedarse en los entrepuentes para custodia y defensa de las es- 
cotillas. 

Art. 1837. En el plan general de combate se señalará el amia que 
cada uno ha de tomar en el momento de tocarse zafarrancho de coñftibate 
con armas. 

Art. 1838. Todo Oficial de guerra y Aspirante deberá sacar una copia 
del plan general de combate y del de abordaje. 

Art. 1839. El Aspirante de bandera cuidará de que se ice la de reem- 
plazo en caso de falta, por rotura de driza ú otra avería, y no podrá re- 
cibir orden de arriarla sino del Comandante del buque, conteniend;» si 
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fuere menester con golpe de muerte á cualquiera otro que intente ejecu- 
tarlo é vocee que se haga. A falta de Aspirante, se nombrará un Contra- 
maestre con la propia consigna que al primero. Y como puede ocurrir 
ser desarbolado el buque, se tendrá en cada cofa una bandera de bote 
para tremolarla si el enemigo se hace dueño de la popa, destinándose 
inmediatamente un Aspirante ó Contramaestre á encargarse de ella. 

Art. 1840. Todos los buques de guerra nacionales que concurrieren en 
un mismo puerto, formarán, pata las atenciones del servicio naval, una 
subdivisión, grupo, división ó escuadra, aunque sean de distintos De- 
partamentos y con diversos destinos, siguiéndose en ellos en cualquier 
paraje un método uniforme para aquél. El Comandante más antiguo 6 
de superior graduación será el Jefe de la agrupación y se encargará de 
los movimientos, faenas y operaciones del exterior, procurando en cuan- 
to sea posible que todos tengan una misma hora para que el servicio 
sea uniforme en ellos. 

Art. 1841. En puertos nacionales no se disparará el cañonazo de dia- 
na, y retreta, no habiendo á lo menos tres buques de guerra, excepto 
cuando concurra alguno de otra potencia, en cuyo caso bastará uno de 
cualquier parte para aquella demostración, como también deberá hacer- 
se en los puertos extranjeros. Si en un mismo puerto se reúnen dos ó 
más Escuadras ó Divisiones navales sólo deberá disparar el buque-insig- 
nia cuyo Comandante en Jefe sea más antiguo ó de superior graduación. 

Art. 1842. En buques donde haya tropa de dotación, ésta se ocupará 
solamente del servicio militar y la marinería se encargará del marinero. 

Art. 1843. A cargo de un marinero ó soldado habrá continuamente 
en cubierta una mecha encendida, colocada en una guarda-mecha de 
metal. 

Art. 1844. En concurrencia de dos ó más buques de la A4*niada se 
estal)lecerá guardia de médico por turno, lo cual se indicará por una 
señal convencional, izada al peñol de estribor de la verga mayor. A bor- 
do del buque que le toque de servicio, habrá siempre un bote listo para 
prestar auxilio á donde fuere necesario, lo cual se indicará izando á un 
peñol la misma señal que el de servicio. 

Art. 1845. El Comandante determinará el número de centinelas ordi- 
narios que deba haber durante el día y la noche, los cuales serán los 
necesarios para vigilar los portalones, castillo, Santa Kárbara, fogones y 
cámaras. 

Art. 1846. Mientras los fogones estuvieren encendidos, los visitará con 
frecuencia el Sargento ó Contramaestre de guardia, celando no solamente 
el buen orden de aquel sitio, sino también la asistencia de los nombra- 
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dos para su vigilancia, y además el que se enciendan y apaguen á las 
horas prevenidas. 

Art. 1847. Mientras no haya faenas que precisen á lo contrario, deberá 
estar desembarazado el alcázar, no sólo de efectos, sino también de gente 
de mar y tropa reputándose como paraje peculiar de los Oficiales. 

Art. 1848. Tampoco en la toldilla se permitirá la permanencia de más 
gente que la de guardia, destinada á la observación y ejecución de 
señales. 

Guar/lias en puaio. 

Art. 1849. Habrá un reloj colocado en un punto visible del buque, 
que se iluminará de noche, y cuya marcha, arreglada al tiempo medio, 
señalará las horas en que hayan de efectuarse los diferentes actos del 
servicio diario. El momento en que deba dárseles principio, será el de 
picar la hora en la campana del buque, al que inmediatamente seguirá 
el toque de pito ó corneta que prevenga su ejecución, sin más tardanza 
que el tiempo indispensable para acudir los individuos al punto que se 
les ordena. 

Art. 1850. La campana estará al cuidado de un vigilante de tropa ó 
marinería, y será responsable de la omisión en el toque de las horas, el 
sargento, cabo, oficial de mar ó de cañón de guardia á quien correspon- 
da dicho servicio. 

Art. 1851. El Oficial y Aspirantes de guardia vigilarán que los noni- 
l)rados anteriormente cumplan con su cometido, no tolerándoles el me- 
nor descuido que en todos casos recaerá en perjuicio del mejor servicio. 
En los buques en que por su escasa dotación ó por cualquiera causa 
fortuita no pueda establecerse guardia de Oficial, alternarán las clases 
de Contramaestres y Condestables en el servicio de vigilancia, sin que 
éste tenga carácter de guardia. 

Art. 1852. Hal)rá un libro de faenas, en el cual anotará el Segundo 
Comandante todas las limpiezas, ejercicios y demás trabajos que deban 
practicarse durante la guardia. El Comandante de ésta será responsable 
del exacto cumplimiento de dichas instrucciones, las cuales no podrá 
variar sin orden expresa de sus Jefes; y cuando éstos no estén á bordo 
y se vea precisado á variarlas, jiondrá en conocimiento del primero de 
ellos que regrese, las razones que le hayan obligado á hacer cualquiera 
modificación. Al rendir los partes de retreta hará entrega de dicho libro, 
el cual le será devuelto por el Segundo, tan luego estén anotadas las ór- 
denes para las faenas del día siguiente. 

Art. 1853. Para la debida uniformidad en los movimientos de los bu- 
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ques, siempre que en un fondeadero se reúnan dos ó más, el Comandante 
más antiguo ó el de la insignia, dará por sefial convenida á las 7 li. 45' 
a. m. la hora del tiempo medio para arreglar el reloj de los demás. 

Art. 1854. Se establecerán dos Ordenanzas: uno en la puerta de la 
Cámara del Comandante en los buques de batería, y otro sobre cubierta; 
deberán ser soldados 6 marineros, y enti-arán de guardia con sus briga- 
das respectivas; usarán una chapa de metal en el antebrazo iz(iuierdo 
con el nombre del destino que desempeñan. 

Art. 1855. Todo individuo, al ingresar á un barco y que no sea Oficial 
efectivo, recibirá al embarcar una tarjeta que expresará los diferentes 
cargos que se le asignan en la distribución general, los toques de corneta 
y campana, y las prevenciones generales de policía con arreglo á modelo 
de formulario. 

í) I S T R 1 R i: C I 6 N I) K L T I E M P O . 
Del aiiianrcrr á la.s 8 //•<. A. M. 

Art. 1856. Del IV de Abril al 80 de Se^^tiembre, se tocará (liana á las 
4 h. 45' a. m., y á las 5 h. 15' a. ni. en los demás meses del año; el toque 
duraní cinco minutos disparando al es])irar este, el cañonazo de Orde- 
nanza ó su carabina uno de los centinelas. El referido cañonazo sólo lo 
disparará el barco insignia cuando haya varios reunidos. 

La Maestranza, Condestables, Sargentos y Oficiales de mar, se levan- 
tarán al toque de diana, al mismo tiempo que la marinería. 

Los Aspirantes se levantarán á las 6. Para aferrear sus coys, así como 
los de Maestranza, se nombrará siempre la misma gente procurando sea 
de la que tenga la limpieza en el sollado. 

Art. 1857. Un cuarto de liora después de la diana se tocará zafarran- 
cho de coyx^ en cuyo momento los timoneles y ayudantes nombrados 
para las batayolas (dos en cada uno de éstas) levantarán las empavesa- 
das, y formadas las brigadas con el frente á la amurada, cada individuo 
dejará atravesado su coy sol)re la batíiyola, en disposición de que con 
los balances no caiga á la mar, y si las circunstancias del tiem]>o lo exi- 
gieren, desde luego se colocarán en términos de poderse cubrir con las 
empavesadas. 

Art. 1858. Terminado el zafarrancho tomará café la gente en cubierta, 
para lo cual bajarán los rancheros á la despensa y tomarán las paneras 
que entregarán á sus respectivos Cabos de rancho, formando luego próxi- 
mos al fogón para recibir el café. Durará este acto media hora; y termi- 
nado que sea, el Oficial de mar de guardia mandará levantar los ranchos, 
lavar los platos y colocar los enceres en los sitios (^ue tengan designados. 
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Art. 1859. Seguidamente formarán las brigadas, y el Contramaestre 
de faena 6 en su defecto el de guardia, distribuirá la gente en la forma 
que tenga prevenida el Segundo Comandante, con arreglo á las limpiezas 
que éste haya dejado dispuestas en el libro de órdenes. 

Art. 1860. Distribuida la gente, se procederá á las limpiezas de agua, 
á las del costado y á las de los botes sucesivamente. A éstas concurrirá 
la gente con el vestuario de faena, remangado el pantalón y las mangas 
de la camiseta y descalzos. Los Oficiales de mar, tropa y demás indivi- 
duos inferiores que tengan que asistir á ellas, estarán descalzos también, 
sirviendo una ó variíis escalas volantes para comunicarse de un puente 
á otro. Estas escalas serán de cabo si no las hubiese de hierro. 

Asistirán á estas limpiezas el Oficial y Aspirantes de guardia, y á las 
siete de la mañana todos los demás Aspirantes, para vigilar las de los 
distintos sitios que les estén asignados en los destinos de policía. 

Art. 1861. Concluido el baldeo, se colocarán las tinas en el sitio adon- 
de acudan las aguas para su salida, procediendo la guarnición y dotación 
á lavarse prolijamente. Presenciarán este acto el Oficial de guardia, As- 
pirantes, Sargentos y < )ficiales de mar. Siempre que sea posible, se les 
facilitará agua dulce cuando menos dos veces por semana. Los Cabos 
de rancho cuidarán de (jue se laven todos los individuos del suyo, ha- 
ciéndoles saber que ellos son los primeros responsables, si deja de hacer- 
lo algún individuo del rancho. 

A los rancheros que hayan ido á la compra, no se les permitirá á su 
regreso subir á bordo sin descalzare y lavarse los pies á presencia de 
un Oficial de mar, verificándolo en la embarcación que se les designe 6 
en la plancha de agua destinada para la limpieza del costado. 

Art. 1862. A las 7 h. a. m. se tocará vmta de ¡loapitalj la cual termina- 
da, el Practicante entregará en el Detall las chapas que le sobren ó reco- 
gerá las que le falten, con arreglo al número de individuos que haya re- 
bajado el médico. P]n el detall habrá el número suficiente de chapas de 
metal, en las cuales dirá Rebajado ó rebajado. Estas chapas se las coloca- 
rán los enfermos en el antebrazo, izquierdo, con objeto de distinguirse de 
los que están en aptitud de prestar servicio; usarán las de inicial ma- 
yúscula los Ríbajados de todo servicio y las dtí minúscula los que solo 
lo estén de baldeos ó del servicio de noche. 

Art. 1863. (incluido el lavado de la gente, se tocará limpieza de arti- 
llería, matalea ij armas. Los Oficiales de mar cuidarán de que sequen con 
rollo de goma ó lampazo cualquier parte del buque donde haya queda- 
do aguii del baldeo. 

Cada individuo limpiará diariamente su armamento y correaje, tan 
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luego haya terminado su limpieza de artillería ó metales. Los sábados 
se tocara sólo limpieza de artillería y metales y á la hora que se dirá, se 
tocará, limpieza de armas, colocando encerrados en un sitio á propósito, 
á fin de que se haga con csnicro y ])ajola vigilancia de los Armeros y 
Condestables. A la limpieza de metales asistirán todos los Aspirantes 
Contramaestres, Sargentos, Condestables y Maquinistas. Los Oficiales re- 
vistarán las armas antes de almorzar, corregirán lo que estuviese en 
sus facultades y participarán el resultado al Segundo Comandante al 
darle parte de la revista de policía. 

Art. 1864. A las 7 h. 45' a. m. se tocará asaMblea, pasando revista de 
armas á la tropa y marinería que entrare de guardia, presentándose á es- 
te acto ya vestidos con la ropa del día los soldados y marineros que á 
las 8 h. a. m entraren de centinelas exteriores. También se vestirán 
con el traje correspondiente los Timoneles y Ayudantes que entraren 
de servicio en el puente ó toldilla. 

Art. 1865, A las 8 li. a. m. tendrá lugar el relevo de la guardia con 
las formalidades de Ordenanza. Cinco minutos antes de esta hora se to- 
cará llamada^ y formarán las brigadas en sus respectivas bandas; la» 
guardias entrante y saliente se presentarán armadas y toda la fuerza ha- 
rá los honores correspondientes á la bandera y se izará antes de relevar 
el servicio. 

Al relevo se presentarán también armados los Oficiales y Aspirantes 
que entren de guardia, pudiendo, concluido el acto, dejar el sable en el 
alcázar ú otro sitio próximo para tomarlo en caso necesario, quedando 
durante la guardia con el vericú y la gola. 

De^A.M,ál2h,A.M. 

Art. 1866. Concluido el relevo de las guardias, armarán las mesas los 
rancheros y se repartirá el pan ó galleta y el café de los ranchos, toman- 
do antes de la despensa las paneras y útiles necesarios, después de lo 
cual se tocará rancho y almorzará la gente. El almuerzo durará media 
hora; y terminado que sea, el Oficial de mar de guardia mandará levan- 
tar los ranchoSy lavar los platos y colocar los enseres en el sitio que ten- 
gan dcí=íignado. A la misma hora almorzarán los ranchos chicos. 

Art. 1S67. A las nueve, previo toque, se mudará la gente con el uni- 
forme que corresponda al día, á no ser que de antemano el Segundo 
Comandante dispusiese otra cosa consiguiente á las órdenes que le hu- 
biere dado el Comandante. Bajo ningún 2)rctexto dejará nadie de hacer- 
lo sin permiso expreso del Segundo, debiendo ser castigado con plantón 
de una á dos, todo el que falte á lo mandado, y el Cabo de su rancho, si 
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no tuviere plaza de Cabo. Los marineros de Maestranza, cuando tengan 
trabajo, podrán estar vestidos con el traje de faena limpio; y los bode- 
gueros, pañoleros, enfermeros y asistent<ís, cuando no tengan ningún 
trabajo extraordinario, se mudarán como la marinería, debiendo ponerse 
encima una camiseta de faena, la cual se quitarán al subir á batería ó 
cubierta. Los asistentes y cocineras se mudarón cada tercer día á las 
ocho a. m. Los cocineros usarán mandiles blancos para preservar la 
ropa. Los enfermos que á juicio del medico puedan mudarse, lo harán 
con el traje que corresi)onda al día; y aquellos á quienes les pueda per- 
judicar la variación de ropa, continuarán con la de faena. 

Art. 1868. A las nueve y media formamn las brigadas y guarnición, 
y les pasarán revista de policía los Oficiales de mar y Sargentos, para 
<iue á las nueve y tres cuartos, cuando lo verifiquen los Oficiales y As- 
pirantes, sean ligeras las faltas que hayan de corregir. Durante la revista 
cíl Oficial de mar de guardia, nonjbrará la gente para los botes y demás 
servicios del día. 

Los días festivos, los maquinistas que no tengan graduación de Oficial, 
los Sargentos, Oficiales de mar, Condestables y Maestranza, formarán 
siempre á las cabezas de sus resp(M'tivns Itrigadas. Estas lo verificarán 
siempre en dos filas y por ranchos, sin (jue quede claro de uno á otro, 
colocándose los cabos en la primera. Los Oficiales tomarán nota de los 
(¡ue no se presenten aseados, á fin de que tanto ellos como los Cabos dtí 
sus ranchos, seaii castigados como corresponda. Darán cuenta al Segun- 
do y éste al Comandante para que si no puede ó quiere revistarlos por 
sí mismo, disponga lo efectúe el Segundo; debiendo aquel hacerlo en 
persona los días que lo crea conveniente, en los cuales inspeccionam to- 
llo el buque. Para este momento se hallará en su puesto el Oficial á 
(luien le este encomendado el lugar que se revista, y en caso de imposi- 
bilidad, alguno de los subalternos nombrado para ayudarle. 

Concluida la revista de las brigadas, el Segundo dará una vuelta al 
buque exteriormente para cerciorarse de que todo está en perfecto esta- 
do de limpieza y arreglo. 

Art. 18(>9. A las diez darán principio los ejercicios designados para 
la mañana; y (íuando por lluvia ú otra causa no puedan efectuarse, el 
Comandante ó Segundo dispondrán la ocupación ([ue ha de darse á la 
gente para (jue no j)ermanezca ociosa, cosa que se evitará á toda costa, 
[)()r los graves perjuicios (pie consigo trac el menor abandono <iue se 
tenga en esta parte. 

Los días (pie haya ejercicit) de carabina y los festivos, hará la revista 
de policía, formará la gente armada, á fin de poder revisar el armamen- 
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to. El soldado 6 marinero que no lo presente en buen estado, lo limpia- 
rá después de comer.y será castigado. Se nombrarán entre los arrestíidos, 
si los hubiere, los individuos que sean necesarios para limpiar el de los 
enfermos y el que corresponda á los que falten á la dotación. T^as repa- 
raciones que necesite el armamento por abandono del individuo que lo 
tenga asignado, serán por cuenta de éste; para lo cual al embarcarse se 
le hará entrega de él y se tomará nota del estado en que lo recibe. Los 
cabos de ranchp serán también responsables del estado del armamento 
de los individuos de su rancho. 

Art. 1870. A las once y media finalizarán todos los ejercicios de la 
mañana. La media hora restante hasta la de comer, se empleará en asear 
el buque, armar mesas y bancos, y cuanto tenga relación con las comi- 
das del equipaje. A este fin, á las once y media se tocará armar mesas 
y se tomará la ración de vino, y á las once y tres cuartos se tocará repar- 
tir el rancho. Los Cabos de rancho nombrarán los sábados el ranchero y 
otro individuo que durante la semana le ayudará á armar las mesas; en 
este último servicio turnarán todos los que formen el rancho y en el de 
rancheros sólo los marineros de primera y segunda clase. 

Cuando el ranchero no esté á bordo, le substituirá el que deba relevarlo 
la semana siguiente. El Cabo y el individuo nombrado al efecto armarán 
las mesas y prepararán los manteles, platos, etc., que les traerá el ran- 
chero. Cuando se toque repartir, formará en el sitio y orden que es- 
té destinado para recibir la comida, la cual llevará desde luego á su 
mesa. 

Art. 1871. Para que se lleve á debido efecto lo que se deja prevenido, 
desde las 11 horas 30 minutos a. m., permanecerán en el sollado ó entre- 
puente los Aspirantes de retén ó en su defecto los Oficiales de mar, los 
que \Tgilarán el cumplimiento de lo dispuesto, y presenciarán el modo 
de repartir el rancho, á cuyo reparto asistirán también el primer Contra- 
maestre y Sargento de la guarnición, todos con el fin de conservar^ el 
mejor orden y solventar ó prevenir quejas que por su índole no merecie- 
sen participarlas al Oficial de guardia. Será asimismo del peculiar cui- 
dado de los citados individuos dividir el tiempo, de modo que en el 
momento de picar las doce, se hallen sobre la mesa los platos ya servi- 
dos para que á esta hora dé principio el acto, previo el toque que lo se- 
ñale. 

Art. 1872. El despensero, al estar lista la comida presentará un plato 
de ella al Segundo Comandante, y en su ausencia al Oficial de guardia, 
para que se cerciore de su buen condimento. Lo mismo hará con la 
cena. x 

MARINA.-t8 
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De las 12 á las 4 hs, P. M. 

Art. 1873. Durante la comida, estará la gent^ con la cabeza descubierta, 
y la presenciará el Comandante ó Segundo de la guardia, el Oficial de 
la tropa, uno ó más Aspirantes de guardia ó retón y un Oficial de mar 
por cada brigada. No se permitirá (jue la gente vocee; pero no se le prohi- 
birá que entable conversación en tono moderado. El Comandante del 
buque alguna que otra vez, y el Segundo fi-ecucntemente, recorrerán las 
mesas para cerciorarse por sí mismos de la calidad y condimento de la 
comida. 

Art. 1874. El Segundo Comandante y muy especialment^í el Oficial 
de guardia, procurarán con precavida anfelación, que á las horas de las 
comidas no haya botes ni individuos ausentes del buque, y sólo en un 
caso inevitable mandará embarcar alguno de los primeros ó se distraerán 
á los segundos cuando estén comiendo ó vayan á hacerlo, cuidando no se 
interrumpa por nadie en estos actos el sistema establecido en el buque. 
La comida durará hasta la una, y á esta hora los rancheros limpiarán 
los enseres, formando en cubierta á la una y media, para que los reviste 
el Oficial de mar de guardia, el cual dará parte al Comandante de ella; 
y éste ordenará que los rancheros que hayan presentado sucios dichos 
enseres, los limpien después de cenar y hagan una hora de plantón. 
También ordenará que hagan plantón de una á dos de la tarde los indi- 
viduos que ensucien el sitio que tienen señalado para comer. Se dejará 
que la gente permanezca en las mesas, ocupándose en leer, escribir ó des- 
cansar. Las expresadas mesas permanecerán armadas desde que se pon- 
gan para la comida hasta después de la cena; exceptuando cualquier 
causa atendible á juicio del Comandante ó Segundo ó que la falta de 
instrucción del equipaje exija haga ejercicio de cañón por la tarde, en 
cuyo caso se levantarán á la una y tres cuartos y se armarán después 
para la cena. Se procurará que la gente coma y cene en las mesas, y en 
ningún caso se permitirá que individuo alguno se tienda sobre la cubier- 
ta del buque. 

Art. 1875. Los asistentes y cocineros almorzarán y comerán cuando 
concluyan de hacerlo las personas á quienes asistan, debiendo verificarlo 
en una ó más mesas, las cuales armarán y levantarán ellos mismos. 
Los domingos no almorzarán hasta que termine la revista general de 
policía, y los viernes lo efectuarán después del zafarrancho de com- 
bate. 

Art. 1876. De una á dos harán ejercicio los asistentes y cocineros dos 
veces por semana; y como no podrá desempeñar estos destinos ningún 
individuo que no haya terminado su instrucción", lo harán sólo la mitad 
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cada vez, á fin de no olvidarlo y no desatender á las personas á quienes 
sirven. . 

También se permitirá en dicha hora entrar en el buque á las personas 
que lo soliciten y estén autorizadas por el Comandante. 

Art. 1877. Los Aspirantes tendrán conferencia diaria, de doce á dos, 
coa el Oficial encargado de éstos. 

Art. 1878. A las dos se llamará á la gente para el ejercicio ú ocupación 
. que corresponda al día. 

De kié 4 hs, P, M. á la retreUi. 

Art. 1879. A las cuatro empezarán las comidas de los ranchos chicos. 

Art. 1880. Con objeto de que haya el debido intervalo entre las comi- 
das, la cena de la gente tendrá lugar á las seis de la tarde, y en el invier- 
no se encenderán las luces que sean necesarias, observándose, respecto 
al orden, lo que queda dicho para la comida, que durará media hora, y 
á continuación se procederá al suministro para el día siguiente, previo 
toque, para lo cual formarán los ranchos junto á la escotilla de la des- 
pensa, é irán bajando según los vaya llamando el Oficial de mar que 
asista al suministro. Este se hará con arreglo á la papeleta que dará el 
Detall, firmada por el Segundo Comandante y el Aspirante que á él asista, 
para que siempre conste quién lo presenció. El cocinero de equipaje 
tomará lo que corresponda para el caldero y lo guardará en una tina 
cerrada, que deberá dársele al efecto, y que por la noche quedará al cui- 
dado del vigilante del fogón. Las paneras quedarán en la despensa, y el 
Aspirante ú Oficial de mar entregará la llave al Comandante de la guar- 
dia, el cual la devolverá al despensero por la mañana cuando toquen á 
repartir. Presenciarán el peso y medida un Aspirante, un Sargento, un 
Oficial de mar de guardia ó retén, el Ranchero de cada rancho y el Co- 
cinero de equipaje; el Practicante y Cocinero de Enfermería, los géneros 
de dieta. Como las paneras quedarán encerradas en la despensa, si al 
recibir la ración por la mañana ocurrieren dudas acerca de la calidad 6 
cantidad de los víveres que se entreguen, los rancheros los examinarán 
detenidamente, dando cuenta al Oficial de guardia si apareciese altera- 
ción ó merma, para que avisado el Segundo Comandante, adopte el me- 
dio que crea más conveniente, después de la averiguación. 

Art. 1881. El Médico de servicio donde hubiere dos, y cuando no, el 
que haya, cuidará por sí y por medio de los Practicantes, que se indague, 
antes de tomar la ración por la tarde, si en el curso del día alguno de 
los individuos de la dotación se ha puesto en estado de necesitar hospi- 
talidad ó enfermería; y en esta averiguación pondrá el mayor esmero, 
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por di alguno ocultare bwb padeoimientoB. Si por resaltas áe su indica- 
ción encontirase alguno ó algunos, lo manifestará al S^undo Comandante 
para <}\te mande darlo de baja en el rancho. Aoerca de la hora en que 
deben bajar al hospital, se pondrán de acuerdo el Segundo Comandante 
y el Médico, consultando la urgencia del caso, mayoi comodidad para 
los enfermos, distancia, estado del tiempo y demás circunstancias del 
momento. 

Art. 1882. Al bajar un individuo al hospital, el Cabo de su rancho 
entregará al pañol del Contramaestre el coy y la ropa de dicho individuo, 
la cual será presentada al Oficial de mar de su brigada. Este hará dos 
listas de aquella, que firmadas por él y visadas por el Jefe de la brigada, 
se depositarán una dentro de la maleta y la otra en el Detall. Cuando 
r^rese el individuo, se le entregará su ropa y coy y firmará el «recibí» 
en la lista que debe archivarse en dicha Oficina. 

Art. 1883. El Jefe del Detall dispondrá que, siempre que un individuo 
de la dotación vuelva del hospital, 6 sea destinado al buque, procedente 
de dicho establecimiento, se le pase una papeleta al Médico, noticiándole 
este hecho; sin cuyo requisito no será posible cumplir con los interesan- 
tes preceptos de la estadística sanitaria. Igual prevención se observará 
con los que fellecieren en el hospital. 

Art. 1884. Después de la cena de la gente, irán á tierra los individuos 
que tengan permiso para ello. 

Art. 1885. A la puesta del sol se arriará la bandera con los honores de 
Ordenanza y después tendrán lugar las disposiciones siguientes: 

I. Se colgarán los botes, dejando solamente en el agua las lanchas y 
los precisos para el servicio de la noche, los cuales deberán suspenderse 
cuando se crea necesario. 

II. Al toque que lo indique, los Condestables, los Cabos de cañón y 
los cargadores de ambas bandas, acudirán á las baterías do estribor exa- 
minando si las piezas y sus útiles están en disposición de servir en e! 
acto; reconociendo los montajes y portas para que en ningún caso pue- 
dan presentarse inconvenientes que impidan cerrar la batería. Después 
de preparada con este objeto, se efectuará lo mismo con la de babor, 
trincando los cañones que previniere el Oficial de guardia, á quién dará 
cuenta el Condestable de haberse todo verificado, manifestando cualquier 
causa que pudiere entorpecer esta disposición. También participará es- 
tar preparados los armamentos de botes, pertrechos, etc., cuyo aprestó 
se hubiere prevenido de antemano. Si la artillería debiere meterse den- 
tro y cerrarse la portería, se verificará en el momento de la inspección. 

III. Un gaviero y dos juaneteros por palo con cruz, y un gaviero p<wr 
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paio sin «lia, fiubir&n á un mismo tiempo & la arboladura, y s^6n lo que 
se les hulñere ordenado, reconocerá la maniobra para la faena que con- 
viniere emprender, sea ésta la de dar la vela, calcar, etc., Los gavieros 
y juaneteros restantes levantarán la maniobra, á.fin de que no se moje 
con el baldeo. 

rV. Terminada la inspección y descubierta, se mudará la gente con 
el traje de faena, y á no ser posible, lo verificará después de cenar. 

V. Los gavieros y juaneteros, y en general todos los individuos que 
subieren á la arboladura, deberán verificarlo con las facas, pasadores y 
demás mstramentos de trabajo, provistos de rabisas hechas fíríhes al 
cuerpo. Los que faltaren á este precepto serán severamente castigados, 
y cóndilos los gavieros del palo en que se cometa la fiílta. 

VI. El maquinista de servicio participará al Oficial de guardia las no- 
vedades que encuentre en las máquinas, calderas, etc., y si no estuvie- 
ren listas y los hornos cargados, debe dejarlo todo en corriente para en- 
cender. Por la noche habrá siempre uno 6 dos fogoneros de vigilancia 
en la máquina, para que nadie baje á ella sin permiso del maquinista de 
guardia. 

Preparará en los sitios que se le ordene los bombillos que han de servir 
para el baldeo, dejándolos completamente listos por si durante la noche 
ocurriere un incendio. También dejará listos los aparatos mata-fuegos 
poniendo en conocimiento del Comandante de la guardia, el maquinista 
y fogoneros nombrados para dichos aparatos, los cuales deberán condu- 
cirse al lugar del fuego, tan pronto se dé la señal. 

VIL Con presencia de las atenciones que la máquina pueda tener, el 
segundo Comandante, oyendo al primer maquinista y Oficial encargado 
de ella, fijará el número de fogoneros que se han de ocupar de aquella 
al dia siguiente, para que los restantes ayuden á los baldeos y limpieza 
del buque, vistan el traje designado y formen con las brigadas. El sába- 
do asistirán todos á la máquina para su limpieza general. Los maqui- 
nistas y fogoneros, además de la limpieza de máquinas, calderas, etc., 
tendrán á su cargo la de todas las escotillas que correspondan á máqui- 
nas y calderas, las bombas y bombillos, los ventiladores y telégrafos 
para la máquina y todos los sitios del buque que ensucien los fogoneros. 

VIII. El primer Contramaestre, acompañado del Oficial de mar de 
guardia y Cabos de mar, recorrerán toda la maniobra, mandando zafar 
la que pudiere convenir, según los casos, dejando preparados los cabos 
y aparejos para quitar vueltas á las amarras, y listos los viradores, si 
asi se le ordena; las bozas de refuerzo para embarcaciones que hayan de 
permanecer «n d agua, encerados, faroles de botes y portalones, y cuan- 
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tas precauciones faciliten los trabajos que se ofrezcan de noche. Para la 
limpieza del día siguiente y por si durante la noche ocurriese un incen- 
dio, quedarán junto á los bombillos, las tinas, baldes, lampazos, arena, 
etc., de mitfdo que su interina colocación no pueda obstruir la faena que 
se emprendiere á cualquiera hora. 

IX. El Oficial de mar con el cargo de bitácora, ayudado de los timo- 
neles, reconocerá los guardines del timón, dejará listos los escandallos, 
•faroles de señales y demás efectos de su cargo que pudieren necesitarse; 
y en sitio separado colocará las banderas que hayan de largarse por la 
mafiíftia, preparando el engalanado la víspera del día en que correspon- 
da engalanar. 

X. El Carpintero, Calafate, Armero, Velero y Herrero, ó los que ten- 
gan esos cargos, impuestos de las obras de su facultad que se practiquen 
en el buque ó embarcaciones menores, participarán al Segundo el estado 
de ellas ó se enterarán de las que deban emprender al día siguiente. 

XI. El Calafate deberá sondear y dar parte al Oficial de guardia del 
agua que quede en las sentinas y de las portillas que queden abiertas. 

XII. El Cocinero de equipaje, ayudado de otros dos que turnarán en 
este servicio, apagarán ó atenuarán los fuegos del fogón, conservándolos 
precavidamente en una ó dos hornillas, si así lo previniere el Oficial de 
guardia. Cuando hubiere de encenderse el horno de noche, el Cocinero 
pedirá penniso al Oficial de guardia, para que éste pueda dictar las pre- 
cauciones convenientes. 

XIII. Todos los individuos mencionados en el orden señalado ante- 
riormente, se presentarán sobre el alcázar, para dar parte al Comandan- 
te de la guardia, de quedar exactamente cumplimentado cuanto á cada 
uno se ha prevenido, sin que omitan las observaciones que pudieran re- 
tardar ó entorpecer cualquiera disposición, de cuyo éxito serán respon- 
sables, sin que se les permita excusa alguna, á cuyo efecto se les leerán 
estas instrucciones cuando se crea necesario. 

Art. 1886. El Oficial Comandante de la guardia, enterado detallada- 
mente de todo lo expresado en el artículo anterior, ordenará que pase el 
Oficial subalterno, ó en su defecto el Aspirante ú Oficial de mar, á ins- 
peccionar detenidamente si quedan en su lugar los útiles referidos, y 
obedecidas las prevenciones hechas á cada uno en particular, examinan- 
do personalmente dicho Oficial las que sean de alguna importancia, á 
fin de proceder según las circunstancias con la eficacia y celeridad que 
reclama el mejor servicio. El encargado de pasar la requisa cuidará que 
no quede ninguna luz encendida en la bodega, máquina y pañoles del 
Contramaestre, Condestable y Maquinista; recogerá las llaves de todos 



Digitized by VjOOQIC 



303 

los Departamentos situados bajo la cubierta del sollado y las entregará 
al Comandante de la guardia, el cual como primer responsable en todos 
casos, podrá repetir personalmente la requisa para convencerse de que 
todo queda como corresponde. Dichas llaves las tendrá en su poder du- 
rante la noche. 

Art. 1887. Una hora antes del toque de retreta se tocará llamada y 
trapa, formando al efecto las brigadas por ranchos como deberán formar 
siempre, con objeto de que los Cabos respondan de los que falten en los 
suyos respectivos. Formadas las brigadas se tocará listaj la cual se pasa- 
rá, y después de este acto se tocará parte, al final de cuyo toque los Ca- 
bos de Rancho darán un paso al frente. El Oficial de mar de guardia los 
llamará por el número del rancho, y los Cabos contestarán no hay novedad 
cuando no ocurra nada en el rancho, 6 dirán la novedad que haya y los 
individuos que falten, expresando si salieron de abordo con permiso 6 
sin el, y demás circunstancias que puedan servir para esclarecer el hecho. 
Terminado el parte S3 tocará retirada, efectuándola los Cabos á sus pues- 
tos en las filas. 

Si se hubieren de colgar botes, por no haberse podido hacer á puesta 
dé sol, se aprovechará este momento en que está reunida la gente. 

El Patrón y el Proel que estén dentro de un bote, al colgarlo 6 arriarlo, 
deberán colocarse precisamente entre los aparejos del mismo y nunca 
entre éstos y los extremos de proa á popa del bote. Los Oficiales de 
guardia vigilarán la observancia, de este precepto, que tiende á evitar 
desgracias en caso de avería en los aparejos. 

Restituidos á la primitiva formación, tomarán sus coys, que les serán 
entregados por los mismos timoneles y ayudantes que los colocaron en 
la batayola. Estos, después de dejar en sus puestos el que les correspon- 
de, cubrirán aquellas con las empavesadas, cuidando de asegurarlas. 
Para evitar la aglomeración de gente en las escalas, cada uno irá bajan- 
do cuando reciba su coy, colgándolo desde luego en el sitio que deberá 
tener señalado. 

Seguidamente se arreglará la guardia de marinería, imponiendo recar- 
go al que no se presente en el momento de la formación. Dicha guardia 
se arreglará en los términos siguientes: en los buques en que haya cuatro 
brigadas, entrarán de servicio las dos de la misma banda, una de guardia 
y una de retén. Para todo servicio, incluso el de bote, se nombrará gen- 
te de la brigada de guardia; y en caso necesario, se tomará uno ó más 
ranchos de la de retén, teniendo un especial cuidado en que haya la 
debida alternativa. En los buques en que haya sólo dos brigadas, entra- 
rá una de guardia; y si no se necesitase toda la gente para cubrir este 
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servicio, ee distribuirá sólo la indispensable y se llevará un tumo, á ñu 
de que todos alternen como queda dicho. 

Art. 1888. Siempre que se toque lista, los Cabos de rancho no la pa- 
sarán nominalmente á los individuos que lo componen, sino sólo se con- 
tarán los que haya presentes y se verá los que falten conforme á la lista 
que deberá tener cada Cabo de rancho, de los suyos respectivos. 

Art. 1889. Cuando sea necesario dar auxilio de gente á otro buque ó 
á tierra, se mandará de la brigada de retén; y sólo en el caso de no ser 
suficiente se mandará de otra, á fin de que los que entren de guardia 
tengan el necesario descanso. 

Art. 1890. La tropa entrará de guardia un día sí y otro no; y cuando 
no bastare para cubrir todo el servicio, se asignará á la guardia militar 
el número de marineros que sea preciso, eligiendo los de buena conducta 
y que tengan en buen estado el vestuario y armamento. 

Art. 1891. Desde la puesta del sol al toque de silencio sq permitirá á 
la gente franca las distracciones naturales con tal que en ningún caso 
desmienta el orden y circunspección que debe guardar y distinguir á 
cuantos individuos dotan los buques de guerra. 

Art. 1892. El toque de retreta se dará del 19 de Abril al 30 de Septiem- 
bre á las 9 h. p. m., y á las 8 h. p. m. en los demás meses del año. 

Art. 1893. El toque de silencio se dará una hora después del de retreta, 
y desde esta hora hasta la de dlíina redoblarán su vigilancia los centine- 
las y demás gente de guardia. 

Art. 1894. El toque de retreta durará cinco minutos, al cabo de los 
cuales se disparará el cañonazo de Ordenanza ó carabina del centinela 
del puente. 

A esta hora el Oficial de mar y el Sargento ó Cabo de Escuadra de 
guardia de la Guarnición, darán parte al Comandante de ella, de las 
novedades que ocurran en los ranchos. Dicho Oficial lo transmitirá al 
Segundo Comandante y le entregará el libro de faenas, á fin de que anote 
en él las instrucciones para el día siguiente. 

Art. 1895. En reunión de buques la sefial para retreta y diana serán 
dos faroles izados al tope ó pico de popa; en el buiíue-insignia, cuando 
todos repitan esta señal, romperá el toque y se arriarán los faroles á me- 
dia driza, y cuando se arríen del todo, dispararán las armas los centine- 
las del puente y el buque-insignia el cañonazo. 

Art. 1896. Durante la noche se pasarán rondas cada hora, alternando 
este servicio los Sargentos, Cabos y Condestables de guardia. Los Aspi- 
rantes las pasarán cuando lo ordene el Oficial de guardia, y éste siempre 
que lo crea necesario. 
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Art. 1897. Antos de la retreta, se agalerarán los toldos, los cuales se 
levantarán después del zafarrancho de coys, y se aferrarán 6 largarán en 
los nervios, antes de la revista de policía. 

Embarcaciones menores, 

Art. 1898. Al toque de pito que mande embarcar un bote, lo ejecutará 
con la mayor presteza la esquifezón que le esté asignada, saltando sobre 
el tangón á que esté amarrado, mientras que los individuos que se hallan 
de guardia en él se hagan de la guía, colocando la embarcación bajo la 
«scala del viento para recibir la gente. El Aspirante de primera, el Pa- 
trón y el Proel del bote se presentarán al portalón que corresponda; los 
dos últimos con la caña, empavesadas, bandera, etc. Si tuviera que em- 
barcarse el aparejo, lo hará con la mitad de la dotación; y si por cual- 
quier circunstancia estuvieren abatidos los tangones, la gente se reunirá 
en el portalón ó toldilla, para proceder á su embarque con igual pronti- 
tud y orden. 

Art. 1899. Después del zafarrancho de coys, se embarcará el bote de 
rancheros; éstos irán bogando, y por tanto sólo se embarcarán los mari- 
neros necesarios para completar la dotación. Dicho bote llevará un As- 
pirante de primera de retén, y así que deje en tierra los ranchos, se des- 
atracará, fondeándose con el rezón, y hará que el patrón y demás indi- 
viduos se laven y hagan la limpieza de la embarcación. Según el sitio y 
estación en que se vaya á comprar, se graduará la ausencia por el Se- 
gundo Comandante, que marcará el tiempo que deba durar, y se tendrá 
particular empeño en que regresen á bordo antes de las 8 hs. a. m., pa- 
xa que puedan una hora después servirse los almuerzos de los ranchos 
chicos. Siempre que sea posible, regresará el bote á bordo, volviendo 
por los rancheros á hora más conveniente, á fin de que puedan estar á 
bordo á las 8 hs. a. m. En los puertos en que no sea fácil hacer la com- 
pra temprano, por no haber mercado á esas horas ó por cualquiera otra 
causa, se tendrá á bordo rancho para uno ó más días, y se comprará por 
la mañana solo el fresco, facilitando á los rancheros otro bote que á ho- 
ra conveniente los lleve á reponer el seco. 

Art. 1900. Para la conservación de los botes se observará alternativa 
semanal en sus servicios. 

Art. 1901. Todas las embarcaciones que salgan de noche de á bordo, 
además de la bombilla, llevarán en el palo de proa del toldo, un farol 
con un cristal verde á estribor, rojo á babor y blanco en la cara de la 
proa, y en circunstancias de niebla se les proveerá de un compás. 

Art. 1902. Si con la competente autorización se hallaren en tierra al- 
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gunos Oficiales á las 7 hs. 45 a. m., irá un bote por ellos, mayor ó menor, 
según sea el número de los que han de embarcar en él. 

Art. 1903. Un bote saldrá de á bordo á las 11 hs. 30 ms. a. m., siem- 
pre que pudieran regrasar á las 12, y cuando esto último no sea posible, 
saldrá á la 1 h. 30 ms. p m. con los Oficiales que hayan obtenido per- 
miso para pasar á tierra. 

Art. 1904. Cuando acaben de comer los Oficiales, saldni un bote para 
conducirlos á tierra, y para su regreso, habrá otro en el muelle á la hora 
de la noche que determine el Comandante ó Segundo. 

Art. 1905. En los puertos en que á juicio del Comandante sea posible, 
en vez de un bote grande, se les facilitará por la tarde y por la noche dos 
pequeños, pero empleando la misma dotación en el uno que en los otros. 

Art. 1906. En escuadra podrán combinarse los botes de todos los bu- 
ques, á fin de que sin emplear más gente,, haya en el muelle embarca- 
ción con más frecuencia; pero siempre saldrán á horas fijas, que deter- 
minará el Comandante en Jefe de ella. 

Art. 1907. Además de lo expresado en los artículos anteriores, cuan- 
do algún Oficial tenga necesidad de bajar á tierra fuera de las horas de- 
signadas, lo manifestará al Comandante, el cual le facilitará embarcación 
siempre que á su juicio sea posible. 

Art. 1908. El Comandante y el Segundo, que en las fragatas tendrán 
embarcación especial, procurarán no alterar las horas establecidas para 
embarque de botes, y darán el ejemplo de no ir y venir en las de las co- 
midas. 

Art. 1909. En los días de francos, saldrán á la una en punto las lan- 
chas ó botes que conduzcan á aquellos á tierra, los cuales serán revista- 
dos antes de embarcarse. Siempre que el sitio en que desembarquen lo 
permita, no se dispensarán sino á la voz dada por el Aspirante de Prime- 
ra ú Oficial de mar que los conduzca; y éste la dará luego que revistán- 
dolos se cerciore de que no se han sobrepuesto ni quitado ninguna de 
las prendas con que salieron de á bordo. A las 10 hs. p. m. volverán las 
embarcaciones á recogerlos procurando los Cabos de mar y los de infan- 
tería activar el embarco de los retrasados. 

Al llegar á bordo, formarán para pasarles lista, por la misma que se 
hizo para salir, tanto para ver si falta alguno, cuanto para examinar el 
estado de sobriedad y aseo en que regresen. Dicha lista se formará en el 
Detall y la firmará el Segundo Comandante, expresando la hom á que 
deba regresar cada individuo, en la inteligencia que el que lo haga fue- 
ra de la hora señalada para el regreso de los botes, lo verificará en em- 
barcación particular pagada por él. 
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El Sargento ú Oficial de mar de guardia anotará en ella las horas en 
que se presenten, y el Oficial que salga de guardia la entregará al Se- 
gundo, á fin de que este Jefe pueda imponer los castigos que correspon- 
dan y archivarla en el Detall. El Oficial de guardia anotará en la lista 
á todo el que se presente después de la hora que el Segundo Comandan- 
te designó para su regreso; en la inteligencia de que, tanto el que salga 
de á bordo sin estar incluido en la lista, como el que deje de presentarse 
á su regreso, suMrán el castigo proporcionado á su falta. 

La Maestranza y Maquinistas deberán también presentarse al Coman- 
dante de la guardia para confrontar la hora de la llegada con la del per- 
miso, que deberá anotar el Segundo Comandante al tnargen de la lista, 

Art. 1910. Las Brigadas y tropa franca de todo servicio, irán á tierra 
los domingos y jueves, desde la una de la tarde hasta las diez de la noche. 
Cuando en la semana haya algún día de fiesta ó de gala, bajarán á tierra 
las brigadas que deberán hacerlo el jueves. Si hay dos 6 más días fes- 
tivos, bajarán las brigadas francas, procurando hasta donde sea posible 
que salgan todas igual número de veces. 

Art. 1911. En los puertos donde sea fácil, podrán los Comandantes 
conceder permiso hasta el día siguiente á los individuos de tropa y mar 
rinería que se distingan en el cumplimiento de su deber y observen una 
conducta ejemplar; pero en manera alguna se concederán estos permisos 
á los que no reúnan las circunstancias dichas, toda vez que estas licen- 
cias extraordinarias deberán considerarse como premio para los que se 
distingan de los demás. 

Art. 1912. Los casados que estén francos y tengan la familia en la lo- 
calidad, podrán obtener permiso para ir á tierra á puesta de sol, regre- 
sando al día siguiente por la mañana antes de las 8 hs. a. m. Estos y 
todos los que tengan permisos extraordinarios, deberán tomar un bote 
por su cuenta, cuando no encuentren en el muelle ninguna embarcación 
del buque de su destino. 

Art. 1913. Los asistentes podrán ir á tierra de una á tres, cuando así 
lo ordenen las personas á quienes asistan; pero deberá procurarse que 
sólo vayan los indispensables. No irán francos los domingos y jueves, 
pero en cambio, ellos, los cocineros y enfermeros se dividirán en tres 
trozos, á fin de que vaya á tierra uno cada tarde, desde que terminen sus 
quehaceres hasta las diez de la noche que regresarán con la Maestranza. 

Art. 1914. La Maestranza se dividirá también en tres trozos, uno de 
ellos entrará de guardia diariamente como queda dicho, y otro de retén. 
El trozo franco irá á tierra los jueves y días festivos, desde la 1 hs. p. m. 
hasta las 10 hs. p. m. Cuando las circunstancias del puerto lo permitan, 
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y á juicio del Comandante sean acreedores á ello por su buen compor- 
tamiento, bajarán á tierra diariamente, y se les concederá permiso para 
regresar durante la noche en los días festivos; pero deberán tomar un 
bote particular para regresar á bordo si no se les facilitare alguno del 
buque de su destino. 

Art. 1915. Los Condestables, Sargentos y Oficiales de mar francos, 
bajarán á tierra en la misma forma que queda dicho para la Maestranza. 

Art. 1916. Los maquinistas francos lo verificarán por la tarde, regre- 
sando á bordo á las 10 hs. p. m., ó después si han obtenido el permiso 
correspondiente. Los casados podrán pernoctar en tierra, regresando á 
bordo en el bote de rancheros. 



Bandera, 

Art. 1917. Los días en que haya engalanado, se largará la bandera en 
el momento de izar aquél, que será al salir el sol, y en los demás días á 
las 8 hs. a. m. 

Para este acto, las guardias entrante y saliente, formadas en ala, 
presentarán las armas, y al compás de marcha regular^ tocada por los 
cometas, 6 del Himno Nacionai, si hubiese música ó charanga, se largará 
la bandera. Cuando se estuviere en puerto extranjero ó hubiere en los 
nacionales buques de guerra extraños, además de la bandera de popa, 
se largará otra de pequeñas dimensiones en el bauprés. En los festivos 
y en los de engalanado ú otros notables, se largará la bandera de com- 
bate y otra pequeña en el bauprés. 

Art. 1918. Al arriar la bandera, se practicarán iguales formaJidades, 
formando al efecto la guardia; y tanto en este momento como en el de 
izarla, el centinela que esté en el puente disparará su arma, después la 
presentará y dará frente á popa. 

Todas las personas que se hallen sobre cubierta, así al izar como al 
arriar la bandera, darán frente á popa y la saludarán llevando la mano 
derecha á la visera de la gorra. 

Art. 1919. Los días de engalado se romperá el saludo al cañón al dis- 
parar sus armas los centinelas. 

Art. 1920. Los botes sólo largarán sus banderas en los puertos extran* 
jeros y los días de engalanado en los nacionales; pero en uno y otro caso 
la arbolarán cuando salgan en comisión fuera del buque. 

Art. 1921. Los días que deban cruzarse ó echarse abajo los juanetes y 
Bobres, tendrá lugar esta maniobra en el momento de izar ó arriar la 
bandera. 
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Lavado de ropa y coya, 

Art 1922. Los viernes por la tarde, después de preparar los largueros 
y parrillas, se tomarán las camas media hora antes de la de costumbre, 
y los Cabos de rancho repartirán los coys limpios que sacarán del pañol. 
En la siguiente mañana se aferrarán las camas con dichos coys. 

Art. 1923. Los sábados, después de tomar café por la mañana, bajarán 
al sollado formados por ranchos, á fín de que la gente tome la ropa que 
deba lavar y de que los Cabos puedan vigilar que en las maletas no 
quede ninguna sucia, y en seguida se procederá al lavado, para lo cual 
los Cabos de rancho reunirán los suyos respectivos y cuidarán de quo 
se haga como corresponda. 

Art. 1924. Los Cabos de rancho y Oficiales de mar serán responsables 
de que al izar el lavado no quede ningún claro en las parrillas y largue- 
ros, presente buen golpe de vista y quede todo seguro. 

Art. 1925. Antes del baldeo se lavará la gente, á fin de aprovechar el 
agua dulce sobrante del lavado de ropa. 

Art. 1926. Para arriar el lavado se formarán las brigadas por ranchos, 
86 tomarán los coys y la ropa con el mayor orden, pasarán revista los 
Aspirantes de primera y Oficiales de mar, debiendo entregar una nota 
al Comiédante de la brigada, expresando la ropa y coys que encontra- 
ren mal lavados, á fin de que sus respectivos dueños vuelvan á lavarlos 
por la noche á presencia del Oficial de mar de la brigada y sus Cabos 
de rancho. Concluido este segundo lavado, sufrirán el castigo corres- 
pondiente. 

Art. 1927. Los coys rotos se remendarán por el velero, el cual deberá 
entregárselos al pañolero del Contramaestre, que será el encargado de re- 
cibirlos; á fJta de velero, los coserán los gavieros y juaneteros que de- 
ben saber coser volas. 

Art. 1928. Todo individuo que no tenga más que un coy no lo entre- 
gará en el pañol y lo aferrará desde luego con la colchoneta. 

Art. 1929. Los asistentes, cocineros y enfermeros, lavarán el viernes por 
la noche, colgando la ropa y coys en el sitio que se les designe. 

Art. 1930. El primer sábado de cada mes se lavarán las maletas de la 
gente; el tercero, las fundas de las colchonetas; y el segundo y cuarto, se 
asolearán las camas, colgándolas de las jarcias. 

Art. 1931. Siempre que se haga carbón, se lavarán las fundas de los 
palos, vergas, picos, escotillas y máquinas, dejando de hacer el de las col- 
chonetas, si se cree necesario. 

Art. 1932. En la mar, lavarán primero las brigadas de guardia, con el 



Digitized by VjOOQIC 



310 

objeto de que á las 6 h. a. m. esté colgado el lavado eii los nervios de los 
toldos ó en otros sitios en donde no estorbe para el aparejo. 

Después del almuerzo lavarán las brigadas francas, y mientras tanto 
las de guardia harán el baldeo en la batería y sollado. 

Servicio de los tvniondes. 

Art. 1933. Entrarán diariamente en puerto dos de guardia y dividirán 
entre sí las horas que medien desde la amanecida hasta que sea entera- 
mente oscuro. 

Situados en la toldilla 6 puente y provistos de un anteojo, tendrán obli- 
gación de dar parte al Oficial de guardia de cuanto notable observen, 
mereciendo su atención preferente las señales y movimientos del buque- 
insignia ó de cualquiera otro de la Escuadra 6 división naval, en la for- 
ma siguiente: 

I. Las señales de los vigías, si fueren conocidas. 

II. La vista de incendio á bordo de cualquier buque ó establecimien- 
to de tierra. 

III. El desamarrarse 6 irse al garete algunas de las embarcaciones 
fondeadas 6 sus botes, y con especialidad los que pertenezcan al buque 
de su destino. 

IV. Las falúas ó botes que con insignias ó sin ellas se dirijan al buque* 

V. La entrada ó salida del puerto de buques de guerra nacionales 6 
extranjeros. 

VI. Noticiarán cuanto ocurra y sea digno de atención, ya sea en el 
puerto ó en la población, observando á los botes que estuvieren por la 
popa 6 tangones. 

VIL Cuidarán asimismo de que las insignias 6 banderas estén siem- 
pre claras y que las señales se hagan como corresponde. 

Art. 1934. Tendrán los timoneles á su inmediación un escandallo, para 
cuando haga mucho viento cerciorarse de que el buque se mantiene fir- 
me sobre sus amarras, participando si alguno de los que hubiere inme- 
diatos se aproxima, bien sea por filar ó por garrear. 

Art. 1935. Para que el timonel de guardia no abandone nunca su pues- 
to, se le asignará á cada uno dos Ayudantes elegidos entre los marineros 
más jóvenes y dispuestos, que permanecerán á su lado durante las horas 
que les toque de servicio y serán los que participen al Oficial de guardia 
cuanto el timonel les mande y ayuden á éste á largar las banderas, etc. 

Art. 1936. Los gavieros ddl palo mesana reemplazarán á los timoneles 
cuando sea necesario, y á este fin se impondrán de lo que queda expre- 
sado. 
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En la8 embarcaciones de dos palos suplirán las faltas de los gavieros 
del palo mesana los marineros que se juzguen más á propósito para ello. 

Traje que deberá usarse, 

Art. 1937. Desde el 1? de Mayo hasta el 30 de Octubre, vestirá la ma- 
rinería con la ropa de dril y funda blanca en la gorra; y desde el 19 de 
Noviembre hasta el 30 de Abril' vestirá con la ropa de lanilla; pero siem- 
pre llevará camiseta blanca debajo y el cuello por fuera de la chamarra. 

Estas fechas podrán variarse á juicio del Jefe más caracterizado, según 
las circunstancias del tiempo y lugares en que se encuentre. Se pondrá 
la chamarra blanca, limpia, los domingos y jueves. 

Art. 1938. En los climas cálidos usará siempre el traje de dril y funda 
blanca en la gorra, pudiendo quitarse la camiseta los días de mucho calor. 

Art. 1939. Los sábados usará el traje de faena, solo 6 sobre el de lani- 
lla, según los casos; pero bajo ningún concepto saldrá de á bordo con este 
traje ni usará con él la funda blanca de la gorra. 

Art. 1940. Desde la puesta del sol hasta la hora de mudarse por la ma- 
ñana al día siguiente, usará el traje de faena, el que deberá ponerse lim- 
pio los sábados antes del lavado. 

Art. 1941. Para los ejercicios de vergas ó masteleros y para cualquiera 
otra maniobra que deteriore el vestuario, usará el de faena; este mismo 
traje llevará en la mar. 

Art. 1942. Los días de frío ó de lluvia usará el chaquetón, menos las 
dotaciones de los botes que sólo usarán camisetas de lanila. 

Art. 1943. Usará los zapatos sólo los días de frío ó lluvia, y aquellos 
individuos á quienes el médico se los ordene; pero no se consentirá en 
manera alguna el que ande con ellos sin calzárselos ni que los tenga rotos. 

Durante las limpiezas estarán siempre descalzos, tanto la tropa como 
la marinería, fogoneros y Cabos de mar y de cañón. 

Art. 1944. La tropa se mudará con arreglo á lo prevenido en su Cuer- 
po, usando á bordo el traje que tenga dentro del cuartel, y para bajar á 
tierra el que lleven los soldados que salen de paseo. 

Art. 1945. La Maestranza vestirá el traje reglamentario, y en manera 
alguna usará el de paisano. 

Advertencias generales, 

Art. 1946. I^s Contramaestres, Sargentos y Cabos de rancho, obliga- 
rán á presentarse á visita de enfermería á cualquiera individuo de tropa, 
6 marinería, que por desidia, abandono 6 no verse privado de ir á tierra, 
si lo rebajan, oculte alguna dolencia, por leve que sea. 
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Art. 1947. Los Contramaestres, pañoleros, etc., cuidarán de que los ca- 
potes y ropas de agua encerados y demás efectos análogos, en cuya pre- 
paración haya entrado el aceite de linaza, no se guarden sino perfecta- 
mente secos, vigilando también que no caigan goteras en los pañoles 6 
sitios donde se estiren. 

En el mismo caso están los algodones que hayan sido mojados y que 
por inadvertencia puedan quedar en la máquina 6 su pañol, bien enten- 
dido que se registran varios casos de incendios espontáneos por descui- 
dar estas precauciones. 

Art. 1948. El Cabo de guardia del sollado y cuarteleros, cuidarán de 
que al colgar los coys en dicho departamento, quede en ambas bandas 
si es posible, ó al menos en una sola, espacio despejado y suficiente pa- 
ra poder recorrerlo de popa á proa y en toda su extensión, cuando la gen- 
te duerma, con el fin de tener asegurado el rápido acceso á la enfermería 
en casos graves ó urgentes. 

Art. 1949. El Cocinero estará obligado á cocinar para los enfermos, cuan- 
do el número de éstos no exceda de cuatro; en cuyo caso se nombrará un 
cocinero especial para la enfermería. 

Art. 1950. Antes de salir el cartero de á bordo para llevar la correspon- 
dencia, se apersonará en la enfermería para recoger las cartas de los en- 
fermos de cama. 

Art. 1951. Los Maestres, Condestables, Contramaestres y Maquinista» 
de servicio, acampanarán al Médico cuando vaya á inspeccionar los lo- 
cales donde cada uno tenga su cometido; llevando consigo las llaves de 
los pañolos, y uno ó dos marineros para alumbrar, quitar ó poner cuar- 
teles, reconocer objetos, etc. El Segundo Comandante dará las órdenes 
convenientes al efecto. 

Guardias de mar, 

Art. 1952. Las guardias de mar serán de cuatro horas, y sólo de dos 
desde el medio día á las cuatro de la tarde á fin á fin de que haya la de- 
bida alternativa. 

Art. 1953. Para este servicio se dividirá la marinería y guarnición en 
dos partes iguales, llamadas trozo de estribor y trozo de babor, subdivi- 
diéndose á la vez el primero en primera y tercera brigadas; y el segun- 
do, en segunda y cuarta brigadas. 

Entrará siempre de guardia la mitad de la marinería, tropa y Cabos 
de mar y de cañón, verificándolo unidas las brigadas de babor ó las de 
estribor. Los fogoneros se dividirán en dos ó tres trozos, según las nece- 
sidades del servicio que deban prestar. 
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Los Sargentos Condestable», Oficiales de mar y Maestranza, se dividi- 
rán en tres 6 cuatro trozos, según su número. Formada en cubierta la 
tropa, marinería y Cabos que deban entrar de guardia, los Sargentos y 
Oficiales do mar y Condestables harán que canten números, á fin de po- 
derlos revistar con facilidad, y de hora en hora como está prevenido. El 
Oficial de mar nombrará la primera ó segunda brigada para popa, y la 
tercera ó cuarta para proa, según el trozo que entre de servicio, desig- 
nando los que han de hacer el servicio de tope ó serviolas. La brigada 
nombrada para popa, así como la tropa, se distribuirá convenientemen- 
te para maniobrar en los palos mayor y mesana, y la nombrada para 
proa, se distribuirá para el trinquete y bauprés, pudiendo agregarle al- 
gunos ranchos de la brigada de popa, toda vez que la tropa ha de ayudar 
á ésta. A cada individuo se le señalará el puesto que ha de ocupar con 
arreglo á la maniobra que se ordene. 

Art. 1954. Los Sargentos 6 Cabos de Escuadra nombrarán el mismo 
número de vigilantes que en puerto, suprimiendo los centinelas de los 
portalones y del castillo. 

Art. 1955. El Condestable de guardia distribuirá los Cabos de cañón, 
nombrando dos para la guindola y el resto para cuidar de la artillería. 

Art. 1956. El Oficial de mar, Sargento y Condestable más antiguo, da- 
rán parte al Comandante de la guardia de la forma en que hayan repar- 
tido las fuerzas. 

Art. 1957. El timonel que entre de rueda, antes de hacerse cargo de 
ella, pondrá en conocimiento del Comandante de la guardia el rumbo 
que le entregan y cómo gobierna el buque, y el de guardia que no esté 
de rueda dará parte cada hora del estado délos guardines y de las luces 
de situación. 

Art. 1958. El Condestable que entre de guardia reconocerá las trincas 
de la artillería y dará cuenjba al Comandante de la misma, al cual noti- 
ciará las portas de batería que están abiertas, y las que, á su juicio, de- 
ban cerrarse para que no penetre el agua, teniéndose entendido que á la 
puesta del sol se cerrará toda la portería. 

Art. 1959. El Maquinista de guardia tendrá siempre non;ibrados los 
individuos del trozo que sean necesarios para manejar los aparatos de 
incendio en caso preciso. 

Art. 1960. Al amanecer, empezarán el baldeo en cubierta la brigada y 
tropa de guardia; á las 6 h. a. m. so tocará diana á los fi*ancos, y des- 
pués del zafarrancho, de coys, tomará!su.café en cubierta toda la tripula- 
ción, ó primero los de una banda y luego los de otra, según las circuns- 
tancias lo aconsejen. 

MARINA.-M 
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Art. 1961. Los Aspirantes, Condestables, Oficiales de mar, Sargentos 
y Maestranza se levantarán á las 6 h. a. m., menos los que hayan hecho 
guardia de 12 h. á 4 h. a. m., que dormirán hasta las 8 h. a. in., procu- 
rando que no estorben para la limpieza. 

Art. 1962. Cuando termine de tomar café la gente, se lavará y se con-, 
tinuará el baldeo en la cubierta. Las bj-igadas y tropa franca lo empeza- 
rán en la batería y sollado, y tan luego como sea posible, se mandará 
alguna gente de la cubierta, con objeto de terminar todos los baldeos 
cuanto antes. 

Art. 1963. A las 7 h. a. m*. se tocará visita de hospitalj siempre que laa 
circunstancias lo permitan. 

Art. 1964. De 8 h. a. m. á 9 h. a. m. almorzará la gente bajo las mis- 
mas reglaa que en puerto, y se mandará toda ó la mitad de ella, después 
de terminadas las limpiezas ordinarias, y el día que no se mande, se da- 
rá permiso para sacar de la maleta lo que se necesite. 

Art. 1966. A las 10 h. a. m. se pasará revista de policía; si la gente se 
ha mudado, se revistará como en puerto, y en el caso contrario lo veri- 
ficarán sólo los Aspirantes, Sargentos y Oficiales de mar, cuidando que 
formen también los fogoneros francos, bien lavados, aunque con la ropa 
que usen para la máquina. 

Art. 1966. Terminada la revista, tendrá lugar la ocupación ó ejercicio 
que se designe, y siempre que se pueda, será la misma que queda dicha 
para puerto. 

Art. 1967. Para la comida y cena de la gente se armarán las mesas, 
siempre que sea posible, y se observarán las mismas prevenciones que 
en puerto, limpiando diariamente los enseres del rancho. 

Art. 1968. A las doce del día comerán todas las brigadas, ó sólo los 
de una banda y luego las de la otra, según se ordene oportunamente. 

Art. 1969. De 12 h. á 2 h. p. m. descansará la gente, y desde esta ho- 
ra hasta las 4 h. p. m. se^ocupará en el ejercicio 6 faena que más con- 
venga. 

Art. 1970. La cena será á las 6 h. a. m., observándose las mismas re- 
glas que para la comida. 

Art. 1971. A puesta de sol, se hará la inspección de batería y descu- 
bierta con la mayor escrupulosidad posible y según se previene en el ser- 
vicio de puerto, tomando las mismas precauciones que quedan dichas 
al tratar del expresado servicio, con la diferencia de que los pañoles que- 
darán abiertos para lo que pueda ocurrir. 

Art. 1972. Después de la cena se tomará la ración para el día siguien- 
te, con las mismas formalidades que se hace en puerto, entregando la 
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llave de la despensa al Segundo Gomandante, una vez terminado el su- 
ministro. 

Art. 1973. Los fogones se limpiarán y apagarán como en puerto, per- 
mitiéndose dejar encendido uno de los pequeños, cuando esté apagada 
la máquina. 

Art. 1974. Después de la inspección de batería se tocará mudarse ose 
abrigará la gente, según convenga. 

Art. 1975. A las 7 h. 45' p. m. tomarán las camas los de la banda que 
sale de guardia á las 8 h. p. m. y aquellos á quienes autorice expresa- 
mente el Oficial de guardia, y que aunque pertenezcan á la banda opues- 
ta deban tomarlas por circunstancias especiales. 

Art. 1976. Durante las guardias de noche, los Oficiales de mar, Cabos 
de guardia y Gavieros se dedicarán á enseñar á la tropa y marinería el 
sitio donde se amarran los cabos de babor, la aplicación que tienen y el 
puesto que debe ocupar cada individuo, con arreglo á la maniobra que 
se haya de practicar. 

Art. 1977. Durante^la noche, el Oficial subalterno de la guardia 6 As- 
pirante pasará las rondas que sean necesarias: el Condestable de servi- 
cio las pasará á las horas, y el Sargento 6 Cabo á las medias, dando par- 
te al Comándate de la guardia cada vez que lo verifiquen. 

Art. 1978. Un Aspirante de guardia bajará una vez por hora á la má- 
(juina, contará las revoluciones verá la presión de las calderas y dará 
cuenta al Comandante de la guardia, el cual, cuando lo crea convenien- 
te, ordenará que baje el Oficial subalterno con el mismo objeto. 

Art. 1979. Como el Comandante de la guardia tiene que estar, cons- 
tantemente en el puente y debe ocuparse en primer término de la direc- 
ción y manejo del buque, el Oficial subalterno, además de su cometido 
respecto al aparejo de proa, se ocupará muy especialmente de que el ser- 
vicio mecánico se haga según está prevenido, para lo cual acudirá al si- 
tio donde el Comandante de la guardia juzgue más necesaria su presencia. 

Toques d^ pito, 

Art. 1980. Cuatro pitadas cortas, casi seguidas, advertirán á todos los 
Oficiales de mar de pito, que el toque que va á darse debe ser repetido 
por todos ellos, desde el punto en que cada cual se halle. 

Art. 1981. A toda voz preventiva de un Contramaestre, precederá una 
pitada larga de atención. 

Art. 1982. A la hora de llamar la gente, pitada de atención y seguida- 
mente la de iza. 
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Art. 1983. Cuando formen los brigadas, pitada de atención, á la que 
Anuirá la voz deformar brigadas, 

Art. 1984. A todos los ejercicios y ñ^nas que se hayan de efectuar pre: 
cederá pitada de atención y la voz preventiva. 

Art. 1985. Las pitadas para embarcaciones menores serán las siguientee- 

Iiancba: pitada de atención y la vos preventiva. 

Primer bote: pitada de atención y un golpe de pito. 

Segundo bote: pitada de atención y dos golpes de pito. 

Tercer bote: pitada de atención y tres golpes do pito. 

Cuarto bote: pitada de atención, un corto toque de arria ó trino y un golpe de pito. 

<2uinto bote: pitada de atención, un corto toque de arria ó trino y dos golpes de pito. 

Sexto bote: pitada de atención, un corto toque de arria ó trino y tres golpes de pito. 

Sétimo bote: pitada de atención, dos cortos toques de arria ó trino y un golpe de pito. 

Octavo bote: pitada de atención, dos cortos toques de arria ó trino y dos golpes de pito. 

Noveno bote: pitada do atención, dos cortos toques de arria ó trino y tres golpes de pito. 

Art. 1986. Para las canoas se dará una pitada corta de arria é iza, con 
el golpe de pito que señale el número de la que se desea embarcar, y es- 
tos golpes deberán, en todos casos, darse bien marcados para evitar equi- 
vocaciones. 

Si cualquiera de estas embarcaciones debiera arriarse ó colgarse, se da- 
rá la pitada do atención seguida de la voz que señale el bote y del toque 
de pito que indique cuál de las dos cosas ha de practicarse. 

Art. 1987. En las fragatas, los Oficiales de mar de servicio en las ba- 
terías repetirán todos los toques que quedan referidos. 



TOQUES DE CORNETA. 

Servido ordinario, 
Art. 1988. 

TOQÜBS. 8Ü INDICACIÓN. 

Do» atenciones Limpieza general. 

Dos atenciones y un punto Limpieza de armas. 

Dos atenciones y dos puntos Inspección general del buque. 

Atención y un punto Suministro. 

Atención y dos puntos Armar ó desarmar mesas. 

Atención y tres puntos Repartir ol rancho. 

Atención y artillería Inspección de artillería. 

Rancho Comida do la tripulación. 

Lista Se hará uso del toque de afirmación. 

Parte Se hará uso del toque de interrogación. 

Llamada do bar.da. Llamada á la banda. 

Llamada de sargentos Llamada á los Contramaestres. 

Llamada do honor Llamada á los Oficiales. 

Visita de hospital Visitar á los enfermos. 

Asamblea Formar la gente que entra de guardia. 

Llamada Formar las brigadas en cubierta y sin armas. 

Llamada y asamblea Formar las brigadas en cubierta y con armas. 

Tropa Formar la guarnición en cubierta sin armas. 
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TOQÜ8S. 8D INDICACIÓN. 

Tropa y asamblea Formar la graamlción en oublerta con armas. 

Llamada y nn ponto » Formar la i.* brigada en cubierta sin armas. 

Llamada, un punto y asamblea Formar la l.* brigada en cubierta con armas. 

Llamada y dos puntos Formar la 2.* brigada en cubierta sin armas. 

Llamada, dos puntos y asamblea.'. Formar la S.* brigada en cubierta con armas. 

Llamada y tres puntos < Formar la 3.* brigada en cubierta sin armas. 

Llamada, tres puntos y asamblea.. Formar la 3.* brigada en cubierta con armas. 

Llamada y cuatro puntos Formar la 4.* brigada en cubierta sin armas. 

Llamada, cuatro puntos y asamblea... Formar la 4.* brigada en cubierta con armas. 

Llamada y derecba. Formar en cubierta las brigadas de estribor sin armas. 

Llamada, derecba y asamblea. Formar en cubierta las brigadas de estribor con armas 

Llamada é izquierda Formar las brigadas de babor en cubierta sin armas. 

Llamada, izquierda y asamblea Formar las brigadas de babor en cubierta con armas. 

Llamada y marcba redoblada. Formar los francos que quieran bajar & tierra. 

Diana Abrir Santa Bárbara. ' 

Diana y retreta Cerrar Santa Bárbara. 

Dos atenciones y tres puntos Zafarrancho de coys. 

Artillería l^erclcio de cañón. 

Infantería. Ejercicio de fusil. 

Caballería E^Jerciclo de sable. 

Atención, grenerala y enemigo Zafarrancho general de combate con armas. 

Atención y generala Zafarrancho general de combato sin armas. 

Colunma Ejercicio de desembarco. 

Fagrina Terminar ios ejercicios. 

Atención, fagina y retreta Terminar el zafarrancho. 

Silencio Silencio. 



Toques en combate. 



Atención Precederá á todo toque, para que se atienda á lo qua 

se mande. 

Atención y un punto ~ Atención á la batería. 

Atención y dos puntos Atención en cubierta. 

Ataque y derecha Combate á estribor. 

Ataque é izquierda ., Combate á babor. 

Ataque y derecha é izquierda Combate por ambas bandas. 

Vanguardia y derecha Defender la mura do estribor. 

Vanguardia é izquierda Defender la mura do babor. 

netaguardia y derecha Defender la aleta de estribor. 

Retaguardia é izquierda Defender la aleta de babor. 

Flancos y derecha Defender el través de estribor. 

Flancos 6 i/.quierda Defender el través de babor. 

Reunión y un punto Primor trozo de abordaje. 

Reunión y dos puntos Segundo trozo de abordaje. 

Reunión y tres puntos Tercer trozo de abordaje. 

Retreta Retirarse los trozos. 

Negación Suspender el movimiento indicado antcr!ormon!o» 

Fuego Servirá para hacerlo lentamente. 

Fuego y un punto Fuego por divisiones. 

Fuego y dos puntos Fuego graneado por divisiones. 

Fuego y tres puntos Fuego á discresión. 

Alto el fuego Suspender inmediatamente toda clase de fuego. 

Marcha al paso veloz Ejecutar con ligereza los movimientos. 

Alto el fuego, fagina y retreta Abandonar el buque. 
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Notas. 

1^ Todos los toques expresados no se tocarán enteros, sino que sola- 
mente se indicarán con los dos primeros compases; con excepción de los 
que expresen formación de la tripulación y comidas de la misma. 

2^ Si á alguno de los toques de trozo de abordaje sigue el de ataque, 
indicará abordar, 

3^ Los toques de comer, asamblea y retreta, en puerto, deberán ser 
por toda la banda. 

4? Siempre que el cometa de guardia tocare zafarrancho de combate, 
lo repetirán los demás que se hallen francos, á ser posible, en la batería 
y en el sollado. « 

5^ En horas á proposito, que pueden ser antes de la retreta, se ente- 
rará á la dotación de todos los toques con sus significados. 

, EJERCICIOS. 

Domingo. 
Art. 1989. De 10 á 11 i a. m., revista de policía y armas, y leetura de 
leyes penales y de los castigos impuestos durante la semana. 

Por la tarde, paseo á los francos. Las brigadas de guardia podrán arre- 
glar sus maletas. 

Lunes. 
Art. 1990. De 10 á lli a. m., la tropa, marinería y fogoneros tendrán 
dase de lectura. 
De 2 á 3i p. m., la tripulación tendrá clase de escritura. 
De 3} á 5i p. m., se pasará á la dotación revista general de ropa. 
El segundo lunes, después del pagamento, se entregará á la tropa y 
marinería sus libretas para que las firmen ó hagan las observaciones 
que puedan ocurrirles. 

Martes. 

Art. 1991. De 10 á llj a. m., ejercicio de fusil por toda la tropa y ma- 
rinería. Los fogoneros se ejercitarán en el manejo del rewolver. 

De 2 á 3i p. m., se enseñará de dónde se amarran los cabos de ma- 
niobra, su laboreo y el objeto para que sirven. Un cuarto de hora antee 
de las 3i p. m., se prepararán los botes para arriarlos. 

De 3i á 5i p. m., ejercicio de botes á remo y vela; dos veces al mea, 
ejercicio de táctica naval con los botes. 

Miércoles. 

Art. 1992. De 10 á lli a. m., ejercicio de cañún por toda la tropa y 
marinería. Los fogoneros lo harán de sable. 



Digitized by VjOOQIC 



319 

De 2 á 3^ p. m.y nomenclatura de todas las piezas de cureña, partes 
del cañón y sus útiles. Un cuarto de hora antes dQ las 3 i se enapezarán 
á quitar las fundas de palos y vergas, pasar ios viadores y demás ma- 
niobras de vergas, velas y masteleros. 

De 3J á 5} p. m., ejercicio de velas, vergas y masteleros. 

Jueves, 

Art. 1993. De 10 á 111 a. m., zafarrancho de incendio en la mar, en 
puerto y en combate, y ejercicios de trozos de abordaje. 

Por la tarde, paseo á los francos. Las brigadas de guardia se ocuparán 
en arreglar su ropa. 

Viernes. 

Art. 1994. De 10 á 111 a. m., zafarrancho general de combate. En las 
baterías se hará ejercicio de cañón, procurando que los nombrados para 
las conducciones adquieran práctica en sus respectivos cometidos. í^ 
gente de maniobra hará ejercicio de fútil y toda la tripulación hará ejer- 
cios de trozos de abordaje. 

De 2 á 3i p. m., se pasará revista general de armas portátiles, forman- 
do al efecto en las brigadaíj, cada uno con el armamento que tenga asig- 
nado en el plan de combate. 

De 3i á 5i p. m., ejercicio de desembarco dos veces al mes, procuran- 
do que en la primera vez bajen las brigadas de estribor, y en seguida las 
de babor. En el lesto del mes, á estas horas, se lavarán las mesas y ban- 
cos y se arrancharán y orearán todos los pertrechos de los pañoles. 

Sáhado, 

Art. 1995. Lavado de ropa y coys, encerados, fundas, etc., con arreglo 
á lo prevenido anteriormente. Terminado el lavado, se hará un escrupu- 
loso baldeo, echando á cubierta las escalas, cuarteles, volantes, etc. 

De 2 á 5í p. m., limpieza de metales y armas, revista de coys y arre- 
glo de maletas. El lavado se arriará á la hora que más convenga, y á 
continuación tomarán las maletas para guardar y arreglar su ropa. Es- 
ta operación durará una hora y en seguida se continuará con las limpie- 
zas que falten por terminar. 

Notas. 

Art. 1996. — 1* Dos veces al mes por la mañana y mientras la mari- 
nería hace ejercicio de fusil, lo hará también la tropa, si fuese posible en 
tierra, y cuando hubiere más de un buque desembarcarán sus guarni- 
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más antiguo ó caracterizado. 

2? Igual número de veces se hará en los buques ejercicio de señales 
de día y de noche. 

3? Una vez al mes se hará ejercicio de cañón al blanco á bordo de las 
lanchas y botes en el punto que se determine. 

4? Otro día se hará ejercicio de botes y lanchas, armados para embar- 
cos y desembarcos. 

5? Los días 1? de Enero, Abril, Julio y Octubre, se hará en todos los 
buques, donde quiera que se encuentren, si las circunstancias del tiem- 
po ó localidad lo permiten, un ejercicio de fií^o, que consistirá en dis- 
parar cinco tiros de proyectil por cada cañón que monte, haciendo uso 
de bala y granada, y acortando ó aumentando las distancias del blanco, 
que deberá colocarse convenientemente. 

También tendrá lugar en los días expresados ó en los más próximos 
posibles, un ejercicio de niego con fiísil, disparando diez tiros con bala 
cada uno y haciéndolo á un blanco convenientemente colocado; del pro- 
pio modo se harán diez disparos con rewolver. Para los ejercicios de nie- 
go de cañón, estará el buque en zafarrancho de combate. Cuando no pue- 
dan tener lugar los ejercicios en los días señalados, se efectuarán en los 
más próximos en que puedan ejecutarse. En los estados de entrada de- 
berá expresarse si han hecho ó no estos ejercicios, y de ello deberá también 
darse cuenta al Comandante del Departamento, con un estado detallado 
de sus resultados y nominal de los Cabos de cañón para que puedan 
hacerles en su historial las respectivas anotaciones. Cuando no puedan 
practicarse estos ejercicios, los Comandantes de los buques darán parte 
al Jefe superior de qjaien dependan, expresando las razones que han te- 
nido para dejar de hacerlo. 

6? A los ejercicios de la mañana asistirán los Comandantes, Oficiales 
de guerra y Aspirantes, mandándose por los segundos y estos últimos 
aquello que les corresponda. Todo Oficial, antes de empezar un ejercicio 
dará parte al Segundo Comandante de estar listo para emprenderlo 6 le 
notificará las faltas que haya por bajas de Hospital ú otras causas, espe- 
rando su orden para dar principio. 

7" A la lectura de Ordenanza en la cámara dtl S^undo Comandante 
asistirán todos los Oficiales de guerra, Mayores y Aspirantes, excepto los 
de guardia y cuando se trate de obligaciones que correspondan á los Ofi- 
ciales de mar, Sargentos, etc., se les llamará para que las oigan en pie. 
Los Comandantes presidirán estos actos. 

8^ A los zafarranchos de incendio concurrirán los Comandantes, Ófi- 
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cíales de guerra, Mayores y Aspirantes; y á los ejercicios de las demás 
tardes, los Oficiales de guardia y retén, y todos los Aspirantes y Oficia- 
les de mar, para lo cual comerán cuando termine el ejercicio. 

9^ A los ejercicios de señales asistirán el Oficial de Derrota, todos los 
Aspirante^, los Oficiales de mar de servicio, el de bitácora, guardaban- 
deras, timoneles y sus ayudantes, y los aprendices navales. Las señales 
de noche se harán del oscurecer á la retreta. 

10? El día franco que se da á las dotaciones para paseo, además del 
domingo, no deberán disfrutarlo hasta los tres meses de haberse armado 
el buque 6 haberse embarcado nueva dotación; hasta igual fecha no están 
los Comandantes obligados á seguir las prescripciones que anteceden, 
pudiendo disponer los ejercicios que crean más convenientes, excepto 
los de velas, botes y compañías de desembarco, que habrán de hacerlos 
en los días y las horas determinadas. Cuando en un puerto se reúnan 
varios buques, se pondrán de acuerdo sus Comandantes para hacer di- 
chos ejercicios en el mismo día y hora. Durante dichos meses se dedi- 
cará la gente exclusivamente á aprender los ejercicios, y los Comandan- 
tes quedan autorizados para aumentar su duración, á fin de que al expi- 
rar dicho plazo, puedan seguir exactamente las anteriores prescripciones. 

11? Cuando la gente está instruida, pueden los Comandantes dismi- 
nuir la duración de los ejercicios, una vez cerciorados de que saben ha- 
cerlos, y en su lugar dispondrán que se dedique á aprender á leer y 
escribir, castigando con privación de ir á tierra á los que no sean aplica- 
dos. La misma pena debe imponerse á la gente, siempre que no puedan 
practicar el ejercicio que corresponda. 

12? En los climas cálidos tendrán lugar los ejercicios de velas, vergas 
y botes, á las horas que sean más convenientes, según la fuerza del sol, 
procurando alterar lo menos posible las anteriores instrucciones. 

13? Parala debida conservación del velamen se largará con frecuencia, 
aferrándolo cuando esté seco y cuidando que toda la gente alterne en es- 
ta maniobra. 

Fuego á bordo en puerto 6 en la mar. 

Art. 1907. AI notarse en cualquiera parte del buque un acontecimien- 
to de tanta importancia, se tomarán apresuradamente las disposiciones 
siguientes, que se ejecutarán en el menor tiempo posible, y podrá conse- 
guirse que la duración de los preparativos no exceda de cinco minutos 
estableciendo los ejercicios doctrinales y repitiéndolos por la noche des- 
pués del toque de retreta, conforme á las siguientes advertencias: 

1? Advertida la existencia de fue^o á bordo, un toque de campana, 

MAQINA.-I! 
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que tendrá dos minutos de duración, en la siguiente forma que indicara 
el lugar del incendio: 

Un repique, sobre cubierta, seguido de una campanada, en popa. 

Dos repiques, en la batería, seguidos de dos campanadas, en proa. 

Tres repiques, en el sollado, seguidos de tres campanadas, en el centro. 

2^ A este toque acudirán á armarse todos los Jefes, Oficiales y Aspi- 
rantes, así como también los Sargentos, Cabos y Soldados que tengan des- 
tinos de vigilantes, centinelas ó patruya, presentándose con sus armas 
en el puesto que para este caso tuvieren señalado. Los Oficiales, Aspi- 
rantes y Oficiales de mar, se distribuirán con arreglo al plan formado de 
antemano por el Segundo Comandante. 

3^ El Oficial de la guarnición recorrerá incesantemente el buque para 
examinar si la tropa se conserva en los lugares que le están señalados, y 
son los que á continuación se expresan: 

Centinelas en las puertas de las cámaras para impedir la entmda en el 
local. 

Vigilantes en los sitios que se crea conveniente, según el repartimien- 
to del buque para mantener el orden, evitar la confusión y activar á los 
individuos destinados á la conducción del agua ó la de efectos. 

Centinelas en los portalones, castillos, toldilla y subida á los Uingones, 
para impedir que se embarque ó desatraque ningún bote sin orden expre- 
sa de un Jefe ú Oficial. 

4^ En cada una de las embarcaciones menores que hubiere en el agua 
se embarcarán los Proeles y el Patrón; el cual no permitirá que el de su 
destino atraque ó desatraque del costíido sin orden expresa de un Jefe ú 
Oficial. Los Patrones y Proeles de los botes que estén colgados, los pre- 
pararán para arriarlos cuando se les mande. 

5*> El Condestable de cargo, ayudado de sus pañoleros y de la gente 
que habrá nombrado al efecto, y á las órdenes de un Oficial, tendrá dis- 
puesto todo lo necesario para á la primera orden desalojar los pañoles 
de granadas, pólvora y artificios; bien sea para trasladarlos á otro punto, 
embarcarlos en los botes ó arrojarlos al agua, previa la orden que le co- 
municare el Oficial comisionado por el Comandante. 

6^ El Segundo Comandante, el Primer Contramaestre, un maquinista 
y los fogoneros necesarios para manejar los aparatos matafuegos; los car- 
pinteros, uno ó dos Oficiales de mar, los Cabos de mar, gavieros y juanc- 
teros, cuyo número total no excederá de veinte hombreS; según el local 
del fuego y el incremento que haya adquirido, provistos unos de las he- 
rramientas de su profesión y otros *de hachuelas, acudirán todos al sitio 
incendiado, abriendo los claros necesarios en los mamparos de los paño- 
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les, callejones de combate, etc., á fin de que pueda introducirse la mayor 
cantidad de agua 6 facilitar los medios de que disponga el Segundo Co- 
mandante para sofocar totalmente el fuego, procurando en lo posible im- 
pedir la comunicación del aire exterior. 

7^ Los maquinistas y fogoneros nombrados al efecto, á los que se 
agreganm algunos marineros cuando sea necesario, armarán las bombas 
y todos los bombillos que tenga el buque, colocándolos en los sitios que 
deben tener señalados, sin perjuicio de trasladarlos á otros, según con- 
venga. El resto acudirá a la máquina á esperar órdenes. . Los Cabos de 
guardia colocarán en sus respectivas cubiertas las tinas para recibir el 
agua que aquellas piquen, encargándose de la dirección de las man- 
gueras. 

S^ Si el buque tuviere gi'ifos en el pañol de Santa Bárbara y bodega, 
el Oficial más moderno de la dotación recibirá del Segundo Comandin- 
te las llaves de dichos grifos, los cuales abrirá con el maquinista y la 
gente nombrada al efecto, cuando lo determine el Comandante, el cual 
le transmitirá la orden por medio de un Oficial. 

9^ Si el fuego ocurriese de noche, procederá cada uno á liar su coy en 
el menor tiempo posible, colocándolo en cubierta y próximo á las amu- 
radas, con objeto de que no estorbe el paso. 

10. De los gavieros y juanetoros se nombrará la gente necesaria para 
subir al momento todos los baldes que haya en el buque, incluso los de 
respeto, y a este fin se señalará á cada uno el lugar donde ha de ir por 
ellos. Los nombrados para subirlos lo harán tan luego dé la campana la 
señal del incendio. 

IL Los asistentes serán los encargados de vigilar los alojamientos de 
las personas á quienes asistan, y los cocineros continuarán en el fogón 
dispuestos á apagarlo, si así se les ordenase. 

12. Los Cabos de cañón y cargadores irán á sus respectivas piezas, y 
los Condestables acudirán á la arLillcría ó álos pañoles para ayudar al 
de cargo. 

13. liOs individuos á quienes se les designen puestos en el plan de in- 
cendio, con arreglo á lo que queda dicho, acudirán a ellos tan luego co- 
mo se dé la señal, y los restantes formarán en cubierta en los sitios don- 
de forman siempre sus respectivas brigadas. 

14. El Oficial subalterno que tuviere el mando de la gente que no tie- 
ne destino, y en su defecto el Aspirante ó el Oficial de mar, mandará que 
tomen las camas y que formen de nuevo, con objeto de acudir al sitio 
que se ordene, con las colchonetas ó mantas mojadas, si así se les previ- 
niere. 
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El designado para este servicio distribuirá á la gente para las embar- 
caciones menores, embarcando y atracando desde luego una de las que 
estén en el agua. El resto de la gente permanecerá formada para atender 
á donde convenga, pero teniendo cuidado de acudir al bote que se le ha- 
ya asignado, en caso de que se toque á embarcarlo. 

Otro Oficial designado al efecto, nombrará instantáneamente, y de los 
primeros que se reúnan, el número que sea prudente para ayudar á traer 
baldes, á los que tengan señalado este cometido. Distribuirá los baldes 
entre su gente; dispondrá que tomen agua de los bombillos que más 
convenga, y formará un cordón hasta el lugar del fuego. 

Otro tendrá la gente dispuesta para desalojar pañoles, reforzar ó rele- 
var á los que pican los bombillos y demás faenas que se ocurran. 

15. Con la gente que se halle en cubierta, se procederá, en caso nece- 
sario, á preparar calabrotes, desengrilletar las cadenas y demás fiaienas 
que ordene el Comandante, según las circunstancias del fuego y las con- 
diciones del fondeadero. 

16. Si el fuego fuese en la arboladura, acudirán al palo en que se note 
todos los gavieros y juaneteros, provistos de suficientes cabos para anda- 
riveles, con los cuales izarán á las cofas los baldes de agua ú otros útiles 
necesarios para la extinción del fuego; parte de estos individuos se desti- 
nará á desenvergar el velamen y echarlo á abajo, cuyas operaciones di- 
rigirán desde arriba dos Aspirantes y dos Oficiales de mar. 

17. Si este accidente ocurriese en alguno de los buques que estuvie- 
ren en el surgidero, se tendrán listas las amarras para filar ó arriar por 
ojo lo que convenga; y en caso preciso y si las circunstancias no lo im- 
piden, se dispondrá el aparejo 6 se preparará la máquina para dejar el 
fondeadero. A ser posible, se mandarán al buque incendiado los botes 
de que se pueda disponer á las órdenes de un Oficial, y sus esquifasones 
irán provistas de todos los útiles contra incendio. 

IS. Todas estas disposiciones serán ordenadamente dirigidas por el 
Comandante, y activadas por los Jefes, Oficiales, Aspirantes, etc., distri- 
buyéndose todos estos servicios con la debida celeridad y evitando que 
se introduzca confusión. 

19? Las disposiciones que se tomen en la mar, encaso de fuego, serán 
las que fueren compatibles con las determinadas para puerto. 

Incendio en combate, 

Art. 1998. Para este caso, estarán nombrados los que deban acudir al 
fUego, procurando que sean los mismos que tengan destino en él, para 
cuando ocurriere en la mar ó en puerto. Estos, así como los nombra- 



Digitized by 



Google 



325 

doB en combate para los matafuegos, acudirán desde luego al lugar del in- 
cendio. 

De la gente de maniobra se nombrarán los necesarios para subir al 
combés todos los baldes que haya en el buque, y desde luego irán por 
ellos á los sitios donde están colocados. 

Los maquinistas y fogoneros que durante el zafarrancho de combate 
deben tener listos los bombillos, los colocarán en los sitios que más con- 
tenga. 

El Segundo Condestable ocupará en la batería el puesto del Primero 
toda vez que éste ha de acudir á los pañoles, donde esperará las órdenes, 
del Comandante. 

El resto de la gente de maniobra y del tercer trozo de abordaje, que 
puedan dejar la artillería y conducciones, sin que por esto cese el fuego, 
acudirán al combés, dejarán allí las armas y tomarán los baldes, que ha- 
brán subido los nombrados al efecto. 

Los Oficiales, Aspirantes y Oficiales de mar que en combate tienen des- 
tinos en maniobra, serán los encargados de distribuir esta gente, formar 
cordón, tomar camas, etc., según las órdenes que reciban del Coman- 
dante. 

Si con la gente ya dicha se ve que no hay suficiente para dominar el 
fu^o, se llamará otro trozo de abordaje al combés y se distribuirá la 
gente de dicho trozo en la forma que más convenga, según las circunstan- 
(ñas y lugar del fuego. 

Prevenciones para aUgar la posibilidad de incendios, 

Art. 1999. — 1? Quedará absolutamente prohibido que el aguarrás se 
introduzca en la batería, sollado y demás compartimientos inferiores. 

2? Para recibirse á bordo, deberá estar envasado en jarras de cobre y 
zinc, de boca angosta y tapa de rosca y llave, y cuya máxima cavidad se- 
rá de dos arrobas. 

3? Estas jarras se colocarán siempre sobre cubierta, y en ellas deberá 
precisamente guardarse todo el aguarrás que pueda haber en el buque; 
lo mismo el que esté á cargo del Condestable, que el del Maquinista, Con- 
tramaestre, etc. 

4? La preparación de la pintura, inclusa la de la máquina, se hará pre- 
cisamente sobre cubierta, y quedará expresamente prohibido hacerlo en 
cualquiera otro sitio del buque. 

5? Cuando por comisiones especiales del buque se embarcasen bebidas 
espirituosas para la dotación ó gente de transporte, se deberán embarcar 
en barriles bien acondicionados y se estivarán en pañol cerrado, cuya Ua- 
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ve estará en poder del Segundo Comandante. Este pañol no podrá abrir- 
se para el suministro sin que concurran tres personas, una de ellas Oficial, 
que será el responsable inmediato de la operación. 

6^ Se observarán las mismas precauciones y formalidades con los es- 
píritus que se embarquen para uso do los ranchos chicos. 

7^ Quedará prohibido en los buques el uso de otros fósforos que Ios- 
de seguridad, adoptando los Comandantes las medidas oportunas para 
evitar infracciones, y no consentirán el uso de dichos fósforos más que 
para encender las luces, los fogones, etc. 

8? Nadie, por caracterizado que sea. podrá fumar en los buques fuera 
de los parajes señalados por el Comandante y serán para éste y los Ofi- 
ciales la cubierta, con absoluta prohibición de verificarlo en otros sitios; 
y para los demás individuos habrá dos ó más tinas con arena en los lu- 
gares que se crea más conveniente, pero nunca en los alojamientos gene- 
rales ni enfermerías; y si ])or no ha})er lugar á propósito fuere preciso en 
los malos tiemi^os colocar las tinas ó escupideras en el sollado, se pondrán 
debajo de la escotilla. 

9^ No se peniiitirá que en los botes fume persona alguna, en las comi- 
siones ordinarias que verifiquen; solamente cuando operen distanto de su 
buque respectivo podrán los encargados de ellos permitirlo, bajo reglas 
análogas á las establecidas. 

10. No podrán conservarse en un mismo pañol, ni en dos que se hallen 
separados j)or un mamparo común, la pólvora y los artificios de fuego. 

11. Los Comandantes y Oficiales que toleraren la menor infracción en 
todas las mencionadas disposiciones, serán juzgados con arreglo al Códi- 
go Penal respectivo, pues que de ellos deberá dimanar el orden en todos 
sentidos, para evitar las faltas de los inferiores y que una lenidad mal 
entendida ocasione mayores males. 

(Diario Oficial de 22 de Febrero ú 27 de Junio de 189Sf.) 
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